
  


  
    
  


  
    ¿Qué harías si un día te despertaras en una vida que no es la tuya?


    Alba es una mujer que ha aprendido a creer en el destino después de sobrevivir a un accidente aéreo. Sin embargo, un día despierta en su antigua casa y se da cuenta de que su vida ha cambiado por completo: su novio no es su novio, sus amigos son desconocidos y la relación con su madre es completamente diferente a como la conocía.


    Su trabajo, además, adquiere un punto extra en su nueva vida; un misterioso jefe con unos ojos azules intensos y una cicatriz en el labio muy sensual llamado Damien.


    Al principio, Alba piensa que está perdiendo la cabeza, pero pronto descubre que hay dos versiones diferentes de su vida. Tiene que descubrir cómo navegar entre ellas y elegir cuál es la que realmente quiere vivir.
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  Introducción


  Mi nombre es Alba Leira. Dos años atrás sobreviví a un accidente aéreo. Puede que mi afirmación no sea muy ajustada, porque no llegué a subirme al avión; me quedé en tierra, pero en cierto modo, volví a nacer.


  Me he preguntado miles de veces qué habría ocurrido si unas décimas de fiebre, un contratiempo con mi tarjeta de crédito en el hotel y un taxista despistado no hubieran impedido que ocupara mi asiento en ese vuelo. Me he preguntado tantas veces si habría formado parte de los pocos que consiguieron sobrevivir… ¡Nunca lo sabré! Desde ese instante la palabra «destino» ha sobrevolado en mi cabeza constantemente. Desde ese instante he creído firmemente en él hasta que…


  Hasta que un día, después de un pequeño viaje de fin de semana con mis amigas, me desperté en mi antigua casa, una de la que me había mudado dos años atrás, y descubrí, aunque trabajo me costó, que la vida que recordaba hasta ese momento no existía. La vida con la que me había ido a dormir la noche anterior había desaparecido, se había desvanecido.


  A cambio, tenía una muy distinta. Mi novio no era mi novio, solo un amigo; mis amigas no eran mis amigas, solo unas conocidas; mi hogar, era mi antigua casa, la que había vendido tiempo atrás, y dos personas que ya no formaban parte de mi vida volvían a ser protagonistas de ella.


  Y lo mejor de todo era mi trabajo. Sí, se parecía al que yo recordaba, pero con algunos matices: especialmente unos ojos de color azul marino y una pequeña cicatriz en los labios muy sensual que respondía al nombre de Damien.


  ¿Cómo hablar de ello sin que me tachen de loca? No hablándolo. Mejor lo escribo y os lo cuento.


  Para empezar, confesaré que sigo creyendo en el destino, solo que no creo en uno, sino en dos.


  Dos destinos, dos vidas: esta… y la que yo llamo «la otra vida».


  Prólogo


  Sevilla, 4 de mayo. 17:45 horas.


  Me removí incómoda en el banco de madera en el que me encontraba sentada junto a mis dos amigas. Le faltaba uno de los tres tablones que conformaban el asiento: el central. El agotamiento tras caminar horas y horas por la ciudad, había hecho que no fuéramos demasiado selectivas a la hora de escoger un lugar para descansar y nos desplomáramos sobre el primer banco que habíamos encontrado en aquel céntrico parque. Había sido un fin de semana divertido, pero lamentablemente llegaba a su fin.


  Me levanté bruscamente, no solo por sentir que mi culo estuviera entumecido, sino porque me sentía atraída por un puesto de flores que se encontraba a pocos metros y del que hacía rato que no podía apartar la mirada.


  De camino a la floristería reparé en que me sentía hipnotizada, como si alguien dirigiera mi cuerpo y me empujara hasta allí.


  Me detuve a cierta distancia para poder admirar todas las flores que había expuestas. Me centré en una pequeña sección donde predominaban las flores de color azul, mis preferidas. Sin cansarme de admirarlas y conteniendo las ganas de acariciarlas, reparé en un cártel, uno de los tres o cuatro que había, que colgaba sobre una de las paredes de madera del puesto, el que ejercía la función de contrapuerta. Se trataba de una cita escrita a mano y, por alguna razón que desconozco, me llamó profundamente la atención:


  Debí encontrarte diez años atrás, o diez años después, pero llegaste a tiempo.


  Mientras pensaba en la cita observé que, tras la primera hilera de flores, en el interior del puesto, se encontraba una mujer de mediana edad que lucía un original, a la vez que elaborado, recogido en el cabello. Se esforzaba por entregarle con cuidado a una clienta un llamativo ramo de rosas blancas.


  Antes de que mi imaginación volara intentando adivinar para qué y para quién podrían ser esas flores, dirigí de nuevo mi mirada a las flores azules. Los recuerdos se agolparon en mi mente haciendo que sintiera que mi corazón se iba a salir de mi pecho. Por un momento fui capaz de ver la imagen de mi abuela y mi madre en la floristería que habían regentado durante muchos años. Incluso pude reproducir en mi mente las discusiones que mantenían sobre el cuidado de algunas flores.


  Estaba tan absorta en mis pensamientos que me sobresalté al ver algo que se acercaba a mi rostro.


  Era la mano de la mujer del moño elaborado que me ofrecía un pequeño ramillete de flores; uno de esos ramos minúsculos, un prendido, de los que suelen emplearse para lucir en la solapa. Adoraba esos pequeños ramos, especialmente porque conocía el trabajo que requería confeccionarlos.


  Cuando adiviné las intenciones de la mujer di un paso atrás y moví las manos en señal de negación.


  —¡Oh! No, gracias. Yo… solo estaba mirando.


  —Te gustan las flores azules —⁠afirmó manteniendo el brazo estirado sosteniendo el ramillete⁠—, especialmente las hortensias y los crisantemos azules.


  Me sorprendió que conociera esos detalles. Observé el ramillete descubriendo que se trataba de esas flores y fruncí el ceño buscando una explicación.


  Había permanecido un buen rato observando las flores azules, puede que esa fuera la explicación.


  —Sí, me gustan, pero ¿cómo…?


  —Solo es un regalo, Alba. Acéptalo.


  Aquello me sorprendió todavía más. ¿Alba? ¿Me había llamado Alba?


  La miré confundida como si me estuviera hablando en japonés.


  —¿Cómo sabe mi nombre? —pregunté con ganas de apartar el ramillete de un manotazo. Me estaba asustando.


  —Tus amigas lo han pronunciado —⁠dijo señalando el banco donde se encontraban.


  Giré la cabeza. Mis amigas estaban a una… cierta distancia. No era imposible del todo habernos escuchado, pero… sí se requería un oído biónico.


  Sentí ganas de salir de allí corriendo.


  —Acéptalo, es un regalo, no te voy a pedir nada a cambio, ni te voy a leer la mano —⁠explicó con una amplia sonrisa.


  ¡No negaré que me había pasado por la cabeza!


  —Yo, es que… solo estaba mirando, se lo agradezco, pero… no es necesario, no se moleste, solo… estaba mirando —⁠repetí titubeando⁠—. Me gustan las flores.


  —Te traen buenos recuerdos…


  Hizo un movimiento con la mano y sin pensarlo más acepté el ramillete. Ya que no iba a salir corriendo, no quería que siguiera insistiendo.


  ¿Cómo sabía ella que me traía recuerdos? La miré en busca de una explicación, pero esta no llegó. La señora del recogido original se limitó a sonreír.


  Bajé la mirada para observar el ramillete. Era una preciosidad. Estaba formado por una pequeña hortensia azul, un crisantemo azul, y dos pequeñas espigas. Lo envolvía un papel blanco arrugado que al tacto era muy agradable.


  —Esto… ¡Gracias!


  Di unos pasos atrás mientras le ofrecía una de esas sonrisas tímidas, aunque en ese caso era más propia de la confusión que de la timidez, algo de lo que yo carecía.


  Me di la vuelta despacio sujetando el ramillete a la altura de mi pecho, sintiendo que los músculos de mi cuerpo estaban en tensión, e inicié el camino hacia el banco donde se encontraban sentadas mis amigas.


  —Buen viaje, Alba —la escuché decir a mis espaldas.


  Giré la cabeza y asentí mientras le brindaba una nueva media sonrisa.


  Me acompañó un sabor amargo. ¿Cómo sabía esa mujer que me gustaban las flores azules? ¿Y esas en concreto? Puede que hubiera observado cómo las miraba, pero había de varios tipos… ¿Y mi nombre? Puede que hubiéramos hablado en voz alta, o que su oído fuera de una precisión extrema. ¿Y por qué me había deseado buen viaje? Puede que… tantos años en ese puesto le hubieran hecho distinguir a los turistas…


  ¿Y los recuerdos? ¿Cómo sabía que me traían buenos recuerdos? Puede que tuviera un radar especial que hubiera desarrollado tras años observando a los que se acercaban a su puesto y… puede que… ¡Ni idea! ¿Para qué me iba a engañar? No tenía ni idea de cómo había adivinado tantas cosas.


  Había una respuesta.


  Una muy alejada de mis conjeturas.


  Una que descubrí tiempo después, unas horas después.


  Una que, todavía hoy, me cuesta creer.


  Capítulo 1


  Alba


  Sevilla. Tres horas después.


  —¿Estáis seguras de que no se puede considerar una infidelidad? —⁠preguntó Claudia por enésima vez mientras vaciaba el contenido de un sobre de azúcar en su taza de café.


  —Llevo todo el día con este maldito dolor de cabeza, no consigo encontrarme bien. Me estoy empezando a preocupar, ¿estaré enferma? —⁠intervino Amanda ignorándola.


  Mientras mis amigas estaban sumergidas en esa apasionante conversación, yo no dejaba de pensar que nuestra pequeña aventura de fin de semana en Sevilla estaba a punto de llegar a su fin. En menos de una hora nos encontraríamos acomodadas en los asientos de un tren de alta velocidad con dirección a Madrid, donde residíamos las tres.


  Mientras esperábamos en una cafetería de la estación a que se acercara el momento de bajar al andén, intenté mantenerme conectada a su conversación, pero me costó un gran esfuerzo hacerlo. Claudia seguía debatiéndose sobre si la noche anterior, en una discoteca, le había sido infiel a su novio. Había estado charlando un buen rato con un chico que había conocido allí. Se habían reído, se habían tomado una copa, y se habían despedido justo en el momento en el que yo le había pedido que me ayudara con Amanda, que se tambaleaba a causa de los litros de alcohol que había dentro de su cuerpo.


  Mientras Claudia se torturaba con la posible infidelidad, Amanda se negaba a aceptar que lo que ella llamaba «dolor de cabeza» y no sabía de dónde procedía, en realidad, se llamaba «resaca» y era algo que solía producirse después de ingerir cuatro o… cinco cócteles; todos ellos diferentes; todos ellos con un considerable tanto por ciento de alcohol; todos ellos… ¡benditos!


  ¡Benditos cócteles! Sí, así me veía obligada a llamarlos.


  De no ser por ellos, no habría interrumpido a Claudia para pedirle ayuda con Amanda y, en consecuencia, la conversación que ella estaba manteniendo con aquel chico podría, solo podría, haber llegado a algo más. Si por una simple charla, una copa y cuatro sonrisas bobaliconas, Claudia nos había amargado la mañana con sus dudas sobre la infidelidad, no quería ni pensar lo que tendríamos que haber soportado si hubiera dado un paso más con ese hombre…


  Me entraban escalofríos solo de imaginarlo.


  En medio de mi intensa reflexión escuché la voz de Claudia en un tono algo más alto de lo habitual.


  —Alba, ¿tú qué opinas? Necesito que me digas algo. —⁠No supe distinguir si era una súplica o un reproche, pero aquello no parecía acabar nunca.


  —Veamos… ¿qué quieres exactamente que te diga? —⁠le dije sin ocultar mi malestar.


  —Si se puede considerar o no que le he sido infiel a Raúl.


  —¿Lo besaste? —le pregunté de mala gana.


  —No, claro que no.


  —¿Te lo tiraste?


  —Claro que no —respondió ofendida.


  —¿Lo sobaste?


  —Sabes que no…


  —Entonces deja de sufrir innecesariamente. Si no hay beso ni sobas ni follas, ¡no hay infidelidad!


  Amanda soltó una carcajada. Probablemente debía estar tan cansada como yo del tema.


  —¡Qué bruta eres! —exclamó Claudia haciendo un esfuerzo por mantener su pose seria, pero en el fondo también le había hecho gracia.


  —No le des más vueltas —le pidió Amanda⁠—, te estás torturando para nada.


  —¿Y si te sientes atraída por él, aunque solo sea un poquito? —⁠Volvió a la carga ignorando nuestras peticiones⁠—. ¿Eso es infidelidad?


  Me negué a responderle, puse los ojos en blanco y resoplé con fuerza.


  —Digáis lo que digáis, yo no bebí tanto —⁠insistió Amanda completamente volcada en lo que le preocupaba⁠—. Debo estar incubando algún virus porque este malestar no es normal.


  Desconecté por completo, algo que desconocía que pudiera hacer con esa rapidez e intensidad. Si continuaban con esa cantinela, acabaría por tirarme a las vías del tren. ¡Esas eran mis amigas! Les tenía mucho cariño y pasaba buenos momentos con ellas, pero… a veces, la distancia que había entre nosotras se podía calcular en años luz.


  Claudia se solía tomar muchas molestias, e invertía mucho tiempo, en puntualizar lo feliz que era con Raúl, el hombre más aburrido que había conocido jamás. No debía haber otro igual en la faz de la tierra. Todo él era aburrido: su imagen, su conversación, y hasta su perfume, que olía a bolas de naftalina; ni qué decir de su profesión: comercial de una funeraria.


  Amanda era algo distinta, un poco más real y alegre que Claudia, pero últimamente sus conversaciones preferidas giraban en torno a los conflictos que tenía con su novio, Javier, el mejor amigo del mío, un hombre que tenía la mala costumbre de destacar a todas horas, ante su novia y ante todo el mundo, los muchos valores, virtudes y destrezas que tenía su propia madre. Las comparaciones eran constantes y las trifulcas entre ellos también, aunque Amanda solía resolverlas en cuestión de pocas horas convenciéndose de que no debía ser tan injusta con él porque una madre… es una madre, y además es única.


  Lo dicho, ¡esas eran mis amigas! Y yo… era muy distinta a ellas.


  


  El sonido de un mensaje de Carlos me devolvió a la realidad una vez más. Esbocé una amplia sonrisa al leerlo.


  ¿A qué hora llega el tren, cariño?


  A las 9:12.


  Perfecto. Te paso a buscar por la estación. Me muero por verte.


  Carlos…


  Le había echado de menos. Cada vez me costaba más separarme de él. Sus viajes de trabajo, aunque no eran muchos, cada vez me resultaban más incómodos. Habría mentido si no hubiera admitido que me habría gustado hacer esa escapada a Sevilla con él. Claro que, en cierto modo, Carlos se había encargado de estar presente en ese viaje de una u otra forma. Me había enviado muchos mensajes, muchos de ellos con lugares que podíamos visitar o restaurantes que nos iban a enamorar, y me había deseado que me divirtiera unas dos mil veces. A él le gustaba que saliera con Claudia y Amanda. De hecho, él me las había presentado al poco tiempo de iniciar nuestra relación ya que el novio de Amanda era su mejor amigo, y Claudia, la mejor amiga de Amanda. Carlos solía decir que las tres hacíamos un buen equipo y que nos complementábamos.


  No sé si yo lo habría definido de esa manera… Simplemente nos llevábamos bien y pasábamos buenos ratos juntas. La relación era muy diferente a la que había mantenido con… con Lorena, la que había sido mi mejor amiga durante mucho, muchísimo tiempo: desde que nos conociéramos en el instituto. Hacía dos años… ¡No! Un año y siete meses que nos habíamos distanciado y, aunque no era la primera vez que pensaba en ella, Sevilla había hecho que la tuviera presente en muchos momentos; seguramente por el viaje de trabajo que habíamos hecho juntas años atrás. Risas, aventuras, locuras… ¡Así se podía definir nuestra amistad! La que habíamos tenido.


  Tenía un recuerdo tan feliz de aquel viaje…


  Y de todo lo que habíamos hecho juntas…


  Quedaban tan lejos los motivos por los que habíamos discutido… Pero ni ella ni yo habíamos hecho ningún intento por acortar la distancia. ¡La echaba de menos! ¿Para qué iba a engañarme?


  Recorrer aquellas calles no solo me había hecho recordar a Lorena, sino también a mi madre, la otra persona con la que me había distanciado.


  Un año y medio se había cumplido ya de ese… silencio.


  Una discusión también.


  La echaba de menos también, y… también había viajado con ella a esa ciudad. Y… también guardaba un precioso recuerdo.


  Sevilla me había hecho pensar en ellas, en las dos personas que había perdido. No era la primera vez que las tenía presentes, en realidad, pensaba en ellas muchas veces, pero no con la intensidad de ese momento.


  Nostalgia.


  Tristeza.


  Así me sentía.


  ¿Por qué?


  Al pensar en esas sensaciones me vino a la cabeza la floristería. Metí la mano en mi bolso y palpé el ramillete de flores.


  Esa floristería también me había llevado a pensar en mi madre, en su floristería, una que se parecía mucho a aquella: la que había regentado durante muchos años junto a mi abuela. Ese lugar, independientemente de la extraña situación que había vivido con la dependienta, me había trasportado a mi niñez, a mi adolescencia, y a todos los momentos que había pasado en la floristería familiar hasta que mi madre había decidido venderla y tomar otro camino profesional. La muerte de mi abuela había hecho que aquel lugar no significara lo mismo para ella.


  Suspiré de una forma sonora, consciente de que la atención de mis amigas se había centrado en mí, pero volví a perderme en mis pensamientos en cuanto las escuché comentar algo relacionado con el café.


  Lorena y mi madre seguían en mi mente.


  Puede que el destino, palabra mágica para mí, lo hubiera elegido de ese modo, o… puede que solo fuera el orgullo y la estupidez con la que actuamos las personas en muchas ocasiones.


  Con Carlos me resultaba complicado hablar de ese tema, él no le tenía mucho aprecio a ninguna de las dos; claro que, el sentimiento era mutuo.


  


  —Alba, ¿tú nunca te lo has planteado? —⁠dijo Claudia golpeándome en el brazo para que saliera de mi ensimismamiento.


  —¿El qué?


  —¿Dónde estás? ¿Es que no nos estás escuchando? Estamos hablando de lo que hubiera sido nuestra vida si… no hubiera pasado esto o lo otro. Yo, por ejemplo, me he preguntado muchas veces cómo habría sido mi vida si no hubiera conocido a Raúl.


  «Más divertida», pensé. «Con color». Por supuesto, no me atreví a manifestarlo en voz alta.


  —¿Y a qué conclusión has llegado? —⁠Por primera vez estaba atenta a algo que ella decía.


  —Seguramente no habría sido tan feliz.


  Asentí con la cabeza. ¿Qué clase de respuesta esperaba? No podía ser otra.


  —¿Tú también te has preguntado eso con respecto a Javier? —⁠Me dirigí a Amanda, no quería seguir tan desconectada.


  —Yo me he preguntado muchas veces cómo habría sido mi vida con Javier si él hubiera sido huérfano…


  Las tres nos echamos a reír a carcajadas. No era la primera vez que disfrutaba del sentido del humor de Amanda.


  —¿Y tú? —me preguntó Claudia.


  —Yo nunca me he planteado algo así. No sé cómo habría sido: mejor, peor… ¿quién sabe? Lo que sí que me he preguntado muchas veces es qué habría sido de mi vida si hubiera subido a aquel avión…


  —Pues que ahora no estarías aquí —⁠afirmó Amanda.


  —Nunca se sabe, podría haber sobrevivido, no murieron todos —⁠añadió Claudia.


  —Nunca lo sabré.


  Era cierto, nunca iba a averiguarlo, pero aun siendo consciente de ello, le había dado muchas vueltas a esa idea.


  El destino, el destino, el destino…


  Puede que Carlos tuviera razón y que me hubiera obsesionado un poco con esa palabra y su significado.


  Ese accidente había marcado un antes y un después en mi vida, de hecho, había trazado la línea entre la vida y la muerte, o la probable muerte; era normal que me «obsesionara».


  


  Claudia me golpeó en el hombro indicándome que debíamos darnos prisa en bajar al andén. Nos habíamos despistado.


  Dieciocho minutos después, tres antes de que se cerraran las puertas del vagón, entrábamos en él, colocábamos nuestras maletas, localizábamos nuestros asientos y celebrábamos que no habíamos perdido el tren. ¡Poco nos había faltado!


  Mi asiento se encontraba dos filas detrás de la de ellas, algo que agradecí. Claudia me propuso hacer un cambio para poder disfrutar de la ventana, pero me negué alegando que… simplemente no me daba la gana.


  Pareció convencerse con el argumento.


  El asiento contiguo estaba ocupado por un señor de avanzada edad que se levantó para permitirme el acceso y, acto seguido, continuó leyendo.


  Me acomodé y me dejé embriagar por los recuerdos —⁠por los que dejaban buen sabor y por los que dolían⁠—; por la velocidad y por las imágenes que se sucedían de una forma borrosa a través de la ventanilla.


  Rescaté el ramillete de flores de mi bolso y no hice otra cosa que sonreír. Aunque me había inquietado la situación con la florista, sin duda había sido un buen momento, uno para recordar.


  Acerqué el ramillete a mi nariz y aspiré su aroma. Para mi sorpresa, desprendía uno agradable, uno que no identifiqué como el propio de esas flores, pero que sin duda era embriagador.


  Cerré los ojos lentamente al sentirme invadida por una somnolencia repentina. Los ojos me pesaban, era incapaz de volverlos a abrir.


  Sevilla iba quedando atrás mientras yo lamentaba la despedida y me dejaba envolver por aquella plácida sensación de paz que empezó a apoderarse de mí.


  El tren siguió su marcha en dirección a Madrid. Y yo… hacia un lugar que no se encontraba en el recorrido; al menos, en el oficial.


  Era el principio de mi aventura.


  Capítulo 2


  Alba


  Abrí los ojos durante unos segundos. Fueron suficientes para darme cuenta de que había una oscuridad inusual en mi dormitorio. Carlos siempre activaba un punto de luz cerca de su lado de la cama porque no podía dormir de otra forma. A mí me había costado, pero finalmente me había acostumbrado a ello.


  Mi despertador aún no había sonado, pero debían ser cerca de las siete de la mañana. Tenía una especie de reloj interno que siempre me despertaba a esa hora.


  ¡Maldito lunes! ¡Tenía que volver al trabajo!


  Algo no iba bien, me encontraba demasiado cansada. El fin de semana en Sevilla me había pasado factura.


  Me removí entre las sábanas sintiendo que pesaban demasiado y que no iba a ser capaz de levantarme. ¿Qué tenían en las costuras, hormigón?


  Algo no iba bien, me sentía muy confundida. De la misma manera que se había sentido Amanda el día anterior, pero mis motivos no podían ser los mismos.


  Palpé el otro lado de la cama: ¡Estaba vacío! Carlos ya debía haberse marchado. ¿Por qué no me había despertado?


  Me había dormido, iba a llegar tarde al trabajo, estaba segura de ello. La noche anterior me debía haber olvidado de activar la alarma.


  De repente, al intentar pensar en la noche anterior sentí angustia. Estaba confundida.


  Me incorporé lo suficiente para alargar la mano y palpar sobre la mesilla de noche en busca de mi móvil, del interruptor de la luz o de cualquier cosa que me sacara de aquella angustia, pero nada parecía encontrarse en su lugar.


  Seguí palpando sobre la mesilla hasta rozar un objeto que emitió una luz azul mostrándome la hora.


  ¿Las ocho? Sí, era tarde, aunque si me daba prisa podría llegar a tiempo al trabajo.


  ¿Dónde estaba Carlos? ¿Ese despertador era nuevo? ¿Lo habría comprado él durante los días que había estado en Sevilla?


  Me incorporé lentamente y me senté en el borde de la cama. Por fin, encontré el interruptor de la luz.


  Me quedé paralizada.


  Era incapaz de moverme. Lo que tenía delante de mis ojos no tenía ningún sentido.


  Giré la cabeza lentamente buscando una explicación a lo que había a mi alrededor. El corazón empezó a golpearme en el pecho y mi respiración se agitó de una forma incontrolada.


  ¿Estaba soñando?


  Me toqué la cara sintiendo que la mano me estaba temblando. Retrocedí subiéndome de nuevo a la cama apoyando mi espalda en el cabecero y me tapé con la sábana hasta cubrirme la cabeza. Aspiré aire y lo expulsé lentamente con los ojos cerrados. Debía tratarse de un sueño, de esos en los que eres consciente de que estás soñando, pero eres incapaz de despertarte por mucho que lo intentes. Sí, seguro que era eso, pero esa vez parecía más real que nunca. Cerré los ojos con más fuerza. Cuando volviera a abrirlos habría despertado del sueño y me encontraría en mi cama, en la de siempre. Sí, eso era lo que iba a pasar.


  Respiré hondo, me animé mentalmente, abrí los ojos, asomé la cabeza por el borde de la sábana y recorrí la estancia con la mirada mientras un ligero temblor se adueñaba de todo mi cuerpo.


  ¿Qué estaba haciendo en mi antigua casa? ¿Cómo había llegado hasta allí? Hacía cerca de dos años que me había mudado y no había vuelto a pisarla; de hecho, mi madre la había vendido. Era la antigua casa de mi abuela, la que yo había ocupado tras reformarla, cuando me había independizado.


  ¿Qué estaba pasando? Me estaba asustando.


  No podía dejar de recorrer la estancia al tiempo que cerraba y abría los ojos con la esperanza de volver a la realidad en cualquier momento.


  Intenté gritar el nombre de Carlos, pero mi voz era incapaz de salir de mi garganta. Me aclaré la voz, me toqué la mejilla, me pellizqué en el brazo. ¡Nada!


  —Ca… Carlos.


  Repetí su nombre hasta cinco veces, cada vez con más fuerza.


  ¡Nada!


  ¡Silencio!


  Aquel era mi dormitorio, el que había ocupado durante cuatro años, pero… de eso hacía ya mucho tiempo, desde que me había mudado a la casa de Carlos. Esa casa no era mi casa ya.


  ¿Cómo había llegado hasta allí?


  Había algunos elementos diferentes: una lámpara de pie que no recordaba, un panel de corcho en una de las paredes que mostraba fotografías, aunque desde esa distancia no podía distinguirlas; un espejo con tonos rosados en otra pared, y… ¡No podía seguir mirando! Yo… solo quería volver a estar en mi casa, y esa ya no lo era. ¿Qué estaba haciendo allí?


  Tenía que calmarme y encontrar una explicación a aquello.


  —Veamos, Alba, tranquilízate, esto tiene que tener algún sentido —⁠dije en voz alta, aliviada de escuchar mi voz con más nitidez.


  ¿Alucinaciones? Puede que tuviera mucha fiebre y estuviera delirando. Me sentía muy cansada.


  Abandoné el refugio de la sábana, me senté en el borde de la cama y respiré hondo varias veces seguidas. Me toqué la frente comprobando que la temperatura parecía normal. Bajé la cabeza y me enfrenté a la visión de una camiseta que no reconocía. ¿Qué llevaba puesto? ¿De dónde había salido esa prenda?


  Algo no iba bien.


  ¿Sería una broma de mis amigas? Intenté encontrar una explicación en esa dirección, pero las ideas eran confusas y carecían de sentido.


  ¿Sería Carlos? Me estaba gastando una broma… Pero ¿qué clase de broma me lleva a despertarme en esa casa?


  Seguí con la línea de Carlos. Lo último que recordaba era…


  El viaje.


  Sí, el viaje a Sevilla. De acuerdo, hasta ahí todo iba bien.


  Mi mente rescató varias imágenes del viaje, pero me resultaba muy difícil retenerlas en mi cabeza. No podía dejar de mirar a mi alrededor. Las piernas me temblaban y mi cabeza empezaba a quejarse regalándome punzadas de dolor en las sienes. Mi corazón seguía un ritmo acelerado. Las gotas de sudor me resbalaban por la espalda.


  «El viaje, Alba», me dije.


  No conseguía recordar el momento en el que me había encontrado con Carlos en la estación, ni el momento de llegar a nuestra casa…


  ¿Y Amanda y Claudia?


  Sentí náuseas, solo era capaz de recordar el señor que leía a mi lado durante el trayecto en el tren…, y las carreras por el andén para no perderlo…


  Sentí vértigo y más náuseas. Estaba muerta de miedo. Aquello pintaba muy mal; muy, pero que muy mal. Mi cabeza no estaba bien, algo malo me estaba pasando.


  «Céntrate, Alba», me dije. «Esto es un sueño, o una broma, o alguna estupidez de la que dentro de un rato te estarás riendo».


  No me atrevía a caminar, no confiaba en mis piernas, pero necesitaba saber qué estaba pasando.


  ¡Un secuestro! Sí, eso era. Me habían secuestrado.


  Miré hacia la puerta del dormitorio, la que accedía al pasillo, y empecé a caminar en esa dirección. ¡Genial! Podía hacerlo, podía caminar sin problemas.


  Abrí la puerta lentamente y asomé la cabeza. Me encontré con lo esperado, un pasillo completamente vacío, con unos cuadros que colgaban de sus paredes completamente desconocidos. No me atreví a salir.


  ¡Mi móvil! Esa era la solución. Tenía que llamar a Carlos. Sí, eso era lo que tenía que hacer. Y salir corriendo de allí, pero después de comunicarme con él y pedirle ayuda.


  Seguro que me estaba buscando. Seguro que había denunciado mi desaparición. Claro que, si eso era así… ¿Cómo había llegado yo hasta allí?


  ¿Me habrían secuestrado en el tren? Recordaba haber tenido mucho sueño y haber cedido ante él.


  Volví sobre mis pasos. Ni rastro de mi móvil.


  Ni rastro tampoco de mi ropa.


  Ni de mi bolso…


  No podía seguir en aquel lugar, la confusión cada vez dolía más.


  ¿Y si me estaba volviendo loca?


  ¿Y si yo creía que estaba en el dormitorio de mi antigua casa porque mi cabeza, trastornada, me estaba engañando? ¿Y si en realidad estaba en una sala de un psiquiátrico?


  No, no, eso era absurdo. Yo me estaba tocando, ese era mi cuerpo, aunque con una camiseta desconocida y… ¡El espejo! Sí, necesitaba un espejo.


  Me acerqué a la puerta que conducía al baño, la que se encontraba en el otro lado del dormitorio. Metí la mano palpando sobre la pared y pulsé el interruptor. Di un paso atrás asustada cuando se iluminó, pero comprobé que no había nada inusual, al menos dentro del caos en el que me encontraba. Me giré antes de entrar para comprobar si seguía estando sola. Todo estaba igual.


  Entré despacio. Era el baño que recordaba, pero había elementos distintos: los cosméticos que había en la estantería, la alfombra, las toallas… ¡No importaba! El espejo era lo único que necesitaba.


  Me coloqué delante de él con los ojos cerrados. Me costó hacerlo, era incapaz de dejar de mirar hacia atrás pensando que alguien entraría en ese momento y… ¡No quería imaginar el desenlace! Seguro que no era bueno.


  Tenía que enfrentarme al espejo. Abrí los ojos.
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  No recordaba haber tardado tanto en abrir los ojos en toda mi vida. No sé qué esperaba encontrar frente al espejo, quizás uno de esos seres escuálidos con los ojos salidos de su órbita que…


  No, no era nada de eso.


  ¡Era yo! Sí, era yo.


  Ese era mi rostro, aunque algo más delgado. Mi cabello era más largo, ondulado hacia las puntas, y mi flequillo ya no existía. El tono castaño era el de siempre y mis ojos eran… verdes, ¡como siempre! El corte de pelo era distinto, aunque… me gustaba; todo no iba a ser malo.


  Volví a mirar la ropa que lucía. Incluso mis bragas eran distintas, no las reconocía. Me subí la camiseta. No sé que esperaba encontrar, pero seguramente dudé hasta de tener pechos. ¿Y si encontraba un cuerno o una esfera de luz?


  No, no encontré nada raro, eran mis pechos, eso no había cambiado: en el mismo sitio y con el mismo volumen. Lo agradecí en silencio.


  ¡Mis manos! Llevaba dos anillos que desconocía, y varias pulseras plateadas que no recordaba.


  Habría dedicado más tiempo a inspeccionar aquel lugar, pero cada vez tenía una sensación más amarga, como si aquello fuera un sueño del que no iba a despertar, o simplemente… era la locura.


  La idea del secuestro seguía cruzando por mi cabeza, pero se desvanecía cuando pensaba en el lugar en el que me encontraba.


  Necesitaba mi móvil. Necesitaba llamar a Carlos, pero antes iba a armarme de valor y salir del dormitorio. Puede que, en el salón o en la cocina encontrara alguna respuesta. La casa era de una sola planta, era pequeña, no tardaría en recorrerla completamente.


  ¿Y si me encontraba con el loco que me había secuestrado?


  No. No podía seguir pensando estupideces. ¿Quién me iba a secuestrar y me iba a llevar a mi antigua casa, me iba a vestir con otra ropa e iba a hacer desaparecer la mía?


  Claro que, en un capítulo de esa serie de asesinos despiadados había uno que…


  «¡Basta, Alba!», dije en voz alta.


  No lo pensé más. Recogí una sudadera que se encontraba apoyada en una silla y me la coloqué sobre los hombros. Tenía calor, pero me sentía desnuda y necesitaba el tacto de alguna prenda.


  Recorrí toda la casa, estancia por estancia: el segundo baño, la cocina, el cuarto de la lavadora, y el cuarto de invitados. Ni rastro de un ser humano. Conseguí controlar mi respiración, pero no conseguí nada más, ni siquiera localizar mi móvil. Aquella era mi casa, la de la abuela, sí, aunque algo distinta, pero estaba prácticamente igual que yo la había dejado, excepto por algunos elementos de decoración.


  La casa estaba vendida desde hacía un año más o menos. Claro que, al no tener relación con mi madre, tenía poca información, pero se había vendido. Eso era seguro.


  No tenía ningún sentido que me encontrara allí; mucho menos con un aspecto distinto, una ropa desconocida y… ¡Todo era absurdo!


  ¿Qué me estaba pasando? Estaba tan asustada…


  La puerta de salida a la calle estaba cerrada, pero las llaves colgaban de la cerradura. ¡Qué raro! Sujeté el pomo de la puerta y contuve el aire antes de comprobar que podía abrirla. ¡Genial! Eso era importante. No me aclaraba nada, pero al menos era libre.


  Abrí lentamente, asomé la cabeza, observé cuanto pude y volví a cerrarla, aunque esa vez sin girar la llave. Todo era normal. El pequeño porche, las casas contiguas… No había ninguna hoguera, ni un bosque en dos dimensiones, ni nadie con túnica pronunciando un conjuro.


  Tenía que salir de allí, pero necesitaba mi móvil para pedir ayuda. ¿Dónde podía estar?


  ¿De verdad esperaba encontrar mi móvil? Allí no había nada que me perteneciera, excepto recuerdos.


  «Cálmate, Alba. Búscalo un poco más y si no lo encuentras sal de aquí despavorida», me aconsejé.


  Busqué en el dormitorio, pero no tuve éxito. Me acerqué al panel que había en la pared mostrando fotografías y me quedé helada. Había más de treinta. Algunas con Lorena, otras con mi madre, otras de paisajes.


  ¿Vivía allí Lorena?


  Esa teoría aún me hizo sentir peor. De todas las explicaciones esa era la más absurda, pero la única que podía explicar esas fotografías.


  ¿Y esos lugares?


  Yo no había estado nunca en París, ni en Nueva York… ¿Y la foto de mi madre y yo en el Machu Picchu?


  «¡Dios mío! Soy muy joven para perder la cabeza», lloriqueé en voz alta.


  Empecé a preocuparme mucho más cuando temí que pudiera darme un infarto debido al estado en el que estaba mi cuerpo.


  El móvil seguía sin aparecer.


  ¿Y si estaba participando en un reality? No, imposible, esa era probablemente la peor de las explicaciones.


  ¡Mis amigas! Tenía que llamar a Amanda, pero… primero a Carlos, tenía que pedir ayuda como fuera. Busqué un teléfono que no fuera móvil, pero tampoco tuve éxito.


  ¿Y si me estaban observando a través de un cristal? Puede que yo no fuera consciente, pero en realidad estuviera en una sala vigilada porque estaba loca perdida.


  «¡Basta, Alba!», me reprendí de nuevo. Ya solo me faltaba buscar una explicación que incluyera platillos volantes y extraterrestres.


  Me senté de nuevo en el borde de la cama y dejé que las lágrimas corrieran libremente. ¡Qué impotencia sentía! ¡Tenía tanto miedo…!


  Si eso era una puta broma juraba que iba a decapitar a la persona que hubiera detrás de aquello.


  Recé.


  Pedí que no fuera locura lo que me estaba pasando. Cualquier cosa podría afrontarla, pero perder el juicio… Mucho menos siendo consciente de ello.


  Después de mi efímera y abstracta oración, decidí acabar con aquello de una vez por todas. ¿Qué narices estaba haciendo allí? No podía seguir asustada, encogida en un rincón, con teorías absurdas sobre la locura, esperando a que alguien me rescatara.


  Volví a iniciar otra serie de respiraciones y empecé a sentirme algo más calmada. Empezaba a reconocerme. Era muy propio de mí bajar hasta el submundo, permanecer en él un ratillo y luego emerger con mucha más fuerza.


  El sonido de un móvil me sobresaltó. Por un momento me alegré, pero aquel no era mi móvil, al menos no reconocí esa melodía. Intenté guiarme por el sonido para localizarlo. Procedía de una butaca en la que solo se veía una manta de colores. Habría jurado que había movido esa manta anteriormente, pero los nervios debieron impedirme hacerlo como debía. Debajo de la manta localicé el aparato y al tiempo que me acercaba pude distinguir un bolso debajo de la butaca, pero me centré en el móvil.


  El sonido cesó cuando por fin accedí a él, no había llegado a tiempo, pero sí lo suficiente para leer en la pantalla la palabra «mamá».
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  Observé el móvil como si tuviera en la mano el elixir de la vida eterna, entre sorprendida y emocionada.


  La palabra «mamá» seguía brillando en la pantalla y yo estaba aterrorizada. ¿Mi madre? No, claro que no. ¿A qué móvil estaba llamando esa madre? ¿La madre de quién?


  La pantalla se oscureció y me apresuré en pulsar sobre ella: había algo más que había llamado mi atención durante el breve proceso. Me quedé paralizada al ver la misma fotografía del Machu Picchu como fondo de pantalla.


  ¿De quién era ese móvil? ¿Mío? No, no tenía sentido. Si algo tenía claro era que nunca había tenido un modelo de móvil como ese, y también que no había visitado Perú.


  Volví a pulsar sobre la pantalla para impedir que entrara en reposo y me pidiera una contraseña; no tenía mucha esperanza, pero funcionó. ¡Qué raro!


  Busqué en la lista de contactos. Muchos de ellos no los conocía, pero sí aparecía el nombre de Carlos, de Lorena, y de Amanda. El de Claudia no aparecía y el resto de nombres no me decían nada. ¿Quién era esa mamá? ¿Carlos era Carlos? ¿Mi Carlos? Ambos números los tenía memorizados en mi cabeza, así que accedí al archivo para comprobar si coincidían, y… ¡así fue! Entonces esa «mamá» ¿era mi madre? ¿A quién llamaba? ¡Qué puta locura!


  


  Pulsé en la pantalla sobre el nombre de Carlos sin pensarlo más, después me entretendría en inspeccionar más a fondo el contenido de ese móvil. Recé en silencio para que atendiera mi llamada.


  Estuve a punto de gritar cuando escuché su voz; por fin algo salía bien.


  —Car…


  —Alba, ¡qué sorpresa! No te lo vas a creer, pero llevo días queriéndote llamar. Ayer me acordé de ti…


  ¿Qué coño estaba diciendo?


  —Carlos, ¿qué estás diciendo? Tienes que ayudarme, estoy en… ¡tienes que venir! No sé cómo he llegado hasta…


  —Alba, ¿qué pasa? ¿Qué estás diciendo? ¿Que vaya a dónde? Sigo en Londres, no vuelvo a Madrid hasta pasado mañana. ¿Es… estás bien?


  Por mucho que me esforzaba no era capaz de pensar ni tampoco de decir todo lo que necesitaba. Estaba paralizada de mente, de cuerpo y hasta de alma.


  Mi corazón volvió a bombear con fuerza hasta hacer doloroso el impacto contra el pecho. Tenía que calmarme.


  —¡Alba!


  —¿Dónde dices que estás? —conseguí preguntarle.


  —En Londres, pero… ¿qué te pasa?


  —¿En Londres? Yo… ¿Qué haces en Londres?


  —No me he movido de aquí en dos meses. —⁠Se echó a reír⁠—. Por cierto, no has cumplido con tu palabra, dijiste que ibas a venir a visitarme.


  No sé qué más dijo, escuchaba su voz, pero no podía concentrarme. Algo me decía que ese no era el Carlos que yo buscaba, por absurda que fuera la idea. No podía hablar ni gritar, estaba prácticamente conmocionada; más por las sensaciones negativas que tenía que por sus palabras en sí.


  Aun así, me negué a no sacar algo claro de aquello e hice un esfuerzo por recuperar la voz.


  —Carlos —le interrumpí con voz carrascosa⁠— estoy en mi antigua casa, la de mi abuela, ¿te acuerdas? No sé cómo he llegado aquí, yo… me estás diciendo que estás en Londres, pero ayer me viniste a buscar a la estación ¿no? Cuando vine de…


  No tenía ninguna esperanza de que mis palabras le dieran sentido a aquella conversación y las palabras de Carlos lo corroboraron.


  —Alba, lo siento, pero no estoy entendiendo nada. ¿Qué quieres decir con tu antigua casa? ¿Te has mudado? Alba, ¿estás bien? ¿De qué hablas?


  No tenía fuerzas para luchar con palabras, mi cuerpo no me respondía y empezaba a intuir que lo único que iba a encontrar si abría la boca era más confusión y más evidencia de que me estaba volviendo loca.


  —Sí, estoy bien. Ya… ya…


  —Estás rara, no sé qué te pasa. Dentro de un rato entro en una reunión, pero no estoy seguro de que estés bien. ¿Quieres que hablemos un rato? Puede que…


  —Estoy bien, cariño, quería saber… cómo estabas.


  —¿Cariño? —Se echó a reír—. Qué cariñosa te has vuelto.


  —Sí, claro. —Tragué saliva.


  Carlos no volvió a interrogarme, debió convencerle mi respuesta, pero a cambio, se animó a hablar durante más de dos minutos seguidos. Le escuché sin ser capaz de decir ni una sola palabra, solo tenía ganas de llorar y de gritar.


  Por lo que me iba explicando, me quedó claro que llevaba dos meses fuera de Madrid, que tenía ganas de volver a casa y que su gato, el que se había quedado al cuidado de un vecino, se había muerto en su ausencia. También me reprochó una vez más que no le hubiera visitado, tal y como, al parecer, habíamos acordado y se despidió.


  ¿Sería una conspiración para hacerme sentir que estaba loca? Había visto en una película algo parecido. ¿Qué sentido tenía eso? Hacerme sentir que había perdido la cabeza ¿para qué?


  Si no hubiera sentido que Carlos no era Carlos, algo que me resultaba difícil de explicar, habría intentado hablar con él de otra manera, pero todo lo que podía salir de mi boca se me antojaba cada vez más peligroso y absurdo. Solo habría conseguido que me preguntara ocho veces más si me encontraba bien.


  ¡Aquello era la locura! Estaba claro.


  Me moría por abrazarlo, por sentir sus brazos sobre mi cuerpo susurrándome que el mundo era perfecto y que nunca iba a ocurrir nada malo, pero habían bastado dos segundos, tras escuchar su voz, para darme cuenta de que eso no iba a ocurrir. Lo que no me atrevía a afirmar era que «nunca iba a ocurrir», pero lo intuía.


  Ese Carlos no era mi Carlos, era mi amigo, aquel que había tenido antes de que hubiéramos decidido empezar una relación, antes de romper con todas nuestras reglas y lanzarnos el uno a los brazos del otro.


  Había sentido que estaba tan lejos…


  Me senté completamente derrotada, más aún, y alargué el brazo por debajo de la butaca para alcanzar el bolso que había visto unos minutos antes.


  No podía continuar allí, tenía que salir de ese lugar. Me impacienté de nuevo y sentí que el pánico se adueñaba de mí, pero me esforcé por explorar ese bolso. Quien fuera su dueña, tenía buen gusto, era precioso.


  Encontré una cartera. Grité cuando descubrí que un carnet de identidad se encontraba en el interior.


  Era el mío. Al menos la fotografía y el nombre coincidían.
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  ¡Mi carnet de identidad!


  ¡Dios mío, la locura era cada vez la mejor explicación! Lo extraje con la mano temblorosa y comprobé que mostraba mi fotografía. Tenía el mismo aspecto que el que había visto antes reflejado en el espejo, aunque con los matices siniestros propios de una foto de carnet de identidad.


  Todos los datos que pude leer me correspondían, excepto la dirección de mi domicilio que figuraba la de la casa donde me encontraba en ese momento.


  Necesité aire y no quise esperar más a que el pánico me siguiera invadiendo. Cuando reparé en mi vestuario corrí hacia el armario en busca de algunas prendas que pudieran ser de mi talla, si es que el armario contenía algo de ropa.


  Sí, en el interior había un despliegue considerable de prendas: solo ropa femenina, por lo que pude percibir a primera vista.


  Había algo en esa ropa que me resultaba familiar, aunque era un estilo que hacía tiempo que había dejado atrás. Los trajes de chaqueta que utilizaba para el trabajo eran parecidos a aquellos, aunque los míos tenían un corte más clásico. Aunque no era el momento, alabé el gusto de la dueña de aquel armario por la ropa. Me gustaba, aunque en los últimos años me había decantado por uno algo más sencillo; pero eso daba igual en ese momento.


  Confieso que no estaba preparada para preguntarme si todo aquello, igual que el bolso, la cartera y el móvil eran míos. No quería llegar a esa pregunta porque temía que el broche final, el infarto, vendría con ella si era capaz de convencerme de que la respuesta era afirmativa.


  Elegí unos pantalones negros que parecían de mi talla, una camisa rosa, y unas deportivas blancas. ¡Eran de mi número! Quien fuera su dueña tenía mi misma talla. ¡Me reconfortaba más plantearlo de esa forma!


  Me costó varios minutos más acabar de vestirme y estar lista para poder salir a la calle, no era fácil cubrir un cuerpo sudoroso, tembloroso, cuyas piernas tenían la misma solidez que la mantequilla.


  Me acerqué al bolso y eché una ojeada a su interior. A falta del mío, aquel podía servir. Unos pañuelos, un lápiz de labios, unas llaves de… ¡parecían de coche! Un bote de crema de manos… y la cartera. ¡No podía entretenerme en mirar más! Pero… ¡Un momento! La cartera contenía… ¿tarjetas de crédito? Solo me había fijado en el carnet de identidad. Lo abrí rápidamente y extraje dos tarjetas. El nombre que figuraba era el mío: Alba Leira Arco.


  ¡Más conmoción!


  Las inserté de nuevo en su ranura y observé las otras tarjetas. Una de ellas correspondía a un seguro médico privado que reconocí, pero recordaba haberme dado de baja… Y otra era de una cadena de perfumerías.


  Cerré la cartera, no me podía permitir procesar esos datos, ya no me veía capaz.


  Dudé si debía o no adueñarme del móvil. Sí, lo iba a necesitar, claro que, la contraseña… No había mantenido activo el móvil todo el tiempo.


  Pulsé el botón lateral y la pantalla se mostró sin restricciones. ¿No había contraseña? Vaya, esas cosas las hacía yo años atrás, antes de que Carlos me insistiera en el peligro que eso conllevaba.


  Aquel dato me envió un escalofrío directo a la nuca.


  Volví al armario para elegir una chaqueta que me cubriera lo suficiente para sobrevivir un día de primavera.


  Aquella idea hizo que me detuviera de nuevo. ¡Claro! ¿Cómo no lo había pensado? ¿Cómo no había consultado la fecha en la que me encontraba? Puestos a buscar una explicación, un viaje en el tiempo podría servirme.


  Activé la pantalla del móvil y observé la fecha. El año era correcto, el día también.


  5 de mayo.


  No había viaje en el tiempo. Entonces, ¿dónde estaba mi vida?


  El sonido del móvil me sobresaltó de nuevo, la tal «mamá» insistía. Descolgué temblando.


  —¿Sí? —dije aguantando la respiración.


  —Alba, cariño, te he llamado antes, pero seguro que estabas ocupada. Tenemos que anular lo del viernes. Víctor tiene entradas para ir a ver un musical, era una sorpresa y no me lo ha dicho hasta hoy. ¿Te importa que lo pospongamos para el siguiente viernes?


  Mi madre me estaba hablando como si nada hubiera pasado. Era su voz, era ella.


  Las lágrimas corrían por mis mejillas como si estuvieran compitiendo entre ellas.


  —Alba, ¿estás ahí?


  —Sí. Ma-má, yo… no te entiendo bien —⁠Me había propuesto no decir nada que pareciera absurdo, pero no pude contenerme⁠—, ¿quién es Víctor?


  Recordaba haber visto ese nombre en la lista de contactos, pero no recordaba haber conocido jamás a nadie que respondiera a ese nombre.


  Escuché la risa de mi madre y las lágrimas se hicieron más espesas.


  —Alba, tú y tus bromas. ¿Lo anulamos? ¿No te importa?


  —¿Qué tenemos que anular?


  —La visita al spa, ¿no te acordabas?


  —Mamá, te he echado de menos, yo…


  —Alba, ¿qué te pasa? Tú no estás bien. ¿Dónde estás, hija?


  —En… mi… casa, en la de antes, la de la abuela.


  —¿No has ido a trabajar?


  Vaya, lo de la casa no había llamado su atención.


  —No —respondí insegura. Ya no sabía si tomar una dirección u otra.


  ¿Qué hacía? ¿Hablaba claramente? ¿Escuchaba sin más? Es que no tenía respuesta, pero algo me decía que no podía hablarle de lo que me ocurría. Mi madre nunca se hubiera prestado a un juego tan absurdo como era el de volverme loca.


  —¿Qué te notas, cariño? ¿Tienes fiebre? ¿Te duele algo? Pareces cansada. Seguro que has cogido frío durante el fin de semana, la casa debía estar helada. Seguro que no encendisteis la chimenea. Incluso en primavera allí hace mucho frío…


  ¿Encendisteis? ¿Casa?


  —¿De qué hablas?


  —De la casa. ¿Estaba fría cuando llegasteis?


  —¿Llegasteis? ¿A quién te refieres?


  —Alba, hija, ¿qué te pasa? Me refiero a ti y a Lorena, ¿a quién va a ser? Bueno, si habéis estado acompañadas, yo… no lo sé.


  ¿Cómo iba a ser capaz de seguir hablando sin llorar, gritar, pedir ayuda o rezar en voz alta?


  —¡Alba! —gritó ante mi silencio.


  —Es que… estoy medio dormida, muy cansada. El viaje a Sevilla me ha agotado.


  Lo sé, aquello no tenía sentido, no seguía una línea, pero tenía que intentarlo, aunque confieso que no tenía esperanza.


  —¿A Sevilla? ¿Cuándo has ido a Sevilla? ¿Estás en Sevilla, hija?


  Estuve a punto de pedirle que me visitara, lo necesitaba, pero no podía seguir en ese lugar, tenía que seguir averiguando qué ocurría.


  —Estoy en… mi casa, mamá, estoy bien —⁠dije con mucho esfuerzo⁠—, solo un poco resfriada y adormilada.


  —De acuerdo, pero ¿qué has dicho de Sevilla?


  —Nada, era una tontería. Me he acordado de algo y lo he dicho en… voz… alta.


  —Entonces ¿hoy no trabajas?


  —Creo que voy a descansar un poco.


  —Bien hecho. Por una vez no vamos a discutir por eso. ¿Seguro que no es grave? No me mientas, Alba.


  —Estoy bien, solo… un poco congestionada, es todo. Mañana estaré como nueva.


  —Cuando salga del trabajo iré a visitarte, pero si me necesitas llámame y lo arreglaré. Tómate la temperatura de vez en cuando.


  —No, no hace falta, estoy bien, solo… voy a descansar. Debí coger frío, como tú has dicho.


  —Entonces tengo razón y no encendisteis la chimenea.


  —Sí, sí la encendimos, pero hacía frío, tienes razón.


  —Pasaré esta tarde, sobre las siete. Descansa.


  —Vale, y… Esto… ¡Vale! Hasta luego.


  Tras colgar, lancé el móvil sobre la cama, me cubrí el rostro con las manos y seguí dando rienda suelta a mis lágrimas. Tendría que haberle pedido ayuda, pero la conversación con Carlos me había indicado que la dirección incorrecta era la mía. Algo no iba bien, algo estaba pasando y tenía que averiguarlo. Y si, simplemente, se trataba de mi cabeza, que se había trastornado, también tendría que aceptarlo.


  Para Carlos y para mi madre era normal hablar conmigo de esa manera. Carlos me había hablado como hacía años, cuando solo éramos amigos, y mi madre como lo hacía antes de que discutiéramos. No había nada anormal en ellos, solo era yo la que no entendía nada. ¿Un spa? Mi madre y yo teníamos planes para ir a un spa…


  ¡No podía más!


  Salí corriendo de la casa.


  Aire puro. Bueno, todo lo puro que puede ser en Madrid.


  ¿Y ahora qué? Me pregunté al salir a la calle.


  Tenía dos opciones. Acudir a la que era mi casa de verdad, la de Carlos, o… acudir a un hospital.


  Debía pensarlo bien antes de decidir. Tal y como siempre me decía Carlos, era demasiado impulsiva.


  Lo primero que necesitaba era saber si mi cerebro estaba bien. Esa tarjeta médica que había visto me resultaría de gran ayuda; para algo estaba también a mi nombre.


  Capítulo 6


  Alba


  Diez minutos en aquella sala, a la espera de que me hicieran la primera evaluación para determinar el grado de urgencia que requería mi atención, me pareció demasiado para el estado en el que me encontraba.


  Si bien estaba más calmada y mis pulmones y mi corazón me habían dado una tregua, no dejaba de pensar lo difícil que iba a ser explicarle al médico lo que me sucedía. Mis únicos síntomas eran la angustia que sentía por haberme despertado en un caos que, al parecer, tenía relación con mi vida, pero que yo no recordaba; por lo demás… parecía que todo estaba en su lugar, al menos era capaz de diferenciar esas dos realidades.


  «Doctor, mi vida ha desaparecido, esta vida no la recuerdo», me dije moviendo la cabeza al pensar lo absurdo que podría parecer afirmar algo así.


  El teléfono volvió a sonar salvándome del nudo que se me había empezado a crear en el estómago. Algunas miradas, las de otros pacientes, se centraron en mí. Era evidente que el cartel que pedía que silenciáramos los móviles no había hecho efecto en mí.


  Me levanté bruscamente y me dirigí a una sala contigua mientras rebuscaba en el interior del bolso. ¿Quién se compra un bolso tan grande? Yo hacía años que había dejado de usarlos, nunca encontraba nada. Me vino a la cabeza Carlos, él siempre insistía en que debía ser más ordenada.


  Me dio un vuelco el corazón al leer el nombre de Lorena en la pantalla. No me quedaba más remedio que atenderla si quería seguir intentando sacar algo en claro de todo aquello.


  —Alba, ¿dónde te has metido? —⁠soltó en cuanto escuchó mi tímido «¿sí?»⁠—. ¿Estás bien?


  —¿Lorena…? Yo…


  Me recorrió un escalofrío al escuchar su voz. De la misma manera que me había ocurrido con mi madre. Sentí ganas de llorar, de hecho, la primera lágrima ya había recorrido mi rostro en toda su plenitud.


  —¡Dime! ¿Por qué no has venido al trabajo? ¿Te has dormido o estás enferma?


  —¿Cómo… has —tartamudeé, pero me esforcé por corregirlo⁠— sabido que no he acudido al trabajo?


  Lo que yo recordaba era que Lorena hacía un año y medio, quizás algo más —⁠el mismo que llevábamos distanciadas⁠—, que no formaba parte de Industrias Lemaire, los laboratorios farmacéuticos donde yo trabajaba desde hacía varios años. Con esa pregunta también podría averiguar dónde se suponía que trabajaba yo.


  —He subido a entregarle unos documentos a Alicia y a Vicente y me lo han dicho. ¿No te han llamado?


  —No, no me ha llamado nadie.


  No tenía ni idea de quién eran Vicente y Alicia.


  —Bueno, dime, ¿qué te pasa?


  —Yo… es que no me encuentro muy bien, el fin de semana me ha debido de pasar factura —⁠conseguí decir mientras me secaba las lágrimas con el puño de la chaqueta.


  Escuché una carcajada que me descolocó completamente.


  —Sí, ha sido intenso, todo un desgaste de energías —⁠siguió riendo⁠—. Pero se supone que deberías estar relajada, se supone que el campo provoca ese tipo de cosas. Yo, si te digo la verdad, he vuelto descansada, pero conmigo no cuentes más para aislarme en la casa esa.


  La versión de haber permanecido en una casa, como me había indicado mi madre, se reforzaba.


  —¿Por… qué?


  —Joder, Alba, porque está bien desconectar, pero con un día basta, eso es mortalmente aburrido. La próxima vez que tu madre te diga que le des «una vuelta» a la casa, vas tú sola.


  Empezaba a comprenderlo. Se trataba de la casa que mi madre tenía en la sierra. Eso de «darle una vuelta» era muy propio de ella cuando estaba un tiempo sin acudir.


  —Debí coger frío.


  —Eso debe ser. ¿Tienes fiebre? ¿Qué te pasa?


  —Solo me encuentro mal, la cabeza me duele… será un virus de esos molestos.


  Ya hacía rato que había decidido dejarme llevar en la conversación. Cada vez que me cruzaba por la cabeza expresar lo que sentía o me pasaba, me echaba para atrás. No quería volver a tener esa sensación de vértigo que había tenido con mi madre o con Carlos.


  No era fácil aceptar que, en vez de haber estado en Sevilla, lo había hecho en la casa de la sierra. ¿A quién le puede encajar eso?


  —No te preocupes, descansa un poco. ¿Has llamado a alguien de aquí?


  —No, todavía no.


  —Ya me encargo yo, no te preocupes.


  —¿Crees que Industrias Lemaire puede pasar un día sin mí? —⁠Fue la única manera que se me ocurrió de volver a comprobar si estábamos hablando del mismo trabajo.


  —Claro, y dos, y tres… los que necesites. Hablaré con Irene, le diré que no te encuentras bien.


  En ese momento fui incapaz de decir algo más, al menos, algo coherente.


  —Te llamaré por la noche, pero si necesitas algo, me llamas tú. Tengo que dejarte, tengo una videollamada importante dentro de cinco minutos. Si puedo pasaré a verte esta noche.


  —Espera, ¿dónde vas a venir a verme?


  —A tu casa, ¿o estarás en casa de tu madre?


  —Estaré en mi casa, en la casa de mi abuela.


  La escuché reír.


  —Vale, gracias por la aclaración. Anda, vuelve a la cama que parece que te haya atropellado un tractor, como ese que tardamos dos horas en adelantar ayer —⁠dijo echándose a reír⁠—. Cuídate, luego nos vemos.


  Me apoyé en el borde de una pequeña butaca. Me había impresionado tanto hablar con ella después de tanto tiempo…


  Si antes estaba confundida, mucho más después de esa conversación, especialmente tras escuchar que ella seguía trabajando en los laboratorios. Ella se había marchado justo unas semanas antes de que discutiéramos y nos distanciáramos.


  Lorena era química. Ella había facilitado mi incorporación a Industrias Lemaire, solo que yo trabajaba en la rama administrativa. Lo último que yo recordaba era haber ascendido a secretaria de dirección a las órdenes de Thierry Lemaire, uno de los socios de la empresa, pero… ya no podía afirmar nada más. Ni siquiera tenía un recuerdo muy nítido de mis últimos días de trabajo.


  Volví a la sala de espera inicial, pero esa vez elegí un asiento más apartado del resto de pacientes.


  Me dediqué a investigar todo lo que el móvil contenía. Mi cuerpo se rebelaba de todas las maneras posibles: sudor, presión en el estómago, flojedad en las piernas, un ritmo cardiaco acelerado… pero sin embargo, la cabeza la empezaba a sentir más despejada, solo con algunas punzadas en las sienes.


  Encontré fotografías parecidas a las que colgaban del panel del dormitorio, y muchas más de selfies con Lorena. Mi madre aparecía en muchas de ellas junto a un hombre que no conocía. Me dio un vuelco cuando vi una imagen en la que se estaban besando. ¿Quién era ese hombre? Mi madre había nombrado a un tal… ¿Marcos? ¿Hugo? No. ¿Víctor? Sí, eso era, Víctor. Pues… tenía buen aspecto.


  De Carlos solo encontré una fotografía en un restaurante. Yo no aparecía, pero todo indicaba que debía ser yo quien inmortalizaba el momento.


  Sonreía… Y llevaba la camisa que le había regalado, la de flores, la que tanto me costó que aceptara. Cómo me gustaba verlo con esa camisa…


  Aquello se me clavó en el corazón.


  Seguí buscando entre contactos, fotografías y notas del teléfono, pero no hubo nada más que llamara mi atención, al menos dentro del caos abstracto y sin sentido que reinaba en las últimas horas.


  La aplicación de mi entidad bancaria me permitió acceder a mi cuenta. Aunque dudé, decidí utilizar la contraseña que yo recordaba, a la que le había sido fiel durante años y años, la última que recordaba haber empleado, la que Carlos me había dicho mil veces que no era segura, pero que yo nunca había cambiado: el año de nacimiento de mi madre. Fuera lo que fuera lo que estaba ocurriendo en mi vida, al menos la contraseña de mi cuenta bancaria era la misma.


  Comprobé con mucha angustia que había muchos cargos que no reconocía. Mi sueldo era mayor del que recordaba, claro que… no tenía que concordar. Las fechas eran recientes. Mi nombre aparecía en la cuenta y, para mi tranquilidad, el saldo era algo mayor del que recordaba. Hubiera sido trágico comprobar que estaba en números rojos.


  ¡Un momento!


  «¿Por qué hablas así, Alba?», me dije. ¿Acaso das por hecho que esa cuenta es tuya, y ese bolso, y ese móvil…? ¡Esa vida!


  ¡Qué otra cosa podía pensar! ¿Un robo de identidad? Eso no cuadraba. Era mi nombre, ya solo me faltaba dudar de cómo me llamaba.


  Mi madre me había llamado Alba, y Carlos y Lorena también. Todo parecía tener sentido y estar en su sitio, excepto… mi cabeza y mis recuerdos… La que no encajaba era yo.


  Respiré hondo por decimonovena vez en un minuto y seguí mi investigación. Esa vez me centré en los mensajes que había intercambiado con… mi madre, Lorena, Carlos, y seis personas más que no conocía.


  Sonreí al leer los mensajes con Lorena, y suspiré al leer los de Carlos: eran tan… ¡vacíos! No eran los que yo mantenía con mi novio, eran los de antes… los de la etapa de amigos, pero recientes, de semanas anteriores.


  Seguí navegando entre mensajes, pero solo encontré algunos grupos, el del gimnasio, el del centro de estética, el del trabajo… ¡No podía más! Lo que más me había impactado había sido leer las que se suponía que eran mis palabras. Aquella Alba era distinta, mucho más… enérgica y con mucho más sentido del humor… Bueno, solo un poco.


  


  Veinte minutos después, guardé el móvil en el bolso y me acomodé en el asiento. ¡Estaba agotada!


  Reparé en mis mejillas, me escocían a causa de las lágrimas. Un hombre de mediana edad, con un cabestrillo en el brazo me miró fijamente sin ningún tipo de discreción: debió llamarle la atención mi drama. Busqué en el bolso pañuelos de papel y toqué algo que hizo que el corazón me subiera a la garganta.


  ¡Sí! ¡Sí!


  Allí estaba el ramillete.


  ¡No estaba loca! Era el ramillete que me había dado la florista del moño raro.


  ¡No estaba loca!


  Eso era lo único que me indicaba que yo había estado en Sevilla y que… que… no me atrevía a decirlo, que… mi vida existía, la que yo recordaba. ¿O no?


  No podía dudar, ese era el único elemento que tenía conexión con mis recuerdos: el único. Acaricié el ramillete azul y dejé que otra lágrima recorriera mi rostro. Sentí ganas de salir corriendo, pero una voz por megafonía pronunció mi nombre.


  ¿Qué debía hacer?
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  Alba


  Puede que marcharme del hospital no hubiera sido una gran decisión. Habría sido más sensato permitir que me visitara un médico y me aportara algo de luz sobre mi estado mental, pero en el último instante, después de haber descubierto el ramillete de flores, había sentido que algo había cambiado.


  No me arrepentía, no me veía capaz de explicarle la verdad a un médico sin que considerara firmemente que había perdido la cabeza por completo. Puede que así fuera, pero tenía que ser yo quien me convenciera de ello. Cada vez tenía más claro que quien no encajaba en todo aquello era mi memoria, ya que todo lo demás parecía estar en su lugar.


  Tampoco me arrepentía de encontrarme en ese momento camino de Sevilla, era la única decisión a la que le encontraba algo de sentido.


  


  Tras mi huida del hospital, me había dirigido a mi casa, a la de mi abuela, en busca de… algún indicio de que existiera… un coche. Las llaves que había encontrado en el bolso me habían hecho pensar que podía ser así.


  Esa casa no tenía garaje. Durante el tiempo que había vivido en ella, solía dejar el coche aparcado en las inmediaciones. ¿Cómo lo había localizado? Aplicando la lógica de «mis recuerdos». Había empezado a comprobar que, de una u otra forma, lo que yo recordaba y lo que estaba viviendo en ese momento tenían algunos elementos de conexión, así que solo tenía que intentar solaparlos.


  Y así había sido.


  Existía un coche. Lo había encontrado.


  Me había costado muchísimo localizarlo, especialmente porque desconocía el modelo, pero un poco de paciencia paseando por los alrededores mientras accionaba el mando a distancia con la esperanza de que algún coche se iluminara habían hecho posible su localización.


  Se trataba de un vehículo pequeño y funcional, de esos que Carlos bautizaba con el nombre de «poco seguros».


  Confieso que haber encontrado dentro de un compartimento la documentación del vehículo a mi nombre ya no me había impresionado tanto.


  Una vez solucionada la manera de poder desplazarme, había conducido el vehículo hasta la casa de Carlos. Lo único que ese desplazamiento me había aportado había sido una fuerte impresión, un pellizco en el estómago al enfrentarme a los recuerdos, y una sensación desagradable de impotencia al no haber podido acceder al interior: ¡no tenía llaves! Pero… la casa existía, al menos eso había podido comprobarlo con mis propios ojos. Era parecida a la que recordaba, aunque con un aspecto diferente: elementos nuevos en el jardín delantero. Adoraba esa casa. Carlos la había heredado muchísimos años atrás, cuando solo éramos buenos amigos, con motivo del fallecimiento de su padre. Se había gastado una fortuna en reformarla…


  Era tan acogedora…


  Durante poco menos de dos años había sido nuestro hogar…


  Tras mi frustrante visita a mi… a la casa de Carlos, había vuelto a mi… a la casa de mi abuela, por llamarla de alguna forma que no me hiciera sentir excesivamente confundida, y me había dedicado, una vez más, a inspeccionar las estancias.


  Había localizado un ordenador portátil, sin contraseñas de acceso, justo en el mismo sitio donde yo solía guardarlo cuando vivía en ese lugar: en cualquier parte de la casa. En ese caso lo había encontrado descansando en una de las sillas de la cocina. Aunque esa faceta desordenada la había pulido considerablemente en el último año, gracias a la ayuda de Carlos, la recordaba perfectamente. Así había sido yo. Había pasado tantas horas de mi vida buscando el móvil, o el portátil, o las llaves del coche o de casa… Lo de las contraseñas también había sido un descuido considerable durante mucho tiempo, por esa razón no me había sorprendido. Claro que, para afirmar algo así debía partir de la base de que esos objetos me pertenecían y…, aunque era la explicación más evidente, también era la que más me confundía.


  Había dedicado más de una hora a inspeccionar el contenido del ordenador en busca de archivos que pudieran aportarme luz, pero nada había resultado esclarecedor. Solo había encontrado fotografías, parecidas a las que había colgadas en el panel de la pared, algunos documentos sin importancia relacionados con facturas de suministros, y un historial de búsquedas poco interesante: restaurantes, la programación de la cartelera de un cine, páginas de reservas de viajes, y otras tantas de plataformas de compras on line.


  También había dedicado algo de tiempo a averiguar las noticias de los últimos meses, las del panorama actual y político, incluso histórico: había querido comparar si coincidía con mis recuerdos.


  Sí, coincidía.


  Solo algunas noticias de poca relevancia me habían llamado la atención por desconocerlas, pero puede que «antes», en la vida que yo recordaba, también me hubieran pasado desapercibidas.


  No me había podido resistir a buscar, también, alguna información sobre la farmacéutica donde yo trabajaba, pero nada había despertado mi interés; solo algunos artículos económicos, algunos que describían los medicamentos nuevos que habían lanzado al mercado, y… poco más.


  Y, por último, había consultado mis redes sociales, pero no había encontrado nada que me hubiera llamado la atención en exceso: fotografías de viajes, fotografías haciendo payasadas con Lorena… No le había querido dedicar mucho tiempo más porque conforme iba navegando iba creciendo de nuevo mi malestar y no quería alterar la calma que había adquirido en las dos últimas horas.


  El mundo en el que parecía encontrarme no era especialmente extraño, pero no era el que yo recordaba. Ese mundo parecía tener sentido, pero yo y mis recuerdos no encajábamos en él.


  


  Y después…


  Después había llamado a Amanda, solo por aplacar mi curiosidad. Me había impactado escuchar su voz, especialmente cuando había manifestado su alegría por recibir mi llamada. Al parecer, hacía tiempo que no nos habíamos visto, palabras suyas.


  Meses atrás nos habíamos encontrado, según me había relatado, y me había animado a que visitara algún día su centro de estética, el que había inaugurado un año atrás, para hacerme algún tratamiento. Ese era el motivo por el que ella había creído que la había llamado.


  Me había costado procesar la conversación, especialmente porque desconocía esa actividad suya, pero había conseguido controlarme y… finalmente había concertado hora para una limpieza de cutis con no sé qué tratamiento de algas y océanos y arcillas para tres semanas después. ¡El caso era salir impune de la situación! ¿Qué podía hacer sino? ¿Contarle que me lo había pasado muy bien con ella y con Claudia en Sevilla tan solo un día o dos atrás? ¿Contarle que lo último que yo recordaba de ella era que trabajaba en una clínica veterinaria como recepcionista? ¡No! Ya hacía horas que había desistido de caer en la tentación de hablar con la verdad.


  Aun así, me había alegrado de haberla escuchado. No me había atrevido a nombrar a Claudia, no había querido escuchar más información que me hubiera podido alterar. Me había conformado con escucharla nombrar a Javier y a Carlos, con ello había deducido que esa amistad entre ellos seguía existiendo.


  


  Y después…


  Después había decidido ir a Sevilla. ¿Por qué? Porque tras acariciar de nuevo el ramillete había decidido seguir su rastro.


  También había llegado a la conclusión de que la mujer del moño debía haberme echado un mal de ojo, o un embrujo o… una maldición. Estaba convencida de que todos esos datos que ella conocía de mí, no eran casualidad. Pero ¿cómo explicarlo?


  Puede que fuera una locura, una más, pero necesitaba acudir a ese puesto de flores y… hablar con ella.


  No estaba muy segura de que eso tuviera mucho sentido, pero no podía olvidar que las florecillas eran mi único vínculo con una realidad que parecía haberse desvanecido.


  Para mi sorpresa, había tardado pocos minutos en introducir en una pequeña maleta que había encontrado en la parte baja del armario, de un rojo chillón que hacía daño en los ojos, algunas prendas de ropa completamente desconocidas. ¿De quién eran esas prendas? El caso era que, si eran mías o no, las necesitaba.


  Había tenido suerte al encontrar plaza en un tren de alta velocidad. Aunque había sido algo precipitado, había conseguido reservarlo y llegar a tiempo para subirme a él. Me habían sobrado diez minutos, justo los que había esperado en el andén, los mismos que había dedicado a hacer una reserva en el mismo hotel en el que me había alojado con mis amigas.


  Y allí estaba, camino de Sevilla, expuesta al último recuerdo que conservaba de mi «otra vida»: el tren. Pero en esa ocasión en dirección contraria.


  La velocidad me sedujo y me calmó.


  Algo me decía que aquella era mi vida y que, por alguna razón que desconocía, la que yo recordaba no existía. O el ramillete me había embrujado o mi cabeza no estaba bien. La segunda opción era más rápida de entender y más acorde a la sensatez, pero me negaba a aceptarla.


  ¿Todo lo que yo recordaba había desaparecido? ¿O solo parte de ello? Al fin y al cabo, había alguna conexión… Mi trabajo, Lorena, Carlos, mi madre…


  Pero era todo tan diferente…


  Y seguía echando de menos a Carlos.


  Lo que habría dado por un abrazo suyo y una simple caricia.


  Algo me decía que esa iba a ser la peor parte de aquella rocambolesca y absurda historia.


  


  «Debí encontrarte diez años atrás, o diez años después, pero llegaste a tiempo», me dije recordando la frase que exponía el puesto de flores sintiendo que todo se estaba derrumbando a mi alrededor. El pánico me invadió por un momento, pero conseguí controlarlo mediante la respiración.


  Aspiré despacio.


  Expulsé deprisa.


  Dentro, fuera, dentro, fuera.


  Calma…


  Cerré los ojos para intentar retener las lágrimas al tiempo que deseaba con todas mis fuerzas que aquello tuviera cualquier explicación, la que fuera, menos que había perdido la cabeza.


  Deseé con todas mis fuerzas que solo fuera un sueño, aunque tenía pocas esperanzas de que así fuera.
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  Sevilla. Allí estaba de nuevo ante mis ojos, pero esa vez me acompañaba una sensación muy distinta.


  Había sido un día muy largo y todavía le quedaban muchas horas; apenas eran las cinco de la tarde. No me podía creer que desde el momento en el que me había despertado en la casa de mi abuela, a las ocho de la mañana, hasta ese momento hubieran ocurrido tantas cosas… ¡Tantas sin sentido!


  Durante el tiempo que había permanecido en el tren había tenido la sensación de estar viajando en el tiempo. Claro que, en el hipotético caso de que así fuera, las fechas no coincidirían. No me había despertado un siglo antes o un siglo después…


  No, no podía seguir en esa línea. Me dije. ¿Podía haber algo más absurdo que barajar esa posibilidad?


  Antes de salir de la estación, me acerqué a la cafetería en la que había estado el día anterior con Claudia y Amanda. Para mi alivio, existía, estaba en el mismo lugar, pero era distinta. Había cambiado la distribución de las mesas y los colores de las paredes eran mucho más llamativos; un cambio poco probable en tan poco tiempo. Solo hacía veinticuatro horas que había estado allí.


  Conseguí retener las lágrimas y dirigirme a la salida, pero no pude desprenderme de la amarga sensación que me producía el intuir que aquella solo era la primera de las muchas decepciones que iba a experimentar.


  Expulsé aire con fuerza en cuanto me encontré en el exterior de la estación. Si me olvidaba de los motivos que me habían llevado hasta allí, solo podía pensar en que, en esa ciudad, en diferentes momentos y con diferentes personas, había sido feliz. Esa idea me hizo sonreír. La primera y única sonrisa desde que había descubierto que mi vida se había volatilizado.


  Tardé menos de media hora en llegar al centro histórico de la ciudad en taxi. Había descartado acudir primero al hotel porque tenía demasiada prisa y necesidad en encontrar la floristería del parque, aunque eso supusiera tener que arrastrar la maleta; por pequeña que fuera, era un incordio.


  El taxista, que era muy charlatán, a la vez que simpático, me preguntó si era la primera vez que visitaba la ciudad.


  —No, la última vez que vine fue… ayer.


  —Vaya, pues sí que ha vuelto pronto.


  Expresar en voz alta con alguien que no fuera yo misma aquella realidad hizo que me resbalara una lágrima por la mejilla. Aunque me la aparté rápidamente, el taxista clavó su mirada en mí a través de su espejo retrovisor: no debió pasarle desapercibido.


  Sonreí para restarle drama a la situación.


  —Andaaaaa, eso es que usted se ha «enamorao» —⁠dijo echándose a reír⁠—: por eso vuelve tan pronto.


  —De la ciudad, caballero, me he enamorado de la ciudad.


  —A eso me refería —dijo riéndose de una forma algo escandalosa.


  Y razón no le faltaba, algo de enamoramiento me producía esa ciudad, pero… no tan intenso como para volver al día siguiente.


  Enamoramiento…


  Esa palabra me llevó directamente a pensar en Carlos. La idea de perderlo hizo que sintiera una punzada de dolor en el centro del pecho. ¡Ojalá fuera todo un puto sueño!


  


  Le pagué al taxista con «mi tarjeta» y me despedí de él. Pocos minutos después me encontraba frente al banco de madera del parque, el que había ocupado el día anterior con mis amigas. Estaba en perfecto estado, no le faltaba el tablón central.


  Aquello era la segunda evidencia de que aquel viaje iba a ser en vano, tal y como me temía.


  La tercera llegó cuando me acerqué al puesto de flores. Sentí alivio al descubrir que existía, pero desapareció en cuanto vi que tenía un aspecto algo diferente al que recordaba.


  El cartel que tanto me había llamado la atención había desaparecido, pero sí había muchos otros con citas graciosas sobre el arte de regalar flores y sobre el lenguaje que se escondía tras ello.


  La señora del moño no estaba.


  Mi esperanza empezó a hacerse añicos. El motivo de aquel viaje se centraba en ella, solo en ella y en las flores que me había regalado.


  En su lugar, se encontraba una adolescente.


  —Disculpa, ayer estuve aquí y hablé con… otra señora.


  Me sonrió y asintió con la cabeza al tiempo que la giraba hacia atrás y gritaba «Abuelaaaaaaaaa».


  Mi esperanza se activó en ese momento, pero solo duró unos pocos segundos. Una señora de mediana edad, sin moño, mucho más bajita que la que recordaba, y con una botella de agua en cada mano, apareció tras abrir un portón que se encontraba en la pared del fondo.


  —No grites —reprendió a la adolescente al tiempo que me miraba sonriendo⁠—. Dígame…


  —Esto… yo… Ayer pasé por aquí y hablé con una señora… ¿puede ser que ayer hubiera otra persona?


  —No sé a quién se refiere, aquí siempre estoy yo. Mi hijo viene algunas veces a echarme una mano, y ella también —⁠me explicó señalando a su nieta⁠—, pero ayer no.


  —Fue por la tarde —lo volví a intentar⁠—, sobre las…


  —No, los domingos por la tarde no está abierto —⁠me interrumpió con una expresión de desconfianza que me hizo sentir realmente ridícula.


  —Claro, yo… he debido confundirme de floristería… No soy de aquí, estoy de paso… ¡Gracias! Perdone las molestias.


  —No es molestia, si quieres alguna planta o algunas flores…


  —No, gracias —logré pronunciar mientras me daba la vuelta⁠—. Adiós y… gracias.


  Me alejé lo más rápido que me fue posible, la sensación de frustración me estaba invadiendo a pasos agigantados. Mi pequeña esperanza se acababa de romper, la única que podía darle algo de sentido a todo aquello. La única razón por la que me encontraba en Sevilla se había hecho añicos.


  «¿Qué esperabas, Alba?», me pregunté luchando contra las lágrimas una vez más. «¿Qué aquella mujer te recibiera para confesarte que te había embrujado?».


  Si ni siquiera existía…


  ¡Qué locura! Había viajado hasta Sevilla para… para nada. Ni el banco del parque tenía un tablón roto, ni la cafetería era la misma, ni la mujer del moño estaba donde tenía que estar…


  Por un momento, me arrepentí de haberme marchado del hospital, puede que la respuesta estuviera dentro de una de esas máquinas que radiografían el cerebro, y no a cientos de kilómetros, en una ciudad que parecía no haber recibido mi visita días atrás.


  Completamente derrotada, me dirigí al hotel. La distancia a pie no era mayor de veinte minutos, así que me animé a caminar. Necesitaba calmarme y respirar aire fresco. Ya me las ingeniaría con la maleta. Si al menos no hubiera sido tan llamativa… Pero tenía unas buenas ruedas, de las silenciosas.


  Durante el camino fueron muchos los momentos en los que tuve que hacer un gran esfuerzo por no llorar. Aquellas calles me traían cientos de recuerdos, no solo del fin de semana, sino de un tiempo anterior, con mi madre y con Lorena.


  Todavía no había tenido tiempo de asimilar que tan solo unas pocas horas antes había hablado con ellas por teléfono. ¡Era tan extraño!


  Y Carlos…


  A él tenía que intentar apartarlo de mi mente porque si dejaba que se instalara en ella me iba a resultar imposible no derrumbarme por completo.


  Me detuve frente al escaparate de una pastelería. Esa no había cambiado, parecía la misma. Me fijé en un pastel que el día anterior se había comprado Amanda, uno de aspecto empalagoso. No pude evitar sonreír al recordar lo poco que le había durado en las manos, a pesar de su tamaño, y de todas las excusas que nos había ofrecido para justificar el haber caído en la tentación. «El azúcar es bueno para el dolor de cabeza». De entre todas sus justificaciones, esa había sido la «menos» incoherente.


  Seguí mi camino sin perder mi última esperanza: descubrir algo en el hotel. Durante los últimos metros que me separaban de él, metí la mano en el bolsillo de mi chaqueta y acaricié el ramillete de flores, como si con ello pudiera cambiar aquella realidad.


  ¿Era sensato conservarlo? ¿Y si ese maldito ramillete estaba embrujado?


  Puede que así fuera, pero era lo único que, hasta ese momento, conectaba con mis recuerdos. Lo único.


  Durante el proceso de reserva le pregunté al hombre que me estaba atendiendo, uno que sobresalía metro y medio por encima del mostrador de recepción, por un «objeto olvidado». Había tenido tiempo de preparar mi argumento.


  —Mi amiga se ha alojado en este hotel el fin de semana. Se dejó olvidadas unas gafas de sol y… como yo me encuentro aquí, me he ofrecido a recuperarlas. Se alojó en la habitación 124.


  —Dígame su nombre, voy a consultar si hay alguna anotación en la reserva. Después podemos buscarlo en objetos perdidos. ¿Dice que fue el fin de semana?


  —Sí, la entrada fue el viernes y la salida fue ayer. Se llama Amanda Dunas.


  No podía hacer la consulta con mi nombre, acababa de cerrar una reserva.


  —Lo siento, pero no me consta ese nombre el fin de semana.


  —¿Y Claudia Romero? Ella también se alojó. Era una habitación triple.


  —No, no aparece ninguno de esos nombres.


  —¿Y otro día? Puede que me haya confundido de fecha…


  —Es lo que estoy consultando en la ficha de clientes, pero lo siento, no me constan esos nombres. Siento no poder ayudarla, si lo desea podemos…


  —No, no importa, puede que… me haya confundido de hotel —⁠le interrumpí. No era necesario que ese buen hombre siguiera intentando buscar una solución a algo que… no existía.


  —Podría ser esa la explicación —⁠me dijo mirándome con recelo.


  —Vaya, lo lamento, seguro que me he confundido. Soy muy despistada.


  Otra vez necesitaba escapar, otra vez me sentía ridícula, otra vez me enfrentaba a la idea de que mi cabeza tenía algún conflicto, uno muy serio.


  No me quedaba otra que refugiarme en la habitación e intentar serenarme.


  De camino, pude comprobar que el hotel seguía siendo el que recordaba, pero no en su totalidad. Eché de menos algunos elementos decorativos que recordaba con total nitidez.


  


  Entré en la habitación, me deshice de la maleta y de la chaqueta y me dirigí a la ventana para dar rienda suelta a mis pensamientos mientras contemplaba el precioso patio andaluz que se encontraba dos plantas más abajo.


  Eran menos de las siete de la tarde.


  El sonido de mi móvil evitó que me dedicara a darle rienda suelta a mis lágrimas; puede que encontrara una mejor opción.


  Lo extraje del interior del bolso notando que me temblaba la mano. Me aterrorizaba quién pudiera haber al otro lado.


  Se trataba de mi madre. Sonreí. Escuchar su voz me reconfortaría.


  —Alba, ¿dónde estás? He venido a visitarte.


  De repente, recordé que me había anunciado esa visita. «A las siete», eso era lo que me había dicho.


  Consulté mi reloj, uno que tampoco había reconocido, pero que a esas alturas del día ya ni siquiera me importaba.


  —Mamá, ¿dónde estás tú? —Necesitaba tiempo para improvisar algo. ¿Cómo le iba a decir que estaba en Sevilla?


  —En tu casa. He llamado al timbre varias veces, y finalmente he entrado. Me he asustado. ¿Dónde estás?


  —He ido a la consulta del médico, pero… estoy bien —⁠me apresuré a decir antes de que me interrogara a toda prisa. Estaba convencida de que esa costumbre no habría cambiado⁠—. Solo es un resfriado. Y… me he encontrado a una amiga, y… estamos en una cafetería.


  —¿Estás con Lorena?


  —No, mamá, con una conocida del trabajo —⁠improvisé mientras daba vueltas por la habitación.


  —Alba, no deberías estar fuera de casa. Podías haberme avisado.


  —Lo siento, no me he acordado, hoy no tengo la cabeza en su sitio. —⁠Escucharme pronunciar esas palabras me hizo sonreír⁠—. Solo estaré un rato más.


  —De acuerdo, si estás bien, es todo cuanto necesito saber. ¿Qué te ha dicho el médico?


  —Ya te lo he dicho, que es un simple resfriado, que descanse.


  —¿No te ha recetado ningún medicamento? ¿Tienes fiebre?


  —No, no tengo fiebre, no me ha recetado nada, solo… descanso.


  —Pero… para que tú hayas ido al médico has tenido que sentirte muy mal.


  —El dolor de cabeza no se marchaba y he querido asegurarme de que todo estaba bien…


  —¿Qué le pasa a tu cabeza?


  Era una buena pregunta, la mejor y más oportuna del día.


  —Mamá, estoy bien. Es un simple resfriado. Ya no me duele la cabeza, solo necesito descansar.


  —Pues hazlo. No creo que estar en una cafetería te ayude. Te he traído algo de cena, te lo dejo dentro del frigorífico. ¿Mañana te tomarás el día para descansar o irás a trabajar?


  —Descansaré un día más, creo que será lo mejor, me lo ha aconsejado el médico.


  Tuve miedo de que eso le hiciera sospechar. ¿Cuándo me había tomado días libres por un simple resfriado, aunque fuera más severo de lo habitual? Nunca.


  —Me parece una buena idea, pero deberías estar en casa y no en una cafetería. ¿No querrás que se complique?


  Esa era mi madre, la que opinaba que ante un simple resfriado había que atrincherarse dentro de casa hasta que los virus, las bacterias, los gérmenes y cualquier organismo que pudiera ser el causante, desapareciera. Así era ella, al menos la que yo recordaba; por lo que estaba escuchando no había cambiado.


  Era lo único que ella consideraba sagrado y no era negociable: la salud. «¿Tienes fiebre?», solía preguntar ante cualquier señal de que algo no iba bien. Si la respuesta era negativa se solía relajar, si era positiva el drama estaba garantizado. Por lo demás era una mujer muy flexible y comprensiva. Era una mujer independiente, raras veces invadía el espacio de nadie. Con las ideas muy claras y siempre en actitud positiva ante la mayoría de obstáculos que pudieran presentarse; excepto si se trataba de un virus… o de cualquier cosa que atentara contra la salud.


  Me despedí de ella satisfecha de mi interpretación. Atendí a la señal de mensajes que me mostraba mi móvil y, con un nudo en el estómago, respondí a Lorena, que se interesaba por mi estado.


  Fui escueta. Me aferré a que estaba a punto de irme a dormir y recalqué que me encontraba bien. Un par de emoticonos con besos y ese tipo de cosas pusieron el punto final a la breve conversación.


  En ese momento, fui más consciente que nunca de todo lo que habría dado por poder contarle a mi amiga lo que me estaba ocurriendo. Durante el tiempo que habíamos sido amigas, nada habría impedido que me confesara ante ella, por estrambótico, grave o peligroso que pudiera ser lo que tuviera que contarle, pero aquello… aquello se salía de todo razonamiento.


  «Hola, Lorena», susurré en voz alta. «Tú no lo sabes, pero yo vengo de otro lugar, uno en el que tú y yo estábamos enfadadas. Y en ese otro lugar, Carlos era mi novio, mi madre otra enemiga y…».


  Me senté en el borde de la cama y me tapé la cara con las manos. Conforme iba pronunciando esas palabras me sentía más y más atrapada.


  No me veía con fuerzas para llamar a Carlos, sabía lo que iba a sentir tras escucharle, pero habría dado cualquier cosa por poder hacerlo.


  Observé la habitación. Era parecida a la que habíamos ocupado días antes, pero más pequeña.


  Suspiré, me recosté. Sabía que me esperaban muchas horas de lamentaciones, de dudas, de miedos, de angustias y de lágrimas por no ser capaz de darle un sentido a aquello.


  Me esperaba la amarga sensación de echar de menos a Carlos, de desear con todas mis fuerzas que entrara por la puerta y me salvara de la locura en la que parecía haberme sumergido.


  Veinticuatro horas antes estaba abandonando aquella ciudad dispuesta a reencontrarme con mi vida en Madrid. Veinticuatro horas después estaba desesperada buscando esa vida.


  Maldije al destino, o a quien quiera que hubiera detrás, incluida la mujer del moño, por haberme hecho despertar en una vida que no reconocía.


  Puede que mi cabeza no estuviera bien, pero yo era capaz de recordar con detalles cómo era mi vida. No se trataba de unos pocos recuerdos, era una vida entera. Eso no podía haberlo soñado.


  Mi otra vida…


  Así era como iba a empezar a llamarla de ese momento en adelante.


  Capítulo 9


  Alba


  El resto de pasajeros se acercó al borde del andén en espera de que el tren que se encontraba estacionado abriera sus puertas para permitir el acceso a su interior. Yo me mantuve unos pasos alejada esperando que se despejara.


  Recorrí con la mirada el tren, en toda su dimensión, pensando que en pocos minutos me iba a alejar de Sevilla dejando en ella las pocas esperanzas con las que había llegado. Mi último cartucho lo había quemado unas horas atrás, cuando había abierto los ojos y me había encontrado con una habitación de hotel.


  Confieso que mi último pensamiento, o quizás era mejor llamarlo deseo, y en consecuencia esperanza, de la noche anterior había sido abrir los ojos a la mañana siguiente y descubrir que todo había vuelto a su lugar. Había deseado con todas mis fuerzas despertarme en mi casa, en la que compartía con Carlos, y comprobar que todo había sido un sueño. Pero todo indicaba que no lo había sido.


  Me encontraba delante de un tren que me llevaría de nuevo a Madrid, a una vida que desconocía y que, solo con pensarlo, sentía pánico.


  Me acomodé en el asiento. Ocupé el de ventanilla, aunque no era el mío, pero no parecía que hubiera nadie que lo fuera a ocupar. No había podido elegir asiento debido a las prisas con las que había tenido que hacer la reserva, pero puede que la suerte estuviera a mi favor y el asiento contiguo no estuviera ocupado por nadie en todo el trayecto. ¡Me encantaba mirar a través de la ventana!


  Mi suerte, ¿cómo no?, se esfumó en dos minutos exactos. Un hombre joven se detuvo frente a mí y con una sonrisa de esas… cordiales y un gesto con las manos, me indicó que estaba ocupando su asiento.


  ¡Qué ojos más bonitos tenía!


  —¡Oh! Lo siento, me he confundido —⁠le dije haciendo ademán de abandonar el asiento.


  —A mí no me importa, si quieres seguir ahí, no hay problema.


  —Gracias. Me quedo, me gustan las ventanas.


  ¿Había dicho que me gustaban las ventanas? ¡Qué frase más tonta!


  Guapo era un rato.


  Y alto…


  Y sus ojos… ¿azul marino? ¡Ufffff!


  Y esa barbita de pocos días, que además estaba bien distribuida…


  Y…


  Aparté la mirada de él bruscamente molesta conmigo misma por haber entrado en esos pensamientos y me centré en lo que podía ver a través de la ventana, que no era más que un muro oscuro de hormigón porque el tren aún no había abandonado la estación.


  Me olvidé de los brazos corpulentos de mi compañero de asiento, que pude ver de reojo, de su aroma, que era realmente embriagador y de sus zapatos, que eran bonitos y me llamaron la atención —⁠aparte de las flores, yo era una amante de los zapatos⁠—, y fingí estar centrada en mi móvil.


  Sentí la necesidad de levantarme y quitarme la chaqueta y el bolso que llevaba cruzado en forma de bandolera, pero solo al imaginarme todos los movimientos que tenía que hacer en ese reducido espacio, hizo que desistiera.


  ¿Por qué no me la habría quitado antes? Más tarde —⁠planeé⁠— acudiría al baño o a la cafetería y aprovecharía para hacerlo sin tanto movimiento ridículo.


  Minutos después el tren iniciaba su marcha y yo me olvidaba de mi acompañante, de Sevilla, de Madrid, de mi «otra vida» para centrarme solo en Carlos.


  Acababa de recibir un mensaje suyo.


  Hola, Albita. Adelanto mi viaje y llego esta noche. He pensado que podríamos vernos mañana por la noche, en mi casa, tengo una sorpresa para ti.


  ¡Vaya! Ese Carlos también me llamaba Albita. Claro que, cuando éramos solo amigos también lo hacía. Y eso era lo que al parecer éramos: amigos. Me esforzaba, pero me costaba interpretar todo aquello. Tenía que encontrar una línea de pensamientos que me facilitaran lo que estaba viviendo. No podía pensar en Carlos como si existieran dos: uno, el que era mi novio, el de la «otra vida», y el otro, el de mi vida actual, un simple amigo. Tenía que encontrar la fórmula que me permitiera procesar todo eso, pero era difícil. ¡Qué puta locura!


  Todavía conservaba la esperanza, aunque pequeña, de despertar un día y descubrir que todo había sido un sueño. Pero ningún sueño puede ser tan real…


  Volví a centrarme en el mensaje de Carlos. Me alegré de tener noticias suyas, aunque sus palabras me parecieron tan lejanas que hicieron que me removiera en mi asiento incómoda al tiempo que sentía cómo mi estómago se alteraba.


  Le contesté rápidamente que estaba encantada y que ya concretaríamos la hora de ese encuentro.


  Estuve tentada de enviarle seis corazones, dos «te quiero», veinte «te echo de menos», pero… algo había aprendido en aquellas últimas veinticuatro horas.


  Mi mente viajó al último día que había estado con él. Sonreí al recordar que llevaba puesta la camisa floreada que yo le había regalado. Había sido unas horas antes de que me reuniera con Amanda y Claudia en la estación para viajar a Sevilla.


  —Te voy a echar de menos, Albita. Pórtate bien con las chicas y diviértete —⁠me había dicho abrazándome mientras yo me olvidaba de lo mucho que odiaba que me llamara Albita y me fundía en su abrazo.


  Eran muchas las veces que le había pedido que no me llamara de ese modo, pero ya hacía tiempo que había dado por perdida la batalla.


  En ese momento, a pesar de lo mucho que me había llegado a enfadar con él, el nombre de Albita me pareció divino.


  —Me voy a llevar la camisa para olerla, así no te echo tanto de menos —⁠le había dicho mientras acababa de cerrar mi maleta.


  —De eso nada, me ha costado mucho aceptarla, pero le estoy cogiendo cariño —⁠me había contestado.


  Confieso que, por alguna razón que desconocía, la camisa se me antojaba espantosa en ese momento, algo que no me había ocurrido antes, cuando se la había regalado.


  Y nuestra conversación… un poco… ¿cursi?


  ¿Por qué pensaba esas cosas? No entendía que un sentimiento de nostalgia, como el que me había invadido al recordar mi última conversación con él, se me antojara cursi en ese momento. Claro que, cursi puede que no fuera la mejor palabra. ¿Y ñoña? ¿Y rebuscada? «Es lo mismo, Alba», me dije.


  ¿Por qué esa conversación me parecía fuera de lugar? Debía ser algo que me estaba pasando. ¡Mi cabeza! Eso era. No solo había cambiado lo que había a mi alrededor, sino que también la personalidad.


  «Alba, deja de decir tonterías», me dije intentando pensar en otras cosas.


  A través de la megafonía anunciaron que nos estábamos acercando a la siguiente parada, la de una pequeña población que se encontraba en ese recorrido. Ojalá hubiera sido Madrid, pero para eso todavía quedaba un buen rato.


  Tras terminar de anunciar la estación, en tres idiomas distintos, escuché una voz ronca que gritaba en el fondo del vagón.


  —El dueño o la dueña de esta maleta roja que venga a buscarla. No puedo coger mi maleta. ¿Quién ha sido el gilipollas que la ha atravesado así?


  ¿Maleta roja? ¿Atravesada? Joder, ¡era la mía!


  Me incorporé en el asiento intentando ver quién era el dueño de esa voz desagradable que con tanta educación se expresaba. Era un hombre corpulento, con una barba algo descuidada que le confería un aspecto sucio y salvaje; especialmente por el cabello, que parecía falto de agua desde hacía unos cuantos meses.


  —¿De quién coño es esta maleta? —⁠insistió elevando más la voz.


  Le di un suave codazo a mi compañero de asiento.


  —¿No vas a hacer nada? —le pregunté mirándolo.


  —¿Cómo? No es mi maleta.


  —Pero es la mía y ese tío me da miedo.


  —A mí también me da miedo.


  Lo miré y le hice un gesto con la mano para que me dejara pasar. Pensé que se ocuparía de calmar a la bestia, pero se limitó a levantarse para que pudiera desplazarme entre los asientos.


  ¿Dónde estaban los revisores cuando los necesitabas? ¿Y esos caballeros de novela que te rescatan en situaciones apuradas?


  Me acerqué lentamente, expuesta a la mirada de odio que la bestia tenía clavada en mí. Muchos pasajeros alzaban la cabeza mirando hacia la bestia para saciar su curiosidad, la misma que iban depositando en mí conforme avanzaba en su dirección.


  —Venga, que ya está parando —⁠gritó en cuanto estuve delante de él.


  Se refería al tren, que ya había aminorado la marcha hacía rato y estaba a punto de detenerse.


  ¡Qué asco de tío!


  Me tomé mi tiempo. Me acerqué al compartimento de equipaje, sin prisa, y empecé el ascenso de mis brazos.


  —¿No habría sido más fácil que la apartara usted mismo en vez de armar este espectáculo? —⁠le pregunté con una altivez que no sabría decir de dónde había salido.


  —Tú la has encajado mal, yo no pienso tocarla. Quítala de una puta vez.


  No sé por qué, juro que no lo sé, ni lo sabré nunca, pero sus palabras, lejos de intimidarme, me causaron tanta repugnancia que, en vez de apartar mi maleta, tal y como la bestia esperaba, bajé los brazos y los crucé.


  —Un poco más de educación no estaría mal —⁠le dije muy digna.


  El tren ya se había detenido. La bestia retrocedió un paso y accionó el botón para abrir la puerta, se abalanzó sobre mi maleta, se apoderó de ella y la lanzó al andén de la estación.


  Fue todo tan rápido que no daba crédito. ¡Ese tío estaba loco perdido!


  —Pero ¿tú estás mal de la cabeza? —⁠le grité mientras bajaba del tren para recuperar mi maleta que se encontraba a unos cuantos metros.


  Al bajar con tanta prisa, y al estar pendiente de la bestia, perdí ligeramente el equilibrio y aterricé de forma brusca contra el suelo. No hubo daños que lamentar, excepto una molestia en la mano con la que me había apoyado y el tiempo que estaba perdiendo. Cuando intenté incorporarme, sin perder de vista mi maleta, que me parecía demasiado lejana, sentí presión en un brazo al tiempo que tiraban de él.


  Me giré bruscamente temiendo que pudiera tratarse de la bestia, pero me encontré con… ¡Mi compañero de asiento! El de los ojos azul marino, el que también se había acojonado con la bestia.


  ¿Qué estaba haciendo allí? Lógicamente no me detuve a preguntárselo; primero, porque era obvio, segundo, porque no había tiempo.


  —¿Estás bien? —dijo recuperando mi maleta.


  Asentí con la cabeza mientras corríamos en dirección al tren. El pitido que se escuchó me hizo temer lo peor.


  Y así fue.


  Fue rápido.


  No recuerdo con detalle la secuencia, pero sí recuerdo la frustración y la sensación de impotencia que sentí al ver que el tren iniciaba su marcha.


  Ambos nos quedamos quietos.


  Miramos hacia la derecha, la dirección en la que el tren se iba alejando, y luego cruzamos la mirada entre nosotros.


  El tren nos había dejado en tierra.


  Capítulo 10


  Damien


  La única razón que podía explicar que fuera incapaz de moverme o articular una sola palabra debía ser que había entrado en estado de shock; probablemente lo mismo que le debía haber ocurrido a ella, a mi compañera de viaje, por llamarla de algún modo.


  El tren se acababa de marchar y nosotros éramos como muñecos de cera siguiendo con la mirada su recorrido hasta verlo alejarse por completo.


  —¡Maldita sea! Dime que estoy soñando —⁠logré decir sin ser capaz de pestañear.


  —Dímelo tú, a mí me hace más falta —⁠me contestó mi compañera de aventura entre suspiros.


  Me giré molesto hacia ella y me enfrenté a su mirada. Aunque mi mente aún estaba procesando que el tren se había marchado, pude observarla y apreciar un rostro bonito y unos ojos verdes de una tonalidad poco habitual: muy oscuros.


  —¿Por qué te has bajado del tren? —⁠me preguntó en un tono de voz tan bajo que me costó entenderla.


  —Buena pregunta —le contesté de mala gana con un tono de lo más sarcástico⁠—. Me he bajado para que me diera un poco el aire, hacía calor dentro. ¿Y tú? ¿Qué te trae por aquí?


  —Vale, disculpa, ya sé que te has bajado a ayudarme. Te… te lo agradezco —⁠hizo una pausa para negar con la cabeza⁠—. No me puedo creer lo que ha pasado. Este tío estaba loco, estaba mal de la cabeza, era una bestia, un…


  —Ahora poco importa. Necesito averiguar qué le va a pasar a mi maleta.


  —¡Oh! Claro. Tu maleta está dentro del tren, ¡cuánto lo siento!


  Ella hizo un movimiento con la cabeza, tocó el bolso que colgaba de su cuerpo en forma de bandolera y dibujó una media sonrisa. Deduje que había descubierto satisfecha que no se había quedado dentro del tren.


  Era incapaz de pensar. Miré a mi alrededor. La estación era pequeña, acorde con la población con la que enlazaba; de las que solo se detiene algún que otro tren al día.


  ¿Por qué no había elegido un tren directo?


  Claro que, ya puestos a lamentar… ¿por qué no habría elegido otro asiento? Sin duda, cruzarme con esa mujer había sido una gran suerte.


  La figura de un hombre uniformado contrastó con el desértico andén. Se acercó a nosotros y le relatamos, a dos voces, lo ocurrido.


  Se ofreció a acompañarnos al interior de la estación para indicarnos dónde debíamos solicitar información.


  Mi compañera no se separó de mí ni un solo momento, tampoco volvió a hacer ningún comentario, algo que agradecí.


  Me informaron de cómo podía recuperar mi maleta una vez que me encontrara en la estación de Madrid, pero sin ninguna garantía de encontrarla.


  Genial, las cosas iban mejorando.


  También nos informaron de que el siguiente tren pasaría dos horas después, pero no podíamos utilizar el mismo billete que habíamos adquirido para el anterior.


  Eso no hubiera supuesto un inconveniente, sino fuera porque era imposible adquirir nuevos billetes: ese trayecto estaba cerrado.


  La situación cada vez era más absurda, así que tomé la decisión de buscar un taxi que me llevara a Madrid. Por supuesto, tendría que ofrecerle a esa mujer que viajara conmigo, no podía dejarla allí tirada. Cuando me disponía a anunciarle mis intenciones, la escuché hablar con el funcionario que nos estaba atendiendo.


  —¿No ha entendido lo que ha ocurrido? No nos hemos bajado voluntariamente… —⁠protestó mi compañera.


  Al parecer sí lo comprendían, pero las soluciones eran pocas y, además, poco coherentes.


  Esperaba que desistiera de su lucha, necesitaba que saliéramos de allí cuanto antes para localizar un taxi, pero ella seguía insistiendo. No quería interrumpirla, parecía muy entregada a la causa.


  —Necesito llegar a Madrid cuanto antes, por favor. Necesito llegar al hospital para ver a mi padre. No me puedo permitir perder más tiempo del que he perdido, puede que sea demasiado tarde… —⁠Se llevó la mano a la frente claramente afligida y volvió a encararse con el funcionario⁠—. Me voy a subir en el próximo tren, me da igual si tengo que viajar junto al compartimento de maletas, en la cafetería o en el baño. Me da igual si me ponen una multa, ya la pagaré, pero me tengo que subir. ¿Qué haría usted? Écheme una mano, por favor. Un impresentable me ha tirado la maleta al andén porque mi maleta, que estaba justo encima de la suya, le molestaba… ¡No es justo! Solo quiero subirme en el próximo tren.


  —Permítame hacer unas consultas —⁠dijo el funcionario inexpresivo. Puede que el relato le hubiera conmovido tanto como a mí…


  El hombre se levantó de su silla y desapareció por una puerta mientras mi compañera bajaba la mirada y entrelazaba los dedos con un gesto de impaciencia.


  Me limité a guardar silencio, me hubiera gustado anunciarle mis intenciones de viajar en taxi hasta Madrid, pero decidí esperar la respuesta del funcionario que no tardó en llegar.


  —Pueden subir al próximo tren —⁠nos dijo un minuto después⁠—, pero tengan a mano su billete, puede que se lo pidan y deberán explicar lo ocurrido. Hablaré con el revisor cuando el tren esté estacionado. Es todo lo que puedo decirles.


  Ambos le dimos las gracias y nos dirigimos a la sala de espera del vestíbulo.


  —Aunque podamos subir a ese tren —⁠le dije antes de que tomara asiento⁠—, teniendo en cuenta tus circunstancias, creo que será mejor que viajemos en taxi, no creo que tardemos en localizar uno. Yo me encargo de todo.


  —¿Un taxi? Está muy lejos. —⁠Me miró como si le hubiera propuesto viajar en platillo volante.


  —No es ningún problema, ya te he dicho que me encargo yo.


  —Si tienes prisa… hazlo tú. Yo, después del rollo que le he contado, prefiero subirme al tren.


  —¿Prisa? La prisa la tienes tú… ¿Qué quieres decir con rollo?


  —Que es mentira lo que le he contado, ¿qué va a ser?


  —¿Tu padre no está en el hospital?


  —No, yo no tengo padre.


  Abrí mucho los ojos, no podía salir de mi asombro. Aquella mujer debía ser actriz, si hasta me había parecido verle un brillo en los ojos…


  —¡No me gustan las personas mentirosas! —⁠le dije mientras contemplaba su cara de sorpresa.


  —Ni a mí las personas que juzgan con tanta facilidad.


  —¿Con facilidad? ¿Acaso no has mentido descaradamente?


  —¿Y por «esa mentira» me llamas mentirosa?


  —No estoy seguro de entender esa pregunta.


  —No me puedes llamar mentirosa solo porque me he inventado un drama para conseguir algo que se estaba complicando. Me he bajado de ese tren obligada y solo he pedido que me permitan subirme al siguiente, algo que, al parecer, es muy complicado. Me he buscado la vida. No me conoces, no me juzgues, ahórrate los puñeteros adjetivos.


  En ese instante, podría haberme marchado en busca de un taxi, pero confieso que me pareció más entretenido permanecer allí con ella. Tenía su gracia. Era la única explicación que se me ocurrió.


  —Bien, disculpa, no te llamaré mentirosa, dejémoslo en que tienes mucha imaginación.


  —Llámalo ser resolutiva, o llámalo hacer algo, o intentarlo. Mejor que lo que has hecho tú…


  —Yo he pensado en el taxi, no tenía intenciones de discutir con ese hombre.


  —Pues haberlo dicho antes.


  —Te lo acabo de decir.


  —Ahora es tarde, ya he conseguido la forma de subirme al tren.


  —Escúchame, no pretendo discutir contigo. Si no te hubieras encarado a ese hombre y hubieras apartado la maleta… —⁠Hice una pausa para enfrentarme a su expresión de sorpresa⁠—. ¿No hubieras acabado antes retirándola, en vez de decirle esas cosas que solo lo han emporado todo?


  —¿Qué cosas? ¿Qué sabes tú de lo que le he dicho?


  —He salido detrás de ti, te he escuchado.


  —Era un loco, ¿no lo has visto?


  —¿Y lo más sensato es enfrentarse a un loco?


  —Yo no te he pedido que me sigas ni que te bajes del tren.


  —Creo recordar que me has pedido que hiciera algo.


  —Pero no lo has hecho y me he enfrentado yo solita y, por supuesto, lo he hecho a mi manera, no a la tuya.


  —Con apartar la maleta habría sido suficiente.


  —Siento que tu maleta esté dentro del tren. Gracias por haberme intentado ayudar —⁠me dijo con una expresión severa que hizo que una de sus cejas se arqueara por encima de la otra⁠—. Hasta ahí todo lo correcta que puedo ser. No tengo un buen día, así que… dejémoslo así. Ve a buscar tu taxi, yo esperaré el tren.


  —Esperaré contigo.


  Me miró perpleja.


  —Pues entonces no te quejes más.


  Me miró desafiante y se dio la vuelta en dirección al andén.


  —Necesito aire fresco —anunció sin detenerse.


  —Aún falta mucho tiempo para el próximo tren —⁠le dije, pero ni siquiera me contestó ni hizo un solo gesto.


  ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué no me marchaba de una vez?


  No encontré la respuesta, así que la seguí. Me senté a su lado, en un banco exterior que ella había elegido con vistas a las vías del tren.


  —Damien —le dije ofreciéndole la mano a modo de saludo.


  Abrió mucho los ojos.


  —Alba —me dijo aceptando mi mano. Tenía unas manos suaves y frías que me llamaron la atención.


  Ambos nos giramos de nuevo y miramos hacia el frente.


  —¿Por qué tienes un mal día? —⁠le pregunté en un intento de relajar el ambiente.


  Se tomó un tiempo en contestar, como si estuviera escogiendo las palabras.


  —Si te despertaras un día en una casa que no es la tuya, con una vida que no es la tuya, con personas que están y no deberían estar, o al revés, y te dieras cuenta de que tu vida ha desaparecido y que solo tú la recuerdas, ¿qué harías?


  Vaya, era una bonita forma de describir un mal día. Al parecer le gustaba jugar.


  —Dejaría las drogas, no llevan a buen puerto.


  Se giró bruscamente hacia mí. Por un momento, pensé que me iba a replicar, pero se dibujó en su rostro una gran sonrisa.


  Su móvil emitió un sonido molesto y se apresuró en atenderlo.


  Al principio, solo pronunciaba monosílabos, pero después se animó a hablar. Lo hizo con un tono de voz propio de una persona a la que están torturando cruelmente. ¿Por qué hablaba así?


  —Yo… hoy no voy a ir al trabajo, me encuentro fatal, me tomaré un día libre, solo un día más.


  La persona que había al otro lado del teléfono debió mostrarse compresiva ya que ella sonrió y asintió con la cabeza.


  —Te lo agradezco. Si puedes dar tú el aviso, mucho mejor, así vuelvo a la cama.


  ¿A la cama?


  No me podía creer lo que estaba escuchando. Estaba claro que le estaba contando un cuento a alguien relacionado con su ausencia en el trabajo.


  Colgó, me miró y después apartó la mirada con algo de rubor en las mejillas.


  ¿Estaba bien de la cabeza? De todo lo que había hablado con esa mujer, que no era mucho, más de la mitad no tenía sentido o era mentira.


  —¿Otra mentira que… no es mentira? —⁠le pregunté con una sonrisa sarcástica.


  —No sabes de lo que estaba hablando, no es asunto tuyo. Otra vez me estás juzgando.


  —Le has dicho a alguien que estás enferma y que por ello no podías acudir al trabajo, y que volvías a la cama. No tienes pinta de estar enferma, aunque con la voz que has hablado se lo deben haber creído.


  —¿Acaso te importa?


  —No.


  —Pues no molestes.


  —Es que es desagradable viajar con una mentirosa.


  —Vete en taxi.


  —No, ya he decidido ir en tren.


  —El tren es muy grande, tú te vas a una punta y yo a otra.


  —Escúchame, Alba —le dije buscando su mirada en una actitud teatral⁠—. No debemos separarnos en ningún momento. Esto es muy serio. Recuerda que los dos somos polizontes.


  Me miró y se echó a reír. Por alguna razón esa sonrisa me llamó la atención, más de lo que debería.


  Mientras parecía que nos empezábamos a relajar, el sonido de mi móvil nos interrumpió. Me vi obligado a atender la llamada: se trataba de Ben, mi compañero y amigo.


  En cuanto me preguntó a qué hora llegaba a Madrid, me levanté y me alejé unos metros buscando intimidad. Me aclaré la voz y le dije a Ben que el tren sufría un retraso considerable y también que habíamos tenido que cambiar de tren. Cuando me di la vuelta me topé con mi compañera, con… Alba, que se había colocado sigilosamente detrás de mí.


  En ese momento, me despedí de Ben prometiéndole que hablaríamos más tarde.


  —¿No eres tú el que me ha acusado de mentir?


  —Si le hubiera contado la verdad, entonces sí que habría creído que le mentía. ¿Qué querías que le dijera? ¿Que una mujer en el tren se ha enfrentado a un loco que le ha tirado la maleta a la estación y que me he bajado del tren para ayudarla, con tan mala suerte que el tren se ha marchado dejándome tirado? ¿Tú te lo habrías creído?


  —Depende de quién me lo contara.


  —Era un amigo.


  —Si fuera un amigo de verdad, sí me lo creería.


  —Si tienes la certeza de que no te van a creer, algo comprensible porque hasta a mí me cuesta, mejor ofrecer otra versión, te evitas muchas molestias. Es mucho más rápido de explicar. Además, no es un tema trascendental.


  Se quedó callada. Esperaba una vez más que me replicara, tenía argumentos suficientes para hacerlo, pero no lo hizo.


  —¿He dicho algo malo? —le pregunté sorprendido de su ceño fruncido y su mirada perdida.


  —No, es que lo que has dicho me ha emocionado. Es muy profundo —⁠se burló⁠—. ¡No volveré a mentir! Lo juro.


  Me eché a reír.


  —Entonces estoy satisfecho. Al menos, que esta estúpida situación sirva para algo. Las cosas siempre ocurren por algo…


  —Eso es lo que empiezo a creer, pero es complicado saber ese «algo», ojalá lo supiera…


  No entendí muy bien a qué se refería, pero me llamó la atención la angustia que se reflejó en su rostro al decirlo.


  No debía importarme, solo era una compañera de viaje, una que me había complicado la vida, una que, al parecer, tenía por costumbre mentir, pero… por alguna razón que desconocía, deseé saber qué pasaba por su cabeza.


  ¿No era una locura?


  Capítulo 11


  Alba


  Durante el tiempo que permanecimos en la estación esperando el próximo tren, conseguí olvidarme de todo lo ocurrido durante el día anterior, y parte de ese día. No volví a pensar en la casa de mi abuela, ni en Carlos, ni en la floristería, ni en la mujer del moño…


  Por raro que pareciera aquel tal Damien me hizo sonreír y olvidarme de mi extraña realidad durante unas horas. Incluso aparté de mi mente el mensaje de Carlos en el que me citaba al día siguiente para sorprenderme con algo. Ya tendría tiempo de prepararme para ese momento.


  Guardamos silencio durante un rato, tiempo que yo aproveché para pensar en las palabras que había pronunciado el chico de los ojos azul marino respecto a no decir la verdad si se tiene la certeza de que no te van a creer. Eso hizo que me inquietara la idea de no saber qué me iba a encontrar al llegar a Madrid; me hizo pensar en cómo iba a interactuar con mi madre, o con Lorena, o… con mi trabajo, con Carlos… ¿A cuántas cosas desconocidas me iba a tener que enfrentar?


  Damien interrumpió mis pensamientos diciendo algo que no conseguí entender. Incliné mi cabeza hacia su lado indicándole con la mano que no le había escuchado. Me mantuve en esa posición unos segundos y alcé la cabeza para mirarlo. Me di cuenta de que estaba muy cerca, demasiado, aunque afortunadamente nuestras cabezas no quedaban a la misma altura.


  Desde esa distancia, observé una cicatriz pequeña que tenía cerca de la comisura de los labios.


  Alcé la mirada y lo sorprendí sonriendo, pero de una forma algo altiva.


  Me separé bruscamente.


  —Sí, son bonitos —dijo frotándose los labios⁠—, me lo han dicho muchas veces. Y si es por la cicatriz… me caí de un columpio cuando era pequeño. Supongo que me mirabas los labios por alguna de esas razones.


  No quise expresar la rabia que me dio escucharle hablar con esa prepotencia, así que me esforcé por permanecer inexpresiva y volví a acercarme a él.


  —No los miraba por esas razones.


  —¿Hay alguna otra?


  —Sí, hay otra. Me preguntaba cómo sería enredarlos con los míos, morderlos, succionarlos… hasta conseguir una danza erótica, armónica, sensual…


  Habría jurado que, de todas las respuestas, esa era la que menos esperaba. Estaba sorprendido el chico. Justo lo que pretendía. Claro que, ¿de verdad le había dicho eso? ¡Dios mío! ¡Qué vergüenza!


  —Era una broma —me apresuré en aclararle para desviar la tensión que se había producido⁠— simplemente miraba, soy curiosa. Por cierto, lo del columpio… es aburrido, podías haberle echado imaginación.


  —Es la verdad, pero… ¿qué te hubiera parecido interesante?


  —Podías haberme dicho que te la hiciste durante una persecución, en un intento de secuestro, mientras intentabas rescatar a un amigo… Una bicicleta, seis curvas, velocidad extrema… un choque frontal, una caída y… te clavaste el manillar, había sangre por todas partes… Algo así.


  Se echó a reír.


  —¿Eres escritora? ¿Actriz? Tienes mucha imaginación.


  —No, soy secretaria. Un trabajo que me aburre mucho y que me obliga a tener siempre despierta la mente en busca de aventuras que me satisfagan y me hagan soportar las horas en la oficina.


  —Eso se llama evadir la realidad.


  —Pues eso es lo que hago.


  —¿Por qué no te gusta tu trabajo?


  —¿Qué te parece si pregunto yo?


  —Adelante, pero puede que te aburra más que tu trabajo.


  —¿Eres francés? Me ha parecido detectar un cierto acento, aparte de tu nombre, claro está.


  —Un poco francés y un poco español.


  —¿Cómo se explica eso? En uno de los dos países debiste nacer.


  —Nací en París. Mi madre era española y mi padre francés. He vivido en los dos países. Hasta los doce años en España.


  —¿Y después en Francia?


  —Sí. Volví durante dos años para estudiar en la universidad y me volví a marchar.


  —¿Y ahora has vuelto otra vez?


  —Sí, pero no sé por cuánto tiempo.


  Así que el chico era francés, o medio francés, o… medio español, y estaba de paso. ¡Interesante!


  —¿Y tú, Alba?


  —Nací en Madrid, he vivido en Madrid siempre y… probablemente siempre esté en Madrid.


  —Nunca se sabe…


  —Cierto, nunca se sabe. Desconozco que tendrá el destino reservado para mí.


  —¿Crees en el destino?


  No le contesté. El sonido del tren entrando en la estación me libró de ello. Unos días atrás le habría dicho que el destino era casi una obsesión para mí, pero ya no me atrevía a afirmar algo así. Todo había cambiado. Mi vida se había transformado en cuestión de horas y ya no sabía en qué creer.


  Tal y como nos había informado el hombre que nos había atendido en la estación, un revisor se acercó a nosotros y nos pidió los billetes del trayecto anterior. Le contamos nuestra experiencia y desapareció después de desearnos un buen viaje y de recordarle a Damien cómo podía recuperar su maleta, si es que nadie se había adueñado de ella.


  Damien me explicó que lo único de valor que contenía la maleta era un ordenador portátil, el resto solo era ropa y artículos de aseo.


  Esperaba que encontrara su maleta, no podía dejar de sentirme culpable. En cierto modo tenía razón. Si no me hubiera enfrentado a la bestia, si simplemente hubiera retirado mi maleta…


  No me reconocía…


  No. Eso no era correcto.


  Yo era así, tenía esos impulsos, siempre los había tenido, hasta…


  Hasta que Carlos se había convertido en mi pareja. Él había representado un bálsamo de paz para mí. Me había vuelto mucho más sensata, mucho menos impulsiva, más racional, más ordenada…


  ¿Eso era bueno o malo?


  Decidí no entrar en ese asunto, era algo turbio. Si continuaba en esa dirección tendría que afrontar algunos recuerdos que prefería evitar; recuerdos desagradables relacionados con mi madre, y con Lorena.


  Las dos horas de trayecto dieron para un sándwich rápido en la cafetería, un café, varios ratos de silencio, media película y una pequeña conversación relacionada con el momento en que la bestia había irrumpido en nuestras vidas.


  Cuando llegamos a Madrid nos dimos prisa en buscar la oficina de la estación que nos había indicado el revisor. Allí empezó una nueva aventura. Primero nos proporcionaron un pase para acceder a las vías donde se encontraba el tren que buscábamos, que al parecer aún no había iniciado un nuevo trayecto, pero allí no encontramos nada porque un miembro del personal de limpieza nos informó de que ya se habían llevado los objetos perdidos.


  Tres cuartos de hora después, tras varias consultas, varias explicaciones y varios recorridos por el vestíbulo, localizamos la maleta. Damien comprobó su contenido y sonrió al localizar su portátil. Contenía información importante de su trabajo. Al parecer, trabajaba como asesor en una empresa, o algo así entendí.


  Caminamos en dirección a la salida de la estación.


  —¿Dónde vas? —me preguntó.


  —Los taxis están ahí.


  —Yo tengo mi coche en el parking, te llevaré a casa, no hace falta que vayas en taxi. Supongo que vas a… alguna zona de Madrid.


  —Sí, pero no es necesario, puede que no esté de camino.


  —Venga, sígueme, vamos al parking.


  Y le seguí. No tenía muchas ganas de despedirme de él, ¿para qué mentir?


  Durante el camino no estuvimos muy habladores. Por suerte, mi casa estaba a tan solo unos veinte minutos.


  Aparcó en la puerta.


  —Se ha acabado la aventura. Por fin en casa —⁠me dijo sonriendo.


  —Sí, por fin en casa. Gracias por ayudarme. Gracias por todo. Un placer, Damien —⁠le dije ofreciéndole mi mano para estrechársela.


  Me dejó con la mano colgando y se incorporó para sacar su teléfono móvil del bolsillo.


  —Dime tu teléfono.


  —¿Para qué?


  —Colecciono números de teléfono, me falta el tuyo.


  Me eché a reír.


  Saqué mi móvil del bolso y se lo ofrecí.


  —No me sé mi teléfono, es que es… nuevo. Marca el tuyo y quedarán grabados los dos.


  Lo hizo.


  Me lo devolvió.


  Me rozó la mano al hacerlo.


  Sentí un escalofrío… raro.


  Y luego me dio dos besos.


  Y rozó mis mejillas.


  Sentí un escalofrío raro.


  Me bajé del coche, pero me giré cuando asomó la cabeza por la ventanilla y llamó mi atención.


  —Cuando viajes en tren, avísame. No quiero volver a coincidir contigo en uno —⁠me dijo con una sonrisa… ¡espectacular!


  —¿Y qué hago si me encuentro con otra bestia? ¿Quién me va a ayudar? —⁠le dije devolviéndosela.


  —Sonríele, Alba. Con eso seguro que se deshace.


  La bestia no sé si se habría deshecho, pero yo sí lo hice. Le mostré una sonrisa de esas «idiotas», de esas bobas que hacen que parezca que tus neuronas se han reducido en un considerable tanto por ciento, pero que se dibujan cuando alguien te dice algo… bonito.


  Me di la vuelta y recorrí los pocos pasos que me separaban de… mi casa.


  Consulté mi reloj: faltaban seis minutos para las cinco de la tarde.


  Entré despacio y me enfrenté a la soledad de aquel lugar.


  Y me enfrenté al pánico de no saber por qué estaba allí. Y a preguntarme dónde estaba mi vida.


  Capítulo 12


  Alba


  Me costó exactamente una hora y treinta y cinco minutos tomar las dos decisiones. Las tomé después de una ducha, un repaso al armario, un nuevo paseo por la casa, un repaso al frigorífico, unos cuantos minutos de autocompasión sobre el sofá —⁠quince exactamente⁠—, lágrimas a borbotones, preguntas lanzadas al aire sin respuesta, cientos de conjeturas, varias teorías sobre una posible conspiración, unas cuantas oraciones rescatadas de mi niñez y unas búsquedas a través de internet.


  Me sentía atrapada, no veía la forma de salir de esa burbuja ni tenía esperanza en que se solucionara.


  A punto de cumplirse dos días desde que me despertara en «otra vida» seguía sin respuestas. Si no hubiera sido porque había hablado con Carlos, con mi madre y con Lorena habría pensado que mi vida nunca habría existido, pero había un nexo común, estaba claro, entre esas «dos vidas».


  Puede que la respuesta se encontrara en un hospital, puede que se tratara de alguna anomalía en mi cerebro, pero algo, puede que una fuerte intuición, me decía que mi cabeza estaba bien y que esa vida que yo recordaba no podía ser fruto de mi imaginación. No tenía ni idea de dónde estaba esa vida, pero que había existido no me cabía la menor duda. Me negaba a creer que me estaba volviendo loca.


  Tras esa «reflexión» o desesperación, había llegado la primera decisión: no ir al hospital, al menos de momento.


  La segunda había llegado después de un «¿y ahora qué?» y de un buen rato navegando por la red en busca de alguna posible respuesta.


  Amnesia, trastornos mentales, alucinaciones, sueños, enigmas del cerebro, memoria… habían sido algunos de los términos con los que había iniciado mi búsqueda.


  ¡Nada interesante!


  Todo lo que había encontrado no me había aportado ninguna respuesta, pero sí una idea. La que hizo que tomara la segunda decisión, la de enviarle un mensaje a mi madre y a Lorena convocándolas en mi casa para hablarles de un tema importante.


  Ambas respondieron rápidamente aceptando mi oferta. Ambas incluyeron en su mensaje la pregunta «¿estás bien?» y ambas se presentaron en mi casa en la hora convenida: las ocho en punto de la tarde.


  Parecía imposible que el día hubiera dado tanto de sí. Desde las nueve de la mañana, hora en la que había subido al tren en la estación de Sevilla, hasta ese momento habían pasado tantas cosas… Y qué decir del día anterior…


  Me impactó tenerlas a las dos delante de mí. Aunque sabía que les iba a sorprender, no pude reprimirme y abalanzarme sobre ellas, de una en una, para darles un fuerte abrazo.


  No me podía creer que esas personas estuvieran de nuevo en mi vida. Lorena tenía un aspecto muy distinto, se había cambiado el peinado, algo poco habitual en ella, y estaba más delgada. Ya había observado algunos cambios en las fotografías, pero al tenerla delante pude apreciarlos mucho mejor. Mi madre tenía el mismo aspecto que recordaba, pero no me sorprendió. Llevaba años luciendo el mismo aspecto, parecía que los años no pasaban para ella.


  —Alba, a ti te pasa algo. Estás muy sensible. ¿Por qué lloras? —⁠me preguntó Lorena⁠—. Tienes los ojos hinchados. ¿Qué es eso que nos tienes que decir?


  —Alba, estoy preocupada, hija, estás rara —⁠añadió mi madre tocándome la frente.


  Intenté ocultar mi nerviosismo y les pedí que se sentaran en el sofá mientras que yo lo hice en un sillón que se encontraba justo enfrente, cerrando un círculo alrededor de una mesa pequeña.


  Serví unos refrescos y me enjuagué la voz después de escuchar unas quince veces la frase «quieres hablar de una vez y decirnos qué pasa».


  —Quiero que me escuchéis atentamente, sin interrupciones, por favor. —⁠Hice una pausa y ambas asintieron con la cabeza⁠—. Veréis… yo…


  —Alba, joder ¿quieres hablar de una vez? Me estoy asustando —⁠me apremió Lorena.


  —No me metas prisa, que el tema es delicado.


  —Hija, ¿qué te pasa? ¿Estás enferma?


  —No, no es nada grave. El caso es que, el domingo pasado por la noche, antes de irme a dormir, tropecé y me golpeé en la cabeza. ¡Dejadme acabar! —⁠les dije al ver sus expresiones de asombro⁠—. Al día siguiente, o sea, ayer por la mañana, cuando me desperté, todo me parecía muy confuso, no me acordaba de… muchas cosas.


  —Joder, pero eso… —dijo Lorena sin terminar.


  —Dejadme acabar, por favor.


  Lorena se recostó en el sofá y me hizo una señal con la mano. Mi madre seguía mirándome fijamente con los ojos muy abiertos y la boca entreabierta.


  —No me acordaba de casi nada, ni siquiera reconocía mi casa. Era como si me hubiera despertado en una vida que… no reconocía. ¿Me entendéis?


  —No —admitió Lorena—. ¿No te acordabas de nada?


  —De algunas cosas sí, pero de otras no. En general sí, pero muchos aspectos importantes no. El caso es que ayer fui al hospital y me hicieron muchas pruebas, todas las pruebas del mundo.


  —¿Por qué no me llamaste?


  —Mamá, déjame acabar, sino no vamos a avanzar nada. No te preocupes, ¿no ves que estoy bien?


  —¿Bien? Lo que estás contando no indica que estés bien…


  —Sara, déjala acabar, luego le hacemos preguntas —⁠intervino Lorena dirigiéndose a mi madre.


  —La buena noticia es que mi cerebro está perfecto —⁠les dije entusiasmada. Me gustó pronunciar esa frase: quería creerlo⁠—. Me hicieron mil pruebas, un TAC, un… no sé qué prueba… neurológica, una analítica; una exploración de no sé qué; mil preguntas… Todo muy completo. Y otras cosas que ya no recuerdo.


  Me adelanté a las preguntas de mi madre, que seguramente hubieran ido enfocadas al tipo de pruebas que me habían hecho. Si se trataba de salud, mi madre era una experta.


  —Mi cabeza está perfectamente. Pero… el golpe fue en un punto que probablemente tocó una parte del cerebro relacionado con los recuerdos, los más inmediatos, y he olvidado muchas cosas. Esos recuerdos irán volviendo poco a poco, en un tiempo… indeterminado, pero hasta que eso ocurra quiero que me vayáis ayudando porque la mayoría de las cosas no las recuerdo.


  Se quedaron calladas mirándome como si mi cara hubiera envejecido cien años.


  —Bueno, ¿qué? ¿Ahora no decís nada?


  Me bombardearon a preguntas, por supuesto. Todas relacionadas con el golpe, dónde había sido, cómo, el tipo de pruebas… También los reproches sobre no haber contado con ellas para acudir al hospital…


  Me llevó más de un cuarto de hora que se convencieran de lo ocurrido antes de pasar a la siguiente fase.


  Me sentía mal teniéndoles que mentir de esa manera, pero era la única forma que había encontrado para que me ayudaran a seguir adelante. Si les hubiera contado la verdad solo habría conseguido que llamaran a una ambulancia.


  Empecé a agotarme de tanto repetir lo mismo, pero no podía abandonar, faltaba la parte más importante.


  —Necesito que me ayudéis. Hay muchas cosas que, aunque no sean importantes, no las recuerdo. Puede que os parezca raro, pero necesito que contestéis a algunas preguntas por extrañas que os parezcan. No puedo seguir adelante sin vuestra ayuda.


  —Alba, ¿seguro que te han hecho todas las pruebas? ¿No deberíamos consultar con un especialista? Podríamos…


  —Mamá, no —la interrumpí—. Entiendo que estés preocupada, pero ya me he hecho todas las pruebas. No pienso pasar seis horas más en un hospital, ni consultar a ningún otro médico. Yo sé cómo me siento, estoy bien, todo está bien. Lo único que me falta es recordar algunas cosas, cosas importantes para mi día a día y solo vosotras me las podéis aclarar, aunque os parezcan graves, no lo son. Son cosas de la memoria, como una amnesia transitoria. Necesito que contestéis a mis preguntas.


  Intenté dirigir mis preguntas hacia los dos últimos años. Era el tiempo que sospechaba que mis recuerdos eran confusos o inexistentes. Solo era una teoría, pero después de haberle dado tantas vueltas a mi cabeza en los dos últimos días era la única que parecía tener un poco de sentido.


  —No recuerdo esos viajes que he visto fotografiados —⁠señalé el panel de la pared⁠—. Hay fotografías en mi móvil que no recuerdo, ni contactos… Me he olvidado de cosas del trabajo y…


  —¿No recuerdas esos viajes? Dios mío, esto es peor de lo que pensaba —⁠dijo Lorena⁠—. Alba, esto pinta muy mal…


  —Alba, hija, me estás asustando, no entiendo cómo puedes haber olvidado todo eso —⁠le interrumpió mi madre.


  Las dejé hablar durante un rato, necesitaban expresarse y yo tenía que aceptarlo. ¿Cómo podían procesar algo así en pocos minutos?


  Las dejé un poco más, sí, pero decidí que aquello no iba a llegar a buen puerto si solo hablaban ellas.


  Me levanté bruscamente.


  —Escuchadme, y no se os ocurra interrumpirme hasta que haya acabado.


  Las dos guardaron silencio.


  —Entiendo que estéis confundidas y que todo esto os pueda resultar raro —⁠continué⁠—, yo soy la primera que llevo dos días a punto de volverme loca, pero tenéis que escucharme, dejar de hacer conjeturas, dejar de protestar y ayudarme. Os vuelvo a decir que me he hecho las pruebas necesarias y estoy bien. Nadie se muere por tener un poco de amnesia, solo fue un golpe con mala suerte, ya está.


  —Pero… ¿qué te ha aconsejado el médico? Déjame ver las pruebas.


  —Me ha aconsejado que haga vida normal, que se lo cuente a mi familia y que no me preocupe porque poco a poco irán viniendo esos recuerdos. ¿Contenta? En cuanto a las pruebas… no sé dónde las tengo, creo que se quedaron en el hospital, ya las iré a buscar. Pero no pienso enseñarte nada, o confías en mí o no confías.


  —Vale, hija, no necesito verlas. Si el médico te ha dicho eso, me quedo más tranquila.


  —Bien. Pues… después de darle muchas vueltas y, sobre todo después de haber hablado con el médico, he llegado a la conclusión de que las lagunas de mi memoria son de los dos últimos años aproximadamente.


  —Lo más reciente de tu vida —⁠afirmó Lorena⁠—. O sea que te acuerdas de todo lo demás.


  —Sí, no me acuerdo de lo último que he vivido. No me he olvidado de todo, como veis sé quiénes sois y sé perfectamente cómo es mi vida, pero muchas cosas no las recuerdo y necesito saberlas para seguir adelante. Y ahí es donde entráis vosotras, pero si seguís interrumpiéndome cada dos por tres poniendo el grito en el cielo y cuestionando todo lo que diga, no me ayudáis.


  —Adelante, sigue —me pidió Lorena.


  Mi madre protestó, pero esa vez fue Lorena la que se encargó de tranquilizarla y repetirle lo que yo había dicho.


  —¿Recuerdo hasta… el… accidente? —⁠dije conteniendo la respiración.


  Aquella pregunta era la clave de todo. Si me decían que no sabían de qué les estaba hablando, me iba a derrumbar.


  Capítulo 13


  Alba


  —¿El accidente? ¿Te refieres al avión? —⁠preguntó Lorena.


  Respiré emocionada, al menos eso sí que había existido.


  —Sí, a eso me refiero.


  —Hija, no fue un accidente como tal, al menos para nosotras. No llegamos a subirnos, ¿eso lo recuerdas o no?


  —Sí, perfectamente.


  —Hija, hace dos años de eso. Ese tema siempre te ha obsesionado, lo pasaste muy mal, no dejabas de darle vueltas y te afectó mucho. ¿Eso lo recuerdas también?


  —Sí, lo recuerdo, mamá. Eso sí. Creo que a partir de ese accidente es cuando todo está borroso.


  —¿Por qué después del accidente? ¿Puede tener algo que ver que fuera tan traumático para ti? —⁠observó Lorena.


  —Exacto —exclamé entusiasmada por haber encontrado un hecho común en «las dos vidas», uno reciente⁠—. El médico me dijo que la mente es así de selectiva. Puede que ese elemento traumático haya influido.


  En ese instante observé algo de alivio reflejado en sus rostros. Puede que esa explicación les convenciera más, aunque desconocía el por qué. En cualquier caso, debía aferrarme a lo que fuera que las calmara para poder obtener lo que necesitaba de ellas: mucha información.


  —¿Antes de ese accidente también has olvidado cosas? —⁠preguntó mi madre.


  —Creo que no, por lo que he notado, la mayoría de lagunas aparecen después —⁠expresé la conclusión a la que estaba llegando⁠—. También me cuesta entender que me subiera a un avión. Esos viajes que hemos hecho…


  —Le dimos muchas vueltas, Alba, pero tú quisiste hacerlo, dijiste que querías superarlo, que no podías negarte a subir al avión. De hecho, después del accidente lo hiciste. Volvimos a casa en avión, aunque lo pasamos muy mal. ¿Lo recuerdas?


  —Sí, eso sí.


  —Los otros viajes te costó, pero cada vez menos —⁠me aclaró Lorena.


  Seguimos hablando sobre ese tema unos minutos más, intentando reforzar mi argumento; necesitaba convencerlas completamente de la situación. Para ello recurrí a todo lo que había leído sobre los golpes, la amnesia temporal y ese tipo de anomalías.


  Por fin vi algo de tranquilidad en ellas.


  —Después del accidente ¿qué pasó? —⁠les pregunté⁠—. ¿Algo importante que deba recordar?


  Esperaba una respuesta, pero para mi desesperación, volvieron las preguntas, las lamentaciones, las dudas… Y, por supuesto, volví a pedirles calma. Esa vez decidí que ya no podíamos seguir con lo mismo. Me desgasté por completo en un discurso que duró casi un cuarto de hora, uno en el que hasta lloré.


  Y, esa vez sí, llegó la calma.


  Y las primeras palabras de ambas demostrándome que no me iban a cuestionar más y que me iban a ayudar sin comentar lo mismo una y otra vez.


  Les hice preguntas de todo tipo. Al principio sus rostros expresaban algo parecido al terror, pero se fueron relajando y colaboraron.


  Me hablaron de los viajes, los que hacíamos las tres juntas o bien solo Lorena y yo; me hablaron de las reformas que había hecho en la casa por un problema con las tuberías de la cocina…


  Me sacié de esos pequeños detalles y profundicé en otros que consideraba más importantes.


  —Carlos —empecé a decir algo inquieta pensando en cómo plantearlo⁠— es… solo un buen amigo ¿no?


  Ambas se miraron.


  —¿Carlos? —me preguntaron al unísono.


  —Sí, lo último que recuerdo es que es un amigo. ¿Tenemos una buena relación?


  —Si te has olvidado de él no pasa nada —⁠dijo Lorena echándose a reír.


  —Recuerdo que no os cae muy bien, ¿cierto? —⁠me arriesgué a preguntar. Necesitaba saber si eso no había cambiado.


  —¿Esa pregunta va en serio? —⁠me dijo Lorena.


  —Ya estamos otra vez… Joder, que esto no es broma…


  —Perdóname, es que… me resulta extraño todo esto.


  —Solo os he preguntado por Carlos. No recuerdo nada, solo que no os cae bien, ¿es cierto?


  —No mucho, hija, pero no creo que eso sea importante. ¿Es que hay algo que yo no sepa?


  —No, mamá, te vuelvo a decir que tengo imágenes distorsionadas. No te imaginas lo que esto supone para mí. No es fácil tener que preguntaros estas cosas.


  Mi madre se levantó y me dio un abrazo. Me reconfortó hasta el alma sentir sus brazos.


  En la vida que yo recordaba, mi madre no veía con buenos ojos mi relación con Carlos. Nunca había escuchado una buena palabra dirigida a él. Su único argumento era afirmar que no era una buena influencia para mí y que no era el hombre que yo me merecía.


  Ni le había caído bien como amigo ni como pareja. Desconozco cómo se las ingeniaba, pero siempre acababa llevando las conversaciones hacia un punto en el que Carlos parecía tener la culpa de todo.


  Pero esa situación no se había prolongado demasiado, ya que, a los cuatro meses de haber empezado mi relación con él, había llegado el distanciamiento con mi madre.


  Nunca había comprendido a qué se debía ese odio, nunca habría imaginado que mi madre se hubiera podido comportar de esa manera: ella nunca se había metido en ese tipo de cosas.


  Ese odio hacia él era el que había propiciado nuestra distancia. Una distancia que había surgido a raíz de una simple cena, una que había organizado con mi madre y que unos días antes yo había pospuesto. A mi madre le había molestado mucho, y eso había desembocado en una calurosa discusión en la que nos habíamos reprochado toda clase de estupideces.


  Y no habíamos vuelto a hablar.


  Hasta ese momento.


  —Carlos no me cae muy bien —⁠me aclaró Lorena retomando la conversación⁠—. Es un pozo sin fondo de sabiduría, un poco cargante. A tu madre tampoco le cae bien, pero eso da igual, Alba, es tu amigo.


  —¿Solo somos amigos? Es que, por un momento, he pensado que podía ser algo más. ¿Tengo novio?


  Lorena y mi madre se echaron a reír.


  —Que yo sepa no tienes novio, hija… —⁠Mi madre miró a Lorena esperando que ella lo acabase de aclarar.


  —No, nada de novio y mucho menos Carlos.


  Confieso que esa información me dolió, aunque ya la conocía, pero también me gustó saber que no existía «otro novio». No quería ni pensar que tuviera que batallar con un perfecto desconocido en esa nueva vida.


  ¿De verdad estaba hablando de «dos vidas» con tanta normalidad?


  La vida en la que Carlos y yo éramos novios…


  La vida en la que mi madre y yo no nos hablábamos…


  La vida en la que Lorena y yo tampoco nos hablábamos…


  ¿Era capaz de normalizar eso? ¿Era capaz de aceptar que lo que yo recordaba formaba parte de otra vida que nada tenía que ver con esa? Y si era así… ¿dónde había ido a parar mi vida? ¿Por qué me ocurría algo así?


  Decidí ignorar esas cuestiones y centrarme en mi madre y en Lorena de nuevo. Aunque todavía tenía muchas preguntas, las tres mostrábamos signos de cansancio.


  Animé a mi madre a que se marchara, parecía más cansada de lo que cabía esperar. Le pidió a Víctor que pasara a buscarla y aprovechó la espera para recalcarme mil veces que debía llamarla ante cualquier problema.


  Tranquilizarla y convencerla de que estaba bien, me costó un buen rato, pero gracias a la ayuda de Lorena lo conseguí.


  Víctor asomó la cabeza para saludarme y yo hice un esfuerzo sobrehumano por comportarme con naturalidad. En ningún momento de la conversación se había cuestionado si yo lo recordaba o no.


  Me gustó. Me agradó su forma de dirigirse a mí y, especialmente a mi madre. Se les veía felices y eso hizo que me diera un vuelco el corazón. Mi madre se lo merecía.


  Era tan raro tratar con una persona que me conocía, pero que yo a ella no… ¿Dónde habían ido a parar las vivencias de esa vida? En alguna parte estaban, pero no en mi memoria. ¡Menudo caos!


  Cuando desaparecieron por la puerta, Lorena se acercó y me dio otro abrazo.


  —Esto es peor de lo que has contado. No has reconocido a Víctor, ¿verdad?


  Negué con la cabeza. Decidí abrirme a ella, aunque no con la verdad, eso era impensable.


  —Lorena, no recuerdo nada. He hecho un esfuerzo para no preocupar más a mi madre de lo que ya he tenido que hacerlo, pero mis recuerdos han desaparecido de… digamos los últimos años. Ayer, cuando me desperté, no reconocía esta casa, ni nada de lo que ha pasado en mi vida últimamente. No me acuerdo de lo que he hecho en mi trabajo, ni con vosotras. Es una locura, Lorena, pero estoy bien. Es solo amnesia y la recuperaré, pero necesito reconstruir esos últimos años o me volveré loca. Estos dos últimos días han sido un inferno. Por suerte, recuerdo mi vida hasta… el accidente. Pero no después. Tienes que ayudarme, Lorena.


  Me eché a llorar. En menos de un segundo después me encontré con unos brazos que me rodeaban la espalda.


  —Joder, menuda putada, Alba. Pero… ¿sabes una cosa? Voy a ir a mi casa a buscar algo de ropa para poder pasar aquí la noche.


  —Estoy bien, no es necesario.


  —Me voy a quedar digas lo que digas. Tenemos mucho de que hablar. Además, no quiero que te quedes sola. ¿Cómo te diste ese golpe?


  —No me acuerdo bien, creo que fue con la mesilla de noche, pero es confuso.


  —¿El médico te ha dicho si recuperarás esa memoria?


  —Poco a poco, pero quizás no lo recuerde todo. No se sabe.


  —¿No me ocultas nada?


  —Nada, Lorena.


  Me miró fijamente. Era su forma de escanearme para ver si mentía. Debió convencerse porque sonrió y se despidió con la mano anunciando que tardaría poco en volver.


  Salió por la puerta y yo me derrumbé sobre el sofá.


  La angustia se adueñó de nuevo de mí. Era muy difícil, cada vez más, aceptar que yo había vivido una vida que no recordaba y otra que sí recordaba, pero que no existía.


  ¿Se podía procesar eso de alguna forma sin caer en la locura o la desesperación?


  Tenía que haber una forma, y la única que encontraba era aceptar sin más, con resignación.


  Estaba claro que por mucho que lo intentara mi «otra vida» no existía, solo me quedaba esa, la que estaba viviendo en ese momento, y por mucho que la desconociera solo me quedaba la opción de tirar hacia delante.


  Al menos ya podía afirmar algo importante. Mis recuerdos eran borrosos, por no decir inexistentes desde los últimos dos años, justo después del accidente de avión. Ese era el último punto que parecía coincidir en las dos vidas.


  De alguna forma, tal y como siempre había sentido, el accidente había marcado un antes y un después en mi vida.


  ¿Qué iba a ser de mi vida?


  Puede que, al día siguiente, cuando me despertara, todo volviera a ser como antes, pero tenía poca esperanza. Algo me decía que me iba a quedar en esa vida para siempre y que tendría que aprender a vivir en ella.


  Pensé en Carlos y se me encogió el corazón, creo que hasta me dejó de latir un segundo.


  Pensé en mi madre y se me dibujó una sonrisa. La había recuperado.


  Pensé en Lorena y se me dibujó otra, la había recuperado también.


  Pensé en esa casa, en la de mi abuela, y mi sonrisa se amplió. Siempre me había gustado.


  Pensé en mi trabajo y volvió la angustia. Necesitaba hablar mucho de ese tema con Lorena.


  Pensé en la mujer del moño… Ella era la causante de todo ¡Estaba segura!


  Pensé en Damien, el chico medio francés de ojos azul marino y me pregunté si volvería a verlo alguna vez.


  Capítulo 14


  Damien


  —Te podías haber esforzado un poco más. ¿Pizza congelada? —⁠le pregunté a Ben al entrar en su cocina y descubrirlo sacando una pizza del horno.


  —Ya no está congelada, ahora está caliente y crujiente —⁠dijo regalándome una sonrisa cínica al tiempo que hacía auténticos malabarismos para no quemarse⁠—. Eres muy delicado.


  —Podíamos haber cenado fuera, en un restaurante —⁠protesté.


  —Me has dicho que estabas cansado, que no te apetecía salir.


  —Te he dicho que no quería salir de mi casa, pero aun así, lo he hecho.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Porque me has dicho que necesitabas hablar.


  —Eso no es cierto, yo no te he dicho nada. Solo te he preguntado si te apetecía cenar conmigo.


  —Puede que no lo hayas dicho con palabras, pero… ¿cuántos años hace que nos conocemos?


  —Simplemente no me apetecía cenar solo.


  No dije nada, sabía que no era cierto, pero a Ben le hubiera costado una vida reconocer que necesitaba hablar, así que esperé a que eligiera el momento para hacerlo, aunque sabía que todavía tendría que pasar un buen rato. Me eché a reír cuando lo vi luchar con todas sus fuerzas por intentar introducir otra pizza en el horno sin que se partiera en mil pedazos ¡Ben era una eminencia entre fogones!


  Nos dirigimos al salón y nos acomodamos. Mientras él se entretenía en abrir una botella de vino, yo inspeccioné la estancia con la mirada.


  —Este apartamento está bien, pero… —⁠apunté moviendo la cabeza.


  El apartamento lo había adquirido en su época de estudiante, cuando residía en Madrid, y lo había conservado desde entonces, aunque ya llevaba unas cuantas reformas a sus espaldas.


  —¿Qué le pasa a mi apartamento?


  —Es… muy pequeño.


  —Cuando hacíamos fiestas aquí te parecía estupendo.


  —Nunca dije que me pareciera estupendo, simplemente venía a tus fiestas.


  —No me extraña que te parezca cutre. Pero tienes que comprender que todos no heredamos un apartamento de lujo en la mejor zona de Madrid. Todos no tenemos tíos ricos que nos incluyan en su testamento.


  —¡Qué mala es la envidia! Creí que eras un amigo de verdad —⁠le dije fingiendo estar compungido.


  Nos echamos a reír, sabiendo, tanto él como yo, que la envidia no era algo que jamás se hubiera interpuesto entre nuestra amistad; puede que por esa razón hubiera perdurado en el tiempo y se hubiera reforzado con el paso de él.


  Ben y yo nos conocíamos desde hacía nueve años. Parte de mi carrera universitaria, solo los dos primeros años, los había cursado en Madrid. Esos dos años nos habían unido mucho y habían sido la base de nuestra amistad. Al finalizar el segundo curso yo había vuelto a Francia a terminar en París la carrera, pero no habíamos perdido el contacto. Años después, cuando él se había licenciado, se había trasladado a París, animado por mi oferta y recomendación de trabajo, y se había incorporado a la sede central de Industrias Lemaire, el lugar que hasta hacía pocos días había sido nuestro lugar de trabajo.


  —Y… que conste que no me parece cutre —⁠le aclaré volviendo a hablar de su apartamento⁠—, es que creo que habrías estado más cómodo en el mío. Te lo dije mil veces.


  —Damien, nos vemos cada día en el trabajo. Creo que es mejor tener un poco de intimidad. Si después de ocho o diez horas diarias en el despacho, también te tengo que ver lo que resta de día…


  —Dentro de cuatro días te veo delante de mi casa con las maletas suplicándome que te dé alojamiento.


  —No te lo crees ni tú, antes me voy a un hotel.


  —Vale, pero intenta adecentar este sitio, me da cargo de conciencia de que vivas aquí.


  —¿Adecentarlo? Hace poco tiempo que lo he reformado todo.


  —Pues le falta un poco de vida, está apagado… Es triste.


  —Acorde con mi estado de ánimo. Cuando esté más alegre lo pintaré de rojo y lo llenaré de cojines de colores a juego con las cortinas y la alfombra.


  —Lo estoy imaginando y puede que eso sea lo que le falte, pero yo me inclinaría más por un color naranja.


  —¿Desde cuándo te interesa la decoración? Además, para el tiempo que voy a estar aquí… ¿Cuánto? ¿Unos meses?


  Ben acababa de tocar una tecla delicada. A pesar de que lo habíamos referido en alguna ocasión, ninguno de los dos conocía la fecha de vuelta a Francia, era un tema complejo y altamente delicado.


  —Acabamos de llegar, Ben. Deberíamos dejar esta conversación para más adelante.


  —Tienes razón —me dijo intentando fingir que no le preocupaba, pero lo conocía bien y sabía que era un tema que le inquietaba.


  —Lo hablamos mucho antes de venir —⁠le recordé incómodo⁠—. Te advertí de que…


  —Damien —me interrumpió bruscamente⁠—, fui yo quien tomé la decisión de venir, soy consciente. Y aquí estamos. Volveremos cuando tengamos que volver.


  —No se está tan mal en Madrid… —⁠añadí para calmar los ánimos.


  —Estoy encantado. Me he criado en esta ciudad, sabes que la adoro. Yo no tengo ningún problema, el que me preocupa eres tú.


  —¿Yo?


  —Vamos, Damien. Llevamos cuatro días aquí y no has hecho ni un solo comentario de lo que pasó.


  —Ben, no tengo ganas de estar hablando de eso a todas horas, ya ha pasado. Hay algo que no has entendido. En el momento que atravesé la frontera, toda esa mierda se quedó atrás.


  —No sé si creerte.


  —Allá tú, pero no esperes que me moleste en comentarlo ni una sola vez. Han sido dos meses muy duros, pero ya han pasado. Ahora estoy aquí y me espera un reto importante. Todavía no estoy situado, pero me gustaría estar a la altura de sustituir a mi tío.


  —Lo harás perfectamente.


  —¿Y tú? ¿Has estado cómodo en la oficina? ¿Qué tal te ha ido? —⁠le pregunté para darle un giro a la conversación.


  —Todo en orden. Es algo diferente para mí, no tiene nada que ver con lo que hacía en París, pero hay un buen equipo con el que se puede trabajar muy bien. ¿Y tú?


  —Yo apenas he estado un día como sabes, pero resultó ser productivo, esa chica… No recuerdo su nombre, me fue de gran ayuda.


  —¿Tu secretaria?


  —No exactamente, es su ayudante. Mi secretaria está enferma, no sé cuándo vendrá.


  Aunque no era lo que deseábamos, nos enfrascamos en una conversación sobre trabajo. Llevábamos pocos días en Madrid, en la delegación que Industrias Lemaire tenía en España, y todavía no estábamos familiarizados. Era un trabajo diferente, un reto completamente distinto, pero ambos lo habíamos afrontado con muchas ganas.


  La muerte de mi tío, junto con un asunto mucho más escabroso, había propiciado que yo ocupara su puesto. Supuestamente de forma provisional, pero mi futuro era tan incierto y mi interior tan convulso que era imposible mirar hacia delante sin sentir vértigo.


  No había sido fácil, ni para Ben ni para mí, tomar la decisión, aunque no toda era nuestra, de trasladarnos a España y dejar nuestra vida, una vida entera, en París. Pero allí estábamos dispuestos a encontrar respuestas, aunque cada uno necesitaba las suyas propias.


  —¿Qué tal te ha ido por Sevilla?


  —Bien, todo ha ido según lo previsto. Dentro de una semana volveré para reunirme con Andrés. Puedes acompañarme si quieres.


  —No me refería al trabajo, eso ya me lo has dicho por teléfono.


  —Entonces ¿a qué te refieres?


  —Al hecho de volver a Sevilla. Seguro que te ha gustado volver.


  —Sí, claro. Hacía mucho tiempo que no la visitaba. Creo que la última vez fue con mi tío, hace tres años. Siempre me trae buenos recuerdos, esa ciudad es muy especial para mí.


  Mis padres se habían conocido en Sevilla, ciudad donde residía mi madre. Mi padre era uno de los tres dueños de Industrias Lemaire, y también el encargado de llevar adelante un proyecto consistente en la adquisición de unos laboratorios farmacéuticos en la ciudad. En uno de esos viajes se habían conocido. Durante el tiempo que había durado la adquisición y puesta en funcionamiento del proyecto habían dado rienda suelta a su historia de amor, y una vez que mi padre había dado por finalizado su trabajo, un año después, con la apertura de la sede de Madrid incluida, se habían casado y se habían trasladado a vivir a París. Poco después, el parto, el que me había traído a mí al mundo, se había llevado la vida de mi madre y había empujado a mi padre a un estado de desolación que lo había impulsado a tomar una importante decisión, a pesar de las protestas de sus dos socios y hermanos: trasladarse a vivir a Sevilla conmigo.


  Había perdido a mi padre a los doce años como consecuencia de una enfermedad coronaria que nunca le habían diagnosticado.


  Sevilla siempre me revolvía cientos de emociones: una infancia feliz, el lugar donde mis padres se habían conocido y habían vivido su historia de amor, el lugar donde había sido feliz junto a mi padre, y el lugar que tantas lágrimas me había hecho derramar cuando me había despedido de ella, cuando mi vida se había trasladado a la capital francesa para vivir bajo la tutela de mi única familia: mis dos tíos.


  —Creo que es un buen momento para que me cuentes qué te ronda por la cabeza. Y no te molestes en negarlo, sé que te pasa algo —⁠le dije comprobando que no se animaba a hablar.


  —Adele me ha enviado un mensaje.


  Sus palabras me impactaron, era lo último que me habría imaginado.


  Ben y Adele habían mantenido una relación que había durado cerca de dos años. Una relación en la que habían sido felices, o eso creíamos, hasta que Guillaume, un amigo de Ben con el que solía jugar a pádel en alguna ocasión, le había confesado sus sospechas sobre el affaire que Adele estaba manteniendo con el dueño de un prestigioso club de tenis ubicado en las afueras de París.


  A Ben le había costado creerlo, incluso la había tomado con el mensajero, pero finalmente había decidido despejar las dudas.


  ¿Cómo había despejado las dudas?


  ¿Hablando con ella?


  No.


  Siguiéndola.


  ¿Quién le había acompañado?


  Yo.


  Durante dos noches habíamos hecho un trabajo impoluto de vigilancia, siguiéndola desde su casa hasta la casa del «supuesto amante», noches en las que Adele, según la versión que le había dado a Ben, sufría un tremendo dolor de cabeza y no tenía intenciones de salir de casa. Aunque debía haberse rendido ante la evidencia, Ben había necesitado una sesión más de seguimiento para convencerse. A pesar de mis protestas, me había convencido de que le acompañara una vez más, pero esa vez había sido al club de tenis. Habría sido más efectivo y menos humillante haber mantenido una conversación privada con ella bajo la protección de la intimidad del hogar, pero Ben se había empecinado en verlo con sus propios ojos.


  La respuesta que necesitaba había llegado unas horas después, cuando la habíamos visto salir de la mano con el dueño del club.


  A pesar de que le había aconsejado que se quedara quieto, no me había escuchado y había salido disparado del coche para enfrentarse a ella.


  Solo un par de minutos después, Ben había vuelto al coche.


  —¿Qué ha pasado? —le había preguntado al no poder presenciar la escena con claridad.


  —Le he preguntado que cuándo pensaba decírmelo.


  No es lo que yo le hubiera preguntado, claro que yo tampoco hubiera acudido al club ni me hubiera acercado a pedirle explicaciones, pero Ben… simplemente estaba muy enamorado. Eso yo no podía entenderlo, nunca me había pasado.


  —¿Qué te ha dicho? —Le había tenido que volver a preguntar para que despertara del shock en el que se encontraba.


  —Que me lo iba a contar mañana o pasado mañana.


  No había sido una conversación al uso, pero sí lo suficientemente humillante para que Ben se hubiera bloqueado y se hubiera dado media vuelta para alejarse de ella que, una vez se había alejado Ben, había vuelto a entrelazar su mano con la mano del dueño del club.


  Aunque nunca se lo había preguntado, creo que Ben esperaba algo del tipo: «cariño, puedo explicártelo, tenemos que hablar», o «Ben, mi amor, lo siento, no quería que te enteraras de este modo», o… la más probable: «Ha sido un error, ese hombre no significa nada para mí». Puede que el final hubiera sido el mismo, pero al menos, era un poco más «digno».


  Esa escena había ocurrido solo tres meses antes, por lo que Ben todavía tenía algunas heridas frescas. Le había costado superarlo, pero ya hacía algún tiempo, puede que más de un mes, que ni siquiera la nombraba.


  —Creí que la tenías bloqueada —⁠le dije volviendo al mensaje que me había mencionado.


  —Y así fue unos días, pero sentía curiosidad y la desbloqueé.


  —¿Qué te ha dicho en ese mensaje?


  —Que me echa de menos, que fue el mayor error de su vida liarse con ese tío.


  —¿Nada más?


  —Que me sigue queriendo.


  —¿Algo más?


  —Que quiere verme, que ha pasado cerca de mi casa con intenciones de visitarme, pero no se ha atrevido a llamar a mi puerta.


  —Vaya, un mensaje largo y completo. ¿Algo más?


  —No, es todo.


  —¿Le has respondido?


  —No. En realidad, ese era el motivo por el que quería verte esta noche. No se me ocurre nada ingenioso que decirle. Tú tienes más don de palabra. ¿Qué le puedo decir?


  —¿Ingenioso?


  —Me refiero a una de esas frases ingeniosas que la deje clavada al suelo. Tengo la oportunidad de decirle algo ahora que ya no me importa. He visto cómo se humilla y me persigue, eso es todo un placer. ¿Qué le contesto?


  —No le contestes, ¿hay algo más humillante que el silencio?


  Ben me miró fijamente y así se mantuvo durante un buen rato. Cuando bajó de la nube en la que había estado, me dijo sonriendo.


  —¿Y si la bloqueo?


  —Yo no me molestaría.


  —Huele a quemado… —dije mientras dábamos un salto y nos dirigíamos a la cocina.


  La pizza estaba calcinada, y nosotros, como dos críos no dejamos de decir idioteces para hacernos reír.


  Necesitábamos esa tregua. Ya ni me acordaba de la última vez que nos habíamos reído de esa manera.


  Era la forma que tienen las heridas de coger algo de aire antes de seguir su proceso. Una cuestión de buena energía, que falta nos hacía.


  Ambos habíamos llegado heridos a España, aunque por motivos distintos. Mi herida era diferente, mucho más… ¡escabrosa!


  Capítulo 15


  Alba


  No podía apartar de mi cabeza la conversación que había mantenido con Lorena la noche anterior. Le había dado tantas vueltas durante todo el día que no entendía por qué volvía a aparecer en mi mente en un momento tan delicado como aquel, el momento en que necesitaba encontrar valor para atravesar la puerta de la casa de Carlos.


  Ese día no había acudido al trabajo. Le había pedido a Lorena, y ella había estado de acuerdo, que comunicara en mi departamento que me incorporaría al día siguiente. Necesitaba un día más.


  Lorena me había escuchado durante todo mi proceso de desahogo, incluyendo las miles y miles de maldiciones que habían ido saliendo de mi boca para lamentar mi situación, pero siempre ajustadas a lo que le podía contar y a lo que no.


  Lamentaba no haberle podido contar la verdad, pero no tenía sentido alguno que lo hubiera hecho. ¿Cómo iba a creerme? Si me había costado que entendiera mi «amnesia», ¿cómo iba a creer que yo venía de otra vida?, una en la que Carlos era mi novio, y en la que no tenía relación ni con ella ni con mi madre.


  Ni siquiera había podido pedirle perdón por la forma en la que me había comportado con ella, pero es que eso solo existía en mis recuerdos.


  «Lorena, te pido perdón por la forma en la que me comporté contigo», me imaginé diciéndole. «Ya sé que no sabes de qué te estoy hablando, pero es que en otra vida tú y yo nos peleamos».


  Solo imaginarlo ya se me erizaba todo el vello del cuerpo.


  Mi distanciamiento con ella —⁠en la otra vida⁠—, se había iniciado, igual que con mi madre, con una fuerte discusión. Ella me había acusado de no haberle dado apoyo en el trabajo. Y… razón no le faltaba, para qué negarlo. No me podía creer que me hubiera portado así con ella.


  Lorena había tenido un problema con su supervisor. Ese impresentable la había tomado con ella por sentirse rechazado y había llevado el tema personal al trabajo emprendiendo una guerra sucia contra ella para dejarla constantemente en evidencia y conseguir su despido.


  Aunque muchas personas se habían animado a dar el paso y hablar con los superiores a favor de ella, por ser conocedoras de la historia, yo, que era su mejor amiga, no lo había hecho. De todas maneras, la habrían despedido, pero al menos habría sentido que yo la apoyaba…


  Por suerte, a aquel impresentable lo acabaron despidiendo, pero Lorena ya no había podido verlo. La empresa no se había portado bien con ella, no la habían creído, habían pensado que sus acusaciones solo tenían por objetivo justificar sus errores; unos muy graves que aquel impresentable se había encargado de que cometiera.


  ¿Por qué yo no la había apoyado? Lorena había sido mi mejor amiga, la había querido como a una hermana…


  Lamentablemente conocía bien la respuesta. Yo no había querido ser visible durante el proceso en el que me encontraba: el de un posible ascenso. Así de simple y de cutre.


  En aquella época yo era la ayudante de la secretaria de dirección y ansiaba tanto el puesto de Jimena, la secretaria, que no había dudado en hacer cualquier cosa para conseguirlo.


  Y cuando digo cualquier cosa, me refiero a cualquier cosa, como no dar la cara por Lorena pensando que eso me podría poner en el punto de mira, o preparar dos o tres emboscadas a Jimena para que la despidieran por su incompetencia.


  Eso había hecho yo. De hecho, lo mismo que aquel impresentable…


  ¿De verdad me había comportado así? ¿En qué había estado pensando?


  ¿Por qué en ese momento me parecía tan espantoso y antes lo justificaba?


  No me sentía nada orgullosa de aquello.


  El caso era que, durante un tiempo, me había remordido la conciencia, es decir, que tan mala no era, pero poco importaba ya, eso formaba parte de mis recuerdos, los de la otra vida, aunque estaba bien tomar nota de ello y hablarlo conmigo misma algún día, uno en que mi mente estuviera un poco más despejada.


  Durante la noche anterior, el peor momento había llegado cuando Lorena me había explicado que yo seguía siendo secretaria de dirección. Eso no había cambiado. Pero… en esa vida, en la actual, lo había conseguido de otra manera. Había sido Jimena, que se había marchado de la empresa por asuntos personales, la que me había recomendado y había luchado para que yo ocupara su puesto. No podía creerme que eso hubiera pasado alguna vez. Con la de putadas que le había hecho hasta conseguir que la despidieran… Pero claro, eso no había pasado en esa vida…


  Esa versión más dulce me gustaba mucho más. Por suerte, la otra, solo estaba en mi cabeza. Ya en la otra vida me había carcomido la conciencia, pero sin duda, en ese momento era capaz de verlo de forma muy distinta.


  ¿Cuántas veces había pronunciado la palabra «otra vida»? Muchas, pero era la única manera en la que podía expresarlo.


  Cuánto me afectaba recordar esos momentos… especialmente mi discusión con Lorena. Aunque pareciera que solo estaba en mis recuerdos, a mí me seguía doliendo. Aquel día Lorena me había reprochado su falta de apoyo, y hasta había culpado a Carlos de ello. Ella había creído que era él el que me había influenciado tanto en su falta de apoyo como en mi guerra hacia Jimena, ya que también había sospechado que yo estaba detrás de esas acciones.


  En aquella conversación nos habíamos dicho cosas muy hirientes, pero principalmente se había centrado en acusarme de ambiciosa, de mala amiga al no apoyarla y de dejarme influenciar por Carlos. ¿Por qué odiaban tanto a Carlos? ¡Qué poco lo habían conocido! Él era… o había sido, según se mire, un hombre maravilloso: atento, detallista, cariñoso… Era una persona exigente en el trabajo, pero tenía las ideas muy claras y era muy responsable. A mí me había ayudado mucho a centrarme.


  Carlos no me influenciaba, él siempre me apoyaba y me daba buenos consejos. Siempre me hablaba de que debía ser más ambiciosa y luchar por mi puesto, el que me merecía…


  Aquellos pensamientos me hicieron sentir muy mal. No podía mezclar todos aquellos temas o acabaría loca.


  Tenía que empezar a grabarme en la cabeza algo muy importante.


  Punto número uno.


  En la otra vida estaba peleada con mi madre por una discusión por su odio hacia Carlos, estaba enemistada con Lorena por mi falta de apoyo; había conseguido mi puesto boicoteando el trabajo de Jimena y… vivía con Carlos, mi novio, en la casa que tenía delante en ese momento.


  Punto número dos.


  En esa vida, en la que me encontraba, seguía siendo secretaria de dirección, pero el cargo lo había conseguido por el buen camino; no estaba enemistada con mi madre, que era feliz junto a Víctor, ni tampoco tenía ningún problema con Lorena, y además ella seguía trabajando en Lemaire. Y… Carlos no era mi novio.


  Con ese resumen mental empecé a sentir que mis músculos se relajaban.


  Empezaba a pensar que se trataba de… dos destinos, aunque seguía sin entender por qué tenía oportunidad de conocerlos a ambos y, sobre todo, por qué había tanta crueldad al hacerme ser consciente de los dos.


  El caso era que yo tenía «amnesia», tenía que empezar a llamarlo de esa manera; esa era la única versión oficial, la única que me iba a permitir caminar por esa otra vida sin parecer que no estaba en mis cabales. Solo así podría volver a mi trabajo y seguir adelante. No había otro camino.


  De repente, recordé las palabras de Lorena, las relacionadas con mi jefe. Eso me resultaba difícil quitármelo de la cabeza. No me podía creer que hubiera fallecido, y tan solo unos meses antes…


  Thierry Lemaire era un buen hombre, aunque un poco frío al trato, pero había que conocerlo un poco para ver su lado más cercano y humano.


  Él me había enseñado en pocos meses lo que me habría llevado años aprender en otras circunstancias.


  Ya no estaba…


  Y Lorena no me había podido precisar quién iba a ocupar su puesto. Al parecer habían llegado dos personas de París, uno de ellos era el sobrino de Lemaire, pero no habían aclarado si él iba a ser su sustituto.


  ¿Y si prescindían de mis servicios? ¿Y si volvía a ser la ayudante de la secretaria? Tenía entendido que ese puesto lo ocupaba una tal Alicia…


  ¿Podría ser que en esta vida pagara por lo que había hecho en la otra?


  Yo no era así. Me dolía haber sido tan tramposa.


  «Entonces, ¿por qué lo hiciste, Alba?», me dije en voz alta.


  No tenía respuesta para eso, excepto que la ambición me había nublado. Por suerte, era capaz de ser crítica con todo aquello.


  


  Me senté en el borde de un pequeño muro que bordeaba una zona arbolada y observé la casa de Carlos intentando encontrar fuerzas para entrar en su casa. ¿Qué sería lo que me quería contar? Había vuelto a hablar de sorpresa cuando le había pedido, vía mensaje, que me confirmara la hora de la visita.


  Ya había llegado la hora y yo era incapaz de moverme.


  Aquel era el único paso que me quedaba para coger algo de fuerzas antes de sumergirme en una vida desconocida que probablemente fuera a ser la definitiva.


  Me acerqué a la entrada y esperé tras pulsar sobre el timbre. Me temblaban las piernas y sentía mucho miedo de lo que pudiera encontrarme. Me moría de ganas por volver a verlo, pero también era consciente de que él era simplemente un amigo.


  Tal y como me había esperado, él me recibió con un fuerte abrazo, pero me faltaban los besos, las caricias…


  Su aroma estuvo a punto de hacerme perder el control. Aunque era uno diferente al que recordaba, también era cautivador.


  Tuve que hacer un gran esfuerzo por no lanzarme en sus brazos, por no llorar y hasta por disimular lo mucho que me estaba costando controlar mi respiración.


  Tampoco fue fácil ser consciente de que estaba en el salón de la que había sido mi casa tan solo unos días antes.


  Estaba todo tan cambiado…


  No había ni rastro de todos los elementos con los que había ido decorando aquella estancia.


  Nada. Ni uno solo.


  Sentí una oleada de frío en la nuca y hasta creí que me iba a desmayar en cualquier momento.


  —Alba, estás muy pálida. ¿Estás bien?


  —Sí, solo un poco cansada. Un día duro en el trabajo.


  No me podía creer lo bien que había aprendido a salir del paso en tan solo unos pocos días.


  No podía mirarle fijamente.


  No podía abrazarle.


  Necesitaba más. Necesitaba tocarle, desnudarle, besar cada centímetro de su cuerpo. Necesitaba follar con él.


  Pero no podía.


  «Alba, céntrate», me dije. Y lo hice, pero me costó mucho, especialmente porque aquello dolía, ¡joder cómo dolía!


  Qué crueldad lo que fuera que hubiera hecho que me encontrara en aquella surrealista situación…


  Nos sentamos cerca de la chimenea, aunque estaba apagada, y nos sumergimos en una conversación en la que solo él se dedicó a hablar. Fue a petición mía, yo me veía incapaz de abrir la boca.


  Me relató los dos meses en Londres con todo lujo de detalles y me hizo reír en muchas ocasiones. Entendía que mi madre y Lorena se quejaran de que era un pozo de sabiduría sin fondo, pero creo que no entendían su forma de ser. Él era así, siempre dispuesto a investigar, a ilustrarse, a empaparse de cualquier información que ampliara sus conocimientos, pero nunca resultaba pedante.


  Tras un paseo por la historia de Londres, su gastronomía, su situación financiera, y hasta la situación de la empresa con la que trabajaba, una ingeniería londinense muy prestigiosa, me tocó el turno a mí.


  Tardé dos minutos en resumir mi vida durante los dos últimos meses y eso me hizo pensar mucho.


  Puede que en esa vida no fuéramos tan amigos porque en todo el tiempo que había estado él en Londres apenas habíamos hablado un par de veces mediante mensajes.


  Decidí olvidarme de ello y centrarme en el regalo que me había traído: unas semillas de una planta extraña que crecía en diferentes tipos de ambiente, especialmente interiores, y un… ¡suvenir! Sí, uno de esos que se colocan en la puerta del frigorífico.


  No estaba preparada para analizar ese regalo, así que me limité a darle las gracias y a sonreírle de la misma manera que si me hubiera regalado un pedazo de la luna.


  Puede que Carlos fuera un pelín más hortera en esa vida, pero ¿a quién le importaba eso?


  —Debes plantarla durante la noche, y solo regarla una vez al mes. No te asustes si notas un olor extraño en las semillas, en pocos días desaparece. Ya verás que preciosidad cuando crezca. En dos semanas verás algún resultado.


  Me pregunté qué narices era lo que iba a crecer allí, ni siquiera había una foto de presentación.


  —Gracias, tengo ganas de ver el resultado. Supongo que no muerde, ni nada de eso… —⁠dije echándome a reír.


  —Alba, no es una planta carnívora, es un ejemplar que encontré en un viaje al sur de Escocia y me encantó para ti.


  ¡Oh! Qué bonito. Yo pensando que era un hortera y que la planta parecía sospechosa y la había adquirido en Escocia pensando en mí…


  ¿Por qué Carlos no era mi novio en esa vida?


  ¿Y si lo conquistaba?


  ¿Y si me lanzaba sobre él y lo besaba?


  ¿Y si daba yo el paso?


  La otra vez había sido así, él se había abalanzado sobre mí cogiéndome totalmente por sorpresa…


  Necesitaba pensar, necesitaba privacidad.


  La suerte se inclinó a mi favor haciendo que el sonido de una llamada proveniente del teléfono de Carlos le distrajera.


  —Tengo que atenderla, es importante —⁠me dijo sin mirarme con los ojos puestos en la pantalla del aparato.


  —Aprovecharé para ir al baño —⁠le dije tímidamente teniendo un movimiento de cabeza por respuesta.


  Carlos se enfrascó en una conversación, al parecer de trabajo, y yo enfilé escaleras arriba. El baño estaba en la planta baja, pero aproveché su distracción para subir al dormitorio, el lugar que me interesaba inspeccionar.


  Esperaba que no me descubriera, no quería tener que inventarme algo que justificara por qué estaba en la planta de arriba, la zona más privada de la casa.


  Tragué saliva innumerables veces mientras llegaba al dormitorio. Aunque había cambiado mucho su aspecto, era consciente de que estaba en un lugar que había sido mi hogar hasta prácticamente unas horas antes.


  Ni rastro de mi existencia.


  No encontré las fotografías que decoraban las estanterías ni las mesillas de noche. Solo la fotografía de los padres de Carlos era tal y como yo recordaba.


  Me dirigí a toda prisa al vestidor que había junto al dormitorio. Estaba repleto de trajes y camisas, tal y como era de esperar, pero no había ninguna prenda femenina, tal y como era de esperar también.


  Yo ya no existía en aquel lugar.


  Antes de salir me dirigí a una de las puertas que en la otra vida permitía el acceso a otro vestidor más pequeño, parecido a un armario empotrado. Allí había estado alguna vez la camisa floreada, junto a la ropa más informal de Carlos, que no era mucha, pero en ese momento solo contenía algunas prendas de abrigo perfectamente protegidas por una funda transparente.


  Ni rastro de la camisa que le había regalado.


  La que tanto nos había hecho reír.


  La que en ese momento me parecía espantosa, pero con tanta ilusión le había regalado.


  Solo era una camisa, pero era la única esperanza que me quedaba en aquel lugar de intentar demostrar que esa vida había existido. Hasta ese momento solo el ramillete de flores me había indicado que así había sido.


  Salí a toda prisa pensando en el ramillete y maldiciendo el día que había conocido a esa mujer, estaba segura de que me había embrujado de alguna manera.


  Mientras bajaba los escalones sigilosamente escuché el sonido del timbre y los pasos de Carlos.


  Era mi oportunidad de no ser vista.


  Me senté en el sofá de espaldas a la puerta y esperé. No sabía qué esperar de aquella noche, pero puede que la idea que había tenido antes no hubiera sido tan mala. ¿Y si Carlos se acercaba a mí? ¿Y si esa era la sorpresa que me quería dar? ¿Y si daba el paso él? No sabía cómo era nuestra relación, pero no podía ser muy diferente de la vez que habíamos sido solo amigos en la otra vida…


  Me dolía estar allí, me dolía no poder tocarlo, me dolía todo. Tenía que arriesgarme.


  Si él no daba el paso, lo daría yo. Necesitaba estar entre sus brazos.


  La voz de Carlos me sacó de mis estúpidos planes, y lo hizo sin piedad.


  —Alba, quiero presentarte a Greta. Ella es… mi novia —⁠dijo mientras aparecía ante mis ojos abrazando por la cintura a una mujer… muy guapa, con una sonrisa… espectacular.


  Me quedé clavada en el sofá, con el cuello girado hacia atrás. A pesar de que aquella postura estaba haciendo que sintiera dolor en todo el cuerpo, fui incapaz de moverme.


  No podía llorar, no podía gritar, ni despotricar contra nada ni contra nadie y eso… era frustrante.


  «Alba, sonríe, muévete», me dije haciendo mi último esfuerzo por no salir corriendo.


  Y lo hice.


  Me levanté despacio y sonreí. Me acerqué sintiendo que con cada paso me acercaba a un precipicio.


  Volví a sonreír.


  Miré a Carlos y sentí que lo había perdido para siempre.


  Y aquello dolía…


  Capítulo 16


  Alba


  ¿Por qué aquella maldita caja en la pared no me permitía el acceso?


  Había cantado victoria demasiado pronto. El acceso al vestíbulo principal del edificio no me había supuesto ningún problema. El guarda de seguridad me había permitido el paso y hasta me había saludado. El personal de recepción también lo había hecho, incluso una mujer joven me había llamado por mi nombre, pero al llegar al segundo vestíbulo, donde se requería otro permiso de acceso, había surgido el primer inconveniente.


  Se trataba de un edifico de ocho plantas que ocupaban diferentes empresas; las dos primeras plantas pertenecían a Industrias Lemaire. Se accedía a ellas a través de identificación mediante clave, pero estaba claro que eso había cambiado. ¿Por qué me había olvidado de hablarlo con Lorena? ¿Por qué no había podido estar a mi lado ese día? Si no hubiera sido porque tenía una reunión importante una hora antes, me habría acompañado.


  Necesitaba concentrarme y buscar una solución. Habría sido más fácil si hubiera podido dormir un poco más. Estaba despierta desde las cuatro de la mañana, pensando en el caos en el que se había convertido mi vida y en Carlos, y mi cabeza ya empezaba a enviarme las primeras señales de cansancio.


  Era evidente que la clave que había tecleado no era válida, pero odiaba tener que pedir ayuda, yo solo deseaba llegar a mi despacho cruzándome con el menor número de personas posible.


  —¿Tienes algún problema? —me dijo una voz a mi espalda.


  Me giré y me encontré con un rostro desconocido. Era un hombre joven, trajeado, con una sonrisa muy agradable y… bastante atractivo.


  —Parece que esto no funciona.


  —¿Qué tal si pruebas con la huella dactilar?


  —La huella… ¿En qué estaría yo pensando? Estaba distraída.


  Recé todo lo que pude para que mi huella, por la razón que fuera, no me dejara en evidencia.


  ¡Genial!


  La puerta metálica que daba acceso al segundo vestíbulo, donde se encontraban los ascensores directos a Lemaire, se abrió.


  Ambos caminamos en silencio hacia el ascensor. Lo esperamos en silencio. Entramos en él en silencio.


  —Hola, Soy Benjamín Salas —⁠me dijo ofreciéndome la mano.


  Puede que ese nombre debiera resultarme familiar, pero fui incapaz de recordarlo.


  —Hola, soy Alba Leira.


  —¿En qué departamento trabajas? Creía que había conocido a todo el personal.


  ¿Por qué no me reconocía? Vaya, eso no era capaz de interpretarlo.


  —Yo… ¿Eres nuevo? —me atreví a preguntarle cuando me cruzó por la cabeza que esa podría ser la explicación. Había recordado las nuevas incorporaciones de las que me había hablado Lorena, aunque… solo eran dos y…


  —Se puede decir que sí, llegué hace unos días —⁠me interrumpió aclarándomelo todo⁠—. He venido desde la sede central, desde París.


  Tal y como había pensado, aquel debía ser uno de los que había mencionado Lorena. Era evidente que no era el sobrino de mi antiguo jefe, el apellido no coincidía, pero sí debía ser un jefazo. ¡Qué situación más incómoda!


  —Yo trabajo en dirección, soy la secretaria de… alguien, pero no sé de quién.


  Todavía no comprendo cómo fui capaz de decir esa tontería, aunque fuera verdad, pero al tal Benjamín no le pareció tan descabellada.


  —Tú debes ser la persona que estaba enferma, espero que estés bien.


  —¿Enferma? Claro, sí, esa misma.


  No podía pensar y hablar a la vez. Aquello me superaba. Iba a ser un día muy largo.


  Nos despedimos en la segunda planta. Él tomó una dirección diferente a la mía. Cómo echaba de menos a Lorena… Aunque ella y yo no trabajábamos en el mismo departamento, me habría gustado que estuviera allí, al menos para guiarme hasta mi despacho. Todo estaba cambiado de sitio.


  Todavía no sé cómo lo hice, pero conseguí localizar mi despacho tras saludar a cinco o seis personas que conocían mi nombre y me preguntaron cómo me encontraba de salud.


  Al pasar por delante de un box abierto que ocupaba una mujer, deduje que Alicia, se levantó entusiasmada y se acercó a mí para darme un efusivo abrazo.


  Se suponía que esa chica era mi ayudante. También la de otros, pero principalmente la mía.


  —No sabía que hoy te incorporabas —⁠me dijo Alicia.


  —¿No te lo comentó Lorena? Me dijo que te lo diría.


  —Pues… solo recuerdo que me dijo que ayer tampoco vendrías. Lo siento, si me lo dijo, no lo recuerdo. De hecho, hoy pensaba llamarte.


  Me hizo gracia el gesto de confusión que se dibujó en su rostro. Parecía una buena persona, y así la había descrito Lorena.


  Alicia me había estado enviando un mensaje diario los días que no había acudido al trabajo para preguntarme si me encontraba mejor y para desearme una pronta recuperación. Por el tono de los mensajes había deducido que nuestra relación era estrecha, y así también lo había corroborado Lorena.


  Observé mi mesa, inspeccioné los cajones y no encontré nada que pudiera llamarme la atención. No reconocía aquellos objetos como míos. Era una mesa fría, carente de vida, de objetos personales, y algo desordenada.


  ¿Cómo iba a ponerme al día con aquellos temas si no tenía ni idea de lo que indicaban aquellos documentos?


  La puerta se abrió bruscamente mostrándome a una Alicia sonriente.


  —Alba, aún no conoces al señor Lemaire. Ahora no está reunido, lo digo por si quieres hablar con él. ¿O prefieres que le diga que estás aquí?


  —Ahora mismo voy. ¿Es el sustituto de Thierry?


  —Yo diría que sí, pero no se ha presentado de esa manera. No sé si va a ocupar o no su puesto definitivamente.


  —¿Qué tal es?


  —Es muy amable. Me ha pedido mucha información y…


  —¿Información? —La interrumpí.


  —Sí, solo quería ponerse al día de los temas pendientes y de los más urgentes.


  —Eso mismo te quiero pedir yo.


  —Luego te lo cuento con detalle.


  Alicia añadió algo relacionado con unos proyectos, nombres y conceptos que me resultaban completamente desconocidos. Me limité a escucharla asintiendo con la cabeza y rezando para que no notara mi ignorancia.


  Por su manera de tratarme pude comprobar una vez más que nuestra relación era cercana, especialmente por sus bromas.


  —Es guapo —me susurró al oído guiñándome un ojo⁠—. Luego te pongo al día de todo, ve a presentarte.


  Salió por la puerta sonriendo y yo me enfrenté a la montaña de papeles que tenía delante de mí.


  Me sentía como si fuera un extraterrestre. Nada de lo que leía en aquellos documentos tenía sentido para mí. No quería ni pensar qué pasaría cuando accediera a mi ordenador. Pero Alicia me había tranquilizado con su actitud, estaba segura de que ella sería de gran ayuda. Tenía que encontrar la forma de que no se notara mi «amnesia».


  No iba a salir bien, estaba segura de que iba a perder mi trabajo, era imposible salir indemne de aquello, pero a decir verdad, me daba igual. Toda mi vida era un caos y mi trabajo era solo un elemento más.


  Salí de mi despacho y me dirigí al de… el nuevo jefe, el guapo, el que pertenecía a la última generación Lemaire. Golpeé la puerta con los nudillos y seguidamente la abrí lentamente.


  No me podía creer que delante de mí se encontrara Damien, el chico del tren, el de los ojos azul marino.


  Capítulo 17


  Damien


  —¿Podrás reunirte después con nosotros? —⁠me preguntó Ben al tiempo que depositaba sobre mi mesa los documentos que le había pedido unos minutos antes.


  —Sí, a las doce en punto en la sala de reuniones.


  No podía quejarme. Tal y como solía decir mi tío, la delegación de Madrid funcionaba sola. Toda ella estaba enfocada a la orientación estratégica, especialmente en materia de investigación y desarrollo, en los productos correspondientes a la gama de salud bucodental, los que se fabricaban en los laboratorios farmacéuticos de Sevilla.


  —¿Cuándo vas a Sevilla? —me preguntó Ben.


  —El miércoles.


  —Había pensado acompañarte, pero ese día lo tengo todo programado —⁠me dijo antes de salir por la puerta.


  No quería pensar en Sevilla. Tenía que volver y no me apetecía lo más mínimo. En cierto modo, se me revolvían muchas cosas cuando estaba allí y prefería evitar ese lugar.


  Me centré en la montaña de papeles que presidía mi mesa, pero no podía quejarme de que así fuera. Aunque llevaba pocos días en España, ya había experimentado la sensación de trabajar a un ritmo menos frenético que el de París. La sede corporativa de Lemaire era una auténtica locura comparado con aquello. Era algo que le había escuchado decir a mi tío en varias ocasiones, de ahí que unos años atrás eligiera España para afincarse y para desarrollar su trabajo.


  Tanto a Ben como a mí nos convenía ese cambio de aires y de ritmo. De momento, no tenía motivos para quejarme. Pero tenía que conseguir centrarme, todavía me sentía algo desorientado.


  Unos minutos después, escuché unos golpes en la puerta y la cabeza de una mujer que asomaba por ella.


  ¿Estaba soñando?


  No daba crédito a lo que estaba viendo.


  ¿Alba?


  Tenía delante a la mujer del tren, pero era incapaz de entender qué estaba haciendo allí.


  Vaya, había pensado llamarla, pero no me gustaba nada que se hubiera presentado en mi trabajo. ¿No era demasiado atrevido? ¿Y si era una loca de esas que te complica la vida? ¿Cómo había accedido a mi despacho?


  Aquello no me gustaba nada. ¡Lástima! Había pensado en ella muchas veces desde el día que habíamos viajado juntos.


  Me levanté malhumorado. No podía permitir aquello. Esa mujer no podía presentarse en mi despacho invadiendo las trescientas mil leyes de intimidad y espacio. ¿Qué mierda de seguridad había en esa empresa? ¿De verdad era tan fácil acceder al despacho del director?


  Muchas cosas iban a cambiar.


  Entró lentamente y cerró la puerta. Después me miró aterrorizada, debía haber notado en mi expresión que no le iba a dar la bienvenida.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


  Se pensó la respuesta.


  —Yo… de la forma habitual. Esto ha sido toda una sor…


  —No sé qué pretendes, pero te agradecería que salieras de mi despacho, no quisiera llamar a seguridad. Creo que te has confundido. No sé en qué estabas pensando, pero… ya te puedes marchar.


  —¿Por… qué? Yo solo he venido a…


  Me acerqué a la puerta.


  —Vete, por favor.


  —¿Qué me vaya? ¿Del despacho o del edificio?


  Me estaba tomando el pelo, estaba claro. Y pensar que me había gustado…


  —Del edificio, está claro.


  Dio un paso hacia dentro y empujó la puerta.


  —Vamos a ver, sé que empezamos con mal pie, pero no creo que eso deba influir. Yo… no entiendo…


  Parecía angustiada, no debía esperarse mi reacción. Esa mujer no era como yo había imaginado. Además, no podía olvidarme de todas las mentiras que la había escuchado decir en la estación.


  —Sea lo que sea lo que pretendes, no me interesa. Sal del edificio, por favor y no vuelvas.


  Me miró con una expresión extraña, como si mis palabras fueran toda una sorpresa. ¿Qué coño esperaba? Tenía que averiguar cómo se había colado.


  Por fin salió por la puerta. Avisé rápidamente a seguridad para que la localizaran y se aseguraran de que saliera del edificio. Más tarde me aseguraría de reunirme con ellos para dejar claras cuatro cosas esenciales sobre la seguridad. No me podía creer que trabajaran de ese modo.


  Me comuniqué con Alicia y le pedí que viniera urgentemente a mi despacho.


  —¿Cómo ha entrado esa mujer? ¿Le has permitido que accediera a mi despacho sin más?


  —¿A qué mujer se refiere? Disculpe, pero no le entiendo.


  —A la mujer que acaba de entrar, debes haberla visto salir.


  —Yo solo he visto salir a Alba.


  —Ya sé que se llama Alba.


  —No estoy segura de entender lo que pasa.


  —¿Por qué la has llamado por su nombre? ¿Cómo se ha presentado? Es evidente que tú la has dejado pasar…


  Alicia me miraba como si le estuviera hablando en arameo.


  —Yo no he visto a nadie, solo me consta que ha entrado Alba.


  En ese momento llamaron a la puerta.


  —Sr. Lemaire, ¿a qué persona debemos acompañar? ¿Se encuentra en esta planta? No ha salido nadie. Hemos controlado los dos accesos.


  —¿Aún no ha salido? Pues ya puedes… —⁠Me detuve cuando vi la figura de Alba a pocos metros⁠—. Ahí la tienes.


  El de seguridad me miró sorprendido cuando siguió la dirección de mi dedo señalándola a sus espaldas.


  —¿Se refiere a Alba?


  Pero ¿qué estaba pasando allí? ¿Es que todo el mundo la conocía?


  —Es Alba Leira, su secretaria. Yo… no sé si refiere a eso —⁠me dijo Alicia asustada.


  —¿Esa es mi secretaria?


  No sé ni cómo fui capaz de preguntar más, me acababa de dar cuenta de lo ridículo que era todo aquello y, por supuesto, de lo que estaba ocurriendo.


  ¡Qué vergüenza!


  —Vuelvan a su trabajo, olviden lo que les he dicho. Ha sido un malentendido.


  Me hicieron caso, pero antes se miraron entre ellos y yo me sentí como un auténtico estúpido.


  Salí de mi despacho al ver a Alba girar el primer pasillo. ¿Ella era mi secretaria? ¡Qué locura!


  —¡Alba!


  Se giró y yo me detuve.


  Le indiqué con el dedo que me siguiera, pero no parecía tener intenciones de hacerlo.


  —Ha sido un malentendido, ¿puedes volver a mi despacho?


  Me adelanté y la esperé allí, asegurándome de que me seguía.


  Entró despacio haciéndole un gesto con la mano a alguien que no alcancé a ver. Cerró la puerta y se quedó parada delante de mi mesa.


  Yo me senté y le pedí con la mano que ella hiciera lo mismo, pero declinó mi oferta con la cabeza y no insistí.


  —Si te hubieras presentado, nos hubiéramos ahorrado todo este lamentable número. Puede que para ti no fuera extraño, pero yo no te conocía, me refiero como secretaria.


  —La sorpresa ha sido mutua.


  —¿Me estás diciendo que tú no sabías quién era yo?


  Puede que esa no fuera la pregunta más inteligente del año, pero ella pareció entender lo que quería decir.


  —No, nunca nos habíamos visto, me refiero aquí.


  —¿Pretendes que te crea?


  —No te entiendo… He estado unos días ausente, hoy es el primer día que he venido.


  —Te recuerdo que antes de ayer nos vimos.


  —Pero eso ha sido una casualidad.


  —¿Casualidad? ¿Pretendes que me crea que no sabías que era yo en el tren?


  Yo mismo me estaba empezando a perder con mis propias palabras.


  —No me dijiste tu apellido, no pude relacionarlo. ¡Esto no tiene sentido!


  —Sigo pensando que es muy raro todo lo que pasó.


  —¡Oh! Claro —dijo adoptando una actitud más desafiante⁠—. Viajé a Sevilla para poder coincidir contigo en el tren. Fue un trabajo minucioso, pero dio sus frutos. Primero compré un billete que coincidía con el tuyo, no solo en el tren sino en el asiento. Le pagué dinero al chalado aquel para que montara el espectáculo y me tirara la maleta. Y también estaba segura de que te bajarías a ayudarme. Después, solo tenía que entretenerte para que perdiéramos el tren. ¿Y todo para qué? Pues para pasar contigo dos horas en una estación perdida en mitad de la nada. Eso iba a ser tremendamente beneficioso en mi trabajo. Ya estoy empezando a recoger los frutos.


  Tuve que hacer un esfuerzo para no echarme a reír, especialmente por los gestos con los que acompañaba su discurso.


  —¿Ese sarcasmo es necesario?


  Respiró hondo y me miró fijamente.


  —¿Estoy o no despedida?


  —No parece preocuparte mucho la respuesta que vaya a darte, ¿o sí?


  —Prefiero no contestar.


  Guardamos silencio. Alba se movió incómoda esperando mi respuesta. Yo no tenía nada que pensar, por alguna razón que desconozco no se me había pasado por la cabeza despedirla.


  Estaba claro que había sido una casualidad, cuantas más vueltas le daba más me convencía. ¿Qué probabilidad había de encontrarte con alguien en un tren, vivir una experiencia como la que habíamos vivido al dejarnos tirados en la estación, y días después darnos cuenta de que trabajábamos en la misma empresa? Ella tenía razón, no recordaba haberle dicho mi apellido cuando me había presentado aquel día. Puede que, de haberlo hecho, ella lo hubiera relacionado y nuestra conversación hubiera dado un giro.


  ¿Por qué me sentía tan estúpido? ¿Por qué estaba razonando de esa manera tan poco coherente?


  —Si no le importa, señor Lemaire, me gustaría que me dijera si quiere que me incorpore a mi trabajo o por el contrario me vaya a mi casa.


  La observé. Me llamó la atención una de sus cejas, arqueada por encima de la otra en actitud desafiante. Contrastaba con el brillo de sus ojos, el mismo que se produce cuando las lágrimas empiezan a aflorar.


  —Puedes incorporarte. El resto del día voy a estar reunido, pero mañana a primera hora podríamos ponernos al día. Digamos que… podríamos intentar olvidar este incidente y empezar de cero.


  —De acuerdo —me dijo volviendo a la Alba tímida⁠—. Gracias.


  Se dio la vuelta.


  —Alba, puedes llamarme Damien. Y si convences a Alicia de que lo haga también, te lo agradeceré.


  —De acuerdo.


  —¡Alba!


  —¿Sí?


  —Siento el malentendido.


  —Yo también, Damien.


  Salió de mi despacho cerrando la puerta muy despacio.


  No recordaba haberme sentido tan gilipollas en toda mi vida.


  Esa mujer tenía el don de meterme en situaciones extrañas para luego hacerme sentir… bien, muy bien.


  Dos días antes me había ido a dormir con el convencimiento de que la llamaría algún día, pero las cosas habían cambiado.


  Ella era mi secretaría y eso ya no iba a poder producirse.


  Claro que, la iba a ver cada día…


  Esa conclusión me sorprendió… y me asustó. ¿En qué estaba pensando?


  Capítulo 18


  Alba


  La escena no podía ser más pintoresca. Mi madre, a mi derecha, agarrada de mi brazo llorando a moco tendido; Víctor, a unos pasos de nosotras, esforzándose por terminar de darle sepultura a Potter mientras le lanzaba besos en el aire a mi madre; yo, aguantando el tipo y esforzándome por parecer todo lo afectada que debería estar al haber perdido a mi perro.


  Supuestamente era mi perro, uno que no había conocido, pero que formaba parte de nuestra familia desde hacía dos años. El último año se había trasladado a vivir con mi madre porque yo pasaba mucho tiempo fuera de casa y no podía atenderlo como se merecía. Esa era la versión oficial, pero… ¡Yo no lo había visto en mi vida! Ni siquiera en ese momento que permanecía envuelto en la sábana de color azul celeste con motivos navideños que mi madre había elegido para que le acompañara en su viaje; al parecer era su preferida.


  El bosque de animales, destinado exclusivamente al descanso eterno de las mascotas, evidenciaba el amor que las personas sentimos por ellas. Me alegraba de no haber conocido, o al menos no recordar, a Potter; de haber sido así, en ese momento habría estado destrozada.


  Mi madre me había llamado la noche anterior para darme la noticia. Por suerte, Lorena se encontraba conmigo, por esa razón me había resultado más cómodo seguirle la corriente a mi madre; en realidad, no quería preocuparla más. Desde el día que le había hablado de mi «amnesia» me había llamado entre seis y ocho veces diarias, afortunadamente de duración breve, para preguntarme por mi estado.


  Tras la llamada número catorce, había decidido mentirle un «poquito» informándola de que cada día recordaba más cosas y el ritmo era muy bueno; también había incluido una visita al médico. Era la única forma de no angustiarla y de no estar bajo la dura tortura de sus constantes «Alba, ¿estás mejor? ¿Vas recordando cosas? ¿Tienes fiebre?».


  Gracias a esa mentirijilla las llamadas habían disminuido y habían sido sustituidas por simples mensajes, o reducidas a una sola llamada diaria.


  Esas malditas mentiras… Debo decir, a mi favor, que la idea había sido de Lorena; otra cosa era que a mí me hubiera parecido buena idea y lo pusiera en práctica.


  —Por Dios, Alba, dile a tu madre que te acuerdas de todo, dile que estás curada, que tu vida es normal. No puedo soportar que me llame tres veces cada día. —⁠Me había pedido totalmente desesperada.


  Ella también había sido víctima de esa transformación que mi madre suele sufrir cuando se trata de un asunto de salud.


  Me centré de nuevo en mi madre. Lamentaba verla en ese estado. No dejaba de narrar hazañas de Potter mientras entraba cada vez en un estado más grande de desconsuelo.


  A mí no me quedó otra que inventarme alguna anécdota de Potter correspondiente a la época que había vivido exclusivamente conmigo en mi casa.


  Consulté mi reloj aliviada al ver a Víctor colocando unas flores sobre el montículo de tierra que cubría el cuerpo de Potter.


  Potter…


  Recordé el día anterior cuando mi madre me había dado la noticia. Tuve que activar la función de manos libres para que Lorena, que se encontraba a mi lado, pudiera ir aclarándome cualquier duda que me surgiera.


  —Hija, tengo una noticia muy triste, Potter nos ha dejado. —⁠Me había dicho entre sollozos.


  Debo confesar que esa conversación había sido de las más surrealistas que había tenido en mucho tiempo.


  Mi madre, al otro lado del teléfono narrándome los últimos momentos de vida de Potter, y Lorena, sentada a mi lado, escribiéndome en un papel que Potter había sido hermano de otro perro que ella había tenido y que también se había muerto.


  Hasta ahí todo parecía razonable, pero en el momento en que me escribió «Se llamaba Harry», el teléfono había salido disparado y había tenido que hacer verdaderos esfuerzos para que mi madre no notara que me estaba partiendo de risa.


  Tras haber colgado a mi madre, Lorena y yo habíamos continuado riendo durante un buen rato más hasta que…


  Hasta que me había dedicado a llorar en su hombro por todo lo que me estaba sucediendo.


  No había podido contarle mi desencuentro con el nuevo jefe, para ello tendría que haberle explicado mi viaje a Sevilla y no estaba preparada para darle un argumento coherente. No podía hablarle del viaje con Claudia y Amanda, ni de la mujer del moño, ni del ramillete… Puede que más adelante le contara algo, pero para eso tenía que pensar en un buen argumento que justificara mi viaje.


  ¡Qué pena! No había podido contarle cómo me sentía con Carlos… aunque sí le había explicado nuestro encuentro y la presentación de su novia.


  —¿Son imaginaciones mías o me estás contando lo de su novia con tristeza? ¿No me digas que ese tío te gusta? ¿Me he perdido algo? —⁠me había preguntado confundida.


  —Nooooo, claro que no, ¿qué estás diciendo? Es que estoy muy sensible por todo, ¿no lo ves? No me acuerdo de nada, ya no sé ni quién soy. —⁠Había dramatizado para desviar su atención.


  Y la noche había vuelto a acabar entre risas acompañadas de unas cuantas copas de vino de más que al día siguiente, o sea, en ese momento, me estaban pasando factura. También las mil veces que me había despertado pensando en el desencuentro con el chico de ojos azul marino no me estaba ayudando.


  Si no tenía bastante con lo que estaba viviendo en el interior de mi cabeza, solo me había faltado encontrarme con él para descubrir que era mi jefe.


  ¿Podían empeorar las cosas? ¿Habría muchas más casualidades retorcidas y absurdas por descubrir?


  Era todo tan surrealista…


  


  Veinte minutos después, me dirigí al trabajo a toda prisa. La ceremonia para Potter se había alargado más de lo previsto y me había visto obligada a llamar a Alicia para decirle que me iba a retrasar porque me encontraba en un funeral. Por suerte, no me había preguntado.


  Iba a perder mi trabajo, lo tenía claro.


  Si mi madre me hubiera hecho caso y hubiéramos acudido al bosque de los animales una hora antes… pero ella siempre llegaba tarde a todas partes; eso no había cambiado.


  Cuando me encontraba a pocos minutos de la entrada del edificio de Lemaire, me acordé de que Lorena me había hablado de la plaza de parking que los empleados teníamos en el sótano del edificio. Al parecer cada empleado disfrutaba de una plaza, siempre la misma. Eso no ocurría antes… en la otra vida.


  Me costó acceder, principalmente por el lío que me hice con los códigos de acceso, pero finalmente conseguí aparcar mi trasto de coche en la plaza que me correspondía. Subí a toda prisa desde el ascensor que comunicaba el parking con la planta de Lemaire y corrí hasta mi despacho.


  Miré en dirección al despacho de Damien, pero estaba cerrado. ¡Qué situación más incómoda! Solo había estado hablando con él unas pocas horas en la estación y en el viaje de vuelta a Madrid, pero tenía la sensación de que lo conocía y me resultaba complicado cambiar ese concepto y verlo como mi jefe.


  Alicia me puso al día de algunos temas que, afortunadamente, el día anterior había sido tan amable de aclararme y me soltó lo que menos me apetecía escuchar.


  —El señor Le… Damien ha preguntado por ti, me ha dicho que en cuanto llegaras fueras a su despacho.


  ¡Mierda! El día anterior habíamos quedado en ello.


  Golpeé la puerta con los nudillos y escuché su voz indicándome que entrara.


  ¡Ay! Su voz…


  ¿Por qué me recorrió un escalofrío?


  —¡Buenos días, Alba!


  En ese momento me vino a la cabeza todo el rato que Lorena y yo, la noche anterior, habíamos dedicado a alabar el físico del hombre que tenía delante. Claro que, Lorena lo había llevado a un campo más… ¿sexual?


  En ese momento también apareció Carlos en mi cabeza. Era como si mi cerebro sintiera que le estaba siendo infiel al bromear sobre las cualidades físicas de otro hombre. ¡Menuda estupidez!


  Y qué cualidades físicas…


  El día del tren no lo había visto de ese modo. Sí, lo había notado, pero no tanto como en ese momento. Puede que solo me sintiera algo vulnerable…


  —Espero que estés bien, me han dicho que has asistido a un funeral.


  ¡Joder! Alicia solo tenía que decir que me había surgido un imprevisto.


  —Sí, sí, lamentablemente eso es lo que me ha hecho llegar tarde. Lo siento.


  —Espero que la pérdida no haya sido de alguien muy allegado…


  —Sí, sí que lo era. Vivimos juntos durante un año.


  —Vaya, lo siento.


  —¿Tu pareja? Deberías haberte tomado unos días libres, no creo que estés en condiciones de…


  —No, no, no. Potter era mi perro.


  No podía permitírmelo, no debía, aquello era un poco camicace, pero… confieso que me estaba divirtiendo.


  «Te vas a quedar sin trabajo, Alba», me dije.


  Damien me miró arrugando la frente.


  —¿El funeral era de un perro?


  —Ajá.


  Esperaba cualquier cosa menos que se echara a reír, mucho menos a carcajadas.


  —¡Oh! Lo siento, lo siento, discúlpame —⁠me dijo haciendo un esfuerzo por abandonar la risa⁠—. Es que contigo siempre acaba habiendo algún despropósito, o una situación rara, algún malentendido…


  No le respondí, no sabía qué decir.


  —Me imagino que lo de tu perro es cierto.


  —¿Por qué iba a mentir?


  —Si no me falla la memoria, creo que es algo que haces con frecuencia.


  —¿Perdón?


  —Te escuché hablando con alguien del trabajo fingiendo que estabas enferma, ¿recuerdas?


  Me quedé helada. Ya no me acordaba de ese episodio. Él estaba delante cuando cambié la voz para decirle a Lorena que estaba enfermísima. ¡Menudo aprieto! Vaya, el chico de ojos azul marino no había perdido oportunidad de recordármelo. Suponía que era por los días de ausencia injustificada.


  —Si te refieres a que estuve ausente unos días… digamos que ya lo he hablado con el departamento.


  —Me refería a la mentira, Alba. Yo en ese otro tema no suelo entrar, es asunto del departamento de personal.


  —Necesitaba ir a Sevilla y no quise dar explicaciones a nadie.


  —Para eso están los días de permiso por asuntos personales.


  —No tuve tiempo de gestionarlo, tampoco sabía cuánto tiempo iba a necesitar estar ausente. Fui improvisando.


  Se hizo un silencio muy molesto, uno que me estaba atravesando todo el cuerpo y a punto estuvo de hacerme dar un salto y salir corriendo de ese despacho.


  —Deberíamos empezar a trabajar —⁠me dijo rebuscando entre unos documentos.


  Unos minutos después me miró y me entregó un dossier de gran tamaño, debidamente encuadernado.


  —Alba, supongo que Thierry Lemaire y yo tenemos formas diferentes de trabajar, solo espero que nos entendamos sin problemas. No sé cuánto tiempo voy a estar aquí, pero el tiempo que esté va a ser en sustitución de Thierry, como sabrás era… mi tío. No puedo seguir su línea de trabajo porque yo tengo la mía propia. Supongo que te costará unos días adaptarte a otra forma de trabajo, pero estoy seguro de que nos podremos entender bien. Thierry y tú ¿teníais buena relación?


  —Lo que cabe esperar de un jefe y su secretaria.


  —Thierry no era una persona fácil de tratar.


  —Yo nunca tuve ningún problema.


  —Bien, pues si con Thierry no tuviste problema, conmigo supongo que tampoco. Yo soy más sociable y encantador que él.


  «Y más guapo», me dije provocándome yo misma el rubor en las mejillas.


  —Sí, ya lo he notado… ¿señor Lemaire o Damien?


  —Damien, ya te lo dije.


  —De acuerdo.


  —¿Alba o señorita Leira?


  —Señora Alba, viuda de Leira.


  Abrió mucho los ojos.


  —Era una broma. Alba está bien.


  Se echó a reír de nuevo y yo me sentí tremendamente ridícula. ¿Por qué no dejaba de decir tonterías? Ya ni me acordaba de cuando yo era así de tontorrona. Había vuelto para atrás.


  Después de ese receso de estupideces, me mostró los puntos del dossier esperando que le aportara toda la información de las últimas gestiones que se habían realizado. Alguna información ya se la había proporcionado Alicia, pero necesitaba más.


  Continuamos revisando temas durante una hora más. Me costó mucho concentrarme. Nada de lo que yo recordaba estaba en aquellos dossieres. Clientes nuevos, proveedores nuevos, reuniones, viajes, informes…


  A mi favor, el cambio de jefe podía justificar algunos descuidos, pero no tantos. Me preguntó muchas cosas que no supe responderle.


  Yo no intenté justificarme.


  Él no me recriminó nada, aunque podría haberlo hecho.


  Era extraño.


  Me sentía realmente inútil.


  Cuando estaba a punto de abrir la ventana y saltar al vacío, él dio por terminada la reunión. Dos horas, dos horas allí metida.


  En otra ocasión no hubiera sido tan terrible, pero mi cabeza ya no podía esforzarse más.


  Me levanté despacio y me dirigí a la puerta.


  —¡Alba! Sé que no es de mi incumbencia, pero tengo curiosidad por saber a qué fuiste a Sevilla.


  —No es de tu incumbencia.


  —Por supuesto, te pido disculpas, me lo merezco. ¡Buen fin de semana!


  Cuando tenía medio cuerpo fuera del despacho retrocedí un paso y entorné la puerta. Me acerqué a su mesa.


  —Fui a Sevilla porque en esa ciudad una vez, quizás dos, o… puede que hasta tres… fui feliz. Fui a Sevilla porque era el último lugar donde recordaba haber sonreído. Fui a Sevilla porque pensaba que allí iba a encontrar respuestas sobre el sentido o no sentido que tiene mi vida.


  Me di media vuelta y caminé hacia la salida.


  —¿Encontraste esas respuestas?


  —No —le dije sin girarme, un solo segundo antes de salir.


  Capítulo 19


  Damien


  Habían transcurrido tres días desde que Alba hubiera pronunciado aquellas palabras que tanto se me habían quedado grabadas.


  Fui a Sevilla porque pensaba que allí iba a encontrar respuestas sobre el sentido o no sentido que tiene mi vida.


  Todavía me resultaba imposible saber por qué me habían afectado tanto, pero lo habían hecho. No me habían producido una sensación negativa, todo lo contrario, habían impactado en mí en forma de bálsamo, como si yo alguna vez hubiera querido pronunciarlas y no las hubiera encontrado.


  Fui a Sevilla porque en esa ciudad una vez, quizás dos, o… puede que hasta tres… fui feliz. Fui a Sevilla porque era el último lugar donde recordaba haber sonreído.


  Era extraño. Esas palabras tenían una gran carga emocional. Esas palabras las sentía como mías.


  Alba era una constante contradicción. Por un lado, tenía un gran sentido del humor, por otro parecía atormentada por algo. En algunos temas me sorprendía con su capacidad de planteamiento y resolución, en otros… parecía completamente perdida, como si le hablara en hebreo. Debo confesar que no estaba siendo fácil y que el ritmo de trabajo se veía afectado en algunos momentos por sus distracciones y su falta de conocimientos. Mi tío era un hombre muy exigente en el trabajo y me costaba imaginármelo trabajando con alguien como Alba, que muchas veces parecía estar en otra galaxia.


  Era consciente de que ella acudía muchas veces a Alicia para darle solución o respuesta a un tema, pero creía que debía darle algo más de tiempo. Esa faceta resolutiva que tanto me había sorprendido, antes o después abarcaría todo su trabajo, no solo parte de él.


  Mi tío tenía cientos de temas anotados en su peculiar agenda que indicaban el nombre de Alba entre paréntesis, sin embargo, muchos de ellos ella me había asegurado que no los conocía.


  Debía confesar que Alba ocupaba parte de mis pensamientos. Esa personalidad suya, cercana, lejana, ausente, divertida… me llamaban la atención.


  También debía confesar que el trabajo en Lemaire era más agradable con ella que sin ella. Me estaba costando adaptarme a todo aquello.


  Ben llamó mi atención cuando me distraje con mis pensamientos. Había cometido el error de confesarle que Alba parecía siempre distraída y que a ella también le estaba costando adaptarse a mi forma de trabajar.


  —Puede que no sea la ayudante que necesitas —⁠me dijo repasando unas cifras en una pantalla que había colgada en una de las paredes de mi despacho.


  —Mi tío tenía su forma de trabajar, supongo que para ella también es todo nuevo.


  —Dices que Alicia es más eficiente, pues haz un cambio. ¿Por qué no le asignas a Alba otro puesto?


  —Ben, no hay que llegar tan lejos.


  —No te he dicho que la despidas, solo que le asignes otro puesto.


  —Le voy a dar una oportunidad, no siempre se distrae.


  —¿Te gusta? Es muy guapa.


  Sí, lo era, eso lo tenía claro, pero me molestó que Ben entrara en ese tipo de cuestiones.


  —Ben, no vayas por ahí. No todo es trabajar y trabajar, Alba me hace reír y eso me conviene.


  —¿Hacerte reír? No creo que eso sea relevante teniendo en cuenta tu puesto.


  —Venga, no seas dramático, no le des más vueltas.


  —Damien, no quisiera que lo que ocurrió en…


  —No acabes la frase, Ben —le advertí con una expresión muy poco amigable.


  —Damien, insisto, solo quiero que no te olvides de…


  —¿De qué cojones no quieres que me olvide? —⁠Me levanté molesto y lo fulminé con la mirada.


  —No sé cómo llamarlo… ¿Escándalo? Por alguna razón hemos acabado en Madrid, ¿no? Me refiero a eso. No quisiera que lo olvidaras.


  —¿Y qué tiene que ver con lo que estábamos hablando?


  —De alguna forma tiene relación. Alba es guapa… te hace reír… Pero trabaja aquí ¡No hace falta que diga nada más!


  Me sentí tan molesto en ese momento que prefería optar por el silencio. Si abría la boca podrían salir palabras que luego me podría arrepentir de haber pronunciado.


  —Ben, tengo mucho que hacer.


  —No pretendía molestarte, ese tema es tan importante para ti como para mí. No te olvides que estoy aquí, a tu lado.


  —Ben, te dije muchas veces que te lo pensaras bien antes de venir a España.


  —Damien estoy aquí porque quiero y porque he querido acompañarte. Yo también quería cambiar de aires y poner algo de distancia con París. Siento si te he ofendido.


  Se acercó a mí y me puso la mano en el hombro.


  Le devolví el gesto y resoplé.


  —No pasa nada, olvidémoslo.


  Se dirigió a la puerta, pero antes de salir se detuvo:


  —Adele me ha vuelto a escribir.


  —Supongo que esta vez tampoco le has contestado.


  —Esta vez la he bloqueado.


  Me eché a reír mientras le veía desaparecer con una sonrisa de satisfacción.


  Me levanté de un asalto del sillón y me dirigí al despacho de Alba.


  —Alba, ¿tienes la carpeta de los ensayos y el contrato?


  —Vicente está modificando esas dos cifras que estaban mal, en cuanto Alicia haga las copias ya estará listo.


  —De acuerdo. Te he traído este dossier. Son las cifras de las que te he hablado antes. Algunas no siguen un orden. Me gustaría que las ordenaras por fecha de modificación y comprobaras si falta alguna.


  Me miró como si tuviera un pie clavado en la frente; era evidente que no me estaba entendiendo, pero quería que fuera ella la que se pronunciara.


  —Muy bien, ¿para cuándo lo necesitas?


  —Para cuando vuelva de Sevilla.


  —¿Mañana por la tarde?


  —No, haré noche en Sevilla, volveré pasado mañana.


  Me pareció ver un gesto de satisfacción en ella. ¿Sería porque tenía más tiempo para trabajar en esos datos o porque se libraba de mí más tiempo?


  Cuando me disponía a salir de su despacho, entró Alicia.


  —¡Oh! Perdón, volveré luego.


  —Pasa, Alicia, yo ya me marcho. ¿Qué ocurre?


  —Tienes una visita, Alba.


  —¿Visita? —preguntó Alba sorprendida.


  —Carlos… Ferro.


  No tenía ni idea de quién era, pero Alba palideció.


  —Lo siento, no sé cómo se le ha ocurrido venir aquí —⁠dijo avergonzada evitando mi mirada.


  —¿Por qué? ¿Quién es? —pregunté sin poder retener mi curiosidad.


  —Es un amigo… un buen amigo. —⁠Esa vez me miró a los ojos, pero solo durante un segundo⁠—. Alicia, le puedes decir que espere fuera, dile que saldré dentro de un rato.


  —No hace falta, puedes recibirlo aquí, no hay ningún problema. Alicia, dile que pase.


  Alba abrió la boca para protestar, pero desistió en cuanto Alicia salió del despacho.


  —Yo, lo siento, no sé por qué viene hasta aquí.


  Podía haberle dicho muchas cosas al respecto, como recordarle que si le habían permitido el acceso en la entrada era porque ella lo había autorizado en algún momento. O… podría haberle hablado de normas y ese tipo de cosas, pero no lo hice.


  Me compadecí de ella, de la angustia que estaba sintiendo en ese momento.


  Tenía curiosidad por saber cómo era esa persona y fingí repasar el dossier de datos que le había entregado.


  La puerta se abrió para dejar pasar a un hombre más o menos de mi misma estatura y edad vestido con traje y corbata.


  —Carlos, yo… salgo enseguida. Este es el señor Lemaire, mi jefe.


  El tal Carlos me tendió la mano. Tras el formal saludo salí del despacho con una amarga sensación, la de haber visto el brillo en los ojos de Alba cuando había visto a ese hombre.


  ¿Era su novio?


  Al salir giré hacia la izquierda fingiendo dirigirme hacia el interior de la planta. Era la única manera de ver a través de las rendijas de los estores lo que estaba ocurriendo en el interior.


  Se estaban abrazando.


  Efusivamente.


  Ahí había mucho cariño…


  ¿Qué más me daba a mí?


  No me importaba.


  Pero tenía que recordarle a Alba que los asuntos personales debía resolverlos en el exterior, fuera de horas de trabajo.


  Malhumorado y sin ganas de trabajar, volví a mi despacho.


  Capítulo 20


  Alba


  Me senté en un rincón del salón de mi casa completamente derrotada. No era capaz de seguir el ritmo de mi vida. Cada dos por tres tenía una sorpresa y cada dos por tres aparecía esa sensación de angustia, de estar pérdida, de pánico a no saber desenvolverme en la situación.


  La última se había producido un rato antes, cuando una mujer completamente desconocida, que supuestamente era mi vecina, me había pedido que cuidara durante unas horas a sus hijos.


  Por lo que había deducido no era la primera vez que me lo pedía y, además, teníamos una muy buena relación.


  No tenía ni idea de quién era esa mujer, aparte de una vecina llamada Virginia, pero me había caído bien, especialmente por la angustia que había visto reflejada en sus ojos al tener que atender urgentemente un asunto relacionado con la salud de su madre y no saber qué hacer con los niños. Eso había sido lo que me había hecho aceptar su petición.


  Estaba claro que me había arriesgado, pero era imposible que yo pudiera saber si estaba actuando correctamente o no. Solo quería ayudar a una persona que… no conocía de nada, pero que me había parecido que formaba parte de esa nueva vida mía.


  Lo que no había esperado encontrarme era con cuatro niños. Ese dato no lo había mencionado ella cuando me había pedido que los cuidara, pero… era evidente que yo ya debería haberlo sabido.


  En un principio, el pánico se había apoderado de mí, pero al ver la clase de niños que eran me había relajado.


  Tan educados…


  Tan ordenados…


  Esa familia debía esconder algo.


  Diez años el más mayor, ocho el siguiente, seis el que le seguía y cuatro el más pequeño.


  Uno cada dos años.


  ¡Qué vértigo!


  Todos se habían sentado en el sofá una hora antes para ver una película de dibujos animados y ahí continuaban.


  Los cuatro en fila, con su cantimplora de agua colgando del cuello.


  ¡Menudo trabajo había hecho esa familia!


  Me habría gustado estar sola, así que esperaba que la madre de los niños pudiera resolver sus asuntos pronto y recoger a sus hijos.


  Me habría gustado autocompadecerme un rato en el sofá después de haber visto a Carlos, pero eso iba a tener que esperar.


  Estaba tan guapo…


  ¿Cómo se le había ocurrido acudir a la oficina?


  Le había reñido por ello y le había pedido que no volviera a hacerlo, pero se había disculpado alegando que ya lo había hecho una vez, meses atrás, y no había habido ningún problema.


  Puede que Thierry Lemaire se encontrara de viaje…


  ¡Qué más daba! Había tantas cosas que no iba a averiguar; muchas de ellas porque ni siquiera me iba a molestar en preguntarlas. No podía estar siempre cuestionando, averiguando, investigando…


  Tenía que conformarme con la información justa que me permitiera coger el ritmo de mi vida, ni más ni menos; de lo contrario, podría acabar completamente trastornada.


  En el trabajo había sido un auténtico desastre, aunque tenía que reconocer que iba mejorando cada día.


  Había estado tan perdida, me había sentido tantas veces fuera de lugar…


  Pero la ayuda de Alicia, que había sido inmejorable, el material que me había llevado a casa para repasar, mi empeño por ponerme al día y la experiencia, que algo aportaba, habían hecho que cada día fuera un poco mejor.


  No quería ni pensar todas las situaciones comprometidas e incómodas con las que me había encontrado, especialmente con Damien.


  Y no solo por ignorar muchos temas que me comentaba para los que no tenía respuesta, sino por esa… personalidad suya.


  Era tan distinto trabajar con él…


  Su tío, Thierry, se había portado siempre muy bien conmigo durante los meses que había sido su secretaria personal, pero no tenía nada que ver con la forma de trabajar de Damien. Su tío era más hermético y trabajaba de una forma diferente, más convencional. Era un hombre de despacho, en cambio Damien se dejaba ver continuamente por todos los departamentos y entablaba un trato más cercano con el personal.


  A su tío no se parecía, y a su otro tío, el que dirigía la central en París… ¡lo desconocía! Nunca había tenido trato con él, solo había visto su nombre en documentos y su fotografía en algunas publicaciones.


  Mi mundo estaba patas arriba, estaba claro, pero la presencia de Damien hacía que todo empeorara. No en el sentido de que tuviera problemas, sino en el de que mi angustia, mi falta de concentración y mi desorientación aumentaba cuando él estaba delante.


  Algunas veces lo había observado cuando no se daba cuenta y no había dejado de admirar su rostro. Es que era muy guapo…


  Siempre que me había ocurrido algo así, después lo había lamentado pensando en Carlos…


  ¡Menuda gilipollez!


  Empezaba a parecerme a Claudia, cuando se había angustiado porque había hablado con un desconocido en una discoteca y le había parecido que había sido infiel a su novio.


  Aquello me hizo sentir un poco de mareo. Cada día aumentaba la sensación de que todos esos recueros nunca habían sido reales…


  Y Carlos…


  Qué duro había sido salir acompañada con él del trabajo y acudir a una cafetería a escucharle hablar continuamente de Greta.


  Lo que hubiera dado por haber podido abrazarlo y besarlo. Lo que habría dado para que esas palabras dirigidas a su novia hubieran ido dirigidas a mí.


  —«Greta es muy inteligente. Greta es… esto, Greta es… lo otro». Bla, bla, bla…


  Greta debía ser increíble, pero yo no había conocido a nadie más soso que Greta. Bueno sí, al novio de Claudia.


  La chica debía ser muy tímida porque lo único que había hecho en toda la noche había sido sonreír y apretarle la mano a Carlos. Dos veces había intervenido en la conversación y ya no me acordaba de lo que había dicho…


  Resoplé y miré mi reloj. Virginia se estaba retrasando. ¿Y si esa mujer no era quién decía ser y me había dejado a los niños para…?


  Cada día desvariaba más y veía conspiraciones en todas partes.


  El sonido de mi móvil me alegró. Puede que Lorena me alegrara la noche.


  Me quedé paralizada cuando vi el nombre de Damien iluminándose en la pantalla.


  Descolgué rápidamente.


  —Hola —dije tímidamente.


  —Hola, Alba. Disculpa que te moleste, pero llevo un buen rato buscando la carpeta de los ensayos, incluso he ido a tu despacho y… no aparecen. ¿Te los devolvió Alicia?


  —Sí, ya estaban listos.


  —¿Los ha dejado en mi mesa?


  Buena pregunta. No tenía ni idea de qué había hecho con ellos. No conseguía visualizar el momento en que se los había entregado o depositado en su mesa.


  En ese momento me cruzó una idea por la cabeza y salí corriendo hacia mi dormitorio.


  —Un momento, déjame comprobar una cosa.


  Debajo de mi chaqueta, junto al dossier de cifras que me había entregado, se encontraban los ensayos. Quise morirme en ese momento.


  —Esto… Damien, lo siento, me la he traído por error.


  —¿Qué los has llevado a dónde?


  —A mi casa.


  —¿A tu casa? ¿Qué hacen ahí esos documentos?


  —Me he traído el dossier de cifras que me has dado para ir estudiándolo y… estaban juntos y… lo he cogido por error.


  —Alba, no se puede sacar ningún tipo de información de las oficinas, ni impresa ni de cualquier otra forma.


  —Ya, pero ha sido un error. Ha sido al coger el otro dossier.


  —¿Para qué querías llevarte el otro dossier?


  —Para adelantar trabajo. Lo siento, no sé cómo podemos arreglarlo.


  —Mañana a primera hora tengo intención de marcharme. Tengo una reunión a mediodía en Sevilla. Los necesito, Alba. Los necesito ahora.


  —Vaya, puedo… escanearlos y enviártelos a…


  —Alba, eso no se puede hacer, ¿es que no conoces las normas? Y tampoco me serviría porque como sabes son documentos originales. Llevan tres firmas estampadas.


  Tenía razón. ¿Qué podía hacer?


  —¿Podrías traerlos? Todavía estoy en la oficina.


  —No, no puedo salir de mi casa, ahora no.


  —¿Más tarde?


  —No sé cuando voy a poder salir —⁠confesé pensando en Virginia, que no había dado señales de vida.


  Lo escuché resoplar. Sin duda, había metido la pata hasta el fondo. ¿Cómo se me había pasado algo así? Debía haber sido por las prisas con las que había salido tras la visita de Carlos.


  —Veamos, Alba, ¿has dicho que estás en tu casa?


  —Sí.


  —¿Podrías tenerlos preparados si voy yo a buscarlos? ¿Algún inconveniente?


  —No, ninguno, me parece perfecto, aunque lamento que tengas que venir.


  —Voy para allá.


  —La dirección de…


  —Sé dónde vives, Alba, a menos que estés en otro lugar…


  Ya no me acordaba que me había llevado a casa el día de nuestro encuentro en el tren.


  —Es el mismo sitio.


  Colgué y salí del dormitorio al escuchar a uno de los niños gritar mi nombre.


  El más pequeño necesitaba que lo acompañara al baño. Cuando llegamos se quedó quieto mirándome. Estaba tan distraída que no me di cuenta que necesitaba ayuda para desabrochar sus pantaloncitos.


  «Céntrate, Alba», me dije al ver la cara de alivio del pequeño cuando le facilité la labor.


  Cuando salimos del baño, miré veinte veces el reloj. Había calculado cuánto podía tardar en llegar, pero me había quedado corta. El timbre de la puerta sonó media hora después. No sabía si rezar para que fuera Damien o la madre de los pequeños.


  Damien.


  —¡Buenas noches, Alba! ¿Me das los documentos?


  —Buenas noches. Lo siento.


  Había tenido tiempo de sobra de haber buscado una indumentaria más apropiada, pero no lo había hecho porque ni siquiera me había acordado. Lucía una sudadera roja y unos pantalones muy apretados, del tipo «comodidad máxima para estar por casa». Iba descalza, como siempre, mostrando unos calcetines de colores que, al parecer, a la Alba de esa vida le debían parecer fascinantes; había encontrado docenas de ellos.


  —Pasa, por favor, los he dejado dentro.


  —No es necesario, si los puedes traer…


  —No te quedes ahí, entra por favor. Será un minuto.


  Cuando entró y observó quién se encontraba en el sofá abrió mucho los ojos.


  —Hola —dijo llamando la atención de los pequeños que se giraron de inmediato.


  —Hola, señor.


  ¡Guau! ¡Qué educados eran! ¡No dejaban de sorprenderme!


  Damien me siguió hasta la mesa donde se encontraban los ensayos.


  —Son… ¿son tus hijos?


  Miré a los niños para ver si alguno podía estropear lo que iba a decir, pero seguían distraídos con las ranas que cantaban y la bruja que vestía con un tul morado.


  —Sí. ¿A que son educados? Por eso no podía salir de casa. ¿Lo entiendes ahora?


  —No sabía que tenías… hijos.


  —¿Tú tienes hijos, Damien?


  —No, no, no. ¿Los cuatro son tuyos?


  —Sí —afirmé haciendo un esfuerzo para no reírme. El pobre estaba palideciendo.


  El sonido del timbre nos sobresaltó.


  Seguro que era Virginia, al menos eso esperaba.


  —Hola, Alba —dijo entrando a toda prisa⁠—. Espero que no te hayan dado mucho trabajo. Chicos, mamá ya ha llegado.


  Los cuatro se bajaron del sofá y fueron a recibir a su madre entusiasmados.


  Damien me miró con el ceño fruncido. Me acerqué a él.


  —En esta casa hay dos mamás.


  —Ajá.


  —¡Oh! Disculpa, Alba, tienes visita. No me he dado cuenta. Hola, Soy Virginia. —⁠Se acercó y le estrechó la mano a Damien que le correspondió al gesto añadiendo una escueta sonrisa.


  —Virginia él es… Damien —dije sin añadir nada más. ¿Qué iba a decir? ¿Mi jefe? ¿Un amigo? ¿Para qué tanta información? Virginia parecía buena mujer, pero no la conocía de nada.


  —Alba, gracias por todo. Chicos, vamos a casa, papá está a punto de llegar.


  —¿También hay un papá? —me susurró Damien aprovechando el revuelo de los niños.


  —De una manera u otra tiene que haberlo… —⁠le comenté sin pensar. Ese era el problema, que yo nunca pensaba mucho cuando hablaba con él.


  Los acompañé a la salida.


  —¿Qué tal ha ido con tu madre? —⁠me interesé con la finalidad de ser correcta.


  —Bien, todo está solucionado, solo ha sido un susto. Está convaleciente de una pequeña intervención y… hace más de lo que debe. Se ha tomado el reposo de una forma algo peculiar. Mi padre no consigue convencerla de que descanse y… se le han saltado unos puntos de una herida.


  ¡Qué bien se expresaba Virginia! ¿A qué se dedicaría? No debía irle mal en la vida: ¡tenía cuatro hijos! Claro que, también había un papá…


  Cerré la puerta y por un momento, tragué saliva al pensar que me había quedado a solas con Damien.


  —Las mentiras son un problema serio en ti.


  —Tú lo llamas mentira, yo broma.


  —Cometes un error, Alba.


  —Es evidente que sí —sentencié con brusquedad.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que no se puede bromear con alguien que no tiene sentido del humor, o… con alguien que es mi jefe… Es un error, no volverá a pasar.


  —Alba, una pregunta… ¿A ti te importa tu trabajo?


  No me lo esperaba. Que me despidieran en mi casa no era algo que me apeteciera ni entrara en mis planes de esa noche, pero ya nada me sorprendía. Me sentí abatida, incapaz de acompañar mis palabras con algo de vida.


  —Esa pregunta tiene dos respuestas. La políticamente correcta sería contestarla con un: «Claro, por supuesto que me importa mi trabajo, me fascina».


  —¿Cuál es la otra respuesta? La no políticamente correcta, supongo.


  —La otra es simplemente la verdad, que también sé decirlas.


  —Me encantaría escucharla, no va conmigo lo políticamente correcto.


  —La verdad, la única verdad es que no tengo una respuesta, puede que mañana la tenga, pero ahora mismo no.


  —Mierda, Alba. Mi ayudante no sabe si le gusta su trabajo, saca material sin autorización de la oficina y… comete un error detrás de otro. ¿Sabes lo que eso significa?


  —Sí.


  —¿Y no te importa?


  Habría dado cualquier cosa por no sentir que los ojos se me llenaban de lágrimas. Me aparté y le entregué el documento que contenía los ensayos que aún descansaba sobre la mesa.


  —Esto es lo que querías. Siento haberte causado tantas molestias. ¿Necesitas algo más?


  Me fulminó con la mirada. Negó con la cabeza y se dirigió a la puerta deseándome las buenas noches.


  Cuando Salió me dejé caer en el suelo y me apoyé en la parte baja del sofá.


  Me sentía tan estúpida.


  Iba a perder mi trabajo.


  Pero no le había mentido, no sabía si me importaba o no mi trabajo, no estaba en condiciones de saber nada. Todo era demasiado para mí, y mi trabajo solo era algo más en esa vida desconocida que llevaba.


  No es que no me importara, pero…


  El caso era que…


  Lo mejor de mi trabajo era…


  Él.


  ¡Me sentía muy atraída por ese medio francés de ojos azul marino!


  Capítulo 21


  Damien


  Me subí en mi coche totalmente confundido. No era la primera vez que me ocurría después de una conversación con Alba.


  Muchas veces me sentía ridículo delante de ella, como si perdiera el control totalmente de la situación.


  Le había preguntado si le importaba su trabajo, no había sido la primera vez que lo hacía…


  ¿Por qué no me había sorprendido su evasiva? Había algo en ella que parecía conducirla por inercia, como si no calculara sus pasos. Su cambio de humor cuando le había preguntado si le importaba su trabajo… El brillo en sus ojos…


  Alba era… ¡extraña!


  Y esas mentiras…


  Siempre acababan haciéndome reír de una u otra manera.


  «No puedo bromear con alguien que no tiene sentido del humor», repetí con sorna en voz alta mientras intentaba centrarme en algo tan sencillo como poner el coche en marcha.


  No era cierto, yo tenía mucho sentido del humor, aunque… puede que Alba tuviera razón, puede que se hubiera ido apagando con el paso del tiempo.


  Confieso que cuando había encontrado a esos cuatro niños en su casa me había dado un vuelco el corazón. No debería haberme importado, ¿qué más daba si Alba tenía un hijo, cuatro, o ninguno?


  Tampoco debería haberme importado que ese hombre, el tal Carlos la hubiera visitado en la oficina, sin embargo, me había dejado un mal sabor de boca. Mucho más cuando ella se había marchado con él. Si bien, lo había hecho a la hora correcta, la hora en la que acababa su jornada, no recordaba que hubiera sido tan puntual a la hora de marcharse los días anteriores.


  Apoyé mi cabeza en el volante sintiéndome mal conmigo mismo por estar navegando entre esos pensamientos y sensaciones.


  Agradecí que Ben interrumpiera esa pequeña tortura.


  —He concretado la reunión con Franco para mañana a las seis de la tarde. ¿A qué hora llegas de Sevilla? Podrías asistir si quieres… —⁠me soltó nada más descolgar.


  —No, Ben, voy a hacer noche en Sevilla, creo que ya te lo dije. Volveré pasado mañana. Ve tú solo a la reunión con Franco.


  —¿Pasado mañana?


  —Sí, después de la reunión con Andrés, me gustaría pasar por los laboratorios con algo más de tiempo. El otro día apenas me pude entretener.


  —Bien, de acuerdo. ¿Vas en tren?


  —No, en coche.


  —¿En coche? Hay más de cuatro horas. ¿No es más práctico ir en tren o en avión?


  —Cuatro horas y media para ser exactos. El tren me aburre, y el avión… no sé para qué lo nombras, sabes que odio viajar en avión.


  —Tú y tu amor por la conducción. En eso no nos parecemos.


  —No nos parecemos en nada —⁠le dije echándome a reír.


  Nos despedimos comentando algunos temas pendientes de los que esperaba que se ocupara en mi ausencia.


  De repente, el viaje a Sevilla se me atragantó. Era cierto que odiaba viajar en tren, aunque… el último viaje había sido diferente, no puedo negar que había sido entretenido; al menos el viaje de vuelta.


  Sonreí al recordarlo.


  Una idea cruzó fugaz por mi cabeza. No me detuve a desarrollarla, si lo hacía probablemente iba a encontrar mil razones para no ponerla en práctica.


  Salí del coche a toda prisa y me planté en la puerta de la casa de Alba.


  Abrió la puerta lentamente. No dijo nada, solo me miró desconcertada.


  —Mañana a las seis de la mañana pasaré a buscarte. Me acompañarás a Sevilla. ¿De acuerdo?


  —¿Yo? ¿Para qué?


  —Para que me contagies de ese sentido del humor que tanto me falta. ¿Te ves capaz?


  Me pareció que quería esbozar una sonrisa, pero antes de que se dibujara la ocultó.


  Me di la vuelta para marcharme, pero tal y como esperaba, me habló:


  —¿Tengo que hacer alguna reserva? ¿Añado una plaza de tren? Puede que ya no haya.


  —Vamos en coche. Si puedes, anula la mía.


  —¿Por qué en coche?


  —Por dos razones —le dije acercándome de nuevo los pocos pasos que me había alejado⁠—. Por un lado, se me ha ocurrido que más de cuatro horas conmigo en el coche es suficiente castigo por tu descuido con los documentos; por otro lado, tengo un recuerdo espantoso de la última vez que viajé en tren.


  —Ya… entiendo. Por la bestia, ¿no? Pero no creo que haya muchas probabilidades de que te encuentres a un tío que…


  —¿A las seis en punto, Alba?


  —Estaré lista. Pero… —dijo deteniéndome con la mano⁠—. En coche… ¿Llevo equipaje?


  —Sí, haremos noche.


  —El hotel…


  —Mañana le pides a Alicia que haga otra reserva.


  Me di la vuelta esperando que no me preguntara más, aunque reconozco que me estaba divirtiendo.


  —Y…


  Me detuve de nuevo dándole la espalda.


  —¿Qué más necesitas saber?


  —¿Qué hago con los niños?


  Me di la vuelta, pero ya había cerrado la puerta. Me dirigí al coche echándome a reír.


  Probablemente había sido un error invitarla a viajar conmigo, pero… me importaba bien poco. Alba tenía el don de hacerme sonreír.


  Lo necesitaba como respirar.


  Capítulo 22


  Alba


  Cuando Damien había afirmado que viajar con él iba a ser un castigo, no bromeaba. Al menos esa era la sensación que había tenido tras una hora de trayecto en silencio. Si a ello le añadía que había dormido pocas horas… El día prometía ser muy largo.


  La noche anterior me había costado conciliar el sueño, y cuando por fin lo había conseguido mi despertador había sonado recordándome que tenía que darme prisa en estar lista para viajar con Damien a Sevilla.


  Otro día —ya sumaban nueve— en el que al despertarme aparecía la decepción y el temor de que nada había cambiado y de que mi vida era la misma, la desconocida. Pero ese día, además, llevaba el añadido de las dudas sobre ese viaje.


  No encontraba ninguna razón que justificara que yo le acompañara, nada de lo que iba a gestionar en la reunión con el biomédico me incumbía ni requería mi intervención.


  ¿Y si quería otra cosa de mí? No tenía mucho sentido, ni había habido ninguna señal que me hubiera hecho reforzar esa teoría, pero… cualquier cosa que me ocurriera me iba a sorprender poco. A esas alturas, el factor sorpresa no tenía mucha fuerza. En cualquier caso, me apetecía hacer ese viaje. No sé si por huir de la rutina de la oficina, que cada vez me suponía un esfuerzo mayor, o por disfrutar de la compañía de Damien, que quisiera o no reconocerlo… no me disgustaba. Puede que la expresión más correcta hubiera sido otra, pero evitaba que mi mente tomara esa dirección.


  Justo media hora después, cuando a punto estaba de abrir la ventanilla y saltar, Damien recibió una llamada que atendió rápidamente a través de la función de manos libres. Se trataba de un tal Pierre y hablaba en francés. Deduje que se trataba de su otro tío, el que dirigía la sede de Francia, o sea, uno de los dueños de Lemaire. Nunca había escuchado su voz y me sorprendió porque parecía más joven de lo que había imaginado.


  Damien no parecía muy contento con la llamada, aunque el otro se mostraba agradable y cercano. Mi nivel de francés me permitió entender que le preguntaba si se estaba adaptando a España, pero Damien evitó contestar a esa pregunta. A cambio le habló del viaje a Sevilla y de la reunión con el biomédico.


  Cuando colgó la llamada me sumí otra vez en la desesperación, pero para mi sorpresa y alivio, escuché su voz dirigiéndose a mí.


  —¿Estás bien?


  —Sí, aunque aburrida. Supongo que hablabas en serio cuando dijiste que era un castigo.


  —Pues claro que hablaba en serio —⁠dijo dibujando una sonrisa.


  —¿Por qué eliges el coche para viajar?


  —Me gusta conducir y siempre que puedo lo hago. No me gusta el tren, me aburre, y el avión lo evito todo cuanto puedo.


  —¿Por qué?


  —No me siento cómodo. Hace unos años no era así, pero durante un vuelo a Perú tuvimos muchos problemas y pasé mucho miedo. Fue un vuelo infernal. Una tormenta terrible, un aterrizaje forzoso, algún que otro herido… Eso hizo que los aviones se convirtieran en mis enemigos.


  —Te entiendo.


  —¿A ti tampoco te gustan los aviones? ¿Una mala experiencia también?


  —Sí, digamos que sobreviví a un accidente aéreo.


  Esperaba que me prestara atención para relatarle mi experiencia con detalle. Con un poco de suerte el relato habría cubierto unos cuántos kilómetros más, pero no fue así.


  —Tienes mucha imaginación, Alba, ¿a qué se debe? Siempre estás inventando cosas, esa es la impresión que tengo.


  Vaya, para una vez que le decía algo de verdad.


  —Es algo que hago desde que era una niña. No tenía amigos, nadie me quería, así que no me quedó otra que inventarme una vida a mi medida y eso hizo que cogiera el mal hábito. Es muy triste.


  —Prueba con otra, esa versión es débil, no me convence.


  —Pues… resulta que un día me desperté y descubrí que había viajado en el tiempo. Algo parecido. Descubrí que mi vida anterior no existía y que yo vivía en otra vida diferente. Desde ese momento no me queda otra que inventarme cosas para que todo encaje sin despertar sospechas.


  —Esa ya me la contaste, más o menos parecida, en la estación. Se ve que la utilizas con frecuencia. Prueba con otra.


  Desconozco por qué, pero aquellas palabras me entristecieron. Supongo que fui más consciente que nunca de lo absurda que sonaba mi verdad.


  —Pues… A ver si esta te gusta. La vida fue muy cruel conmigo. Crecí traumatizada. La imaginación se convirtió en una fiel aliada que me ayudaba a huir de la realidad y a…


  —Esa tampoco, se parece a la primera. ¿La verdad?


  —¿Qué quieres que te conteste? Me preguntas por qué tengo imaginación… pues porque la tengo. Va en mis genes o en mi ADN o en el sitio que sea, pero no lo he elegido yo.


  —Imaginación y mentiras no deberían ir de la mano.


  —Para mentir bien hay que tener imaginación.


  —Y memoria —me sonrió de tal manera que yo casi atravieso el asiento y me estampo contra el asfalto de la carretera. Me había fundido.


  ¿Había dicho memoria? Vaya, pues de eso yo más bien iba escasa.


  —Alba, dime la verdad, ¿te gusta o no tu trabajo? Te noto muy despistada y no pareces centrarte demasiado.


  —Sí, me gusta, pero soy consciente de que últimamente meto la pata y me crea inseguridad. Es muy diferente lo que hago contigo a lo que hacía con Thi… con tu tío. Es un cambio, pero… dame tiempo.


  Me miró durante un segundo, el suficiente para no distraerse de la carretera. Era una mirada diferente, como si empatizara totalmente conmigo.


  —Entiendo.


  —¿Por qué te acompaño a Sevilla?


  —Porque no me gusta viajar solo. No hay más razones, si las has imaginado descártalas.


  —Yo no he imaginado nada, solo te he preguntado. Ahora ya tengo claro que soy un copiloto para entretenerte, pero no acabo de entenderlo porque llevamos casi todo el camino sin abrir la boca.


  —Pues ábrela, para eso te he traído —⁠afirmó de forma contundente.


  Estuve a punto de protestar, de decirle lo que pensaba sobre que me considerara algo así como un bufón para entretenerle, pero me encontré con una sonrisa sarcástica que me relajó.


  Durante la siguiente hora nos detuvimos a tomar un café en una de esas zonas de servicios propias de las autopistas.


  Nos sentamos en la barra, sobre unos taburetes altos. Él podía tocar con los pies en el suelo, pero a mí me faltaba un palmo para ello. Aun así, me senté como mejor supe y busqué el apoyo para dejar caer los pies. Moví el pie intentando encontrar una barra de hierro de esas que se utilizan para que los pies reposen, justo como la que tenía el taburete de Damien, pero no hubo manera de localizarla. Tenía las piernas colgando, así que no me rendí en la labor de localizar el maldito apoyo, pero solo conseguí perder el equilibrio e impulsarme hacia delante cayendo prácticamente sobre el cuerpo de Damien. No hubiera sido un problema si mi cara no hubiera aterrizado sobre su entrepierna.


  Cuando conseguí incorporarme, mis mejillas estaban ardiendo por el rubor, estaba segura de que toda la cafetería habría notado el aumento de temperatura.


  Para mi alivio, tras disculparme, Damien se echó a reír.


  —¿Ves? Eres buena compañía en un viaje, es imposible aburrirse.


  —Lo siento, es que odio que me queden las piernas colgando, parecía un muñeco de esos que usan los ventrílocuos.


  Se echó a reír de nuevo y eso me animó a pensar que el viaje podría ser ameno.


  Tras el incidente del taburete, cuando ya me había perdonado a mí misma y me había prometido que cada gesto y cada palabra estarían calculadas, recalculadas y calculadas por segunda vez, volvimos al coche.


  En esa ocasión fue él el que cogió las riendas y me dio conversación. Me habló de los laboratorios de Sevilla. Conocía perfectamente la historia, aunque no sabía que su padre había sido el que los había puesto en funcionamiento.


  Compartió conmigo detalles sobre la adquisición de los laboratorios y de la creación de las oficinas de Madrid, y yo compartí mis conocimientos sobre ese tema, pero con sumo cuidado de no meter la pata. En alguna ocasión me había sentido incómoda por no saber de qué me estaba hablando, pero para mi satisfacción, con un poco de ingenio y recurriendo a todo lo que Lorena me había ido contando, había salido triunfante de la situación. Una de las claves era evitar hablar de los dos últimos años. Eran esos años los que abarcaban mi «amnesia».


  Cada vez tenía más claro que el accidente de avión marcaba la línea entre esa vida y «mi otra vida». Pero seguía sin entender por qué.


  Cuando nos encontrábamos a pocos kilómetros de Sevilla, Damien se giró para decirme algo y…


  Algo estaba fallando.


  La parte trasera de un camión gigante cada vez se hacía más grande.


  Nos estábamos acercando demasiado.


  La velocidad no disminuía.


  Damien no cambiaba la trayectoria.


  Damien seguía algo distraído.


  ¡Dios mío! ¡Nos íbamos a estampar con el camión!


  —¡Damien! —grité preparándome para el impacto sintiendo que mi cuerpo temblaba sin control.


  Damien supo reaccionar a tiempo, giró el volante bruscamente y se incorporó en el carril contiguo que, por suerte, estaba despejado.


  Adelantó al camión, se mantuvo en silencio y se desvió en la siguiente salida, a pocos kilómetros.


  Mi cuerpo no deja de temblar, ni siquiera me atreví a mirarlo ni a abrir la boca, pero escuchaba su respiración.


  Había visto el fin muy cerca.


  Cuando por fin detuvo el coche, mi cuerpo empezó a desprenderse de la rigidez que me había envuelto.


  —¿Estás bien? Lo siento, me he distraído un segundo.


  —Estoy bien —dije sin acabar de controlar el temblor.


  Sentí su mano en mi hombro.


  —No sé qué decir… —susurró.


  —Pues di «Joder, qué bien, estamos vivos».


  Se echó a reír, aunque las señales de preocupación aún no se habían borrado de su rostro. Estaba más pálido que yo. Le hubiera pedido que me abrazara, que me metiera debajo de esos dos grandes brazos y de ese continente que tenía por torso, pero… ¡No me pareció muy oportuno!


  Reanudamos la marcha y conseguimos llegar a Sevilla intactos, aunque completamente en silencio.


  Fuimos directos al hotel.


  Tal y como le había pedido a Alicia, había dos habitaciones reservadas.


  No debía, no era correcto, no tenía sentido, pero mi cabeza era incontrolable y durante el tiempo que habíamos estado esperando la confirmación de la reserva, había estado imaginándome que el señor que se encontraba detrás de la recepción se iba a disculpar para decirnos que había habido un error, que solo disponían de una habitación y que teníamos que compartirla.


  Lo sé, no tenía sentido. Alicia ya me había avisado de que la reserva se había efectuado correctamente y… lo sé, no podía tener ese tipo de pensamientos con mi jefe, pero por imaginar un rato no me iba a pasar nada ni le hacía daño a nadie; bastante estrambótica era mi realidad como para no poderme dar un caprichito.


  «La culpa era de la maldita amnesia», me dije en un intento de justificarme conmigo misma.


  Nos dirigimos a la habitación en silencio. Entre su puerta y la mía había dos habitaciones más. Bien, un poco de espacio no iría mal.


  Acordamos encontrarnos una hora después en el vestíbulo y nos perdimos de vista.


  Me lancé sobre la cama de mi dormitorio nada más entrar.


  Nunca se iba a acabar esa maldita sensación que me envolvía las veinticuatro horas del día. Una sensación de estar empujada por la inercia, de no ser dueña de ninguno de mis movimientos, de temor, de incertidumbre.


  Sentía que todo estaba flotando a mi alrededor y que nada de lo que había en mi vida me pertenecía, como si me hubieran prestado una vida.


  Habían transcurrido nueve días desde aquel trágico despertar y me veía forzada a seguir un camino que me producía cada vez más inquietud.


  Era la segunda vez que pisaba esa ciudad, aunque con motivos distintos.


  Me levanté de un salto y abrí la maleta cuando recordé algo que contenía.


  Lo acaricié, me lo llevé a la cama y aspiré su aroma, que aún conservaba. Era el ramillete.


  Lo había estado estampando por todas las paredes de mi casa durante toda la semana presa de la rabia y la frustración, pero había sido incapaz de deshacerme de él.


  Era mi único vínculo con la otra vida, lo único que me indicaba que aquella vida había existido. Era el único elemento que me recordaba que había tenido una vida con Carlos.


  ¿De quién había sido la idea de castigarme con esa experiencia tan surrealista?


  Carlos no me había dejado, yo no le había dejado a él, no nos habíamos dejado porque nuestra relación no funcionara, no se había muerto… Simplemente había desaparecido de mi vida, se había esfumado. Y lo que habíamos vivido juntos se había relegado a unos recuerdos que solo se encontraban en mi cabeza y de los que no podía hablar con nadie. Y tenía que renunciar a él de la forma más brusca y más cruel que podía existir.


  ¡Otra vez la sensación de caos absoluto en mi cabeza!


  ¡Me iba a volver loca! ¿Cómo iba a enfrentarme a toda esa multitud de emociones?


  Mi trabajo era un desastre, necesitaba a Alicia hasta para grapar unos papeles; mi madre y Lorena estaban de vuelta en mi vida y ni siquiera era capaz de asimilarlo; Carlos tenía una preciosa novia llamada Greta, y… me encontraba en Sevilla, con Damien, sin saber por qué pensando en que me gustaba, en el precioso trasero que tenía y en los fascinantes ojos azul marino que lucía su atractivo rostro.


  Abandoné la cama cuando consulté mi reloj y me di cuenta de que, una vez más, no iba a llegar a ninguna parte.


  Antes o después encontraría las fuerzas para decir ¡basta! y, asumir que aquella vida se había acabado, pero todavía no estaba preparada.


  Capítulo 23


  Damien


  Mientras esperaba en el vestíbulo a que llegara Alba, no dejaba de darle vueltas al episodio del incidente con el coche. Cómo lamentaba haberme distraído…


  Me habría gustado consolarla, abrazarla, haber hecho que desapareciera el temblor de su cuerpo y que volviera el color a sus mejillas, pero me había sentido completamente incapaz de tocarla. No quería que imaginara algo que no era.


  Ojalá hubiera pensado mejor mi invitación a que me acompañara. Pero ¿para qué quería engañarme? Estaba disfrutando de su compañía, no podía entrar en esas contradicciones estúpidas.


  —Hola —escuché decir a Alba.


  Agradecí que interrumpiera esa absurda forma de torturarme que había adoptado en los últimos días.


  Se había cambiado de ropa. Lucía una mucho más formal que antes. Había cambiado los pantalones vaqueros por unos negros ajustados, y el jersey de algodón blanco, por una camisa de color rosa pálido. Estaba realmente guapa, especialmente porque se había soltado la melena que solía llevar siempre recogida en una coleta alta consiguiendo un efecto realmente seductor.


  —¿Te has instalado?


  —Sí, ha sido rápido —me contestó con cierta timidez⁠—. La reunión…


  —Alba, relájate. La reunión es aquí dentro de media hora.


  —¿Aquí? Creí que era en los laboratorios.


  —Andrés Soto ha elegido este lugar para intercambiar los documentos. Debido a una lesión que se ha hecho en el pie su movilidad está algo reducida por lo que elegimos este hotel porque estaba relativamente cerca de su casa. De no haber sido por esa lesión habríamos quedado en Madrid para ultimar el acuerdo y así haberle mostrado la delegación.


  —Entiendo. He traído mi tableta, aunque no sé si en esa reunión debo estar presente —⁠dijo insegura mientras se palpaba el bolso que colgaba de su brazo⁠—. Cuando venga el señor Coto me marcho, ¿verdad?


  —Alba, lo del castigo lo decía en serio —⁠le sonreí⁠—, quería que aguantaras quinientos kilómetros por haberte llevado documentos a casa, pero hay otra razón por la que te he pedido que vengas a Sevilla.


  —¿En serio? Eso me hace feliz.


  —Quiero que estés en esa reunión, eres mi secretaria. Y también quiero que vayamos a los laboratorios esta tarde. ¿Has estado alguna vez?


  —Hace años, cuando inauguraron la segunda planta… No… recuerdo… el año. —⁠Me sorprendió lo nerviosa que se mostró justo al pronunciar esas palabras.


  —Hace cuatro años.


  —Exacto. Esa vez estuve, pero solo fue para la fiesta de inauguración, poco más.


  —Quiero que veas bien los laboratorios y que veas de cerca sus departamentos y su funcionamiento. Sé que llevas tiempo en la empresa, pero quizás este paseo te ayude a centrarte un poco. La gran parte del trabajo de la delegación de Madrid está supeditada a la actividad de esos laboratorios.


  —Sí, creo que me irá bien. Siento haber estado tan despistada.


  —¿Tienes algún problema?


  —No, no en absoluto, es que… el cambio ha sido un poco brusco. Thierry trabajaba de otra manera, era más rutinario, más mecánico; además muchos temas son nuevos.


  Esa afirmación no justificaba en absoluto sus despistes. Mi tío hacía más de dos meses que había fallecido y Jorge, que lo había sustituido hasta mi llegada había continuado con su línea de trabajo incluyendo a Alba.


  Pero no iba a profundizar en ese tema, no tenía mucho sentido. Alba estaba algo despistada, pero era muy buena en su trabajo, así lo había demostrado en algunos temas puntuales. Incluso Jorge me lo había dicho antes de abandonar la delegación.


  Intuía que Alba no estaba en el mejor momento de su vida, sin olvidar que había habido muchos cambios en pocos meses, y… también la pérdida de su perro podía haberle afectado.


  Todavía no podía olvidarme de los motivos por los que me había dicho que había viajado a Sevilla la vez anterior.


  «Fui a Sevilla porque pensaba que allí iba a encontrar respuestas sobre el sentido o no sentido que tiene mi vida».


  Esas palabras no denotaban precisamente felicidad.


  En cualquier caso, no podía estar dándole vueltas a todo eso. O me interesaba como secretaria y esperaba a ver si se centraba ofreciéndole algo de ayuda, o… la despedía, o le daba un puesto nuevo.


  De momento iba a seguir en su puesto. Y de momento, iba a intentar no volver a engañarme con esas reflexiones. No me conducían a nada, yo quería que Alba se quedara. Me gustaba estar con ella.


  Solo hacía poco más de seis días que la conocía, contando el trayecto en tren, pero me gustaba. Era de las pocas personas que conocía que parecía ser fiel a ella misma y se comportaba como tal.


  —Te lo agradezco, creo que me irá bien visitar los laboratorios —⁠dijo subiéndose al taburete y bebiendo un sorbo del refresco que había pedido.


  —Ten cuidado con ese taburete, no quisiera que acabaras… ya sabes… con tu cara en…


  No sé por qué dije algo así, esperaba que Alba no se molestara. No quería que sintiera que estaba atravesando alguna línea aprovechándome que era su jefe, claro que, podía pensarlo si quería; yo en su lugar lo habría hecho.


  Esa idea me hizo sentir incómodo. No era algo que pudiera permitirme ni que fuera con mi manera de ser. Pero… el maldito escándalo… me dejaba en una sensación vulnerable.


  —¿Por qué me das oportunidades? Supongo que no te caigo mal del todo.


  —Tú ya te has respondido.


  —¿Es por eso?


  —Y porque sé lo que son los cambios, y trabajar con una persona distinta a la que estás acostumbrado.


  —Un jefe comprensivo, eso me gusta. Te agradezco la oportunidad. En unos días me pondré al día en todo, ya lo verás.


  —Me alegro.


  No pude seguir hablando con ella, aunque estaba cómodo. La figura de Andrés, sentado en una silla de ruedas, con otro hombre que la empujaba, apareció por la puerta y se dirigió hacia nosotros con una sonrisa.


  Tras las presentaciones, tomamos asiento en un rincón del salón donde nos encontrábamos, apenas transitado, y nos dedicamos a repasar todos los documentos.


  Andrés era un hombre muy agradable. Su acento sevillano y su humor propio del sur, hicieron que la reunión fuera amena. Su acompañante, el abogado de Andrés, también se había mostrado cercano y había sido correcto en todas las puntualizaciones que había hecho a favor de su representado.


  Alba anotó en su tableta, una que sacó de su bolso, todos los cambios que se estaban proponiendo. Se dirigió al abogado para indicarle que una de esas cláusulas que se habían añadido no podía expresarse del modo que había solicitado porque contradecía un punto del contrato.


  Me alegré de que hubiera reparado en ese punto. Antes o después lo habríamos solucionado, pero estaba bien que pudiéramos hacerlo con su abogado delante. Era una de las cláusulas más complejas del contrato, la relativa a la confidencialidad.


  —Esta tarde le haré llegar un mail con lo que se ha hablado aquí antes de redactar la nueva cláusula del contrato. Y si todo es correcto, previa confirmación de su parte, en unos días le haremos llegar la nueva cláusula —⁠le dijo Alba al abogado para terminar.


  Esa era la Alba que me sorprendía, la que parecía tan segura con su trabajo. Pero esa aparecía pocas veces. Claro que, solo hacía una semana que la trataba, quizás menos. ¿Por qué tenía la sensación de conocerla desde hacía mucho tiempo?


  —Tal y como te ha dicho Alba, en los próximos días lo recibirás todo modificado —⁠le dije satisfecho del resultado a Andrés⁠—. Ya solo me queda darte la bienvenida a Industrias Lemaire y esperar que el lunes puedas incorporarte.


  Andrés era un biomédico que durante mucho tiempo mi tío Thierry había tentado para que se uniera a nosotros, pero que hasta ese momento no había rescindido su contrato con su anterior empresa. Su reputación y sus logros en otra industria farmacéutica lo habían convertido en los últimos meses en un objetivo de Pierre, mi otro tío, el que dirigía la sede de Francia, por no decir la compañía entera.


  —Alba, ¿crees que estoy haciendo bien en aceptar unirme a Lemaire? —⁠preguntó Andrés sonriendo.


  —Veamos, señor Coto…


  —Llámame Andrés, por favor, solo debo ser unos pocos años mayor que tú.


  Alba sonrió abiertamente. Se recostó sobre la mesa para hacer ver que solo se dirigía a Andrés.


  —Andrés, ahora que no me escucha mi jefe, debo avisarte que esta empresa tiene un problema muy grande. Yo de ti me lo pensaría un poco. Dicen las malas lenguas que aquí, en Sevilla… No sé si debo decírtelo…


  —Dímelo, Alba, prometo no desvelar que has sido tú, pero dime lo que sepas antes de que se formalice el contrato.


  Ambos utilizaban un tono claramente de humor haciendo que su abogado y yo disfrutáramos con la situación.


  —Es algo muy grave, pero… tienes que saberlo. Debes salir desayunado de tu casa, el café de la sala de descanso es espantoso, el peor del mercado.


  —No me lo puedo creer, ¿en serio?


  —Tal cual te lo digo. Si oyes a la gente quejarse de trastornos digestivos, ya sabes el porqué.


  —¿En Madrid es igual?


  —Peor.


  —¿No has podido hacer nada?


  —No, ya estoy resignada, pero no quiero que te lleves ninguna sorpresa.


  —No esperaba esto de Lemaire… nunca, en mi sano juicio, habría creído que podían caer tan bajo.


  —Pues convéncete. Por lo demás todo es perfecto, pero no pruebes el café. Avisado quedas.


  La mueca de Alba hizo que todos nos echáramos a reír todavía más de lo que ya lo estábamos haciendo.


  Cuando estábamos a punto de dar por finalizada la reunión, Alba se levantó bruscamente. La seguí con la mirada, parecía interesada en algo que había visto a través de la ventana.


  Sin decir nada salió corriendo dejándonos a todos boquiabiertos.


  Capítulo 24


  Alba


  No podía creer que la mujer del moño se encontrara tan cerca de mí. La había visto a través de la ventana y, sin pensarlo, había salido corriendo. Ni siquiera había dado una explicación, pero no había nada más importante para mí en ese momento.


  La había perdido de vista solo unos segundos, los que había tardado en salir por la puerta. No podía ser que ya no estuviera allí.


  Sabía que era ella, lo sabía perfectamente. ¿Dónde estaba?


  Empecé a mirar a mi alrededor. Sentía tanta angustia que, por un momento, creía que iba a caerme redonda al suelo.


  ¿Dónde estaba?


  Se trataba de una calle peatonal muy pequeña, podía deambular cómodamente sobre ella, pero de nada me estaba sirviendo. Unos minutos después, a punto de entrar en la mayor decepción de mi vida, la vi de espaldas, muy cerca de mí, observando un escaparte.


  Me acerqué a toda prisa chocando con una persona que caminaba en dirección contraria. Junto a la mujer del moño se encontraba la entrada a una calle que cruzaba y no quería perderla de vista, no sabía a dónde podía conducir esa calle y temía que se adentrara en ella. Me acerqué rezando para que esa mujer arrojara algo de luz en toda aquella niebla espesa en la que se había convertido mi vida.


  Al llegar a su altura me detuve. No sabía cómo debía abordar el tema, ni siquiera tenía esperanza de que aquello tuviera sentido, pero si algo sabía era que se trataba de la misma mujer que me había regalado el ramillete.


  —Disculpe, señora… yo… ¿se acuerda de mí?


  La mujer se giró y me miró fijamente con una falta de expresión que me erizó el alma.


  Era ella, ya podía confirmarlo.


  —Usted y yo hablamos una vez… me regaló un ramillete de flores ¿lo recuerda? Dígame algo, por favor.


  Seguía sin decir nada, pero esa vez debió apiadarse de mí porque me regaló una sonrisa.


  Por un momento temí que me dijera que no me conocía, o lo que era peor, que me dijera cualquier tontería que me hiciera pensar que me había aferrado a ella inútilmente.


  —Hola, Alba. Sí, yo te regalé esas flores.


  Resoplé y tragué saliva al escuchar mi nombre. Tenía ganas de llorar, pero me contuve.


  —Entonces ¿sabe de lo que le estoy hablando? —⁠le pregunté jadeando⁠—. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué mi vida es tan rara? Usted lo sabe, ¿verdad? ¿Estoy loca?


  Necesitaba saber si era de carne y hueso y alargué la mano para tocarle el brazo.


  Sí, era real.


  —No, no estás loca.


  Esas palabras me reconfortaron.


  —Entonces ¿qué le ha pasado a mi vida?


  —Siempre te has preguntado qué habría sido de tu vida si…


  Mi mente se bloqueó, no estaba yo para acertijos.


  —Por favor… No entiendo nada, no sé qué quiere decir con eso. Después de hablar con usted, en la floristería… Mi vida se ha ido a tomar viento. El ramillete… Dígame algo, por favor. Tengo dos vidas.


  —Destinos. Dos destinos.


  —¿Destinos? Escuche, no entiendo nada, solo quiero saber cómo recuperar mi vida.


  —¿Seguro que quieres recuperarla?


  «¡Alba!», escuché gritar a mi espalda. Damien no podía ser más inoportuno.


  Me giré para indicarle con la mano que esperara y cuando me volví a girar la mujer del moño ya no estaba.


  Era imposible que hubiera desaparecido tan rápidamente.


  Me acerqué a la esquina y recorrí la calle que cruzaba con la mirada. Estaba vacía, solo era un pequeño callejón. Me di la vuelta, giré sobre mí misma, volví al sitio donde habíamos hablado…


  ¡Se había marchado!


  Damien seguía plantado al final de la calle observándome.


  Volví a hacerle un gesto con la mano y volví a entrar en el callejón.


  Respiré hondo, maldije, me enjugué una lágrima y volví a salir completamente derrotada.


  Me fui acercando despacio a Damien buscando algo que justificara mi ausencia, pero era incapaz de concentrarme.


  —¿Estás bien? He visto que no volvías y me he preocupado. Has salido corriendo sin decir nada.


  —He visto a una persona que… conocía —⁠le mentí mientras intentaba que mi corazón volviera de una puñetera vez a su estado normal.


  —Pareces preocupada.


  —Es que me he llevado un chasco. Me he equivocado, la he confundido con un familiar, y cuando la he visto de cerca me he dado cuenta de que era un error. ¡Qué vergüenza! Yo no dejaba de gritar: «Tía, Lola», y… resulta que no era ella, pero eran clavaditas. La mujer era simpática y hemos estado charlando un rato. Le ha hecho gracia la confusión.


  —¿Esa tía vive aquí en Sevilla? ¿Tienes familia aquí?


  ¿Cuándo iba a dejar de preguntarme? Juro y perjuro que no sabía bien lo que estaba diciendo. Hablaba completamente a la deriva.


  —Murió hace unos años.


  ¿De verdad había dicho eso? ¡Dios! Aquello empeoraba por momentos, pero era culpa mía. ¿Para qué lo había tenido que liar tanto?


  —Alba, ¿me estás diciendo que esa mujer murió hace años y tú has salido corriendo pensando que era ella?


  A ver cómo salía de aquello…


  —Imagínatelo, casi me da un infarto. Por un momento he pensado que… No sé ni qué he pensado, pero eran clavaditas. Dos gotas de agua. ¡Qué casualidad!


  —Alba, ¿no me estarás tomando el pelo? ¿No será una de esas bromas tuyas?


  Me detuve antes de entrar en el hotel, por suerte, habíamos estado caminando durante toda la absurda conversación.


  —Damien. Ya sé qué puede parecer raro, pero ¿por qué te crees que he salido corriendo de esa forma? Lo siento, sé que no ha sido correcto. Pero ¿qué hubieras hecho tú si hubieras visto el fantasma de la tía Lola? Es que me pasan cosas muy raras…


  —Alba, no sé si ponerme a reír o a llorar.


  —¿Y qué has decidido?


  En ese momento, pensé que la situación iba a empeorar de verdad. Damien debía estar descolocado y podía tomar decisiones descolocadas.


  —¿Qué es lo que te haría olvidar antes a la tía Lola, que ría o que llore?


  —Hombre, si lloras conmigo me consolaré más —⁠le dije sin poder aguantar una sonrisa que me delató.


  —Anda, vamos dentro a buscar nuestras cosas, se las he confiado al camarero.


  —¿Y Andrés y su abogado?


  —Ya se han marchado, Alba, hace rato que lo han hecho.


  —Lo siento…


  Damien no dijo nada y su silencio me afectó. La reunión había ido bien, hasta me sentía orgullosa de mi intervención, pero lo había estropeado todo.


  —Damien —le dije cuando entramos en el restaurante del hotel.


  —Dime —me preguntó bastante rato después, cuando ya nos habíamos sentado.


  —Cuando has salido a buscarme y me has llamado… ¿Me has visto hablando con alguien? ¿O… desde donde estabas no se apreciaba?


  Me miró frunciendo el ceño. Seguramente la pregunta sí la había entendido, pero no el sentido que pudiera tener.


  —No sé si te he comprendido. Te he visto al final de la calle hablando con alguien, si es a eso a lo que te refieres, pero no podía ver a esa persona con claridad.


  —Vale, gracias.


  —Alba…


  —No quiero entrar en detalles, Damien, pero es cierto que era importante para mí hablar con esa persona si… se hubiera tratado de ella, claro, pero la he confundido con alguien que conocía. Te he dicho la verdad.


  —De acuerdo, te creo, pero… lo de la tía Lola…


  —No, eso era para darle un toque de humor. La he confundido con una amiga de la familia que hacía años que no veía. Es todo.


  Suspiró y me señaló la carta.


  —Tengo hambre, veamos qué podemos comer.


  La comida era deliciosa y la conversación por fin tomó un giro coherente. Damien me explicó algunas anécdotas vividas durante el proceso de fichaje de Andrés y consiguió hacerme reír y que me olvidara de todo lo sucedido por un momento.


  No iba a tardar en volver a pensar en ello. Aunque me sentía frustrada por la conversación con la mujer del moño, al menos había averiguado que mi cabeza estaba en su sitio, que esa mujer existía y que mis recuerdos de mi otra vida no eran fruto de mi imaginación.


  Dos destinos…


  ¿Qué habría sido de mi vida si…?


  Esa mujer había afirmado que yo me lo había planteado muchas veces. Lo único que yo me había preguntado cientos de veces era lo del accidente. ¿Qué me habría pasado si hubiera subido al avión? Tenía pocas probabilidades de haber sobrevivido, por eso siempre me lo había preguntado.


  Pero ¿qué tenía que ver el accidente?


  En el fondo llevaba días sospechando que ese accidente tenía algo que ver, pero no conseguía encontrarle sentido. Tanto en una vida como en la otra había sobrevivido…, pero eran distintas.


  Y sabiendo eso… ¿a dónde me llevaba?


  No veía la relación. Ese accidente tenía que significar algo más.


  «¿Seguro que quieres volver?». ¿Por qué me había preguntado eso? Estaba claro que sí. Esa vida no la conocía, no la recordaba, me causaba una angustia constante. Estaba de acuerdo en que algunas cosas eran mejores, como tener buena relación con mi madre y con Lorena, la forma en que había conseguido mi ascenso; tenía un cuerpo más esculpido…; pero Carlos no estaba.


  Si volviera a la otra vida intentaría recuperar a mi madre y a Lorena, intentaría hacer lo posible para compensar a Jimena por la forma en la que había provocado que la despidieran, pero podría disfrutar de Carlos. Yo le quería, estaba enamorada de él.


  En esa vida lo había perdido y me dolía saber que estaba con otra persona.


  —Andrés quería saber si te encontrabas bien —⁠me dijo Damien señalándome el teléfono. Había estado tan distraída que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba hablando con él.


  —¡Oh! Qué amable.


  —Espero que le haya convencido lo que le he dicho.


  ¡Mierda! No lo había escuchado.


  —Estaba distraída.


  —Ya me he dado cuenta. Le he dicho que has visto a alguien en apuros y has corrido a ayudarle. ¿A qué es una buena versión? La única que justifica que salgas despavorida sin decir nada.


  —Aún no me lo has perdonado.


  —Estás completamente perdonada e indultada.


  —Es lo justo. No olvides que he hecho más de quinientos kilómetros a tu lado.


  Se echó a reír.


  —Y casi te mato.


  —Eso ya te lo he perdonado.


  Damien se echó a reír y alzó una copa para invitarme a brindar.


  —Por Sevilla —dijo alzando la copa⁠—, el lugar que tantas veces te ha visto reír.


  Se acordaba de lo que le había dicho.


  Su forma de pronunciarlo hizo que me estremeciera.


  Sus ojos desprendían un brillo cerca de lo divino.


  Su sonrisa era hipnótica.


  Puede que no se estuviera tan mal en esa vida…


  Capítulo 25


  Damien


  Habíamos pasado toda la tarde en los laboratorios. Le había mostrado a Alba todos los departamentos y, por supuesto, había podido saludar a muchos de sus compañeros con los que mantenía un contacto diario desde las oficinas de Madrid.


  Era evidente que no conocía las instalaciones, a pesar de haberlas visitado años atrás durante una fiesta de inauguración que se había celebrado. Cada instancia había sido elogiada por su parte, sin dejar de comentar cómo había imaginado que era un lugar u otro, o a una u otra persona de las que nunca había visto personalmente.


  Me había gustado que se interesara por el funcionamiento de algunos equipos y que me hubiera hecho todo tipo de preguntas.


  No había perdido la oportunidad de bromear, así que, en varias ocasiones, había tenido que contener la risa por haber escuchado algo fuera de lugar o ante la presencia de personas que no iban a comprender ese extraño humor suyo.


  Había aprovechado para resolver algunos asuntos pendientes y nos habíamos marchado satisfechos de la visita, al menos esa era la impresión que me había dado Alba que no dejaba de hablar sobre ello.


  Debo confesar que me sentía algo desubicado. Mi visita a Sevilla había tomado un cariz diferente, me sentía bien y eso solo se debía a la compañía de Alba.


  No era mi cometido guiar a una secretaria despistada para que adquiriera y ampliara conocimientos sobre la empresa, pero estaba disfrutando y esa palabra tenía un significado para mí un tanto especial.


  En el fondo sabía que ese viaje no estaba justificado, que le había pedido que me acompañara porque me apetecía disfrutar de su compañía y explorar su personalidad, que desde los inicios me había llamado la atención. Pero también sabía que poco me importaba estar haciendo o no lo correcto. Había algo en mí distinto, algo que al atravesar la frontera me había hecho ver las cosas bajo otro prisma diferente.


  Aún no estaba preparado para entender de qué se trataba, pero sí sabía que algo estaba cambiando en mi interior.


  


  Después de la visita volvimos al hotel para cambiarnos. Habíamos acordado cenar en alguna taberna que encontráramos por el camino y aprovechar la buena temperatura para pasear por sus calles, temperaturas más propias del verano que de la estación en la que nos encontrábamos.


  Así había sido. La cena había sido ligera, pero ambos la habíamos disfrutado, y del paseo… estábamos disfrutando en ese momento.


  La guie hacia unas calles más estrechas que partían del centro histórico.


  Me detuve frente a una fachada y le pregunté si le gustaba.


  —Es una casa muy bonita.


  —Me crie en ella —le dije esperando que se sorprendiera. Así fue.


  —¿Te criaste aquí?


  —Sí, aquí viví con mi padre hasta los doce años.


  —No sabía que habías vivido en Sevilla. Cuando dijiste que habías vivido en España, deduje que te referías a Madrid.


  —En Madrid viví durante dos años, los dos primeros de mi carrera universitaria.


  —Cuéntame esa historia.


  —No hay mucho que contar —le dije mientras nos sentábamos en un banco de piedra que se encontraba en una pequeña plaza, poblada por limoneros, frente a la casa de mi infancia⁠—. Mis padres se conocieron aquí. Mi madre era sevillana y mi padre había venido a poner en marcha los laboratorios, como te conté. El proceso de adquisición y su puesta en marcha llevó cerca de un año. Durante ese tiempo se enamoraron y… se casaron. Se fueron a vivir a París. Unos meses después mi madre se quedó embarazada. Cuando yo nací, ella murió, fue durante el parto.


  —Guau, qué triste es eso.


  —Sí, muy alegre no es.


  Alba sonrió y me dio un pequeño codazo.


  —¿Y viniste a Sevilla?


  —Sí, mi padre estaba destrozado, eso me han dicho, yo no lo recuerdo, lógicamente, y quiso alejarse de todo aquello y volver aquí, el lugar donde había sido feliz con mi madre.


  —Eso es muy romántico.


  —¿Eres romántica, Alba?


  —Siempre digo que no, pero estas historias siempre me dan un pellizquito, así que… deduzco que algo romántica debo ser.


  Me eché a reír. Alba era mentirosa, pero en contraposición a ello era muy sincera para lo que quería. Muy natural. Eso me llamaba mucho la atención.


  —¿Y aquí viviste varios años?


  —Sí, mi padre se dedicó por completo a los laboratorios y después fundó la delegación de Madrid.


  —¿Volvisteis a Francia?


  —Cuando cumplí los doce mi padre murió y me tuve que marchar con mis tíos. Ellos fueron mis tutores legales hasta que cumplí los dieciocho años.


  —¿Y no habías vuelto desde entonces?


  —Volví para estudiar en la universidad, pero solo fueron dos años, y fue en Madrid.


  —¿Qué estudiaste?


  —Química.


  —¿Eres químico? Pensaba que tenías estudios de administración.


  —También los tengo, y de eso ejerzo, la química quedó relegada a un segundo plano. En la universidad conocí a Ben.


  —¿Un amigo?


  —Benjamín, ya lo conoces. El responsable del área de proyectos.


  —¡Ah! Ese Ben… No lo había relacionado. ¿Él llegó contigo? Es español, creo.


  —Lo es. A raíz de nuestra amistad se unió a Lemaire en París y hemos estado allí juntos hasta ahora.


  —¿Por qué has vuelto?


  —Hubo algunos cambios en París y alguien tenía que ocuparse del puesto de mi tío.


  —¿Tu padre era hermano de Thierry?


  —Sí, y de Pierre, los tres heredaron la empresa de mis abuelos, y ellos de mis bisabuelos. Ya van varias generaciones.


  —¿Y después tú?


  —Yo ya he heredado mi parte, Alba. La parte correspondiente a mi padre me pertenece a mí.


  —¿Tú eres dueño de Lemaire?


  —Uno de ellos.


  —Pensaba que solo eran los dueños Thierry y el otro… ¿Y ahora solo sois dos dueños?


  —El accionariado de Lemaire es algo más complejo que afirmar que hay uno o dos dueños, pero se podría resumir en que Pierre tiene el control de la compañía. Cuenta con su parte y con la de Thierry ahora que él ya no está.


  —Y tú tienes una parte…


  —Se podría decir que sí.


  —¿Qué hacías en París? ¿Tenías un cargo distinto?


  —Allí formaba parte del departamento financiero. También lo compaginaba con el área de control de calidad.


  —¿Y ahora has venido a sustituir a tu tío?


  —Así es.


  —Es un trabajo distinto al que hacías. Él…


  —Sí, es diferente. No es lo mismo estar al frente de una delegación, especialmente cuando esa delegación se centra exclusivamente en un área de investigación.


  —¿Te gusta tu trabajo?


  Agradecí que abandonáramos el organigrama de Lemaire.


  —Buena pregunta. No conozco otro trabajo, Alba. Se podría decir que le he dedicado toda una vida. Y… ahora háblame de ti.


  Me miró, me sonrió y balanceó las piernas en el banco.


  —Nací en Madrid, soy hija única. Mi madre y yo… estamos muy unidas.


  —¿Y… tu padre? No quisiera ser indiscreto.


  —No tengo padre, ni lo he conocido.


  —¡Oh! Vaya. Lo siento.


  —Mi madre quería ser madre soltera, así que recurrió a la ciencia para concebirme. Esa es la historia.


  —Entiendo. Tu padre no es un padre como tal.


  —No, a saber quién es. A veces me pregunto… ¿y si alguna vez me he acostado con alguien que es mi hermano?


  La miré completamente consternado, principalmente porque su reflexión era seria, pero a continuación no pude reprimir una carcajada.


  —No deberías pensar ese tipo de cosas.


  —Pero podría producirse.


  —No te digo que sea imposible… ¿Qué más me puedes contar?


  —No hay mucho más. Me crie junto a mi abuela y mi madre. Ellas tenían una floristería, pero cuando mi abuela murió mi madre la vendió. Adoro las flores, de ahí a que me animara a estudiar biología, pero solo cursé dos años.


  —¿Estudiaste bilogía? ¿Por qué lo dejaste?


  —Porque necesitábamos ingresos en casa y… ¡No era un buen momento económico! Trabajé en varios sitios durante varios años hasta que Lorena, ya la conoces, me recomendó para entrar en administración cuando hubo una plaza bacante.


  —¿Lorena? ¿En calidad?


  —Sí, esa misma. Es mi mejor amiga.


  —¿En qué trabajaste antes de Lemaire?


  —En oficinas de diferentes empresas, pero siempre trabajos muy sencillos y muy mal pagados, pero adquirí algo de experiencia.


  —¿Mejoró la situación económica?


  —Sí, solo fue un bache pasajero. Ya hace muchos años que estoy independizada.


  —¿Nunca has lamentado dejar la biología?


  —Cada día de mi vida.


  —¿Por qué no retomas los estudios?


  —Porque ahora trabajo en una empresa farmacéutica, al mando de un jefe que no me cae mal del todo.


  Se levantó sonriendo. Le sugerí que tomáramos una copa antes de volver al hotel y para mi satisfacción aceptó.


  Su historia era sencilla, pero por alguna razón me cautivó.


  Durante el tiempo que estuvimos sentados en una barra de un bar musical disfrutando de un cóctel algo cargado para mi gusto, me sentí como si estuviera compartiendo mi tiempo con alguien a quien conocía desde hacía mucho tiempo.


  —¿Qué tiene Sevilla que una vez te hizo sonreír?


  —¡Ah! ¿No te has olvidado? Pues… aquí he venido con personas importantes para mí.


  —¿Por qué me dijiste que habías venido para encontrar el sentido que tenía tu vida?


  —¿Nunca te has planteado qué sentido tiene tu vida, Damien? —⁠me preguntó sin responderme.


  —Alguna vez.


  —¿Tienes la respuesta?


  —No.


  —Pues si te animas a buscarla, Sevilla te la dará —⁠me dijo guiñándome un ojo, evitando la respuesta y sonriendo como nunca hasta ese momento había hecho, no de forma tan amplia⁠—. Te criaste aquí, y además he percibido un cierto acento del sur en ti.


  Se echó a reír y yo la imité. Mi acento era una extraña mezcla, tenía razón.


  No sabía si Sevilla podría darme la respuesta sobre el sentido que tenía mi vida, tal y como afirmaba ella, pero al menos, aquella noche le había encontrado uno distinto. Esos ojos verdes, profundos, inmensos, increíblemente preciosos lo habían conseguido.


  Capítulo 26


  Damien


  La noche iba a ser muy larga, después del paseo con Alba, que lo hubiera alargado hasta el día siguiente si hubiera podido, me enfrentaba al «calor» de una habitación vacía de hotel y a un millón de sentimientos encontrados.


  Un tour por los laboratorios, una cena informal y sencilla, un paseo por las maravillosas calles de Sevilla, una copa, charla…


  Todo ello había hecho que me sintiera diferente, mucho más seguro y relajado que en… muchísimo tiempo, ni siquiera me atrevía a calcularlo.


  Alba me llamaba la atención de todas las maneras. Sus expresiones, sus ocurrencias, sus relatos, sus mentiras disfrazadas de bromas y las que no disfrazaba.


  Ese viaje estaba siendo una bombona de oxígeno y ni siquiera lo había planeado.


  Me sentía extraño, no era capaz de definirlo, ni siquiera de saber el por qué. Puede que Alba me atrajera, más de lo que me atrevía a reconocer, pero no encontraba que fuera suficiente para que me sintiera de ese modo.


  El único motivo que se me ocurría para sentirme de ese modo era la visita a la ciudad, esa que tanto había significado para mí en tantos aspectos diferentes de mi vida. Mi infancia, mis amigos, el trabajo de mi padre… la ciudad que vio nacer a mi madre, su historia de amor…


  Mi madre…


  Thierry siempre me había dicho que me parecía mucho a ella, que tenía un carácter parecido. Me había hablado de ella tan solo unos meses antes de fallecer, nunca jamás antes ninguno de mis tíos la había nombrado.


  Thierry había cambiado desde que le habían diagnosticado la enfermedad. Los últimos meses de vida parecían dedicados a saldar todas las deudas que había ido adquiriendo en esta vida, y no precisamente las económicas.


  Sin embargo, Pierre… Ese tema era muy distinto.


  Me obligué a no pensar en ello, no quería entrar en unos pensamientos que lo único que iban a conseguir era fastidiarme la noche.


  Antes de acomodarme, decidí atender la llamada que había recibido de Ben una hora antes.


  Podía haberle atendido estando con Alba, pero no había nada que me apeteciera menos que hablar de trabajo con Ben.


  —Te he llamado antes —me recriminó nada más escuchar mi voz.


  —Sí, lo acabo de ver.


  —¿Qué tal ha ido con Andrés?


  —Bien, hay que añadir una cláusula al contrato, pero todo está firmado.


  —¿A qué viene eso de ir acompañado de Alba?


  Aunque no me gustó su tono de voz, decidí ignorarlo y no darle importancia.


  —Hubiera preferido que vinieras tú, amor mío, pero estabas muy ocupado.


  —Estoy hablando en serio, Damien.


  —Pues yo no veo que tiene de serio hablar de eso. No creo que tenga que contestar a esa pregunta, podría decirte que he viajado con Alba porque me ha dado la real gana, pero… dejémoslo en que… no me gusta viajar solo. ¿Contesta eso a tu pregunta?


  —No es necesario que estés a la defensiva.


  —Lo que no es necesario es tener esta conversación.


  —¿Es que ya se te ha olvidado…?


  —¿El qué se me ha olvidado, Ben? Veamos qué vas a decir —⁠le dije en un tono de voz despectivo y más elevado de lo habitual.


  —¿Se te ha olvidado lo que ocurrió en París, aquel dichoso escándalo? ¿Se te ha olvidado por qué hemos acabado en España?


  —¿Hemos acabado?


  —No me vaciles más y contéstame. ¿Se te ha olvidado o no?


  —Tú estás en España porque has querido estar en España, yo estoy porque no tuve las agallas de negarme a venir.


  —Pues ya que no tuviste agallas para negarte, haz las cosas bien. No creo que lo que sea que tengas con Alba te vaya a beneficiar. Creo que puedes buscarte diversión fuera del trabajo.


  —Yo no tengo nada con Alba, y que yo sepa… siempre me he buscado diversión, como tú lo llamas, fuera del trabajo.


  —¿Siempre? ¿Ves cómo se te ha olvidado? Te recuerdo que ese fue el motivo por el que te desterraron a España, por llamarlo de alguna manera. ¿Quieres más problemas?


  —Buenas noches, Ben —le dije antes de colgarle.


  Me levanté bruscamente y me dediqué a pasear por la habitación. Me había puesto de mal humor. No entendía la necesidad que tenía Ben de estar continuamente recurriendo a ese puto escándalo, como lo llamaba.


  Él sabía todo lo que había pasado, a todo lo que me había enfrentado. No comprendía que tuviera la necesidad de recordármelo. ¿Le preocupaba Alba? ¿Qué pensaba? ¿Qué la había invitado a Sevilla para follar con ella?


  A veces, Ben, parecía vivir en otra dimensión. Desde que había tenido todos esos problemas con Adele había cambiado mucho.


  Era consciente de lo mal que lo había pasado, y también que era muy reciente, pero se estaba volviendo una persona negativa, apagada.


  «Desterrado», dije en voz alta. Esa palabra me había revuelto el estómago.


  Escuché el sonido de unos nudillos golpeando la puerta. Pensé en Alba, pero ya nos habíamos dado las buenas noches y nos habíamos despedido hasta el día siguiente.


  Abrí y me encontré con ella. Tenía algo diferente en la mirada. Sus ojos parecían de un verde más intento. Al mirarlos parecía que tuvieran dibujadas las manecillas de un reloj. Ignoraba por qué, pero Alba me recordaba al tiempo, sin precisar, sin saber cómo o por qué, pero era esa palabra la que en muchas ocasiones me venía a la cabeza cuando estaba con ella.


  Tiempo…


  No sabía cómo, pero Alba era un lenguaje oculto que esperaba a ser descifrado, un lenguaje que siempre llevaba incrustada la palabra tiempo; eso era Alba, entre muchas otras cosas.


  Capítulo 27


  Alba


  Damien había hecho que el encuentro con la mujer del moño hubiera empezado a desaparecer de mi cabeza. De no haber sido por todo lo que habíamos hecho durante la tarde y parte de la noche, me habría refugiado en un rincón a llorar largo y tendido la pena de ese extraño encuentro.


  Al menos no estaba loca. Damien la había visto, lo que significaba que no había estado hablando con alguien invisible. Era real.


  Lo que me había dicho, me había descolocado, pero ya estaba empezando a cansarme de darle vueltas y más vueltas a eso.


  No podía seguir así.


  Era un comienzo.


  Para celebrarlo cogí una de esas botellitas del «minibar» de la habitación y me la fui bebiendo mientras celebraba que iba a poner fin a todo ese tema porque cada vez me afectaba más. Sabía a rayos, pero conforme se abría paso por mi laringe me enviaba sensaciones agradables.


  Sabía que después del efecto del alcohol vendrían las lamentaciones, pero aquella noche era diferente, necesitaba un empujoncillo para tomar la decisión definitiva de aceptar mi vida como era.


  Aunque solo llevaba nueve días en mi nueva vida no podía llevar por más tiempo el peso de esa incertidumbre, de ese temor, de esa falsa esperanza a volver a la otra vida…


  Si esa era mi vida, bienvenida era.


  La del moño me había dicho que yo me había preguntado muchas veces que habría sido de mi vida si… ¿Si qué? Yo solo recordaba haberme hecho esa pregunta en el asunto del accidente. Si habría sobrevivido o no. Eso era todo.


  Lo que estaba claro era que el accidente era el punto de partida de esas dos vidas, o dos destinos como los había llamado ella. En la otra vida había unas cosas que en esta vida no había, y en esta había otras que en la otra no había habido.


  Fuera cual fuera la respuesta no la iba a encontrar. Esa era mi vida y tenía que empezar a aceptarlo. No me iba a perder más tiempo en seguir buscando a esa mujer o en romperme continuamente la cabeza para intentar darle sentido a todo eso.


  ¿Por qué yo? Si había dos destinos ¿por qué yo los había conocido? ¿Le habría pasado eso a alguien más? Puede que sí, pero… probablemente no se lo explicaran a nadie, como había hecho yo. Y si alguien lo había hecho, seguramente habría acabado ingresando en un psiquiátrico totalmente incomprendida por su entorno y hasta por los psiquiatras.


  Es que, si a mí me hubiera explicado alguna vez Lorena lo que yo había experimentado, me habría preocupado por ella y la habría convencido para que pidiera ayuda profesional. ¿Cómo me iba yo a creer eso?


  Menuda impotencia no poder compartirlo con alguien… La única que me creía era una supuesta florista con moño que aparecía y desaparecía sin más.


  «¡Se acabó, Alba!», dije en voz alta. Tenía que seguir adelante e ir apartando esa extraña historia. No podía volver a la otra vida, así que no me quedaba otra que aceptar la que tenía. Tampoco estaba tan mal… Se parecía a la otra, pero… no estaba Carlos.


  Me lancé a por la segunda botellita cuando sentí presión en el pecho al pronunciar su nombre.


  Toda esa relación se había esfumado, se había volatilizado sin más.


  «¿Y Damien?», me pregunté en voz alta.


  Damien me gustaba…


  Damien me atraía…


  ¡Me iba a volver loca!


  Había sido maravilloso todo lo que había vivido con él durante ese viaje.


  Y lo que más me preocupaba era que yo me sentía distinta cuando estaba con él. Mi manera de actuar era diferente. Puede que estuviera equivocada, pero con él me sentía yo misma. Se me olvidaba que era mi jefe tantas veces… Y eso no podía ocurrir.


  Si no fuera mi jefe, en ese momento le estaría proponiendo que diéramos otro paseo, o… ¡Cualquier cosa menos estar allí dándole vueltas a la cabeza!


  Ya había contestado los mensajes de mi madre, los de Lorena y el de Carlos, que me invitaba a una «barbacoa» en su casa el domingo. También Lorena estaba invitada.


  Eso me hizo reír.


  También me hizo pensar que era lo que más me apetecía: reír.


  ¿Y si le proponía a Damien que diéramos otro paseo? Uno cerca del río, o de cualquier otra parte de Sevilla.


  Me levanté de un salto y me volví a calzar.


  No quería estar más en esa habitación, me iban a engullir las paredes.


  Puede que esa solo fuera la excusa para convencerme a mí misma de que lo que necesitaba era volver a ver a mi… a Damien.


  


  Me puse una chaqueta y salí al pasillo. Toda la fuerza que había tenido unos minutos antes se estaba esfumando. Pero todavía conservaba algo de euforia de la que había obtenido de las botellitas.


  Me coloqué delante de su puerta, moví los hombros, me eché el pelo hacia atrás, me aparté un mechón de cabello del ojo, me erguí y llamé a su puerta golpeándola suavemente.


  Me estaba empezando a arrepentir, pero no me quedaba otra que esperar. No podía salir corriendo como si estuviera jugando al escondite.


  ¿Y si estaba en la ducha?


  Esperé un poco más, pero decidí marcharme.


  Antes de que lo hiciera se abrió la puerta.


  —Alba…


  La camisa sin corbata, ligeramente desabrochada, las mangas arremangadas mostrando unos brazos esbeltos, cubiertos por un pequeño vello que parecía haberlo dibujado un pintor, sus pies desnudos, y su espectacular sonrisa hicieron que se me bloqueara el cerebro nublando todas mis capacidades de sensatez.


  No sé cómo ocurrió, rápido, pero en menos de un segundo me acerqué a él, me puse de puntillas y dirigí mis labios hacia los suyos.


  Por el movimiento de su cuerpo supe que se había sorprendido, pero para mi alivio, respondió a mi beso. Y lo hizo durante unos segundos. Pasado ese tiempo…


  Se detuvo, me apartó con mucha suavidad y me dijo:


  —Esto no debería haber pasado. No puede repetirse.


  A la altura de la segunda erre de la palabra «repetirse» mi dignidad ya se había evaporado casi por completo, pero aún quedaba una poca, que fue la que me hizo huir despavoridamente hacia mi dormitorio.


  Entré y me lancé sobre la cama sintiendo que mis piernas eran de mantequilla. Me incorporé y me quité la chaqueta porque el calor que me estaba inundando todo el cuerpo, especialmente el rostro, que amenazaba con provocarme una combustión espontánea.


  ¡Qué vergüenza!


  ¡Qué horror!


  ¿Se podía ser más estúpida que yo?


  Pero es que ¿no podía haber pensado un poco más?


  ¡Qué bochorno!


  ¿Cómo le iba a mirar a la cara en el trabajo?


  ¿Trabajo?


  «Alba, ya no tienes trabajo», me dije.


  ¿Y la vuelta?


  No, no, no, yo no pensaba volver a subirme en el coche con él durante quinientos kilómetros.


  No, eso ni muerta.


  Claro que, tampoco él lo iba a permitir. Si el chico era caballeroso me dejaría un billete de avión o de tren en recepción al día siguiente.


  Adiós trabajo, adiós.


  Y lo peor era que no me importaba demasiado. Eso sí que era preocupante. Claro que, si hubiera pensado en mi trabajo no se me habría ocurrido llamar a la puerta de mi jefe y lanzarme a besarlo.


  ¿En qué había pensado?


  Juro que no había sido esa mi intención, pero me había subido algo peligroso y traicionero por el cuerpo cuando lo había visto así… tan guapo, tan seductor… y… ¡me había perdido!


  ¡Qué humillante!


  ¡Qué vergüenza!


  Era lo más bochornoso que había vivido jamás desde aquella vez que a Lorena y a mí nos habían descubierto robando una base de maquillaje de alta gama en unos grandes almacenes.


  No, eso era peor.


  Mucho peor.


  «Esto no debía haber ocurrido», recordé sus palabras.


  Bien, pero para no haber tenido que ocurrir él no se había apartado desde el principio; un par de segundos de besos me había dado.


  Y qué bien sabía…


  No iba a permanecer en el hotel ni un segundo más, tenía que marcharme. Pediría un taxi hasta la estación y pasaría allí la noche. O quizás llamaría a otro hotel, o pediría en recepción que me consiguieran un coche de alquiler… ¿Sería posible a esas horas?


  En cualquier caso, necesitaba preparar la maleta y salir de allí. Algo se me ocurriría cuando estuviera en recepción mientras explicaba que necesitaba salir urgentemente hacia Madrid.


  Abrí la maleta y la coloqué en el centro de la cama. Escuché unos golpes en la puerta.


  No podía ser bueno. Seguro que me iba a recriminar lo que había ocurrido y a humillar más de lo que ya me sentía. O quizás solo me iba a decir que estaba despedida.


  Si al menos me lo dijera y se marchara…


  Abrí la puerta despacio, irguiéndome para defender la poca dignidad que me quedaba.


  Su imagen era la misma que había visto antes, ni siquiera se había calzado.


  Dio un paso hacia delante empujando así la puerta que no terminaba de estar abierta y se lanzó a hacer lo mismo que yo había hecho: besarme.


  Ese beso duró menos de lo que duró el anterior; se podría definir como el simple roce de unos labios. Lo interrumpí yo, con la poca dignidad que me quedaba, consiguiendo que el calor que antes me había invadido se convirtiera en rabia.


  —¿Tú de qué vas? —le dije mientras me apartaba un paso hacia atrás⁠—. Eres un tío con las ideas claras ¡eh! Tenía que haber pensado que eras mi jefe y ahorrarme la visita, así que ahora no voy a cometer el mismo error y no te voy a decir lo que pienso.


  Empecé a caminar hacia atrás, él me siguió y empujó con la pierna la puerta para que se cerrara.


  —Dímelo —me dijo sonriendo sin dejar el avance hacia mí.


  ¡Qué larga era la habitación!


  —¿Que te diga lo que pienso después de haberme dicho que eso no debería repetirse? ¿Qué te diga lo que pienso después de haberme hecho sentir como un gusano?


  —Sí, después de todo eso… dímelo.


  —Pues que eres un gilipollas.


  —Bien, ya lo has dicho, ¿te sientes mejor? —⁠dijo sin perder la sonrisa.


  Me detuve, se detuvo.


  —No, no me siento mejor, no sé si es buena idea decirle eso a un jefe.


  —Tampoco lo es besarlo y… míranos.


  Damien se acercó a mí. Con mucho cuidado me cogió las manos. Yo no puse objeción. Me sentía entre cansada, enfadada y encantada.


  —Vamos a hacer una cosa, Alba. Esto es y ha sido un error. Yo me olvido de que has venido a besarme a mi habitación y tú te olvidas de que yo he venido a besarte a tu habitación, ¿de acuerdo?


  Se fue acercando más, me rodeó la cintura con un brazo.


  —De acuerdo.


  —Yo me marcho y todo olvidado, ¿te parece?


  —Olvidado —dije mientras sentía que me abrazaba la cintura con el otro brazo.


  —Yo no he estado aquí.


  —No has estado —dije mientras permitía que acercara su cuerpo a mi cuerpo.


  —Tú no has venido a verme…


  —No, no he ido…


  —Yo no he venido a verte…


  —No has venido, de hecho… no estás.


  Me acarició la espalda y se pegó más a mi cuerpo.


  —Tú no me has llamado gilipollas…


  —No, no lo he hecho…


  —Pues… te suelto y me voy.


  —De acuerdo.


  —¿Todo claro? —dijo mientras inclinaba su cabeza hacia la derecha y se acercaba.


  —Clarísimo —le dije preparándome para el beso.


  Y llegó.


  Ese no lo interrumpió él ni lo interrumpí yo.


  Llegó cálido y suave.


  —¿Tú no te marchabas?


  —Luego, ¿de acuerdo?


  —Por mí bien.


  —¿Sigo pareciéndote un gilipollas?


  —Eso estaba olvidado, ¿qué clase de memoria tienes tú?


  —Cierto, lo siento. Es que besarte me ha…


  —Encantado. —Terminé su frase y su sonrisa se amplió.


  —Eso es lo que iba a decir.


  —Dilo.


  —Me encanta besarte, Alba.


  —Pues bésame.


  Se acercó de nuevo a mis labios y por fin, sin interrupciones continuamos con el juego de caricias y pequeños mordiscos. Me encontré con su lengua, la saboreé y la hice mía todo el tiempo que deseé. Cuando cogió el relevo fue él el que se apoderó de mi boca haciendo que mi cuerpo se convirtiera en una carrera de escalofríos y cosquilleos.


  Y solo eran unos besos…


  Su barba rozaba mi barbilla, mi mejilla y hasta mi oreja.


  Dejaron de ser solo besos cuando se dirigieron hacia mi escote.


  Había partes de mi cuerpo que estaban incendiadas, y deseé más que nunca que Damien se ocupara de calmarlas. Me empujó suavemente hasta el borde de la cama, pero se detuvo.


  Miró en dirección a la mesita de noche, donde se encontraban las botellitas de licor vacías.


  —¿Ha sido el alcohol el que te ha animado a ir a mi habitación?


  —Eso espero.


  Tras una mirada de complicidad, el ritmo cambió. De unos pocos besos pasamos a todo lo que necesitábamos en ese momento. Los dos.


  La ropa desapareció, con prisa, con torpeza.


  Y… ardimos.


  Fue sexo rápido, lleno de movimientos cargados de ansia, de movimientos sin equilibrio, de desesperación por llegar al momento más alto y calmar esa calentura que empezaba a doler en lo más profundo.


  Fue su erección dentro de mí.


  Fueron nuestros gritos, nuestras miradas brillantes y nuestras sonrisas de satisfacción.


  Fue un poco de cielo y un poco de infierno, el que trajo el silencio del final, la separación y… ese poquito de culpa.


  Capítulo 28


  Damien


  Apenas había dormido más de veinte minutos seguidos durante toda la noche. La imagen de Alba se me había incrustado en la retina y me había costado mucho esfuerzo desprenderme de ella.


  Tras nuestro encuentro, me había marchado de su habitación con la sensación más placentera y amarga que había sentido jamás.


  Me había sorprendido tanto su beso cuando había llamado a mi puerta, y me había afectado tanto la conversación con Ben, que lo único que había salido de mi boca era lo que jamás hubiera querido decir.


  El arrepentimiento había llegado antes de que ella se hubiera dado la vuelta, y el deseo… ese me había estado atormentando durante toda la velada, incluso en la visita al laboratorio.


  Cuando me había levantado de la cama para vestirme, ella se había dado la vuelta y se había tapado con la sábana hasta cubrirse la cabeza. Me había hecho reír cuando le había dado las buenas noches y había asomado la mano por encima de la sábana y la había agitado en modo de despedida.


  Seguramente sentía la sensación amarga del «y ahora, ¿qué?». La misma que me había acompañado a mí durante un rato.


  Pero solo durante un rato.


  Después me había rendido a los recuerdos, a las imágenes y a la satisfacción de haber hecho lo que más me apetecía en ese momento.


  Podría haber pensado en las consecuencias. En el hecho de que fuera mi secretaria; en que teníamos que viajar hasta Madrid y podría ser embarazoso, en que nos íbamos a ver a diario en la oficina, pero… no lo había pensado.


  Lo que me importaba eran las sensaciones que me había dejado aquel encuentro. El placer que había sentido, el deseo que me había impulsado.


  Eso sí que me preocupaba, pero no demasiado.


  Desconocía las consecuencias de todo aquello, era difícil adivinarlas porque no conocía a Alba, pero si había un precio que pagar, lo iba a hacer con gusto solo por la gran satisfacción de haberme sentido libre durante todo el tiempo que había estado en Sevilla con ella.


  


  Tardé menos de una hora en estar listo después de levantarme de la cama con la sensación de haber sido abordado por un autobús.


  Le había enviado a Alba un mensaje convocándola a las nueve en punto en la cafetería del hotel para desayunar y emprender el viaje de vuelta a Madrid.


  Cómo lamentaba que se acabara…


  Alba apareció a la hora convenida, arrastrando su maleta y con unas gafas de sol que hasta ese momento no le había visto llevar puestas.


  —¡Buenos días! He pedido varias cosas, me he adelantado. No sabía qué te gustaría más.


  —Buenos días. Tostada y café, gracias.


  —Aquí no es muy dañino el sol, puede que en el exterior sean más útiles.


  —Lo dudo, parece que va a llover —⁠dijo quitándose las gafas.


  Se centró en las tostadas y se sirvió café de una pequeña jarra sin ni siquiera mirarme.


  —Damien yo…


  —¿Sí?


  —Quería decirte que…


  —Te escucho.


  Su mirada seguía fija en la mesa. Sus labios estaban padeciendo una verdadera tortura por lo mucho que se los estaba mordiendo.


  El pensamiento que me cruzó por la cabeza hizo que me riñera para mis adentros.


  —Alba, si quieres hablar de lo de…


  —Me ha encantado venir a Sevilla, he aprendido mucho. Es todo lo que te quería decir. Adoro Sevilla.


  —Bien, me alegro. Yo también lo he pasado bien. ¿Por qué te gusta tanto Sevilla?


  —Me hace hacer tonterías, ser impulsiva, hacer cosas que no debo, meterme en líos, meter la pata…


  —Vaya, vaya, y ¿eso te gusta?


  —Mucho, para ser correcta y formal ya tengo tiempo.


  —Tendremos que venir más a Sevilla.


  —Damien yo…


  —Alba, disfrutemos del desayuno, no creo que hayamos asesinado a nadie. Podemos vivir con ello ¿cierto?


  —Pues sí, podemos.


  La vi acariciar unas margaritas que adornaban un jarrón situado en la mesa.


  —Dijiste que te gustaban las flores.


  —Mucho. Tienen algo que me atrae poderosamente.


  —¿Algunas en especial?


  —Me gustan las flores azules.


  —¿Por qué?


  —¿Siempre te preguntas el porqué de todo?


  —Sí, es una mala costumbre, me ayuda a mantener el control.


  —¿El control sobre qué?


  —Sobre lo desconocido, siempre me inquieta. Necesito respuestas.


  —¿Y si no las tienes?


  —Entonces no puedo ser yo mismo… me pierdo.


  Desconozco por qué le confesé algo así, algo que muchas veces había reflexionado conmigo mismo, pero que nunca había salido de mi boca. También desconozco que debió pasar por su cabeza porque me miró de una forma extraña como si hubiera dicho algo que le afectara.


  —Alba, deberíamos marcharnos, nos queda un largo camino. Está lloviendo —⁠apunté en un tono más alto para que saliera de su ensoñación.


  Tardó en reaccionar y, cuando lo hizo, fue mirando hacia el cielo, a través de la ventana que teníamos justo al lado.


  —El cielo está muy oscuro, parece que va a ser una tormenta. —⁠Anotó volviendo a la realidad.


  —Si nos damos prisa podemos dejarla atrás antes de que descargue —⁠le dije, pero no estaba seguro de que eso fuera posible.


  Nos pusimos en marcha pocos minutos después, el tiempo que tardamos en bajar hasta el parking del hotel para recuperar mi coche.


  Al salir comprobamos que la lluvia se hacía cada vez más intensa, pero en ningún momento, ni ella ni yo, contemplamos la posibilidad de aplazar la salida, principalmente porque ya nos habíamos incorporado a la carretera y el tráfico nos impedía hacer otra maniobra que no fuera continuar.


  A cada minuto que pasaba la situación empeoraba. Habíamos abandonado el hotel más de veinte minutos antes y tan solo habíamos avanzado unos doscientos metros.


  La lluvia cada vez era más intensa y empezaba a hacer complicada la visión a través de la luna delantera.


  El sonido del agua al chocar contra el techo del vehículo reflejaba claramente la fuerza con la que la tormenta estaba descargando sobre la ciudad.


  Alba y yo nos miramos con signos de preocupación.


  —Esto no pinta bien —dije intentando ver a través de los huecos que el limpiaparabrisas me proporcionaba.


  Avanzamos unos metros y respiramos aliviados, pero lo peor estaba por llegar.


  Capítulo 29


  Alba


  El sonido del claxon de los coches protestando por no poder emprender la marcha era molesto, pero no tanto como el que emitía la lluvia al golpear el vehículo.


  No podíamos avanzar, la lluvia cada vez era más intensa y nuestros rostros solo reflejaban la inquietud que sentíamos en ese momento.


  Todas las vueltas que le había dado a lo ocurrido la noche anterior, sumado a la incomodidad que me había producido enfrentarme a él esa mañana, desaparecieron en cuanto la lluvia se convirtió en la protagonista.


  Hacía mucho tiempo que no veía llover de esa manera, quizás hasta era la primera vez. Era preocupante ver cómo la luna delantera mostraba chorros de agua que impedían la visión mientras el limpiaparabrisas apenas podía luchar contra ella.


  Estábamos atrapados. Nos encontrábamos en medio de un atasco y era imposible dirigir el coche hacia otra dirección.


  La oscuridad no era propia de un día a las nueve de la mañana, sino más bien de los minutos previos al anochecer.


  —No podemos hacer nada y esto está empeorando. ¡Es increíble la cantidad de agua que está cayendo! —⁠comentó Damien inclinando la cabeza para ver a través de su ventana lateral.


  Su tono de voz hizo que me inquietara más, había reflejado lo preocupado que estaba. Y no era para menos. El cóctel de agua, bocinas y oscuridad era realmente inquietante.


  Era imposible avanzar sin esperar el impacto de algún coche por la parte de atrás o incluso el que podíamos provocar nosotros con el de delante. Las luces de los coches se difuminaban y no servían de localizador en medio de aquella agua torrencial.


  Conseguimos avanzar unos pocos metros. Para ello, Damien tuvo que sacar la cabeza por la ventanilla lateral porque no había otra forma de tener algo de visión.


  Así permanecimos cinco minutos más que se me hicieron eternos. El agua circulaba por las calles como si se tratara de un riachuelo.


  Abrí la puerta unos centímetros notando la presión que el agua ejercía sobre ella y vi, a mis pies, como el riachuelo iba creciendo y circulando cada vez con más fuerza.


  Todavía era posible que el coche circulara, así que Damien tomó la decisión de adentrarse en una calle estrecha que quedaba a la derecha.


  —No sé si me acordaré, pero creo que por aquí podemos bordear este atasco o al menos intentar refugiarnos en alguna parte hasta que acabe.


  Me pregunté si esa decisión solo se le había podido ocurrir a él y el resto de vehículos no la habían contemplado. La respuesta llegó más tarde, cuando nos encontramos con una valla metálica provisional que determinaba la prohibición del paso. Probablemente estaba señalizado anteriormente, pero había sido imposible verlo.


  Cada vez llovía con más fuerza. Esa calle estaba desierta y la posibilidad de ver a través de la luna ya era una tarea imposible.


  —No ha sido una buena idea —⁠comentó Damien con expresión de enfado y preocupación al mismo tiempo.


  —Es la única que hemos tenido —⁠le dije para animarlo.


  —No podemos quedarnos aquí, la pendiente de esta calle es peligrosa, nos ha dejado prácticamente encallados y el agua corre cada vez con más fuerza.


  —Me bajo del coche y aparto la valla, tú estate atento para salir —⁠le dije sin esperar respuesta. Escuché sus protestas, pero ya era tarde.


  Mientras intentaba avanzar sentí como el agua empapaba mi cuerpo en cuestión de segundos, pero mi único objetivo era apartar esa maldita valla.


  No me costó tanto como había pensado, especialmente porque Damien apareció detrás de mí y me ayudó a hacerlo.


  Volvimos al coche con dificultades.


  Seguía lloviendo sin perder la intensidad, pero pude apreciar que la oscuridad iba desapareciendo para dar paso a algo de luz. Había esperanza.


  Damien emprendió la marcha mientras me indicaba que me colocara el cinturón.


  El bolso que llevaba colgado en forma de bandolera hizo que emitiera una maldición cuando la hebilla, que quedaba a la altura de mi espalda, se me clavó por haberme apoyado bruscamente en el respaldo del asiento.


  —¿Estás bien? —me preguntó mientras sacaba la cabeza por la ventanilla.


  —Sí, no es nada —dije notando que mi voz era temblorosa.


  Estaba muerta de miedo.


  Decidí dejar el bolso en la misma posición para evitar maniobras. También me olvidé de intentar coger la chaqueta que se encontraba en el asiento trasero, eran demasiados movimientos y me encontraba prácticamente paralizada a la vez que empapada por el agua.


  Damien consiguió salir de la calle y posicionar el coche en la salida.


  Nos encontramos con una calle sin asfaltar donde el agua se iba mezclando con la tierra provocando un río de barro que impresionaba hasta el punto de temer lo peor.


  Era imposible avanzar por aquel terreno anegado, la lluvia seguía impactando con fuerza y el río de lodo cada vez era mayor, pero Damien consiguió dejarlo atrás y volver a adentrarse en un camino que cruzaba unos metros más adelante completamente asfaltado.


  El suspiro de alivio que se nos escapó a ambos hizo que nos miráramos y sonriéramos, pero todavía no podíamos cantar victoria.


  Seguí impresionada por la fuerza de la lluvia, atemorizada por los ríos que se habían creado y muy escéptica en cuanto a que saliéramos de aquel infierno indemnes.


  —Si conseguimos salir de este tramo, más allá se encuentra el acceso que bordea el río, y comunica con la carretera principal de salida de la ciudad. No nos queda otra que seguir, no veo posible detener el coche en parte alguna.


  —Crucemos los dedos.


  Damien se incorporó en una calle con mucha pendiente que pasaba por debajo de lo que parecía un pequeño puente o acueducto.


  No pudimos ver la balsa de agua que estaba situada justo al final de la pendiente, cuando el camino se bifurcaba.


  A partir de ese momento todo fue demasiado rápido. Sentí el movimiento del coche al perder el contacto con el suelo.


  Ambos gritamos. Cada uno a su manera. Yo de forma intensa y ensordecedora, Damien en forma de maldición en francés.


  El coche fue arrastrado por el agua mientras sentíamos que entraba dentro del vehículo.


  Era incapaz de moverme. Presionaba con tanta fuerza las piernas sobre el suelo del vehículo que empecé a sentir dolor en los dedos del pie.


  —Damien…


  —Saldremos de esta —me dijo tocándome la mejilla, y yo le creí.


  El coche seguía flotando.


  La lluvia cesó de una forma inexplicable dejando solo una pequeña llovizna, y la luz fue adquiriendo cada vez más fuerza.


  La puta tormenta se había disipado como si alguien hubiera cogido las nubes con sus manos y las hubiera apartado.


  ¡Estábamos flotando en medio de un pequeño río de agua y barro!


  A mi derecha, pude apreciar una pequeña colina embarrada.


  El peor momento llegó cuando el coche se movió más bruscamente, se tambaleó hacia mi lado y cogió velocidad.


  Solo fueron tres segundos, los suficientes para creer que había llegado el fin y que donde fuera que desembocáramos no era un buen sitio.


  Pero sí que lo era porque el coche se detuvo bruscamente al encallar contra el tronco de un árbol que se retorcía sobre sí mismo acariciando el río. Se giró hacia la izquierda y no se movió.


  Llegó algo de calma.


  Respiramos fuertemente, pero no nos atrevíamos a movernos. Temíamos que cualquier mínimo movimiento pusiera el coche en marcha río abajo.


  —Quítate el cinturón —me ordenó Damien. Él ya se había desprendido del suyo hacía rato, cuando se había visto obligado a sacar la cabeza por la ventanilla.


  Lo hice despacio. El coche no parecía muy seguro, de vez en cuando se movía como si alguien lo estuviera sacudiendo por detrás.


  —Necesito llegar hasta esa pared —⁠dijo refiriéndose a la colina por la que descendían chorros de lodo. Era pequeña y no suponía mucha distancia llegar hasta la parte alta, pero el barro podía hacerlo muy difícil.


  Estaba muerta de miedo, más asustada que nunca. No veía la manera de salir de allí. En cualquier momento el vehículo podía emprender la marcha y el agua que nos cubría los pies no era de gran ayuda. Tampoco que la parte derecha del vehículo estuviera prácticamente sobre la colina.


  —No hay hueco, Damien, no podemos subir por ahí.


  —No hay más salidas, Alba. Tenemos que abandonar el coche cuanto antes, no es estable.


  —Se arrodilló sobre el asiento bajando la cabeza para no tocar con el techo.


  —Abre la ventanilla si puedes.


  Pude, con dificultad, pero pude. ¿Cómo narices podía funcionar el cuadro eléctrico de la ventanilla? Pues funcionaba. Menos mal, no había manivela.


  Damien se sacó el móvil y la cartera del bolsillo y, sin preguntarme, abrió la cremallera de mi bolso, que seguía pegado a mi cuerpo, además de empapado, y lo metió en su interior.


  —Llevas sujeto el bolso, creo.


  —Sí, lo llevo cruzado sobre mi cuerpo.


  Damien se inclinó sobre mí e intentó hacerse un hueco por la ventana, pero era imposible.


  Le puse las manos en el pecho cuando volvió a su posición inicial y le indiqué con un gesto que era yo la que iba a hacer la maniobra.


  —No me hace gracia, Alba.


  —Soy más pequeña que tú y lo tengo más cerca. Saldrá bien, Damien. Tú has dicho que saldríamos de esta, ahora te lo digo yo.


  Damien guardó silencio.


  Me arrodillé con mucha dificultad sobre el asiento y me aboqué hacia la ventana sintiendo que las manos de Damien me sostenían a la altura de las caderas.


  Todo fue muy rápido, pero unos segundos después sentí unas manos fuertes que tiraban de mí mientras decían algo que no lograba entender.


  Poco después me encontraba a salvo, en la parte alta de la colina, sobre gravilla de piedra sobre mis pies observando como el cuerpo de Damien abandonaba el coche ayudado de los mismos hombres que me habían sujetado a mí.


  El momento en que nos dimos por salvados lo recuerdo perfectamente.


  Damien se acercó a mí y me abrazó con fuerza, yo lloré sobre su pecho mientras sentía que unas mantas cubrían nuestros cuerpos.


  —No me sueltes —le dije mientras le abrazaba la cintura.


  —Eso nunca —me dijo mientras iniciaba una serie de besos en mi cabeza.


  No recuerdo cómo fue el momento en que los dos nos dimos por salvados.


  Más que nunca creí en aquello de que después del infierno había un paraíso, como Dante y su redención.


  Capítulo 30


  Damien


  Mientras intentaba aliviar el temblor que se había adueñado del cuerpo de Alba abrazándola con fuerza, vimos como mi coche se liberaba del obstáculo que le había hecho frenar y se incorporaba al río de agua y barro que corría con fuerza hasta desaparecer de nuestra vista.


  Alba alzó la cabeza para mirarme y, a pesar de tener el rostro mojado, pude distinguir las lágrimas que descendían por sus mejillas.


  En ese momento nos abrazamos más fuerte. Era incapaz de separarme de ella. Las voces de los hombres que nos habían rescatado se escuchaban lejanas, a pesar de estar a un par de metros de nosotros. A ellas se sumaron las de otras personas, vecinos que se acercaron para comprobar qué ocurría.


  Y, mientras eso sucedía, el tiempo se había detenido para mí; solo me preocupaba el bienestar de Alba. Tiempo otra vez.


  Desconocía de qué manera aquello iba a formar parte de nuestras vidas, pero sabía que no solo iba a significar una traumática experiencia, sino que se iba a convertir en un lazo de unión entre nosotros; un lazo que, de alguna extraña forma, ya había empezado a sentir en el momento que le había invitado a acompañarme a Sevilla, y se había ido reforzando hasta ese instante.


  Alba hacía horas que había dejado de ser mi despistada ayudante; la chica con sentido del humor; la compañera que evitaba que viajara solo; la que me había hecho reír y estremecerme de placer la noche anterior… Era incapaz de describir qué era Alba en aquel momento, pero era mucho más que todo aquello.


  Solo la conocía desde hacía justo una semana, pero dentro de mí eso no se ajustaba a la realidad.


  Alba me había pedido que no la soltara y yo le había asegurado que eso nunca iba a ocurrir.


  Al poco de permanecer allí viendo cómo nos había faltado poco para precipitarnos hacia un final más trágico, José, el hombre más mayor de los dos, debía rondar los cuarenta, nos preguntó si llevábamos algo de valor en el interior.


  Alba volvió a mirarme, sonrió y se deshizo durante un par de segundos de mi abrazo para señalarme su bolso, que aún permanecía cruzado sobre su espalda y su pecho.


  No habíamos tenido tanta suerte con las maletas, que se encontraban dentro del maletero camino del destino que hubiera escrito para mi coche.


  —Por suerte metí mi móvil y mi cartera en tu bolso —⁠le susurré cuando volvió a abrazarse a mí.


  Alba asintió.


  —¿Llevabas algo de valor en la maleta? —⁠le pregunté esperando que no tuviéramos que padecer otra pérdida.


  Alba negó con la cabeza.


  —¿Y tú? —me preguntó con una voz entrecortada que me rompió en dos.


  —Mi pijama con dibujos de coches de Fórmula Uno.


  Sonrió con mucho esfuerzo y me abrazó más fuerte.


  Me conformaba con esa leve sonrisa que dibujaron sus labios.


  No podíamos quejarnos, habíamos conservado lo más preciado, la vida.


  Jamás había visto llover de esa forma y, si de algo estaba seguro, era que ese tronco de árbol nos había salvado la vida. La probabilidad de haber salido ilesos de aquella experiencia era muy pequeña. Puede que hubiéramos encontrado otra forma de salir del coche, pero juzgando lo que tenía delante, me parecía poco probable.


  No quería ni pensarlo.


  Pero eso no había ocurrido, gracias a la ayuda de José y Marcos habíamos podido salir del interior del coche, y gracias a la generosidad de José y su esposa Ana, también teníamos un lugar donde poder cobijarnos.


  Ellos no habían sufrido daños en el interior de su casa, excepto por una motocicleta que había arrastrado la corriente y que habían perdido de vista.


  Nos dirigimos a su casa escuchando el relato de su pérdida. José estaba muy afectado. Al parecer la utilizaba para realizar algunos trabajos en el campo, en un pequeño cultivo que tenía, y le servía de entretenimiento. Aunque la moto ya no estaba en muy buenas condiciones, tal y como nos había confesado, le tenía cariño.


  Antes de entrar pudimos ver el rastro que había dejado la tormenta en la calle: matorrales, ramas, frutos que habían caído de los árboles, y hasta un pequeño contenedor de basura.


  La casa estaba vacía, pero repleta de fotografías de dos niños gemelos. Nos aclararon que se trataba de sus hijos de ocho años que se encontraban en el colegio; la tormenta había aparecido después de la entrada de los pequeños al centro.


  Era una casa de una planta muy acogedora a simple vista, increíblemente limpia, y decorada con muy buen gusto, principalmente con motivos propios del sur. Se notaba que era una familia unida, a juzgar por los gestos de cariño que mostraron entre ellos.


  El lugar donde estaba construida su casa era un barrio nuevo que durante el tiempo que yo había vivido en Sevilla, si no me fallaba la memoria, había sido un terreno desierto a través del cual se podía acceder a las partes más bajas del río donde los juegos y gamberradas con mis amigos eran frecuentes. Pero ya apenas quedaba nada de todo aquello, se había convertido en un conjunto de casas adosadas, muy amplias, con las fachadas pintadas en color ocre.


  


  Eran cerca de las once de la mañana, pero tenía la sensación de que habían transcurrido más de veinticuatro horas desde que Alba y yo habíamos abandonado el hotel.


  José y Ana nos ofrecieron el calor de su hogar, algo que no tenía precio en ese momento. Nada más llegar, Ana nos preparó una infusión caliente, pero Alba ni siquiera la probó.


  Alba parecía estar en shock, aunque yo sabía que solo estaba consternada y no era capaz de abrir la boca. Ana le había dirigido la palabra varias veces y le había preguntado si deseaba que acudiéramos a un centro de salud para ser visitada por un médico.


  —No, estoy bien, solo algo impactada todavía.


  Ana, que parecía una mujer con mucho carácter, a la vez que simpática, nos indicó con impaciencia:


  —Venga, tenéis que daros una ducha cuanto antes y quitaros esa ropa, que está chorreando. Ahora mismo os llevo ropa limpita y seca. Os quedará un poquito grande, pero pondré a lavar la vuestra y también la secaré en la máquina.


  Por enésima vez les di las gracias. Nos dirigimos al dormitorio que ella nos indicó comprobando que desde el interior se podía acceder a un amplio baño.


  Alba protestó cuando intenté separarme de ella y, sin pensarlo, le susurré al oído que no me iba a marchar a ninguna parte y le anuncié que teníamos que desvestirnos para ducharnos. Ella asintió con la cabeza, pero no hizo ningún movimiento que indicara que iba a proceder a hacerlo.


  Lo hice yo.


  —¿Quieres que nos duchemos juntos?


  Asintió con la cabeza.


  Lo único que deseaba en ese momento era consolarla, protegerla y hacer que volviera a ser ella.


  Juro que era lo único que me importaba.


  Una vez más, las agujas del reloj parecían estar dibujadas en su iris, como si quisieran recordarme que el tiempo con ella se detenía.


  Capítulo 31


  Alba


  Continuaba estando sumergida en una especie de niebla que me envolvía; no era capaz de despertar. No podía creerme que hubiéramos podido salir victoriosos del coche.


  Había vivido tantos momentos de tensión y de angustia…


  Había visto tan cerca el final…


  Por momentos, me había imaginado el impacto del coche, o las dificultades para salir de él, o el agua cubriendo nuestros cuerpos.


  En el momento en que bajábamos la pendiente con el coche a la deriva estaba convencida de que íbamos a desembocar en alguna balsa gigante de agua y que el agua nos iba a llegar al cuello. Así lo había corroborado José. Aunque, con otras palabras, y con una descripción más precisa del lugar hacia el que nos hubiéramos dirigido, el desenlace hubiera sido el mismo que yo había imaginado.


  Esa confirmación había hecho que volviera a aislarme en mis pensamientos y a dejar que mi mente se dirigiera a todas las partes que deseara sin ponerle freno alguno.


  Me había llegado incluso a preguntar qué sentido habría tenido vivir una experiencia como la que había vivido con mis dos vidas, para acabar tan rápidamente con una de ellas.


  Damien me había anunciado que nos íbamos a duchar y yo solo había sido capaz de asentir con la cabeza.


  Vi cómo se desvestía rápidamente para después hacerlo conmigo, aunque de forma más lenta. En ningún momento me sentí incómoda, al contrario, el único lugar en el que deseaba estar era junto a él, y ni siquiera me importaba que sin apenas conocernos compartiéramos tantos momentos de intimidad. Una cosa era lo que la noche anterior habíamos vivido juntos, y otra muy distinta todas esas situaciones que requerían tantas emociones.


  Damien me dio la mano y tiró de mí para conducirme al interior del baño. A pesar de mi entumecimiento mental observé su cuerpo desnudo pensando en un buen puñado de elogios hacia él.


  Cuando entramos necesité abrazarme a él y así lo hice. Empecé a temblar de nuevo y él enfocó el chorro de agua hacia mi cuerpo haciendo que mis músculos no tardaran en relajarse. Sentí su mano acariciando mi espalda y su erección chocando contra mi abdomen.


  Me pareció la escena más increíblemente íntima, extraña y placentera que había vivido en toda mi vida.


  No quería ni pensar que él era mi jefe. Tampoco lo había pensado la noche anterior, así que era tarde para lamentaciones.


  —Alba, ¿estás mejor?


  —Sí, perdona, estoy un poco confundida, no sé qué me pasa.


  Me separé de su abrazo y lo miré. Él me escudriñó con la mirada y así permanecimos unos segundos que podrán definirse como mágicos. Y extraños. En mi vida todo lo que estaba ocurriendo últimamente podría definirse con muchos adjetivos, pero siempre acompañados de la palabra «extraño».


  No me podía creer que estuviera completamente desnuda en la ducha, abrazada a mi jefe, después de haber compartido con él sexo en mi habitación del hotel, después de haber estado a punto de perder la vida o gran parte de ella, tan solo una semana después de habernos visto por primera vez.


  Pero era real.


  Y me gustaba.


  Y me preguntaba por qué me sentía diferente con él.


  —Hemos pasado mucho miedo, mucha tensión. Cuando desaparece el peligro es cuando aparece el estrés.


  Asentí con la cabeza y salí de la ducha detrás de él encontrándome con una gran toalla que Ana había dejado para nosotros, una para cada uno, sobre un taburete. Dejé que me envolviera con ella sintiendo cómo me acariciaba la piel.


  Al entrar en el dormitorio nos separamos. Me vestí con rapidez. La ropa que Ana me había proporcionado me quedaba algo holgada, pero era un gran placer sentir la ropa seca en mi cuerpo.


  —No tenemos ropa interior —⁠le dije sonriendo.


  —No, eso ya es demasiado pedir. Ana ha dicho que nuestra ropa se estaba lavando y que después la introduciría en la secadora. ¿Es un inconveniente para ti estar así durante un rato?


  —Para mí no, pero… —señalé sus pantalones. No solo le quedaban algo grandes y muy cortos, sino que marcaban un bulto en su entrepierna que le delataba de todas las maneras.


  —Esto siempre me pasa con el agua caliente —⁠dijo muy serio.


  —¡Oh! Vaya, pensaba que había sido yo, ¡qué decepción!


  Se echó a reír.


  —Alba, cariño, pórtate bien que no estamos en casa.


  Me reí con sus palabras, sabía que estaba bromeando porque Ana y José habían dado por hecho que éramos pareja y así se habían dirigido a nosotros varias veces. Reconozco que no me había molestado, más bien me había complacido.


  ¿Qué me estaba pasando?


  Menudas secuelas sufría mi cerebro debido a la tormenta.


  Se acercó a mí y me besó en el cuello y en los labios.


  —¿Estás mejor? —me preguntó con ternura.


  —Sí, mucho mejor.


  —¿Ya no quieres que te abrace?


  —Pensaba que estabas harto. Espero no haber abusado.


  —Nunca nadie ha abusado de mis abrazos, pero… no me ha disgustado. ¿Un abracito?


  Me eché a reír y le golpeé cariñosamente en el pecho.


  Se sentó en la cama y me pidió que lo hiciera yo también, a su lado.


  —He pasado mucho miedo, Damien. —⁠Empezaba a sentir que salía de la niebla, pero todavía no la había abandonado por completo.


  —Lo sé, los dos lo hemos pasado.


  —Pero estamos bien.


  Esa vez me pasó el brazo por la espalda y me atrajo hacia él. Yo apoyé mi cabeza en su hombro y después la giré para refugiarme en su pecho. Necesitaba llorar y controlar el temblor que había vuelto a invadir mi cuerpo.


  Damien se inclinó hacia mí y volvió a abrazarme susurrándome que todo había pasado y que estábamos bien.


  Llegó la calma.


  Me quedé como nueva, necesitaba sacar lo que llevaba dentro.


  —No fue una buena decisión girar en aquella calle cortada —⁠admitió Damien.


  —Fue la única idea que se nos ocurrió.


  —Se me ocurrió a mí.


  —No recuerdo haber puesto inconveniente.


  —Pero yo te dije que conocía Sevilla y tú no.


  Me deshice de su abrazo y me encaré con él.


  —Pero… vamos a ver. ¿Qué ganas con que te diga que te equivocaste si no es verdad? No soporto a la gente que se autotortura innecesariamente.


  —¿Nunca lo haces? —dijo sin ocultar la risa.


  —Mucho, yo soy de autocompadecerme un ratillo con mucha intensidad, pero luego me canso, resurjo y pienso en algo práctico y que solucione el problema.


  —Yo diría que ya has resurgido…


  —Sí, eso creo, pero me siento rara.


  —Ahora debemos solucionar el problema.


  —¿Qué problema?


  —Por ejemplo… que estamos en la casa de dos personas desconocidas, que no tenemos coche, que tenemos que volver a Madrid… que no tenemos maleta…


  —¡Damien! La copia del contrato de Andrés firmada estaba en el coche, ¿verdad? Además, yo tengo la tableta con las modificaciones. Le dije que se las enviaría ayer…


  —Ya lo arreglaremos, lo importante es que él tenía su copia original. Después le daré instrucciones a Alicia para que empiece a tramitar ese tema. Y ahora… deja de trabajar y dime qué hacemos, señorita «me autocompadezco un ratillo».


  Me eché a reír.


  —Francamente, no lo sé. Tenemos que volver a Madrid como sea…


  —¿Necesitas volver hoy?


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque a mí no me apetece viajar ahora, y dentro de un rato creo que me va a apetecer lo mismo, o menos. Hoy deberíamos descansar.


  —A mí hoy tampoco me apetece subirme en nada que tenga ruedas, raíles o… vuele. En avión no cuentes conmigo. Claro que, de algún modo tendremos que volver.


  Me sorprendió el miedo que seguía sintiendo por los aviones. Era evidente que me había subido a más de uno tras el accidente, así me lo habían contado mi madre y Lorena, pero… eso era en una vida que no recordaba. En la otra, no había subido a ninguno, excepto el que nos trajo de vuelta a casa tras el accidente. Era una lástima que no pudiera sentir que lo había superado. Seguía teniendo miedo.


  Damien me tocó en el brazo para hacerme saber que me estaba hablando. Estaba algo despistada.


  —Podría ser mañana. ¿Te parece bien? A menos que tengas algún compromiso importante.


  —Tendría que hablar con mi jefe y decirle que no puedo ir hoy a trabajar.


  —Llámale, seguro que lo entiende.


  —De acuerdo, pero te adelanto que es un poco capullo y… puede que me despida.


  —¿Capullo? Vaya. Si ese es el caso… yo intervendré por ti.


  —Gracias. ¿Tú tienes que hablar con tu jefe?


  —No, creo que no habrá problema si hoy no acudo a la oficina.


  —Solucionado. Entonces ¿qué hacemos? El panorama no nos da muchas opciones —⁠dije empezando a estresarme otra vez. Es que lo último que quería era pensar.


  —Veamos. Punto número uno. Recuperar nuestra ropa.


  —Dentro de un rato estará lista, lo ha dicho Ana.


  —Qué ganas de recuperar mis boxes, me siento como un adolescente.


  —A mí me gusta verte así —le confesé guiñándole un ojo.


  —Punto número dos —continuó riendo⁠—. Reservar un hotel, pedir un taxi, si es que no hay muchos problemas para circular. Lo siento, pero tendremos que subirnos sobre unas ruedas.


  —Vale, si es un ratito y no conduces tú.


  Me cogió del cuello de forma cariñosa para protestar.


  —Sigo. También deberíamos comprar lo que podamos necesitar para pasar la noche y descansar. Creo que es todo.


  —¿Así de fácil?


  —Falta pensar cómo volver a Madrid. Si tenemos que hacer reservas… deberíamos decidirlo ya. En tren o con un coche de alquiler.


  —Tu coche… Estará destrozado. Me acabo de acordar.


  —No te preocupes, tiene un buen seguro, y tengo otro coche.


  —A mí me da igual cómo volver, Damien.


  —Colabora un poquito, todo lo estoy decidiendo yo.


  —En coche de alquiler. —Resolví dándole un suave codazo⁠—. El tren me recuerda a la bestia.


  —Pero ella fue quién nos unió… Deberías ser más considerada.


  Nos miramos fijamente. Esas palabras tenían mucho peso.


  —Entonces debería ser más considerada con la tormenta, ella sí que… ¡sigue haciendo planes! —⁠le pedí evitando seguir en esa dirección. Una cosa era pensarlo y otra muy distinta decírselo.


  —Ahora solo falta ejecutarlos. ¿Por qué no me permites que haga unas trescientas llamadas mientras tú averiguas cómo está nuestra ropa?


  —Siempre podemos ir así vestidos. Si me hago un nudo me aguanta el pantalón y tú estás muy sexi con eso colgando…


  —¿Con eso? ¿A qué te refieres?


  —A… los huevos colgando, Damien, a eso.


  Damien soltó una carcajada mientras yo le entregaba su móvil que aún se encontraba dentro de mi bolso. Observé el mío. Tenía algún mensaje de mi madre, otro de Lorena y varios mails sin importancia cargados de publicidad.


  Decidí contestar a mi madre diciéndole que me encontraba bien, que no tenía fiebre y que ya lo recordaba casi todo. También decidí dejar para más tarde la comunicación con Lorena que quería que fuera telefónica.


  Damien se dispuso a hacer llamadas y yo abandoné el dormitorio, pero antes me giré para mirarlo.


  Lo que habíamos vivido nos había unido. Esa experiencia, esos abrazos, esa necesidad de protegernos y consolarnos… une, y lo hace de una manera muy especial.


  No era algo habitual, sabía que aquello nos iba a marcar de mil maneras distintas.


  Esa vez no pensé en Carlos.


  Capítulo 32


  Damien


  Cuando Alba abandonó el dormitorio me tumbé en la cama y respiré hondo. Yo también necesitaba eliminar toda la tensión acumulada. Había estado tan pendiente de ella que me había olvidado de mí. Sentí algo de dolor en las cervicales, el impacto del coche, aunque no había sido muy fuerte, lo había recibido yo al golpear por mi lado antes de girarse y atravesarse sobre la colina.


  Escuchar a Alba decir que tampoco le apetecía volver a Madrid hizo que me sintiera aliviado, y diría que hasta feliz.


  Todo era un cóctel de emociones y de sorpresas, pero me sentía bien por primera vez en muchísimo tiempo, y eso llevaba escrito el nombre de Alba.


  Llamé a Rosa, la persona que junto a Alicia se encargaba de las reservas de los viajes y le pedí lo que necesitaba, tanto el hotel como el coche de alquiler. También le pedí que tramitara el incidente con mi compañía de seguros. Después le tocó el turno a Alicia, que iba a ser la encargada de gestionar el asunto del contrato con Andrés.


  Del taxi me encargué yo directamente, aunque no pude conseguirlo hasta dos horas después. Era comprensible. Aunque solo unos barrios de la ciudad habían recibido la furia de la tormenta, el agua había anegado algunas calles impidiendo que la circulación pudiera fluir entre la ciudad.


  Llamé a Ben y le expliqué lo ocurrido. Nuestra última conversación había sido tensa, pero intenté mostrarme con naturalidad.


  Le relaté lo mejor que pude los momentos vividos durante la fatídica tormenta y le anuncié mis planes para volver al día siguiente.


  Su silencio me sorprendió, pero mucho más las preguntas que me hizo sobre la tormenta, como si estuviera valorando si le estaba diciendo la verdad o no.


  —Ben, ¿a qué viene tanta pregunta?


  —No importa. ¿Qué es lo que quieres decirme exactamente? ¿Qué vendrás mañana? De acuerdo. ¿Quieres que me ocupe de algo en concreto?


  —Quiero que dejes de hablarme como si lo hicieras con un contestador automático. Ha sido un día de mierda en el que me he acojonado de todas las maneras posibles, esperaba algo más de emoción. Casi te quedas sin amigo.


  Con esas palabras solo intentaba relajar el ambiente. Ben era de esas personas que cuando se enfadaba le duraba el enfado varios días, y, aunque no tuviera razón y se diera cuenta de su error, esperaba siempre que pasara el tiempo para pedir disculpas.


  —Oye, Damien, si quieres quedarte un día más en Sevilla con Alba, no tienes que darme explicaciones. Acabo de buscar lo de la tormenta y veo que es verdad, pero no es necesario que te justifiques. Si el coche necesita una reparación, pues… esperas a que esté reparado y ya está. No es necesario tener esta conversación.


  —¿Se puede saber de qué estás hablando?


  —Es lo que tú has dicho. Te has quedado sin coche, la tormenta… no sé qué más… Te quedas en Sevilla una noche más… ¡Perfecto!


  —Veo que no has escuchado nada de lo que te he explicado.


  —¿Qué es lo que no he escuchado, todas esas tonterías que me estás contando? Si te apetece pasar con Alba más tiempo no es necesario que te montes una historia como esa. Lo que me jode de todo esto es que parece que ya no te acuerdas de los meses que has pasado después de… aquella maravillosa gala en París. No entiendo que después de eso te líes con tu secretaria y que te importe tan poco que pueda llegar a oídos de todo el mundo, especialmente de Pierre. ¿Qué crees que vas a conseguir? No creo que eso ayude a limpiar tu imagen ni a que vuelvas pronto a París. Deberías ser más prudente, si tienes ganas de liarte con alguien, no lo hagas con alguien del trabajo.


  —Espero que me escuches, Ben porque es importante lo que te voy a decir —⁠le dije en un tono que no dejaba lugar a dudas del enfado que sentía en ese momento⁠—. En primer lugar, espero que te quede claro que para pasar la noche con quien me dé la puta gana no necesito inventarme ninguna historia. Tampoco la necesito para justificar ante nadie mi ausencia en el trabajo porque yo soy el máximo responsable de la delegación de Madrid.


  —Damien… lo que…


  —En segundo lugar —le interrumpí⁠—, mi coche no se ha averiado, si me hubieras escuchado habrías entendido a la perfección que las calles de Sevilla están anegadas de tanta lluvia que ha caído, que el agua nos ha arrastrado por un río improvisado y que nos hemos estampado contra un árbol y hemos sido rescatados por una familia. No te cuento otra vez el miedo que hemos pasado porque no merece la pena. Mi coche debe estar en alguna parte, cubierto de agua, estampado contra vete a saber dónde, y con nuestras pertenencias en su interior. Ya le he pedido a Rosa que tramite el tema.


  »En tercer lugar, no me importa lo más mínimo lo que puedan pensar en París sobre mi vida privada porque no tengo que rendirle cuentas a nadie. ¿Limpiar mi imagen? No me hagas reír. Y si te preocupa que no me olvide de lo que ocurrió en la gala, no debes preocuparte, probablemente lo recuerde mientras viva, pero que yo esté en Sevilla con Alba no te da ningún derecho ni a reprochármelo ni a compararlo con aquello. Y en cuanto a volver a París… ¡No sabía que fueras tan ingenuo! ¿De verdad contemplas esa posibilidad?


  Se hizo un silencio incómodo. Me había refugiado en el baño para que no se escuchara mi conversación porque Alba podía entrar en cualquier momento.


  Tenía que acabar con aquello.


  —Volveré mañana —continué— en… algún momento del día, es decir, cuando me salga de las narices.


  —Damien, yo no preten…


  —Que pases un buen día, Ben.


  Colgué de mala gana por segunda vez desde que estaba en Sevilla.


  Pero ¿qué le estaba pasando? ¿A qué venía esa cantinela con la puta gala y con Alba? No me creía que se pudiera comportar así, él había sido mi máximo apoyo en aquellos momentos. Él había sido testigo de todo lo que había ocurrido, de la manera que me hundí, del «destierro», como él lo había llamado una vez…


  Me sentí totalmente juzgado por la persona en la que más confiaba. ¿Qué le pasaba? ¿De verdad creía que eso podía interferir en la relación con mi tío o en mi vuelta a París?


  Aquello me hizo sentir mal y recordar momentos que ya llevaba tiempo luchando desesperadamente por olvidar. Lo único que esperaba era encarrilar mi vida, de la forma que fuera y encontrar fuerzas para averiguar exactamente qué es lo que había ocurrido aquella noche y quién estaba detrás de todo aquello.


  Menudo discurso me había soltado por estar en Sevilla con Alba.


  Si supiera todo lo que había pasado entre nosotros…


  Porque antes o después lo iba a saber… ¿o no?


  ¿Qué era lo que tenía que saber? ¿Qué iba a pasar con Alba cuando llegáramos a Madrid?


  No, no, no, no quería invertir ni un solo segundo en nada que no fuera celebrar que habíamos salido ilesos, resolver cuatro temas que quedaban pendientes y… disfrutar y animar a Alba para que se olvidara del maldito episodio que habíamos vivido.


  Alba entró en el dormitorio con una sonrisa irónica que me llamó mucho la atención. Sin duda, se encontraba mucho mejor.


  —El resto de la ropa aún no está lista, pero tus boxes sí… —⁠dijo dándoles vueltas con un dedo⁠—. Póntelos o no respondo.


  Solté una carcajada y la conversación con Ben se me olvidó por completo.


  Capítulo 33


  Alba


  El resto de la mañana y parte de la tarde había sido más ajetreada de lo que esperábamos. Habíamos pasado más tiempo del previsto en casa de José y Ana esperando el taxi, que tardó media hora más de lo convenido en venir a buscarnos.


  Ese tiempo lo habíamos aprovechado para conversar con los dueños de la casa. Nos habían puesto al corriente de sus vidas compartiendo con nosotros la delicada situación familiar en la que se encontraban debido a que José había perdido su trabajo unos meses atrás.


  También habíamos conocido a sus hijos, que habían regresado del colegio provocando la ira de su madre cuando había comprobado que se habían metido en todos los charcos de agua que habían encontrado durante el corto recorrido del colegio a casa.


  Cuando había llegado el momento de la despedida, les habíamos dado las gracias mil veces. Habían sido tan amables… De no ser por ellos nos habría resultado muy difícil reponernos de aquello. Entre la dificultad para salir del coche y subir la colina, la ropa mojada, el frío…


  Poco antes de despedirnos, Damien, que previamente ya les había hablado de nuestro trabajo, se dirigió a José:


  —Tus habilidades como mecánico serán muy bien recibidas en los laboratorios. ¿Te gustaría conseguir un empleo allí?


  El rostro de Ana y de José se había iluminado y a mí me había emocionado mucho el momento.


  Damien se retiró para hablar por teléfono y después le dio las indicaciones a José respecto a dónde debía ir al día siguiente y con quién tenía que hablar.


  —Quería ofrecerles dinero, pero era algo incómodo. Quería darles las gracias por lo que habían hecho por nosotros y cuando me ha hablado de su situación laboral y de su experiencia, he sabido cómo podía devolverle el favor —⁠me había dicho Damien satisfecho al salir de su casa.


  


  Nuestra intención había sido dirigirnos directamente al hotel, pero nos habíamos visto obligados a detenernos en una comisaría para denunciar el destino del coche. Era un requisito para realizar los trámites con la compañía aseguradora, según le había informado Alicia.


  Aunque habíamos calculado que podríamos estar un buen rato, nunca habíamos imaginado que se convirtiera en dos horas y media, pero… no éramos los únicos en Sevilla que se habían enfrentado a algún problema tras esa espantosa tormenta.


  Llamar a otro taxi había sido otra aventura. Sevilla estaba colapsada, aunque solo una parte estuviera afectada, por esa razón habíamos decidido hacer a pie el camino que nos separaba del hotel, aunque se tratara aproximadamente de un kilómetro y medio.


  De camino, habíamos entrado en unos grandes almacenes de una conocida firma y nos habíamos comprado todo lo que habíamos necesitado para pasar una noche más. Damien se había empeñado en que también incluyéramos ropa y zapatos —⁠los nuestros estaban algo castigados por lo que habían sufrido, aunque Ana se había encargado de secarlos⁠—, y ese había sido un motivo de discusiones bobas que nos habían hecho reír a carcajadas.


  —Con esta ropa podemos aguantar hasta mañana, no es necesario. —⁠Había protestado yo.


  —Si es necesario, no pienso vestirme dos días con la misma ropa.


  Y… se había salido con la suya. Habíamos dedicado más de una hora a hacerlo, pero habíamos salido satisfechos con dos pantalones vaqueros, dos jerséis y dos chaquetas, zapatos, dos maletas de fin de semana, ropa interior, calcetines y cargadores para el móvil.


  Debo confesar que podía haber dedicado más tiempo a negarme y a convencerlo de que solo compráramos ropa interior, pero no había querido perderme el verlo vestido de forma más informal.


  También había sido un motivo de discusión el abono de la factura.


  —No pienso permitir que pagues mis cosas.


  —Alba, tengo un problema muy grande, me siento tremendamente culpable. Yo te pedí que me acompañaras, casi te mato con un camión, elegí la calle equivocada y casi nos ahogamos o somos engullidos por un barranco… Deja que solvente mi culpa.


  —¿Tu culpa desaparece si pagas esas cosas? —⁠le había dicho señalando las bolsas mientras la dependienta esperaba a que nos pusiéramos de acuerdo.


  Asintió con la cabeza.


  —Pues paga.


  Una vez más nos habíamos puesto de acuerdo entre risas.


  


  Por fin nos dirigíamos al hotel. Había sido un día muy largo, eran cerca de las siete de la tarde y estábamos agotados.


  No conocía Sevilla lo suficiente como para adivinar que pasaríamos delante del parque donde había recibido el ramillete de la mujer del moño.


  Al girar una calle y encontrarme de frente la floristería, sentí un incómodo escalofrío que me llevó tiempo deshacerme de él.


  —¿Estás bien? —me preguntó al ver que no apartaba la mirada de la floristería.


  Reconocí a la señora que me había atendido la última vez, la que se encontraba con su nieta y eso hizo que sintiera una punzada de dolor en el mismo centro de mi pecho.


  Pasamos de largo la floristería y me animé a contestarle.


  —Debí encontrarte diez años atrás, o diez años después, pero llegaste a tiempo.


  Se detuvo y me obligó a hacerlo.


  —¿Qué significa eso?


  —Es algo que leí una vez. Colgaba de un cartel de esa floristería que hemos pasado —⁠señalé en esa dirección⁠—. Una vez que vine a Sevilla con unas… amigas me llamó mucho la atención y la he recordado.


  —¿Ya no está?


  —No —le dije emprendiendo la marcha.


  —Me gusta.


  «Y a mí», pensé, aunque me habría llevado una vida contar por qué me atraía tanto esa cita; era algo que no entendía.


  Por fin llegamos al hotel. Nos entregaron las llaves de las dos habitaciones y nos dirigimos hacia ellas.


  Al llegar a la primera, Damien se detuvo.


  —¿Dónde vas?


  —A mi habitación.


  —¿Quieres estar sola?


  —No.


  —Entonces ¿por qué te vas?


  —Has reservado dos habitaciones.


  —Ha sido Alicia. Le he dicho que hiciera una reserva en un hotel concreto, ella ha deducido el resto. Me parece razonable.


  —Entonces ¿qué hago?


  —Lo que tú quieras, Alba.


  —Pídeme que compartamos habitación, no seas tan seco. O me lo pides o me largo a la otra.


  —Alba, compartamos habitación —⁠dijo después de resoplar.


  —Menos formal y con más emoción.


  —¡Alba! Desearía que…


  —Menos formal.


  Damien resopló de nuevo, su paciencia se estaba acabando, pero no pensaba ceder, me estaba divirtiendo horrores.


  —Alba, ¿te apetecería que…?


  —Sigue siendo formal… desinhíbete un poco jefe mío.


  Se echó a reír.


  Me quitó mis bolsas de las manos, abrió la habitación, entró y volvió poco después con las manos vacías mientras yo esperaba de brazos cruzados en la puerta.


  —¿Quieres pasar de una puta vez? —⁠susurró estirando de mi brazo.


  Nada más entrar me solté del brazo.


  —Yo quería la otra habitación, seguro que es más bonita. —⁠Ya no se me ocurría otra manera de sacarlo de quicio.


  —Alba… Son iguales.


  —Pues yo quería que me lo suplicaras.


  Se acercó a mí, me abrazó por la cintura con una mano mientras con la otra me recogió un mechón de cabello colocándolo detrás de la oreja.


  —Quédate, Alba.


  El momento de risas se había terminado, allí había algo más, algo que había nacido tiempo antes, poco, pero que se había intensificado en un momento que nos habíamos abrazado para reconfortarnos mientras celebrábamos que lo peor había pasado y que nuestras vidas no habían viajado río abajo.


  Había algo más.


  Lo hubiera jurado basándome en la forma en que nos miramos, en la que nos desvestimos, en las que nos acercamos a la cama y nos dedicamos en cuerpo, alma y vida a procurarnos caricias; en cada poro, con cada aliento.


  Y placer.


  El mejor, el que se cuece a fuego lento; el que deja exhausto; el que seca la garganta; el que te impregna de un aroma que jamás querrías que desapareciera; el que te demuestra que se puede volar; el que está reñido con el tiempo; el que hace que cierres los ojos pensando lo maravilloso que hubiera sido escuchar: «Alba, quédate…» añadiendo «¡en mi vida!».


  Capítulo 34


  Damien


  Entré en mi apartamento con desgana, con un humor de perros. Me sentía como un niño cuando llora con nostalgia el final de su fiesta de cumpleaños.


  Eso era lo que sentía, nostalgia.


  Lancé mi maleta sobre la cama pensando que dos días antes, mientras preparaba la maleta para marcharme, jamás habría imaginado que podría vivir tantas cosas, tan intensas, en tan poco tiempo…


  En Sevilla…


  Con Alba…


  Si de mí hubiera dependido habría pasado con ella dos días más, o tres, o… pero no sé si me hubiera saciado.


  Estaba realmente afectado por la despedida y eso me sorprendió y me descolocó completamente.


  No entraba en mis planes.


  Sí, pasarlo bien. Sí, sentirme acompañado. Sí, reírme con sus ocurrencias. Sí, visitar los laboratorios con ella. Pero… sentirme tan cerca, tan unido, tan vulnerable, tan atraído, y… mil emociones más… ¡No! Eso no lo esperaba.


  Había sentido que formaba parte de mi vida y de mí en el momento que habíamos conseguido salir del coche.


  Aquel abrazo…


  Aquel primer abrazo…


  Aquel consuelo, aquella necesidad de no separarnos, de protegerla, de cuidarla, de dejarme la vida para volver a verla bromear.


  Aquella necesidad de hacer desaparecer sus lágrimas…


  Aquella visión de su cuerpo frágil y desnudo…


  Aquella fuerza constante que me trasmitía…


  Y la noche.


  La mejor noche de mi vida. Ya podía afirmarlo sin ocultarme.


  ¿Noches de sexo en mi vida? Muchas, muchísimas.


  ¿Buen sexo? También, mucho.


  ¿Deseo? Mucho.


  ¿Amor? Jamás, excepto María, que había sido mi amor a los doce años y la había querido con locura. Hasta que Pedro se había metido en medio.


  Ese había sido mi amor más intenso.


  Nunca me había enamorado, estaba convencido de que no. Había tenido alguna relación corta, pero nunca había lamentado que se acabara.


  ¿Por qué estaba pensando eso?


  ¿Me estaba diciendo a mí mismo que me había… de Alba?


  No, no podía ser tan fácil ni tan rápido, aquello solo había sido una bombona de oxígeno para unos pulmones que habían perdido la capacidad de respirar.


  Era el momento. Había llegado justo en el momento oportuno.


  No debía confundirme ni entusiasmarme en exceso. Alba era mi secretaria, nos íbamos a ver cada día, y no podíamos permitir que hubiera algún problema que nos afectara a uno de los dos, o a ambos.


  Me dirigí a la ducha y me sumergí en ella hasta perder la noción del tiempo.


  ¿De verdad era tan sencillo? ¿De verdad eso no era amor o algo parecido?


  «No, Damien», me dije en voz alta.


  «Necesitabas emociones de cualquier tipo, necesitabas reírte, olvidar lo que pasó en la gala y… todo eso en lo que siempre evitas pensar», añadí en voz alta también siguiendo mi terapia de autoconvicción.


  «Lo has pasado bien, habéis vivido algo traumático… os conocisteis de una forma… original, graciosa…», me seguí diciendo.


  «Pero no te confundas. Lo has pasado muy bien y… lo de anoche fue… pues eso, sexo, aunque más tierno, más sensible…», me intenté convencer.


  No iba a pasar de ahí, no iba a reconocer que sentía algo por Alba muy especial, así que… no perdí más el tiempo.


  ¡Qué absurdo es luchar contra uno mismo!


  Me dirigí a la habitación donde encontraba el escritorio y me dediqué a trabajar, aunque me costó concentrarme.


  Dos horas después me metí en la cama y me dormí con la imagen de Alba, y con ese aroma a hierba mojada que tanto me había fascinado.


  Al día siguiente, aunque no lo habíamos hablado, volveríamos a la normalidad y todo volvería a ser como antes del viaje a Sevilla.


  «Eso no te lo crees ni tú, Damien». «Deja de decir gilipolleces», me recriminé con humildad.


  Tampoco lo quería. No quería que todo volviera a ser como antes, porque Alba existía y eso me hacía feliz.


  Abandoné la lucha por esa noche y me rendí ante la evidencia.


  Capítulo 35


  Alba


  Había quedado con Lorena, una hora antes de incorporarnos al trabajo, en una cafetería cercana a las oficinas para desayunar. Era algo que solíamos hacer una vez en semana, según me había aclarado. En la otra vida no solíamos hacerlo, pero al parecer, en esa era algo casi sagrado.


  Me apetecía mucho verla. Aunque había estado en contacto con ella más de una vez durante todo el viaje a Sevilla, no le había podido contar con detalles lo que había ocurrido.


  Eso estaba haciendo en ese momento, pero me estaba limitando a narrar el incidente de la tormenta y todo lo que la envolvía.


  Había decidido no hablarle de lo ocurrido entre Damien y yo. Era la primera vez, al menos en la vida que yo recordaba y durante el tiempo que habíamos sido amigas, que le ocultaba algo de mi vida personal, pero estaba demasiado confundida para entrar en ese tema.


  Todas las dudas que me habían asaltado durante la noche me habían hecho tomar esa decisión.


  Tras el viaje había llegado a mi casa impregnada en todos los sentidos de Damien, pero conforme había ido avanzando la noche me había ido sumergiendo cada vez más en ese caos que llevaba acompañándome tantos días.


  Aunque me había propuesto intentar pasar página después del encuentro con la mujer del moño, no había podido mantenerlo. Quizás el encanto del viaje, la compañía de Damien y mi cansancio por dar tantas y tantas vueltas a mi cabeza, me habían llevado a ser excesivamente optimista pensando que podría seguir adelante sin más olvidando que había tenido otra vida.


  No era tan fácil…


  El caos que reinaba en mi cabeza había aumentado. Desconocía lo que me estaba pasando, días atrás me sentía más fuerte y Damien le había dado un giro espectacular a mi vida, pero en vez de sentirme animada, dispuesta a emprender esta nueva etapa averiguando qué iba a ocurrir entre Damien y yo, estaba decaída y llena de temores e inquietudes.


  Todavía sentía que Carlos formaba parte de mi vida. ¿Cómo iba a ser capaz de pasar página tan rápidamente si me lo habían arrebatado de cuajo?


  Damien era mi jefe. Puede que días atrás, en un hotel, o en un restaurante, o paseando por la calle, no fuera tan palpable, pero… dentro de un rato iba a sentarme de nuevo frente a mi escritorio para seguir con mi trabajo de ayudante.


  No quería enfrentarme a lo que sentía, ni a la otra vida, ni a Carlos… ¡Nunca había tenido tanto miedo!


  Esa mujer del moño solo me había corroborado que el destino me había hecho esa jugarreta, pero no me había aclarado nada más. Me daba igual quién era el autor de esa experiencia de tener dos vidas, o haber tenido una y luego otra, o… haber coincidido una con… ¡Qué más daba! Me importaba poco de quién había sido idea, solo quería saber por qué y qué sentido tenía.


  ¿Me había querido decir esa mujer que yo tenía que hacer algo?


  Aquello parecía una de esas películas de fantasía en la que tienes que descubrir una pista para luego abrir una puerta y descubrir un secreto.


  Pero ¿qué iba a hacer yo?


  Me había roto la cabeza durante toda la noche pensando que era lo que me había dicho esa mujer. Si es que era real… Igual era un fantasma, o un ser de…


  ¡Basta!


  «Qué hubiera sido de mi vida si…», solo lo había pensado para referirme al accidente. No se me ocurría nada más y tampoco iba a perder más tiempo.


  La fuerza volvió a aparecer.


  Tiraría hacia delante y vería a dónde me llevaba ese «lío» que había tenido con Damien.


  Vuelta a empezar…


  ¡Qué agotadora era aquella montaña rusa de emociones!


  Ese ir y venir, subir y bajar, echarme hacia delante y luego hacia atrás era continuo.


  Aquello no podía acabar bien.


  


  Me centré en explicarle a Lorena el momento «tormenta» y en devorar las deliciosas tostadas de mil ingredientes que confeccionaban en esa cafetería.


  —¡Qué miedo debisteis pasar!


  —No te lo puedes llegar a imaginar, Lorena. Nunca había visto llover de esa manera. Creía que íbamos a acabar mal.


  —Ayer cuando me explicaste lo que había pasado no me había imaginado que fuera de ese modo.


  —Es que ayer no podía entrar en detalles, estaba asustada.


  —¿Con Lemaire ha ido bien? Menudo viajecito, ¿no?


  —Sí, muy bien. Al principio… era más distante, pero después de estar a punto de ahogarnos, hablamos mucho y… bien, me cae bien. Parece buen tío.


  —Está muy bueno, eso también lo habrás notado. Y ese que vino con él, también. Vaya par que nos han enviado de París.


  —¿Habías oído hablar antes de ellos? —⁠le pregunté ansiosa porque me proporcionara detalles.


  —Conozco la historia de Industrias Lemaire. Sé que la fundaron los tres hermanos y que uno de ellos tiene un hijo, pero nunca había escuchado su nombre. Claro que, yo hablo poco con París, solo con una o dos personas y el trato es bastante distante.


  —Yo tampoco había escuchado su nombre.


  —¿Tiene novia? —me preguntó reuniendo las migas que habían quedado en su plato para comérselas.


  —¿Novia? No lo sé.


  —Podía habértelo dicho.


  —No hablamos de ese tipo de cosas.


  —Seguro que tiene, ese tipo de tíos siempre tienen a alguien.


  —Puede ser, pero no es asunto mío —⁠le dije intentando que no se me notara lo mucho que me desagradaba hablar de ese tema.


  —En cualquier caso, tienes suerte, trabajas con alguien interesante. A mí cada vez me pone más de los nervios Luis. Estoy empezando a cansarme de su forma caótica de moverse por el laboratorio. Es muy difícil trabajar con alguien tan desordenado. Si al menos fuera como Lemaire o como el de proyectos… ¿Cómo se llama?


  —Benjamín… no sé qué. Me dijo que eran amigos íntimos.


  —Amigos íntimos… ¿en qué sentido?


  —En el de amigos, Lorena. Como tú y yo.


  —¡Ahhhh! —dijo meneando la cabeza, como si ese dato la tranquilizara⁠—. Con uno de los dos me iba yo a Sevilla, o con los dos… y…


  —¿Y qué? Yo he ido con uno a Sevilla y… nada de nada.


  —No me hagas caso, es que los hombres guapos me pierden. También es guapo Vicente… —⁠parecía estar reflexionando sola⁠—, pero no se me pasaría nunca por la cabeza liarme con un jefe, eso solo puede traerte problemas.


  —Deberíamos marcharnos. Llegaremos tarde —⁠dije consultando mi reloj y agradeciendo tener algo con lo que cambiar de conversación. Yo pensaba como ella en… al menos, la otra vida.


  —Por suerte es viernes. ¿Tienes planes el finde? —⁠me preguntó mientras abandonábamos la cafetería.


  —No, quiero descansar.


  Lorena se detuvo, se acercó a mí y me pellizcó en la mejilla.


  —Alba, siento que te estén pasando tantas cosas. Lo de la memoria, lo de la tormenta… ¿Por qué no te animas y vienes con Silvia y conmigo a esa fiesta? Creo que ya te lo comenté.


  —¿Quién es Silvia?


  —Joder, perdón. ¿Tampoco la recuerdas? Pensaba que estabas mejorando.


  —No, Lorena, nada ha cambiado, solo mi madre cree que eso ya no existe: no quiero que se preocupe. No consigo recordar nada, es tan frustrante…


  Lorena me abrazó y me miró con su dulzura característica.


  —Lo siento, cariño, debe ser muy angustioso que te pase algo así. —⁠Hizo una pausa⁠—. Alba, ¿no deberías visitar otro médico o hacerte más pruebas?


  —Lorena, me hice muchas pruebas. He vuelto a hablar con el médico y no hay nada más que hacer. Esto es así. El golpe hizo que se borraran los recuerdos más recientes, y… volverán poco a poco o… no volverán. Es así de jodido.


  —Vale, no quería agobiarte, es que es algo tan raro…


  —No es raro, seguramente es más habitual de lo que pensamos, pero… no hemos conocido un caso cercano. Confía en mí, estoy bien, lo llevo bien, pero… necesito que pasen unos días para acabarme de adaptar.


  —No te olvides que estoy aquí. Llámame siempre que necesites recordar algo o que te sientas mal.


  —Lorena… no te preocupes, eso ya me lo dices cada día. Tengo colección de mensajes con esas palabras, no hace falta que me lo digas más. Ya lo sé.


  —Vale, pues… ¿de qué estábamos hablando?


  Continuamos la marcha en dirección a las oficinas.


  —De una tal Silvia.


  —Silvia es una amiga. Nos conocimos en el gimnasio y salimos algunas veces. Te cae bien. Anímate, es una fiesta que organizan los de su trabajo y pinta bien. Es mañana por la noche.


  —No, Lorena, no quiero enfrentarme a más caras nuevas. Necesito estar sola, descansar. Ayer hablé con mi madre, me dijo algo del horno y me ofrecí a comprobar que lo han instalado bien.


  —Sí, se rompió el horno. No te acuerdas, ¿verdad?


  Negué con la cabeza.


  —Hace dos semanas, cuando estuvimos allí, se rompió cuando teníamos una pizza dentro. Subió mucho la temperatura y… se fue la luz… ¡un desastre! Nos reímos mucho. ¿Te va sonando?


  Negué con la cabeza. Escuchar algo que había vivido y no podía recordar me seguía creando vértigo.


  —¿Vas a ir a la casa? ¿Tú sola?


  —Sí, lo necesito, Lorena. Necesito estar tranquila, por eso me he ofrecido a ir. Mi madre está intranquila porque no sabe si lo han instalado correctamente. La vecina que le ha ayudado le ha dicho que todo está correcto, pero ya sabes cómo es, necesita comprobarlo.


  —¿Sola? Te vas a agobiar. Casi nos morimos de pena cuando fuimos las dos…


  —Lorena, este caso es distinto. Necesito detenerme y estar tranquila.


  —Te acompañaría, pero…


  —¿Qué parte no has entendido de que quiero estar sola, tonta? —⁠le dije para tranquilizarla, sabía que le estaba dando vueltas.


  —De acuerdo, pero si me necesitas me llamas. ¿Cuándo te irás y cuándo volverás?


  —Me iré esta tarde, en cuanto salga del trabajo y volveré… mañana por la tarde, o quizás lo alargue hasta el domingo.


  —De acuerdo, pero estaremos en contacto.


  —Por favor, no te preocupes, estaré bien. Necesito escaparme. Y… a mi madre le he dicho que estarás conmigo, así que ni una palabra.


  —Ni una, calladita.


  Cuando nos acercábamos a Lemaire se me ocurrió comentarle algo que me pasó por la cabeza para ver su reacción.


  —Carlos me ha invitado a una barbacoa el domingo. Estás invitada también.


  —Joder, ese hombre no para. Viviendo al límite.


  Me eché a reír.


  —¿Vas a ir? —me preguntó abriendo mucho los ojos⁠—. Conmigo no cuentes. No me apetece verle ni a él ni a los tontos de sus amigos.


  Habría intentado que me diera más información, Lorena parecía olvidarse de que no recordaba nada, pero prefería dejarlo así. No tenía la cabeza para más datos. Solo había tanteado el terreno para comprobar si había alguna posibilidad de que me acompañara. Sentía necesidad de asistir, especialmente mucha curiosidad, pero… sola no me apetecía hacerlo.


  Fuimos bromeando sobre la barbacoa de Carlos hasta que llegamos al punto en que teníamos que separarnos. Nos despedimos, nos prometimos estar en contacto y nos encaminamos cada una a su despacho. Ella en la primera planta, yo una más arriba.


  Entré con un ligero temblor en las piernas, algo nerviosa al saber que iba a volver a ver a Damien.


  No sabía que debía esperar.


  ¿Y si él también le había dado vueltas y me decía que olvidáramos lo que había pasado en Sevilla?


  Puede que así fuera, no podía saberlo, pero nadie, ni siquiera él, podría negarme lo que habíamos vivido. Otra cosa era que se quedara allí.


  Alicia vino a mi despacho y hablamos sobre lo ocurrido. Ella conocía el asunto al haber tenido que hacer las reservas de hotel y ocuparse del siniestro del coche.


  Le resumí lo ocurrido tan rápidamente como pude y le pedí que me pusiera al día de los temas que habían llegado durante mi ausencia.


  —¿Sabes si ha llegado Damien?


  —Sí, está reunido con los de administración.


  —¿Un café?


  —Nunca mejor dicho. Te enseñaré una cosa —⁠me dijo Alicia entusiasmada.


  Cuando entramos en la sala de descanso me quedé boquiabierta.


  Habían hecho una reforma importante. Habían cambiado los sillones por otros de mimbre mucho más cómodos, al menos, a simple vista, y habían añadido dos mesas en las que se encontraban varias cafeteras y varias hileras de cápsulas con un rótulo que indicaba el tipo de café que contenía.


  —¿Qué ha pasado aquí? ¿Cuándo han cambiado esto?


  —Ayer. Vinieron dos operarios e hicieron esa reforma.


  —¿Quién ha dado la orden?


  —No lo sé, el jefe de compras estuvo con ellos todo el rato. ¿No es fantástico? Café de verdad, no esa mierda de filtro que había… Y la sala es bonita.


  Sonreí. Incluso me habría echado a llorar. Damien había recordado mi conversación con Andrés y había dado la orden de que cambiaran la sala. Estaba segura. Ni siquiera me había preguntado si había bromeado o no con Andrés, lo había dado por hecho. O… puede que algún día se atreviera a probarlo y se diera cuenta.


  Aquello me había hecho ilusión, no solo por tener la oportunidad de saborear un buen café, sino porque había tenido en cuenta lo que yo había dicho. Debía haberlo gestionado desde Sevilla.


  Saboreé un café con vainilla que me supo a gloria. ¡Eso sí que era un café!


  Alicia se decantó por un doble expreso que ya conocía y ambas nos sentamos a disfrutarlo en las nuevas butacas.


  Dos compañeras se acercaron, bromearon, se prepararon uno y se marcharon alegando que no podían entretenerse.


  Alicia y yo no deberíamos haber estado allí al mismo tiempo, pero unos minutos no nos iban a echar de menos.


  Casi se me cae la taza al suelo cuando vi entrar a Damien y dirigirse directamente al café.


  Esperaba que me mirara y se diera cuenta de lo guapa que me había puesto ese día. A pesar del caos, de no haber dormido y de no poderme quitar de la cabeza a Damien, había tenido tiempo para elegir con mimo mi maquillaje y mi atuendo. Me había olvidado del maldito traje de chaqueta y me había puesto un vestido precioso que había encontrado en el armario de… en el mío, en el de esta vida.


  —¡Buenos días! Me han dicho que ahora se puede beber el café.


  —Buenos días —dijimos las dos al unísono.


  —Está muy bueno —añadió Alicia. Me miró y levantó los hombros.


  —¿Antes no se podía beber? —⁠pregunté dispuesta a empezar con energía el día. Ya se me había olvidado el caos y el decaimiento. Había sido verle la espalda, un poco de barba y el culo… y ya no era la misma.


  —Alguien me había dicho que era nefasto, imbebible —⁠confesó Damien sin darse la vuelta.


  —Qué exagerada es la gente. —⁠Le seguí la corriente⁠—. Con lo bueno que estaba el café de marca blanca con filtros de sexta categoría comprados en un bazar…


  Aunque estaba de espaldas pude ver parte de su perfil y estaba sonriendo.


  —Alba, estaba muy malo, no digas que era bueno —⁠dijo inocentemente Alicia.


  —Seguro que Alba tiene mal gusto para el café y no nos habíamos dado cuenta —⁠dijo Damien acercándose con una taza en la mano.


  Alicia se echó a reír y yo aproveché que ella no me veía para sacarle la lengua.


  Él, antes de salir, aprovechó que Alicia tampoco nos miraba para guiñarme un ojo.


  Volví a mi despacho feliz. Empezaba a entender lo que me había pasado durante la noche. Mi tristeza y mi mal humor se debían al miedo a llegar a la oficina y sentirme rechazada por él. Si eso hubiera sido de ese modo me habría roto en dos.


  Capítulo 36


  Damien


  Cómo lamentaba haber estado reunido toda la mañana y no haberme encontrado con Alba en el momento de la salida. Los viernes no se trabajaba por la tarde en la oficina y a las dos de la tarde aquello era un edificio desierto, al menos, las dos plantas de Lemaire.


  Desde el momento del café no había vuelto a ver a Alba, excepto en dos ocasiones, pero ambas con otras personas presentes.


  Si no hubiera sido por la agenda que había tenido habría entrado en su despacho, pero las pocas veces que había podido hacerlo, o no se encontraba o estaba hablando con Alicia.


  A pesar de lo guapa que estaba ese día, no se había podido desprender de las señales de cansancio que se reflejaban en su rostro, las mismas que debía lucir yo, mucho más después de haber pasado una noche infernal dando vueltas y vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño.


  Había tanto en mi cabeza, todo tan desordenado…


  Odiaba jugar a ese juego en el que ambos disimulábamos como si nada hubiera pasado entre nosotros, pero era consciente de que no podía ser de otro modo, al menos de momento.


  Unas veces me envalentonaba y pensaba que aquello iba a llegar a algún lugar paradisiaco, otras, me desanimaba pensando que me estaba precipitando, y otras me decaía pensando que… puede que no nos llevara a parte alguna y se quedara en un precioso recuerdo.


  Pero lo que habíamos vivido juntos no podía quedarse en un saco roto. Desconocía qué iba a pasar, pero no me parecía un final digno para todo lo que habíamos compartido en Sevilla.


  Aun estando animado no sabía si debía o no llamarla, si debía o no enviarle un mensaje. Ella no había dado ningún paso, así que me aterrorizaba pensar que esa fuera a ser su manera de actuar en adelante.


  Nos habíamos sonreído, sí, pero eso no iba más allá de un trato cordial o de la complicidad que habíamos adquirido durante los días anteriores.


  ¿Y si ese hombre que la había visitado era más importante de lo que había dicho?


  Le había preguntado por ello la última noche que habíamos estado en Sevilla.


  —¿Qué tal te fue con aquel amigo que te visitó? Supongo que no le reñirías por haber subido a la oficina… —⁠Había sido la estúpida manera que se me había ocurrido para preguntar por él.


  —¡Oh! ¿Carlos? Bueno, le dije que no me gustaba que lo hiciera, no me parece bien, pero lo entendió —⁠me había contestado.


  —¿Alguna vez más lo habría hecho? O… habrías incluido su nombre en la lista.


  —Sí, pero hacía mucho tiempo, ya ni me acordaba.


  Me había parecido esquiva en sus respuestas, así que había vuelto a intentarlo.


  —¿Es un buen amigo?


  —Sí, hace muchos años que nos conocemos.


  Habría continuado interrogándola, pero ella no había parecido estar cómoda, así que ahí se había quedado la conversación.


  ¿Por qué me preocupaban esas cosas?


  Salí de mi despacho cerca de las seis de la tarde. Vi salir a Ben, pero no quise acercarme a él. Durante toda la mañana había evitado cruzarme con él. Me había enviado un mensaje el día anterior diciéndome que sentía lo ocurrido y que esperaba que pudiéramos hablarlo con calma, pero no le había contestado.


  No tardaríamos en volver a comportarnos como siempre pero no iba a ser ese día. El fin de semana él había quedado con unos amigos de Madrid y me había invitado a reunirme con ellos, pero había rechazado la oferta. Me imaginaba que, dadas las circunstancias, no iba a volver a proponérmelo, así que mantendríamos la distancia hasta el lunes. Puede que ese día hablara con él e intentara que olvidáramos lo ocurrido, pero no sería antes.


  Estaba molesto y dolido con él y necesitaba que mantuviéramos la distancia unos días más.


  ¡Menudo fin de semana me esperaba!


  


  Me di una ducha, me vestí con ropa cómoda y me senté en el sofá.


  Lo único que conseguí fue hacer un cálculo de todas las reformas que pretendía hacer en el apartamento. Aunque mi tío lo había decorado con gusto, era un estilo demasiado clásico para mí; necesitaba dejar mi huella en cada estancia.


  Tras permanecer más de media hora haciendo reformas en mi cabeza, me pregunté qué estaría haciendo Alba.


  No habría cogido mi móvil para mandarle un mensaje si lo hubiera pensado detenidamente, pero no lo pensé y se lo pregunté.


  ¿Qué tal se presenta tu fin de semana?


  Tardó más de veinte minutos en leerlo, pero me contestó nada más hacerlo.


  Estoy en una casa, en la sierra.


  Lo leí varias veces, pero no sabía bien qué más escribirle. No quería ser indiscreto, no quería preguntar demasiado…


  Mientras me debatía en esos pensamientos me llegó otro mensaje.


  Estoy sola.


  Eso me daba más pistas de lo que podía escribirle. Mientras lo pensaba me llegó otro mensaje. En ese caso no había nada escrito, solo un enlace con la ubicación de donde se encontraba.


  Sonreí. Di un salto del sofá y me cambié de ropa.


  Voy para allá. ¿Debo llevar algo?


  Esperé impaciente.


  Ropa de abrigo y una maletita. Aquí no hay centro comercial.


  Tardé diez minutos en prepararla y en salir de mi casa. Un tiempo récord que estaba a la altura de las ganas que tenía de llegar.


  El GPS de mi coche me indicó que tardaría una hora en llegar. Se me iba a hacer eterno el trayecto.


  Capítulo 37


  Damien


  Cuando por fin llegué al punto exacto de la ubicación que me había enviado Alba, me encontré con una preciosa casa de planta baja, con la fachada de piedra, el tejado de pizarra y una chimenea humeante que invitaba a entrar rápidamente. Aunque la primavera estaba avanzada, en esa zona de la sierra las temperaturas todavía eran muy bajas.


  Me encontraba en una pequeña urbanización a las afueras de una población que delimitaba el final de la provincia de Madrid.


  La calle estaba asfaltada de una forma singular, con un juego de adoquines de piedra que le conferían mucha elegancia. La casa no parecía muy grande, pero estaba situada, como el resto de las casas, cerca de una colina empinada, por lo que las vistas debían ser espectaculares desde la parte trasera.


  Encontré un coche mal aparcado frente a la valla de madera que delimitaba el terreno de la casa. Desconocía si se trataba del coche de Alba, nunca la había visto conduciéndolo, pero todo apuntaba a que así era.


  Esperaba no haberme equivocado de casa, no figuraba ningún nombre en la puerta. La ubicación me había llevado hasta un punto en el que convivían tres casas, pero solo una de ellas parecía tener vida en su interior, además de un coche en la puerta.


  Aunque ya había oscurecido, me acerqué al cristal trasero del vehículo para ver si había algo en su interior que pudiera darme alguna pista. La farola que se encontraba justo delante me facilitó la labor y me permitió reconocer su chaqueta, que descansaba de mala manera en el asiento trasero.


  De repente, me invadió la misma inseguridad que me había invadido durante el trayecto.


  De nuevo me asaltaban las dudas y me sumergía en esa sensación de temor y en esa montaña rusa de emociones.


  Había salido disparado de casa en cuanto Alba me había invitado, pero poco después me preguntaba si aquella era prudente, si estaba actuando bien, si era correcto, si era lo que debía hacer.


  Una parte de mi mente me empujaba a hacerlo, la otra me torturaba recordándome que Alba era mi ayudante, que mi imagen estaba en juego… ¿Mi imagen? No me podía creer que estuviera utilizando las mismas palabras que Ben; estaba claro que esa conversación con él me había afectado más de lo que creía. Ese no era yo, no iba a permitirlo.


  Lo único que debía contar eran las ganas que tenía de verla. Pulsé el timbre.


  No hubo respuesta.


  Volví a llamar.


  Ninguna respuesta.


  Saqué mi móvil para enviarle un mensaje, pero me encontré que no tenía apenas cobertura. No lo entendía. Había hablado con ella a través de mensaje, así que en algún punto debía haber.


  Empecé a caminar despacio alrededor de la casa, sin perder la oportunidad de volver a pulsar sobre el timbre.


  Ni respuesta ni cobertura.


  Escuché un ruido que provenía de la parte lateral de la casa, donde la calle seguía su camino y me encontré a Alba cubierta por una chaqueta de abrigo muy gruesa caminando hacia mí con una mano levantada apoyada en su cabeza y la otra, levantada también, aunque menos, sujetando el móvil.


  —¿Ya has llegado? —dijo con una expresión atemorizada.


  —Ya he llegado. ¿Qué te pasa en la cabeza?


  —¡Oh! Es una larga historia. Salí a dar un pequeño paseo, me golpeé en la cabeza con unas ramas de un árbol y me he puesto hielo. Con el golpe se me había caído el móvil, estaba oscuro y… he vuelto a buscarlo con una linterna. ¡Lo que me ha costado encontrarlo!


  —Estaba intentando llamarte, pero no hay cobertura.


  —Sí, la hay, pero no en todas partes. Dentro de la casa hay poca, pero en el jardín de atrás hay bastante.


  Estábamos parados el uno enfrente del otro.


  —Déjame ver qué te has hecho… —⁠le pedí mientras retiraba la bolsa de hielo⁠—. No parece grave.


  Me miró con una mueca infantil que me deshizo y me acerqué para besarla.


  —¿Estás bien?


  —Ahora mejor —me dijo mientras restregaba su nariz en mi barbilla.


  Su actitud natural y sencilla era una de las cosas que más me gustaban de ella.


  Me pidió que la siguiera, atravesamos la primera valla de madera, un porche pequeño cubierto por vigas de madera, y nos detuvimos frente a la puerta de entrada.


  —Damien… ¿tienes claustrofobia?


  —No, no especialmente.


  —Bien, entonces no sufrirás. Te advierto que… ahí dentro hay tal cantidad de cosas que marean. Yo te aviso. Esta casa es de mi madre, has venido voluntariamente, no me hago responsable de nada de lo que te pueda pasar ahí dentro.


  Percibía su tono de broma, pero al mismo tiempo, había algo de seriedad en sus palabras. ¿A qué se refería?


  Entramos en un pequeño vestíbulo.


  —¿No tendrás un perro peligroso?


  —No, peor.


  El vestíbulo desembocaba en un gran salón donde se encontraba una pequeña cocina americana.


  No estaba seguro de que fuera eso a lo que se refería Alba, pero me produjo una sensación muy extraña ver un salón repleto, enormemente repleto de objetos decorativos. Lámparas por todos los rincones, de todos los tamaños, cojines por doquier, y unas paredes que era imposible adivinar de qué color estaban pintadas por todo lo que colgaba de ellas: cuadros, estanterías, fotografías, espejos, objetos decorativos sin más, flores y plantas secas, jarrones y un sinfín de objetos imposibles de etiquetar.


  —Avisado estabas —me dijo acercándose a la chimenea, que estaba encendida, aunque con poca llama, y pidiéndome que le entregara mi chaqueta.


  —Dios mío, Alba, hay… tantas cosas.


  —Sí, y no solo aquí. Ahora te la enseñaré entera, pero coge aire antes. Siéntate. Bienvenido a… la casa familiar de la sierra.


  —¿Por qué… hay…?


  —¿Tantas cosas?


  —Es obra de mi madre, que quede claro.


  —Son cosas bonitas, pero…


  —Sí, te entiendo, no es que tenga mal gusto, pero… esas cosas lucen más si están aisladas o… forman parte del número natural de elementos que pueden decorar una pared. Así, todas juntas, contadas de mil en mil… pierden encanto.


  Me eché a reír por la forma en la que lo describió, otra de las cosas que me gustaban de ella.


  —¿Hay un motivo o una historia? —⁠le pregunté entendiendo por qué me había preguntado si tenía claustrofobia, de haber sido así me habría estallado la cabeza. Era increíble la cantidad de objetos que adornaban aquel salón. Sencillamente increíble.


  —No, puede que padezca algún tipo de desorden, pero nunca se lo han diagnosticado. Solo ha decorado así esta casa, la suya, la de Madrid es normal. Tiende a haber más que menos, pero no es así ni por asomo.


  —Interesante tu madre.


  Alba me llevó de la mano hasta el sofá que se encontraba frente al fuego, me pidió que me sentara y, sin preguntarme, volvió con una botella de vino y dos copas.


  Me hizo un gesto con la cabeza y asentí.


  Me gustó su naturalidad, su cercanía y… por supuesto, su sentido del humor.


  Me contó las manías de su madre y me hizo reír un buen rato, especialmente cuando se trataba de la fiebre.


  —Debe haber mucho trabajo para eliminar los… ácaros que se concentran en tantos… objetos.


  —Sí, se tarda entre seis y ocho horas, pero ella se encarga de hacerlo de vez en cuando. No te preocupes, está todo limpio, no conoces a mi madre…


  —Me encantaría hacerlo.


  Se quedó con la boca abierta y los ojos un poco más abiertos de lo normal. No me contestó y cambió de tema.


  —¿No te da un poco de respeto estar aquí sola?


  —Claro, por eso te he enviado la ubicación.


  —Pero no lo habíamos planeado.


  —Tenía esperanza.


  Nos reímos y saboreamos el vino.


  —No te he visto apenas esta mañana —⁠le dije disfrutando de la calma del momento.


  —Estábamos muy ocupados.


  —¿Le has contado a alguien…?


  No sé por qué le pregunté algo así. No era un tema que me preocupara, pero necesitaba saber qué clase de respuesta me daba.


  —¿Contarle qué?


  —Tú y yo…


  Yo mismo me había metido en una trampa, en una de esas situaciones sin salida, pero quería escuchar la descripción de nuestro «acercamiento» a través de sus palabras.


  —¿Es que no has visto los carteles que he colgado por toda la oficina? Qué despistado eres. Allí dejo claro todo lo que hemos hecho durante el viaje a Sevilla. No sé si eso contesta a tu pregunta —⁠había empezado en tono de humor, pero había acabado más cerca del enfado.


  —Alba, solo era una pregunta. Me refiero a si has hablado de lo que ha pasado entre nosotros con alguien, con una amiga, con… qué sé yo.


  —No, con nadie. La tormenta se la he contado a muchas personas, pero nada más. ¿Y tú?


  —¿Yo? ¿A quién le voy a contar mis asuntos personales?


  —Tú también me dijiste que tenías un buen amigo, si no me falla la memoria.


  —¿Ben? No, no le he hablado de ti ni de nosotros. ¿Por qué te ha molestado tanto que te lo pregunte?


  —No me ha molestado, me ha sorprendido. No creo que haya hecho nada que te hiciera pensar que voy contando esas cosas por ahí, puedes estar tranquilo.


  —Alba, solo era una pregunta, estás sacando conclusiones equivocadas. Te aseguro que me importa muy poco a quién se lo hayas contado.


  Se levantó molesta fingiendo estar interesada en mover un tronco del interior de la chimenea.


  La seguí, la abracé por la espalda y la besé en el cuello.


  —¿Por qué te has enfadado?


  —Me he sentido cutre, como si creyeras que…


  —Si no lo has escuchado de mi boca, no lo imagines.


  —Vale, lo haré. ¿Dónde está tu maleta?


  —En el coche.


  —Venga, vamos a buscarla y te instalas.


  Y así lo hicimos. Me instalé en una amplia habitación que, como el resto de la casa, estaba repleta de adornos decorativos. A pesar de ello, era una casa preciosa y muy cuidada. Alba me contó que pertenecía a su madre y que la había adquirido muchos años atrás.


  Preparamos la cena a base de una generosa ensalada en la que, como la decoración, había un exceso de ingredientes, pero fue de nuestro agrado.


  Hablamos de nuestra infancia, de la suya junto a su madre y de la mía en Sevilla.


  Nos reímos de mil maneras distintas, jugamos con la comida, con la bebida y hasta con el fuego.


  Nos relajamos frente a la chimenea y nos retiramos pasada la medianoche.


  Empezamos un juego de besos y caricias en el sofá y los llevamos, tropezando con seis o siete lámparas, dos cestas de diseño de mimbre, y tres estatuas africanas hasta el dormitorio.


  Al llegar, chocamos con alguna butaca, con alguna que otra alfombra y con algún paragüero, florero y lámpara de sal, pero… no pareció importarnos, solo consiguió hacernos reír a carcajadas.


  El tiempo, como solía pasarme con ella, se detuvo una vez más dando paso a tal cantidad de caricias y besos que llegué a pensar que nos íbamos a quedar sin piel.


  Alargamos todo cuanto pudimos el momento de estar el uno dentro del otro. Aquel tsunami de emociones era imposible de describir.


  Para mí, muchas de ellas eran nuevas; no por su forma, sino por el reguero de sensaciones que dejaban a su paso.


  Aquellos momentos con Alba eran increíblemente preciosos. Eran perfectos e imperfectos. Eran adictivos.


  Cuando estábamos cerca de alcanzar el orgasmo, cambiamos nuestras posturas y en ese giro me golpeé la cabeza con algo duro que había sobre mí, sentí que me caía algo pesado en la frente para después rebotar sobre el colchón, afortunadamente lejos de la cabeza de Alba.


  Expulsé un grito de dolor y Alba se incorporó rápidamente.


  Toda la magia que estábamos alcanzando se evaporó en cuanto descubrimos que lo que había caído era uno de los libros que se encontraban en las muchas estanterías que había sobre la pared del cabecero.


  —Joder, Alba. No se puede tener todo eso ahí, ¡es peligroso!


  —Vaya, qué mierda —dijo arrodillándose mientras intentaba verme la cabeza⁠—. Déjame ver qué te has hecho.


  —Alba, eso es peligroso, ya no se trata de si es bonito o feo, no se puede tener un arsenal de objetos sobre la cabeza.


  —Se lo diré a mi madre. Yo… es que… nunca he follado aquí, es la primera vez que me pasa algo así.


  —¿Nunca…?


  —No, ya te he dicho que es la casa de mi madre, cuando yo la frecuentaba era una niña.


  Alba se levantó y desapareció. Volvió poco después con una bolsa de hielo. Me la colocó sobre el chichón, que era considerable y me pidió que no me moviera.


  —Es la escena más erótica y sensual que he vivido nunca.


  Me giré para mirarla y me eché a reír.


  —Está bien caerse de la cama, que se abra una ventana por el viento, que te golpees en el cabecero… eso tiene su gracia, pero que te caiga una docena de libros de una estantería justo encima de tu cabeza —⁠le dije todavía sin saber si reír o llorar.


  —Solo ha sido un libro, no exageres —⁠protestó.


  —Alba, es una enciclopedia, no cuenta como «un libro».


  Alba se dejó caer en la cama muerta de la risa y yo me quedé contemplando el espectáculo. Era preciosa cuando se reía de esa manera, y cuando no también.


  —Nos acaba de interrumpir el Gran Atlas Mundial —⁠dijo desternillándose de risa. Me sumé a ella y después me acerqué para besarla.


  —¿Por dónde íbamos? —le susurré.


  —Por lo mejor. Habrá que volver a empezar… ¿tú qué crees?


  —¿Nos saltamos los besos? —⁠le dije sonriendo.


  —Sáltatelos todos, al grano. Tengo curiosidad.


  —Curiosidad… ¿por qué?


  —Por saber cómo folla un francés con un chichón en la cabeza.


  Me eché a reír sin poder parar. Alba decía ese tipo de cosas con total naturalidad, como si fueran las palabras más habituales de una conversación.


  Le contagié la risa y luego la callé con un beso. No sé si era el chichón o no, pero no pude saltarme esa parte, necesitaba volver a empezar.


  Y una vez más el tiempo se detuvo.


  Y por primera vez la respuesta a la pregunta de si estaba haciendo lo correcto apareció ante mí de una forma nítida.


  Tenía que ser correcto si me hacía feliz y me sentía más libre que nunca.


  Capítulo 38


  Alba


  Al día siguiente, tras una sesión maravillosa de sexo y un desayuno increíblemente calórico, paseamos por los alrededores de la casa.


  Pero fue después de que Damien atendiera una llamada de su tío, de Pierre, el mandamás de Lemaire. Una vez más tuve la sensación de que había estado hablando con él con desgana. En algún momento me había fijado en su expresión y era comparable a observar un vómito o algo sumamente asqueroso.


  Desconocía tantas cosas de él…


  Ni siquiera me podía creer que estaba en esa casa con él. La idea de pasar sola el fin de semana se me había antojado una locura a las pocas horas de haber llegado. Mi cabeza no dejaba de dar vueltas y vueltas.


  Carlos, la mujer del moño, mi trabajo, Damien, el destino, el accidente de avión…


  Buscaba respuestas que no iba a encontrar, por ello, la soledad de aquel lugar no me convenía. ¿En qué había estado pensando para acudir sola a ese lugar?


  Y… justo cuando había tomado la decisión de volver a Madrid, había llegado el mensaje de Damien cambiando mis planes por completo.


  Le había echado de menos esa mañana, sin poder hablar con él ni una sola frase personal.


  Sí, lo conocía desde hacía poco tiempo y lo que estaba describiendo era algo más profundo, pero era como lo sentía. No podía sorprenderme, a esas alturas, después de haber medio viajado en el tiempo cruzándome con destinos, de nada de lo que me ocurriera.


  Si Damien se estaba convirtiendo en alguien importante para mí, pues… tocaba aceptarlo. Al fin y al cabo, aquello debía ser algo pasajero.


  ¿Pasajero?


  Menuda mierda de palabra.


  Aunque en algunos momentos me parecía tener con él algo diferente y especial, también me invadía la realidad de que podía ser una más de una larga lista de mujeres que habrían pasado por su vida.


  Y… también estaba Carlos y esa sensación mía de estar siéndole infiel. ¿Infiel a un fantasma? ¿A alguien que no había existido en mi vida como pareja? Sí, a ese. ¿Absurdo? Mucho. Pero por mucho que me lo repitiera, la sensación no desaparecía. Había sido muy brusca nuestra separación, además de surrealista.


  ¿Qué pasaría si al día siguiente me despertara en la otra vida?


  ¿Qué iba a pasar con Carlos… y conmigo, y… con Damien?


  Aquel pensamiento hizo que me estremeciera. Las palabras de la mujer del moño se repitieron en mi cabeza: «¿seguro que quieres volver?».


  No quería pensar más, estaba cansada.


  No quería volver a perderme en preguntas sin respuesta, pero no podía evitar volver al mismo sitio una y otra vez.


  Damien terminó la llamada y se reunió conmigo en el exterior. Ya hacía un buen rato que le había dado privacidad y había salido de la casa.


  —¿Todo bien? —le dije con gesto de preocupación.


  —Sí, estupendamente.


  —¿Qué tal es la relación que tienes con tu tío?


  Me miró fríamente.


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque no te gusta hablar con él.


  —¿En qué te basas para afirmar eso?


  —¡Eh! —le dije deteniéndome—. Si te ha molestado la pregunta, simplemente dímelo, no pasa nada. No pretendo saber nada que no quieras contarme. Ni pretendo que estés frío o a la defensiva. No conozco a ese hombre, solo me ha llamado la atención tu actitud, no solo aquí sino la vez que te llamó, cuando nos dirigíamos a Sevilla.


  —No me molesta, Alba —dijo besándome en la mano y emprendiendo de nuevo el paso sin soltármela⁠—. Como sabes, Lemaire la fundó mi bisabuelo y fue pasando de generación en generación hasta llegar a mi padre y sus dos hermanos. Por supuesto, la empresa no es comparable a la que fundó mi bisabuelo, pero el trabajo de todas las generaciones siguientes la convirtieron en lo que es hoy. Ellos estaban unidos, pero… a su manera. Fueron educados con la única idea de continuar con la empresa. Se educaron en un ambiente de trabajo, no de juego, estudiaron para adquirir conocimientos relacionados con la empresa y… aprendieron a base de ir creciendo entre sus paredes.


  —Vaya, qué triste.


  —Cuando mi padre se enamoró de mi madre, la noticia no fue bien acogida por sus hermanos. Para ellos, que nunca se han casado ni han tenido una relación, era una pérdida de tiempo. La vida era el trabajo y una mujer solo podía desviarlos del camino. Así pensaban. A pesar de todo, mi padre siguió adelante con sus planes, pero… cuando murió mi madre, lo único que hicieron fue reprocharle que se hubiera complicado la vida. Con un hijo en el mundo, solo, todo iban a ser complicaciones.


  —¿Eso le dijeron?


  —Sí, así fue. Mi padre se alejó de ellos, como te conté y se fue a Sevilla hasta que murió. Durante el tiempo que vivimos allí, se apoyó mucho en una hermana de mi madre, que ahora vive en Canadá, y con ella compartió todo lo que te estoy contando. Tras su muerte, cuando yo era más mayor, mi tía me lo contó todo.


  —¿Por qué te fuiste a vivir con ellos?


  —Mi padre dispuso que así fuera.


  —¿Por qué?


  —Cuando estaba enfermo habló con sus hermanos y así lo acordaron. Les pidió que cuidaran de mí.


  —¿Y lo hicieron?


  —Sí, me sacaron de Sevilla con doce años, me llevaron a París a un colegio en el que se hablaban cuatro idiomas, me enseñaron desde pequeño la importancia de mi apellido y de las industrias. Fueron mis tutores legales hasta que cumplí la mayoría de edad. En ese momento fue cuando recibí la parte de Lemaire que mi padre me había dejado.


  —Pero eras muy joven…


  —Sí, eso también lo sabían ellos.


  —¿Hicieron algo que te perjudicara?


  —No, mi padre lo había dejado todo bien atado para que nunca fuera así, incluso había nombrado a una persona externa que se asegurara de que todo llegara a mis manos como él había dispuesto. Mis tíos fueron mis tutores porque así se lo pidió mi padre y, en el fondo, supongo que a él lo querían. Pero no a mí.


  —¿No fueron buenos contigo?


  —Fueron correctos. Hicieron su trabajo de tutores, nada más. Me dieron una buena educación y todo lo que necesité para formarme y ser un digno sucesor de Lemaire.


  —¿No te dieron cariño?


  —No, de eso nunca hubo.


  —Entonces ¿nunca tuviste buena relación?


  —Una relación correcta, nada más. Thierry siempre fue protector conmigo, me refiero a mis intereses en la empresa, pero no había un trato personal cercano. Se acercó a mí un poco más en el último año de vida. Me pidió perdón por no haber estado a la altura del cariño que hubiera podido necesitar de él. Fue una disculpa agridulce. Solo eran palabras y… llegaban tarde.


  —¿Y el otro?


  —El otro es un ser encantador. Simpático, agradable, con un sentido del humor… algo pesado; siempre está contando algún chiste… Esa es la imagen que suele dar. Pero luego es un ser frío, calculador e increíblemente ambicioso. Nunca te dice las cosas de forma seria y sincera, siempre es la ironía, el sarcasmo y el cinismo lo que acompañan y envuelven sus discursos.


  —Por eso arrugas la nariz cuando hablas con él, ¿ves cómo tenía razón?


  Se echó a reír. No nos habíamos detenido en ningún momento, estábamos siguiendo el sendero que hacía rato había dejado atrás las viviendas y el asfalto, y seguíamos cogidos de la mano. ¡Me encantó!


  Aquella confesión me enterneció. Damien había crecido en un ambiente muy frío. A los doce años ya era huérfano y había tenido que abandonar su vida para convivir con dos personas que nunca le mostraron cariño. Eso debía haber marcado su vida, sin embargo, era una persona cercana, que se reía con facilidad.


  Me acerqué a él, me puse de puntillas, le rodeé el cuello con los brazos y le besé.


  —Ese beso me ha sonado a consuelo, a premio compasivo.


  —Ese beso es un beso, ponle las florituras que quieras. No me das pena, por mucho cariño que te negaran.


  —Alba, qué poco delicada eres, cielo.


  Me hizo reír su ficticia mueca de tristeza.


  Lo miré y me dije lo mucho que disfrutaba haciéndolo. Era tan guapo… Tenía tanto dentro… Me gustaba tanto…


  Me aparté de él suavemente.


  —Deberíamos volver —le dije—. No quiero que nos pille una tormenta, una nevada, un huracán o un tsunami. Mejor vamos a estar seguros, que tú y yo atraemos estas cosas.


  Soltó una carcajada, me cogió por la cintura y me impulsó para luego dejarme caer lentamente deslizándome sobre su pecho.


  Después de otro beso, mucho más largo, se separó de mí y emprendimos el camino de vuelta.


  —¿Qué harías si pudieras elegir una vida? —⁠le pregunté en un tono más serio del que me habría gustado.


  —¿Qué te hace pensar que no elegiría la mía?


  —Tu trabajo no… ¡olvídalo! Creo que no debo decir según qué cosas. Yo…


  —Mi trabajo… ¡Dilo! ¿A qué te refieres?


  —Es solo una intuición, pero creo que no te gusta. ¿Qué te gustaría hacer?


  Pensé que iba a defender su trabajo y a convencerme de que estaba equivocada, y… bla, bla, bla, pero no fue así.


  —Viviría en una casita cerca del mar y me dedicaría a hacer surf y a dar clases de surf.


  De todas las posibles respuestas esa nunca la habría adivinado.


  —¿Te gusta surfear?


  —No tengo ni idea.


  Me eché a reír.


  —¿Alguna más?


  —Viviría en una casita en un prado rodeado de vacas y me dedicaría a hacer queso.


  —¿Por qué queso?


  —Porque es lo que más me gusta en este mundo.


  —Entiendo. Vaya, me has sorprendido.


  —¿Cuál de las dos crees que tiene más futuro?


  —No lo sé, pero yo no te veo de granjero. Yo de ti probaría con el surf.


  Estaba claro que Damien no estaba bromeando, puede que el surf y los quesos no entraran en sus planes, pero sí una vida más tranquila, una muy diferente a la que llevaba. Era uno de los dueños de una potente farmacéutica francesa y su vida parecía tan vacía… No es que me hubiera contado muchas cosas sobre ella, pero lo poco que había hecho así lo indicaba.


  —¿Y tú, Alba?


  —Yo… estoy bien como estoy.


  —Antes de saber que eras mi ayudante, me confesaste que no te gustaba tu trabajo, lo hiciste en la estación.


  —Pues te mentí, esa fue una trola más de las muchas que te solté.


  —¿Qué harías?


  —Tendría un invernadero lleno de flores, las estudiaría, las cuidaría y… las vendería.


  —Cierto, había olvidado lo mucho que te gustan las flores.


  —Podemos hacer un equipo. Buscas un lugar entre el mar y la montaña. En la montaña montas la granja, en la playa la escuela de surf, y yo… me convierto en diseñadora de jardines.


  —¿Y el invernadero?


  —Puede que me haya excedido, con los jardines me conformo.


  —Eso todavía estás a tiempo de hacerlo.


  —Puede que algún día lo haga.


  —Entonces, ¿me quedaré sin ayudante?


  —No creo que estés mucho tiempo en España, ¿o sí?


  —Eso no lo sé, no puedo contestarte.


  Intenté disimular el frío que sentí en la nuca al escucharlo.


  —Vale, pues sigamos hablando de negocios. ¿Qué te parece mi plan de futuro? La granja, la escuela de surf… los jardines…


  —Me parece una buena idea, tenemos que estudiarla con detenimiento.


  —No sé si nos ganaríamos bien la vida, lo mismo pasábamos hambre, pero… felices íbamos a ser. Además, tú de finanzas entiendes un rato ¿no?


  —Lo dices de una manera, Alba, que hasta parece fácil y real. Y… sí, algo entiendo.


  —Ser feliz no es tan difícil, pero siempre buscamos el camino más complicado. Y al final, es tan largo, que nos cansamos y acabamos conformándonos con otras cosas.


  —Bonita reflexión.


  —Es de mi madre, me la ha dicho unas tres mil veces a lo largo de mi vida.


  —¿Te llevas bien con ella?


  Suspiré antes de contestarle, me dolió pensar que en la otra vida nos habíamos peleado.


  —Ella y Lorena son mi familia. Las adoro a las dos. ¿Y tú? ¿A quién tienes tú?


  —Ben es mi mejor amigo… Nadie más. Tengo amigos en París, con los que alguna que otra vez salgo a divertirme.


  —¿Por qué has venido a España? ¿Solo para sustituir a tu tío?


  —Solo puedo decirte que… no, que no ha sido por eso. En Francia me ocurrió algo y… España fue… una especie de…


  —¿Refugio? —le dije al ver que no acababa la frase.


  —No, Alba, fue un destierro, uno en toda regla, y yo lo permití. Quizás algún día te hable de ello, pero ahora… no soy capaz.


  —Cuando te apetezca puedes contarme lo que quiera.


  ¡Mierda! Me iba a quedar con la curiosidad.


  —¿Puedo confiar en ti?


  —Esa decisión es tuya, a mí no me lo preguntes.


  Algo debió gustarle mi respuesta porque su sonrisa fue de esas que ocupaban la cima de su amplio repertorio. Qué dientes, que mandíbula, qué lengua… ¡Joder con el francés de ojos azul marino!


  Llegamos a la casa y nos dirigimos directamente a la chimenea para combatir el frío. Aunque el día era soleado, las temperaturas en el exterior eran bajas.


  Preparamos una deliciosa pasta con queso para el almuerzo. Fue un gran trabajo en equipo, principalmente porque yo le molestaba a él y él a mí, y lo que podía haber sido una preparación de media hora, se convirtió en una de hora y media, con una sesión de sexo rápido sobre la mesa de la cocina. ¡Una maravilla!


  Después de comer, mientras el café terminaba de estar a punto, Damien llamó mi atención.


  —Alba, no me había fijado en esto. ¿Qué significa?


  Damien se había detenido en alguna parte de una de las paredes, delante de un recorte de periódico enmarcado y protegido por un cristal.


  —Mi madre lo conserva como si fuera una especie de talismán. En su casa también hay uno igual.


  —¿Por qué?


  —Le recuerda que seguimos estando vivas.


  Damien se dio la vuelta y me miró frunciendo el ceño.


  —Por unos pocos minutos no subimos a ese avión, lo perdimos, nos quedamos en tierra —⁠le aclaré respecto al accidente, el que mostraba aquel recorte de periódico indicando el número de víctimas y una imagen de una parte del avión estrellada contra el suelo de algún lugar.


  —Alba… ¿es eso cierto?


  —Sí, ¿por qué te crees que mi madre ha enmarcado eso? Ya sé que es un poco hortera con la decoración, pero no tanto como para incluir una tragedia aérea.


  —¿Por qué no me lo habías contado? Hemos hablado de muchas cosas, esa es importante. Incluso hablamos de los aviones.


  —Ya te lo dije, pero no me creíste. Te dije que había sobrevivido a un accidente aéreo.


  —Sí, algo dijiste, pero… ¿sobrevivir? No es así exactamente, es decir, no llegaste a subirte al avión.


  —¿Y qué es sino una manera de sobrevivir?


  Se encargó él de servir el café y me pidió que le hablara de ello.


  Lo había mencionado muchas veces, pero hacía siglos que no se lo contaba a nadie.


  —Mi madre y yo viajamos a Bali, era un lugar que a ella le hacía ilusión visitar. Decidimos darnos ese gusto.


  Lo pasamos muy bien y nos gustó mucho. Cuando llegó el momento de volver a Madrid, hubo varios inconvenientes, como que yo tenía fiebre, un problema en el hotel a la hora de liquidar unos gastos y un taxi que se detuvo en mitad de la carretera y se puso a discutir con alguien… que hicieron que llegáramos tarde al aeropuerto y perdimos el vuelo. Aún no había salido, pero no nos dejaron facturar las maletas porque ya estaba cerrado el vuelo. Nos quedamos en tierra enfadadas, enrabiadas, frustradas y… sin saber qué hacer.


  Nos vimos obligadas a buscar otro vuelo. Tuvimos que esperar más de siete horas en el aeropuerto, y… poco tiempo antes de embarcar, nos enteramos de la noticia. Un avión se había estrellado… y era el que nosotras habíamos perdido. Nos quedamos en shock. Murieron ciento setenta y dos personas, y sobrevivieron once.


  —¿Y os subisteis al siguiente avión? ¿Fuisteis capaces sabiendo lo que había ocurrido?


  —Sí, no nos quedó otra, Damien. Estábamos en Bali. La opción de trenes y barcos nos habría llevado un mes.


  —Supongo que fue un vuelo complicado.


  —Estábamos muertas de miedo. El personal del avión se enteró de que habíamos perdido el que se había estrellado y… hicieron todo lo posible para que el vuelo fuera agradable. Mi madre me dio una de esas pastillas que ella utiliza para dormir y… así fui hasta la primera escala. Finalmente llegamos a Madrid, pero fue un vuelo muy duro, lo pasé muy mal.


  —¿Y después?


  —Después también fue duro. Aquello me impresionó mucho, me hizo sentir mucho miedo y me afectó de muchas maneras. Tardé en recuperarme. No sé qué me pasó, pero me impactó de una forma muy brusca.


  —Es lógico y normal.


  Mientras le explicaba a Damien mi incorporación a mi vida después del accidente, me di cuenta que le estaba contando lo que ocurrió en la otra vida. Aunque el accidente había ocurrido en las dos vidas, nunca le había preguntado a Lorena cómo habían sido los días siguientes. Desconocía si justo después del accidente todo había sido diferente. Que había estado afectada, lo sabía, mi madre lo había mencionado, pero no sabía de qué manera había sido. Anoté mentalmente preguntarle a Lorena por ello.


  Damien me abrazó y me besó mil veces en la cabeza. La de abrazos que nos habíamos dado relacionados con tragedias…


  —Siento no haberte creído…


  —No importa.


  —Si no fueras tan mentirosa…


  —No sería yo.


  Ambos nos reímos.


  Unos minutos después escuchamos el ruido de un coche que aparcó cerca. Me sorprendió. Esperaba que mi madre no se hubiera animado a visitarme, por lo que me había contado tenía planes de viajar hasta Barcelona.


  Me levanté de un salto y me acerqué a la ventana de la cocina, desde ese lugar podría ver mejor quién se encontraba en el exterior.


  Palidecí, me tambaleé y volví junto a Damien.


  —Joder, es Lorena. Y ahora ¿qué?


  Capítulo 39


  Damien


  Observé a Alba. Estaba nerviosa y muy pálida.


  —¿La esperabas? —le pregunté muy confundido por la situación.


  —No, claro que no. No tengo ni idea de por qué ha venido, no estaba previsto. Tienes que esconderte.


  —¿Esconderme? ¿Qué quieres decir?


  —Damien, Lorena trabaja en Lemaire, ya lo sabes.


  Alba me había dicho que no le había hablado a su amiga de nosotros, entendía que se sintiera incómoda.


  El timbre volvió a sonar consiguiendo que su palidez aumentara.


  —Alba, si quieres me escondo, pero… ¿cuánto tiempo? No creo que tu amiga haya venido para estar cinco minutos.


  —Ya, pero… ¡no puedo pensar! Será mejor que te escondas.


  —Bien, si es lo que quieres… —⁠dije sin ocultar mi malestar.


  —¿No quieres esconderte? ¿Te da igual que te vea? —⁠me preguntó con una respiración muy agitada.


  —No, no quiero esconderme, me parece una mala idea. Y… sí, me da igual que me vea.


  —¡Vale, pues quédate ahí sentado! —⁠dijo señalando el sofá mientras el sonido de su móvil nos sobresaltaba.


  Se dirigió a la puerta. Lástima que desde el lugar donde me encontraba no se podía ver la escena, pero sí podía escucharlas. El salón estaba conectado con el pequeño vestíbulo y no había ninguna puerta que lo aislara de él.


  —Joder, menos mal. Ya estaba empezando a preocuparme —⁠dijo Lorena.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Es que le he dado vueltas… y, en tu estado no quería que estuvieras sola.


  ¿En su estado? ¿De qué estaba hablando su amiga?


  —Estoy bien, Lorena, pero hay algo…


  —No me sentía bien, debería haberme ofrecido a venir contigo. ¿Y si de pronto tu cabeza empieza a hacer cosas raras? No debes estar sola tanto tiempo y menos aquí, en un rincón del mundo desértico.


  Su cabeza… ¿cosas raras? ¿De qué hablaba?


  —Espera —le dijo Alba—. Antes de que entres debo decirte que… no estoy sola.


  —Ya, claro —dijo Lorena riéndose⁠—. ¿Cuelgo aquí la chaqueta? ¿Quién es? Tu madre no, que he hablado con ella. ¿No será ese gilipollas de Carlos?


  Debió intentar entrar de nuevo porque Alba volvió a impedírselo. ¿Carlos? ¿Gilipollas?


  —Espera, joder. No estoy sola, te lo vuelvo a decir.


  —¿No me digas que está Carlos? ¿Me ha oído? ¡Qué vergüenza! —⁠susurró.


  —No, no es Carlos. Pasa y lo ves por ti misma.


  Lorena entró despacio, asustada, no debía tener muy claro que no se tratara del tal Carlos y hubiera metido la pata hasta el fondo.


  Me levanté y sonreí. Me acerqué a ella y… evité la formalidad de la mano y le di dos besos, uno en cada mejilla. Su rostro era todo un poema de incredulidad.


  —Señor… Le…


  —Damien, llámame Damien. ¿Qué tal estás, Lorena?


  —Yo bien, gracias, esto… no sabía que Alba tenía visita, yo…


  —Es que ha sido una visita sorpresa —⁠aclaró Alba incómoda. Al parecer, el único que no tenía ningún problema era yo. También estaba confundido, pero era más bien por lo que había escuchado decir a Lorena, no por la situación.


  Cuando Alba me había pedido que me escondiera, a pesar de haber entendido su inquietud y por qué lo hacía, me había sentido como un gusano, como si tuviera que esconderme por estar haciendo algo terrible. Y… su deseo de que lo hiciera, no me había gustado. Pero… entendía su postura, ¿cómo no?


  Ella no podía saberlo ni sacar conclusiones, pero mi malestar también se debía a que había conectado con París, con aquella fatídica noche, con esa que tanto le gustaba recordarme a Ben.


  Aunque la situación era muy distinta, y no había ningún parecido ni vínculo entre ellas, no había podido evitar sentirme mal, tremendamente mal, cuando Alba había querido que desapareciera para no tener que darle explicaciones a su amiga, para… esconderme.


  Puede que estuviera cometiendo un error y que no debiera exponerme de ese modo, pero… me importaba muy poco. Puede que no fuera la manera más correcta de proceder, pero me daba igual. Puede que lo preocupante fuera que estuviera tan tranquilo y tan seguro de mí mismo, pero era la única realidad.


  ¡Estaba cansado de estar siempre un paso por detrás!


  Me gustaba Alba, quería estar con ella.


  Capítulo 40


  Alba


  La situación era bastante incómoda. Allí estábamos los tres parados. Me hubiera gustado haber hablado tranquilamente de Damien con Lorena, pero nunca me hubiera imaginado que podría presentarse allí. Ella odiaba el campo, además tenía planes para asistir a una fiesta: el día anterior lo habíamos comentado en la cafetería.


  Le ofrecí un café a Lorena y esta lo aceptó. Damien aceptó mi ofrecimiento y me aparté unos metros, los que me separaban de la cocina americana para prepararlo.


  Ellos se animaron a tocar un tema trascendental, profundo y claramente necesario: el estado de la carretera que unía Madrid con la sierra.


  Cuando llegué con la bandeja que contenía las tazas de café, decidí cambiar de tema; estaba convencida de que ambos lo necesitaban.


  —En la sala de descanso han hecho reformas, hay café decente, sabores diferentes, tazas decentes y hasta un lugar donde sentarse sin que se te claven las astillas de la silla, fabricada allá por los años veinte.


  Damien se echó a reír y Lorena, por primera vez, sonrió.


  —En mi planta también, pero confieso que echo de menos aquel café. Tan aguado, tan lleno de polvos, tan dañino para el estómago…


  Damien se atragantó con el café y eso provocó que todos nos riéramos. Necesitaba ese momento como el aire que respiraba. No me sentía cómoda sabiendo que Lorena debía estar dándole muchas vueltas a la cabeza sobre lo que acababa de presenciar.


  —¿De quién ha sido idea? ¿No tendrás tú algo que ver, Damien?


  —Si te cuento la verdad, te va a sorprender.


  —Prueba —le animó.


  —Pues… en Sevilla, en medio de una reunión con un nuevo fichaje de Lemaire, aquí, tu amiga Alba, tras recibir la pregunta de este señor sobre si en Lemaire se trabajaba bien o no… le habló del pésimo café. Eso me hizo pensar… y… lo organicé todo con rapidez para que el café fuera del agrado de todo el mundo.


  —¿Eso hiciste, Alba?


  —Lo ha contado de forma muy seria. Estaba bromeando con Andrés, el… que van a fichar.


  —Bonita historia. Entonces ¿a quién le doy las gracias, a Alba o a ti?


  —El mérito es de Alba.


  —Gracias, Alba, por traer calidad de café a la oficina.


  Menuda situación, el tema del café ya no daba para más.


  —Si me disculpáis… —dijo Damien levantándose y dirigiéndose al baño.


  —¿Se va a marchar? —me preguntó nada más verlo desaparecer acercándose a mí.


  —Esto… bueno, es que…


  —Joder, Alba —resopló—. Estoy flipando.


  —No sabía que ibas a venir. Tenías una fiesta, ayer lo hablamos.


  —Ya, pero no me sentía bien si estabas sola. No sé… he pensado que… ¡Da igual! Me bebo el café y me voy.


  —No, Lorena, has venido desde Madrid, no quiero que…


  —¿Qué quieres, que me quede aquí sentadita entre los dos? Estáis liados, ¿no?


  —Lorena ya te lo contaré con calma.


  —Vale, pues… ya me lo contarás con calma. En cuanto vuelva él, me marcho.


  —Es una putada.


  —No pasa nada, así voy a la fiesta. Ahora, de camino, llamo a Silvia.


  Damien volvió en ese momento. Supuse que, aunque tuviera ganas de ir al baño, lo había hecho para darnos algo de intimidad, pero no nos había dado mucho tiempo.


  —Chicas, no quisiera interferir en vuestras…


  —Damien, yo ya me marcho. He pasado a ver cómo está Alba y me voy. Hoy tengo que asistir a una fiesta.


  ¿Qué debía hacer? Impedírselo. Sabía que allí no iba a estar cómoda, y que eso haría que Damien se marchara. Lo sentía por Lorena, nunca la habría dejado colgada y agradecía el gesto de venir a verme, pero no entraba en mis planes. Si ella me hubiera llamado…


  «Si tú le hubieras hablado de lo que hay entre tú y Damien…», me dije incómoda.


  Lorena se despidió de Damien y salió rápidamente de la casa. La acompañé hasta el lugar donde había aparcado.


  —Joder, Alba, ¿eres consciente de quién es?


  —Sí, claro. No estaba planeado, ya te lo contaré con detalle. Me siento mal, has venido hasta aquí para verme y… ¡no sé qué decirte!


  —Por eso no te sientas mal, debería haberte llamado, ha sido idea mía venir. Pero… ¡Alba! Joder, estás liada con el jefe. ¿Crees que eso te va a traer algo bueno? Lo vas a pasar mal, esto te va a traer problemas con tu trabajo.


  —¿Por qué? —le pregunté, molesta, eso no significaba que no la hubiera entendido.


  —Porque los líos en el trabajo siempre traen problemas, y si es con el jefe…


  —Eso ya se verá, Lorena.


  —Alba, tú no estás bien, me lo acabas de demostrar, eso de la memoria te está haciendo hacer cosas raras. Deberíamos ir al médico y que te miren bien.


  —No tengo que ir a ningún médico. Ya te contaré lo que ha pasado, no te adelantes.


  —Alba, que me cuentes que folla mejor o peor, no me va a hacer cambiar de idea. Tía, te estás jugando tu trabajo. ¿Quién crees que va a salir perdiendo cuando se acabe? Él no.


  Me callé y suspiré.


  Me dio un beso en la mejilla y se subió al coche.


  Me sentía mal, muy mal.


  Volví a la casa y, antes de entrar, cogí aire, por nada del mundo iba a mostrar cómo me sentía.


  En cuanto entré, Damien, que se encontraba en la cocina, algo que me extrañó, se acercó a mí.


  —¿Todo está bien? —me preguntó levantándome la barbilla para que lo mirara directamente.


  —Sí, todo bien.


  —Creo que a Lorena no le ha gustado que me encontrara aquí.


  —No, lo ha entendido, me ha dicho que debía haber llamado.


  —Alba, no me refiero a eso, me refiero a lo que supone que yo esté aquí. No me mientas, por favor.


  —A ella le da igual… No sé por qué dices eso.


  —Alba…


  —Damien, es normal que se haya sorprendido, pero Lorena es una tía muy maja, ella nunca me juzga, ni…


  —Alba…


  —Joder, no, no le ha hecho gracia. Es normal, Damien, ella… me quiere y no quiere que… ¡Eres mi jefe!


  Me llevó hasta el sofá y me sentó sobre sus piernas. Era un gesto tan tierno… Me recordaba tanto a los abrazos de Sevilla que me volví de mantequilla. Necesitaba otro consuelo de esos, pero era algo irónico que necesitara un abrazo de él después de que mi mejor amiga me hubiera dicho que no debía estar con él.


  —¿Y tú qué opinas?


  —Yo la entiendo, si fuera al revés le hubiera dicho lo mismo. Puede que tenga razón y que no debamos estar… como quiera que estemos.


  —¿Qué puede pasar, Alba? ¿Qué te hartes de mí y me mandes a freír espárragos?


  —Esa expresión es un poco antigua, a veces traduces tirando a lo antiguo.


  —Es que soy francés.


  —Medio francés, medio sevillano… ¡Imagínate la mezcla de acento que tienes!


  Tenía ganas de reír, lo notaba, pero se esforzó por seguir con la conversación, algo que yo deseaba que no ocurriera. Temía escuchar algo que me doliera.


  —Vale, freír espárragos es una expresión friki. ¿Qué tal si digo que me mandes a la mierda? ¿Mejor?


  —Mucho mejor.


  —Bien, pues a lo que íbamos. ¿Qué puede pasar? ¿Qué te hartes de mí y me mandes a la mierda, o que me harte de ti y te mande a la mierda?


  —Sería complicado seguir trabajando juntos, estoy en desigualdad de condiciones.


  —¿Eso es lo que piensas? ¿Te preocupa de verdad, Alba?


  —Damien… sinceramente, me importa poco. Hace días que sé que eres mi jefe. Pero… estoy en un momento en el que… hay cosas que me dan igual. Y esa es una de ellas.


  —Entonces seguimos…


  —¿Seguimos haciendo qué?


  —Lo que estamos haciendo, disfrutar de nuestra compañía.


  —Pero no es ético… —le dije sonriendo.


  —Vale, pues… el lunes lo dejamos, ¿te parece bien? Pero hoy y mañana seguimos comportándonos como dos irresponsables sin remedio.


  —Trato hecho. ¿El lunes?


  —El lunes.


  Nos estrechamos la mano. Damien abrió las piernas y yo perdí el equilibrio. En menos de un segundo estaba tumbada en el sofá. Se tumbó sobre mí.


  —No te lo crees ni tú —me dijo alzando las cejas.


  Me eché a reír, aquello era todo cuanto necesitaba escuchar.


  Y llegaron las caricias y el placer.


  Joder, Damien era capaz de hacerme alcanzar el punto más alto de lo más alto, de lo más lejano, de lo más irreal. Me llevaba hasta allí, a un lugar que solo había llegado con él, a un lugar donde no existían los destinos. Solo había un momento, un instante, una vida. Y hacía que fuera exquisita.


  Capítulo 41


  Damien


  El resto de la tarde había transcurrido entre risas, caricias, un paseo, quejas por el frío, caricias, un poco de lluvia, y más caricias. La primera parte de la noche había transcurrido entre risas, las que nos había provocado el intento frustrado por hacer una pizza comestible. La habíamos elaborado, eso sí, pero no había resultado ser comestible, principalmente porque nos habíamos saltado esa norma que nos inculcan desde pequeños: no se debe jugar con la comida.


  La segunda parte de la noche transcurrió entre juegos. Ella jugando con mi cuerpo y yo con el suyo.


  Y la tercera parte, durmiendo. Poco, pero suficiente para proporcionarnos la energía suficiente para regalarnos otro juego, esa vez al unísono, en cuanto se filtró la primera luz del día a través de la ventana.


  Despertar en aquel paraje, con Alba a mi lado, se me antojó una especie de paraíso que nunca habría creído que existía por mucho que me lo hubieran asegurado.


  Era increíble la forma en la que me había olvidado de todo lo que habitualmente me rondaba por la cabeza.


  Me había conseguido desprender de todas las dudas que solían atormentarme cada día desde aquella noche en París. Las mismas dudas que se habían acentuado nada más atravesar la frontera que unía España y Francia.


  La sensación de estar flotando a la deriva solo desaparecía cuando estaba con ella. A su lado me sentía seguro, libre y era capaz de conectar conmigo mismo en todo momento y reconocerme.


  A su lado mi futuro en Industrias Lemaire dejaba de importarme, y era capaz de pensar en una simple sesión de surf o de preparación de quesos como si se tratara de un sueño, de esos que se persiguen desde niños y se acaban convirtiendo en una meta.


  No me veía subido sobre una tabla bordeando las olas, ni sentado frente a un recipiente acariciando una base láctea, pero la sensación de libertad que me provocaba pensar en ello, hacía que sintiera que todo era posible, que el destino es algo que depende solo y exclusivamente de los pasos que demos.


  Habíamos decidido volver a Madrid durante lo que quedaba de la mañana de ese domingo, pero todavía estábamos apurando los últimos momentos en la cama, disfrutando de un abrazo en silencio.


  El móvil de Alba emitió el sonido de un mensaje, pero ella lo ignoró. Puede que se tratara de su amiga, de Lorena. Quizás quería interesarse por… ¡Eso me hizo pensar! Lo había olvidado, pero la tarde anterior Lorena había pronunciado unas palabras que me habían llamado mucho la atención. Decidí preguntarle a Alba.


  —Alba, ¿por qué ayer te dijo Lorena que en tu estado no debías estar sola?


  Alba no se movió, parecía que estaba conteniendo la respiración.


  Se incorporó, permaneció sentada en la cama y bajó la cabeza.


  —Yo… es algo que quería contarte, pero estoy embarazada… son trillizos. No son tuyos. Todavía no se me nota, pero…


  Solo la creí un segundo, el suficiente para que mi corazón se detuviera, pero la segunda parte de su confesión la delató.


  Enseguida me lancé hacia ella, para jugar con algunas cosquillas.


  —No ha colado.


  Ella no dejaba de reír, pero yo no quería que esa conversación, si es que se producía, se quedara en el aire.


  —También te dijo que a tu cabeza podía pasarle algo, no recuerdo bien…


  Su expresión pasó de la risa al temor.


  —Ella se refería a… algo que me ha ocurrido recientemente. Damien, te lo contaría, pero no sé si me vas a creer. Esta vez hablo en serio.


  Sabía que hablaba en serio, empezaba a conocerla.


  —Me encantaría escucharte. Me llamó mucho la atención que hablara de tu estado y de tu cabeza. Parecía preocupada de verdad. Sin bromas, por favor, cuéntamelo, Alba.


  Alba se abrazó a mí y me contó lo que le había ocurrido con su memoria. Me habló de una caída sin importancia, pero con un golpe en la cabeza que había traído consecuencias. Me habló de las pruebas médicas y de todo lo que había sentido al perder la memoria de los acontecimientos más recientes de su vida.


  Me impresionó mucho escucharla. El lujo de detalles que me proporcionó, incluyendo la conversación que se había visto obligada a tener con su madre y con Lorena, me hicieron una idea muy precisa de lo que había vivido y estaba viviendo.


  Confieso que en al algún momento dudé de que me estuviera tomando el pelo, pero me bastó con mirarla para saber que en esa ocasión no se trataba de una de sus bromas. De ser así, se habría excedido.


  Hablamos durante más de media hora sobre el tema, pero esa vez abandonando la cama. Alba continuó con su relato mientras nos preparábamos un sencillo desayuno a base de café y tostadas y lo saboreábamos sentados cerca del fuego, uno que nos había costado avivar.


  —Alba, ¿por qué no me has hablado antes de ello? —⁠le pregunté en el momento que me confesó los conflictos con los que se había encontrado en su trabajo, especialmente cuando no recordaba que Thierry había fallecido.


  —No es fácil hablar de esto, de hecho, es muy raro. Había escuchado hablar de la amnesia, pero hasta que no la he vivido no me he dado cuenta de lo que puede suponer para una persona enfrentarse a ella. Y, he tenido suerte, yo solo he olvidado momentos, acontecimientos concretos. Solo he olvidado algunas cosas, Damien. Por ejemplo, sé que viajé a Perú con mi madre y con Lorena, lo sé porque he visto fotografías y porque me lo han contado, pero no recuerdo nada.


  —Es muy raro, sin embargo, sí conocías a las personas que te rodeaban.


  —Sí, yo… soy capaz de seguir con mi vida, no es una amnesia del tipo que no recuerdas ni siquiera tu nombre, solo son algunos hechos y vivencias las que no recuerdo: viajes, conversaciones… cosas que he hecho y hablado. Incluso he viajado a lugares siendo capaz de subirme a un avión. Eso es algo que me cuesta entender, tal y como te conté los aviones no son mis amigos. Es una sensación muy rara, Damien.


  Me hice una idea aproximada de lo caótico que debía ser para ella haber olvidado tantas cosas; era capaz de imaginarme lo espantoso que debía ser que me ocurriera algo así.


  Alba siguió un buen rato proporcionándome detalles, incluso me habló de su madre, a la que había engañado para que no sufriera sobre ese tema, y toda la ayuda que Lorena le estaba proporcionando. Finalmente me pidió que dejáramos de hablar de ello.


  —Ya te lo he contado todo. Solo son lagunas que… poco a poco irán desapareciendo. No quiero hablar de esto constantemente.


  —¿No has pensado la posibilidad de consultar con un especialista?


  —Damien, ya lo he hecho, no me queda nada por hacer, créeme. Me siento bien, como siempre, solo que algunas cosas han desaparecido de mi cabeza. Pero no todo, como puedes ver. Solo recuerdos recientes, de los dos últimos años.


  —¿Por qué de los dos últimos años?


  —Es un cálculo aproximado, digamos que… solo de lo más reciente.


  —Pensaba que la amnesia te hacía olvidarlo todo, personas incluidas.


  —¿A qué vienen tantas preguntas? ¿No me crees? ¿Necesitas que te muestre los informes médicos?


  —No, Alba, estás malinterpretando mis palabras. Para ti este tema no es una sorpresa, para mí sí. ¿Cuánto hace que te ocurrió?


  —Más o menos cuando te conocí, un día antes.


  —¿Te ocurrió en Sevilla?


  —No, ya te he dicho que estaba en mi casa. Ese viaje lo hice porque estaba desesperada. El médico me dijo que… podría haber algo que hiciera que lo recordara todo y… Sevilla era un lugar que…


  —¿Por eso me dijiste que habías ido a Sevilla para encontrar respuestas sobre el sentido que tenía tu vida?


  —Exacto.


  —¿Tan importante es esa ciudad para ti?


  —Sí, tengo muchos recuerdos buenos, de mi madre, de Lorena… incluso recuerdo haber estado allí con… otras dos amigas.


  —¿Cambió algo esa visita?


  —No, pero tenía que probarlo.


  —Entonces, ¿cuándo te conocí debías estar muy afectada por todo eso?


  —Sí, pero me encontré a una bestia en el tren y me distrajo. Luego conocí a un tío estirado que…


  —Que era guapo, simpático, con mucha paciencia y que te vuelve loca, ¿cierto?


  —¿Cómo lo sabes? Guapo no es, más bien tirando a feo, pero… tiene algo interesante. Me gusta, a estas alturas es absurdo negarlo.


  Sonreí como un niño que recibe halagos y me senté más cerca de ella. Hasta ese momento habíamos estado el uno en frente del otro, porque no había querido interrumpir su relato, pero necesitaba el contacto físico con ella como respirar.


  Me enfrentaba a una sensación desconocida para mí. Necesitaba estar cerca de ella, tocarla, sentirla a todas horas.


  Aquello, lo que fuera que me estaba pasando, que no era tan difícil de adivinar, estaba yendo muy deprisa y apenas me daba tiempo de seguir su ritmo.


  —Alba, ¿por qué no me lo contaste cuando empezaste a trabajar? Te tomaste varios días, pero quizás no fueron suficientes. ¿Cómo se te ocurrió enfrentarte al trabajo en ese estado?


  —No podía seguir estando en casa dándole vueltas a la cabeza. Cuando entendí que eso no iba a cambiar ni en un día ni en dos… decidí seguir con mi vida.


  —Pero… no sé si lo recuerdas, los primeros días, fueron un poco complicados… ¡No dabas una! Podría haber sido peor.


  —Lo sé, y hasta pensé que me iba a quedar sin trabajo, pero Alicia me ayudó mucho, y Lorena también. También me esforcé por ponerme al día.


  —Lo sé, y ahora veo el mérito que tiene lo que hiciste. Eres valiente, señorita Alba.


  Alba se giró y me abrazó efusivamente. Aquello me deshizo de mil maneras distintas.


  —Damien, te lo he contado y, en cierto modo, me he liberado, pero quiero que te comportes como si nunca te lo hubiera relatado. No quiero que este sea un tema de conversación.


  —De acuerdo, así lo haremos. Pero si hay algo, especialmente en el trabajo, que requiera mi ayuda, por favor… no dudes en pedírmela.


  —De acuerdo, me aprovecharé de esto para cometer errores tranquilamente y justificarlos.


  —No lo harás, estaré pendiente de ello y sabré si son o no justificables. —⁠Hice una pausa mientras ella sonreía⁠—. Alba, puedes hacer vida normal, ¿no? ¿Movimientos bruscos y ese tipo de cosas… también?


  —Joder, después de todo lo que hemos hecho en esa habitación ¿tienes dudas? Pues claro que puedo. No tiene nada que ver.


  Me levanté y tiré de ella. La tiré sobre el sofá provocando que rebotara y que estuviera a punto de caerse.


  Me miró enfadada, justo lo que buscaba, y me lanzó todos los cojines que había a su alcance. Iba a ser un problema, el sofá estaba repleto de ellos.


  —Oye, chico francés de Sevilla, no deberías declararle la guerra a alguien que te la puede ganar.


  —Firmemos la paz, entonces.


  Me tumbé sobre ella mientras frenaba el último cojín con cuidado de no hacerle daño con el peso de mi cuerpo. Nos miramos fijamente sin decir nada.


  —Alba, es extraño, pero cuando te miró así a los ojos, veo unas manecillas de reloj alrededor de tu iris. Es como si la palabra tiempo estuviera siempre presente.


  —¿En serio? ¿Tú también te has dado un golpe?


  Me miró con curiosidad, sopesando si hablaba o no en serio, pero debió entender que sí.


  —Pues a mí me pasa algo parecido con el tiempo y contigo.


  —¿Qué es?


  —Siempre me viene a la cabeza aquello que te conté de la floristería que vimos en aquella plaza de Sevilla.


  —¿Cómo era esa cita?


  —Debí encontrarte diez años atrás, o diez años después, pero… y…


  —¿Y qué? —le pregunté incapaz de recordar cómo continuaba.


  —Y llegaste a tiempo.


  Juro que sentí un impacto tan grande en el centro de «todo yo», que hasta me eché hacia atrás.


  Confirmado. Eso no se puede sentir sin más. Me había enamorado de Alba.


  Capítulo 42


  Alba


  Habían transcurrido tres días desde el fin de semana idílico en la sierra. Claro que, idílico, idílico no se podía catalogar, al menos no todo. Sí lo había sido con Damien, pero no con Lorena, que desde ese día había cierta tensión entre nosotras.


  Tampoco Carlos había estado fuera de la ecuación.


  El día que habíamos regresado de la casa de la sierra, hacia media tarde, después de despedirme de Damien —⁠cada uno había viajado con su coche⁠— me había dirigido hacia la casa de Carlos directamente. Él me había estado enviando mensajes durante todo el día animándome a asistir a la barbacoa, pero al contestarle a uno de ellos que me encontraba en la casa de la sierra y no podría asistir, había seguido insistiendo en que, al menos, acudiera por la tarde, cuando regresara a Madrid. Al parecer iban a alargar el encuentro de la barbacoa durante varias horas.


  Uno de esos mensajes lo había visto Damien. No el contenido, pero sí la persona que lo enviaba. Mi pantalla se había iluminado cuando estábamos muy cerca dejando ver el nombre de Carlos escrita en ella.


  Me había parecido que su rostro se había contraído al verlo, pero no me había convencido de ello hasta que había hecho un comentario.


  —¿Ese es el amigo que te visitó en la oficina? —⁠me había dicho con un semblante sonriente.


  —Sí. Me ha invitado a una barbacoa esta mañana, pero le he dicho que no puedo ir.


  —Parece que no se da por vencido. ¿Le has dicho que estamos disfrutando de un día en la casa de la sierra?


  Algo me había indicado que esa pregunta estaba formulada con trampa; puede que su forma de expresarlo, el hecho de que se hubiera incluido, o… simplemente que se hubiera animado a hacer un comentario sobre esos mensajes.


  —No tengo que darle tantas explicaciones —⁠le había dicho incómoda.


  


  Haberme despedido de Damien tras el fin de semana me había creado mucha tristeza, una sensación de melancolía que no alcanzaba a entender si lo iba a ver al día siguiente. Por esa razón, era menos comprensible todavía qué me había motivado a visitar a Carlos en su casa, en medio de una reunión con sus amigos.


  Puede que el hecho de que Amanda, y posiblemente Claudia se encontraran en ella, me hubiera impulsado a saciar mi curiosidad.


  Tras salir de la breve visita que había hecho, había confirmado que no había sido buena idea.


  Claudia y Amanda se habían mostrado agradables, pero muy lejos de ser las amigas que fueron en la otra vida. Amanda y Javier me habían anunciado que se iban a casar en pocos meses y Claudia me había presentado a su nueva pareja. Al parecer, aunque no lo había preguntado, Raúl ya era historia.


  «Vaya. Puede que al final se animara a serle infiel al soso de Raúl», me había dicho sin pretender conocer más de esa historia.


  Lo que no había cambiado era Javier, que en la escasa media hora que había estado en la casa había mencionado a su madre dos o tres veces, y siempre para halagar algo que ella hacía sin posibilidad de competencia alguna.


  Carlos había estado encantador, y su novia Greta también. Finalmente, no era tan tímida como yo había supuesto el día que me la había presentado. No recordaba cuánto tiempo hacía que eran pareja, pero me había sorprendido la complicidad que ella había mostrado con las chicas, especialmente con Amanda.


  Había tardado poco en darme cuenta que no me apetecía estar allí. Seguía impregnada de Damien y confusa al ver a Carlos interactuando en una vida que no me incluía.


  Me había despedido de todos ellos alegando lo cansada que estaba y había respirado al salir al vestíbulo. Carlos, que me había acompañado a la salida, se había mostrado atento y cercano.


  Me había sonreído de una manera que… ¡No, no había sido buena idea acudir a su casa! Todo aquello me seguía afectando y, sobre todo, avivando el caos por mucho que yo luchara por dejarlo atrás.


  Me había arrepentido de haber ido tantas veces… que hasta me había costado dormir. Y no solo por ese motivo, sino porque Lorena me había llamado estando en casa de Carlos para preguntarme si me encontraba bien y sus palabras habían sido frías y distantes. Le había propuesto que nos encontráramos en mi casa poco después, pero había declinado la propuesta de forma fría y concisa.


  Me consolaba que Damien me hubiera contado que Ben también se había mostrado molesto con nuestros encuentros. Pero él lo había solucionado antes que yo. Lo había visto hablar con Ben en varias ocasiones y todo parecía haber vuelto a la normalidad. Eso me había dicho.


  Lorena parecía que quería acercarse a mí, pero no acababa de hacerlo. Lo mejor era dejarle espacio, no quería que se creara ninguna situación tensa. Nos habíamos encontrado en el trabajo, en la cafetería, pero siempre con otras personas alrededor y no habíamos vuelto a intentar hablar a solas.


  Y Damien…


  Damien había sido lo mejor.


  Llevábamos tres días guiñándonos el ojo al cruzarnos por zonas seguras, besándonos en momentos seguros y de intimidad, y enviándonos mensajes comprometedores en horas de trabajo.


  Solo el lunes, dos días antes, nos habíamos encontrado en mi casa tras el trabajo, el día anterior su agenda lo había impedido por reuniones. Yo había aprovechado para visitar a mi madre y cenar con ella y con Víctor en su casa. Por suerte, el tema de la memoria solo surgió durante unos minutos y pude convencerla de que todo estaba en su sitio. En más de una ocasión me había sentido perdida, pero había sabido salir victoriosa de la situación.


  Echaba de menos a Damien, pero me consolaba saber que podíamos vernos en el trabajo. Lo que habría dado por volver a estar en la casa de la sierra…


  


  Ese miércoles, una hora antes del descanso para almorzar, recibí un mensaje de Carlos.


  ¿Almorzamos juntos, Albita?


  Estaba a punto de contestarle que estaba ocupada, cuando llegó su segundo mensaje.


  En el parque que hay al lado de tu trabajo. He preparado dos bocadillos, tipo pícnic. Son de pollo con mucha mostaza, como a ti te gusta. Están calentitos.


  Aquello me hizo sonreír. Damien pasó cerca de la puerta de mi despacho y me guiñó un ojo. Yo solté el móvil y fingí estar pendiente de la pantalla de mi portátil. No era muy ético estar trasteando en el móvil, no en el personal.


  Activé la mensajería a través de mi portátil, aunque no estaba permitido, para poder seguir mensajeándome con Carlos. Sabía cómo borrar el rastro, me lo había enseñado Lorena, claro que… en la otra vida.


  Si lleva mucha mostaza… no voy a poder negarme.


  Esa fue mi respuesta. Mientras lo escribía intenté convencerme de que no pasaba nada por quedar con él para comer un sándwich.


  ¿Dentro de media hora?


  Mi descanso es dentro de una hora.


  Vamos, inténtalo, no puedo más tarde, tengo mil cosas que hacer.


  Está bien, mentiré por ese sándwich de pollo.


  Así me gusta. En media hora junto a la estatua de hierro.


  


  Consulté mi reloj. Tenía ganas de verlo, era muy distinto charlar con él en un ambiente en el que estaríamos solos. No podía apartarlo de mi vida, era mi amigo. Todavía había algo en mí que… ¡Qué complicado era explicármelo incluso a mí misma!


  Le dije a Alicia que me había surgido un imprevisto y que me iba a marchar media hora antes. Cuando me disponía a cerrar la aplicación de los mensajes, Damien entró en mi despacho con unos documentos. Minimicé la pantalla temiendo que pudiera reconocer la aplicación si se acercaba demasiado.


  Me explicó lo que quería sobre esos documentos sin dejar de sonreírme y susurrando todo lo que le gustaría hacerme encima de mi mesa.


  —No deberías decir algo que no puedes hacer, tiene efectos en mí muy negativos.


  —¿Negativos?


  —Me frustra.


  Se echó a reír.


  Consulté mi reloj, no podía esperar más tiempo, iba a llegar tarde a mi pícnic con Carlos.


  —Damien, tengo que marcharme ahora, ¿te importa?


  —¿Te marchas?


  —Sí, tengo una revisión en el médico. —⁠No se me ocurrió nada más.


  —¿Todo bien?


  —Sí, lo de la memoria, pero es rutinario. Todo bien.


  No me gustó mentirle. No tenía inconveniente en decirle que había quedado con un amigo, pero no me pareció una buena excusa para salir antes del trabajo.


  Damien me pidió un dossier que me había prestado el día anterior para que copiara unas cifras del laboratorio y no supe disimular mi malestar al tener que entretenerme en localizarlo. Mi mesa era una montaña de papeles y requería un tiempo buscar algo entre ellos. El orden todavía no se había impuesto en mi vida. En la otra lo había conseguido, pero no en esta. ¡Qué curioso!


  —Ya lo busco yo, no te preocupes, márchate si vas justa de tiempo. Quieres que te… ¿vas sola? ¿Necesitas ayuda?


  —Es algo rutinario, no te preocupes —⁠dije dirigiéndome a la puerta, pero antes de salir miré mi portátil. No lo había cerrado. Al ver que él continuaba en mi despacho, volví a mi mesa fingiendo buscar algo y lo cerré. Damien me sonrió; no parecía haberle llamado la atención lo que había hecho.


  —Aquí están —le escuché decir. Esas palabras me tranquilizaron, deduje que a continuación saldría de mi despacho, pero no podía quedarme a comprobarlo.


  ¿Por qué le estaba dando tanta importancia a eso?


  Salí corriendo de la oficina con una sensación amarga, como si algo me dijera que no había sido buena idea aceptar la propuesta de Carlos.


  Capítulo 43


  Damien


  Me quedó una sensación extraña al ver salir con esa prisa a Alba. Estaba nerviosa, puede que esa visita la hubiera tenido inquieta y yo ni siquiera me había dado cuenta.


  Cuanto lamentaba haber estado tan ocupado durante todos los días anteriores, pero no había podido evitar las reuniones de última hora ni alguna cena que había surgido de ellas.


  El día anterior habría podido ver a Alba después del trabajo, pero Ben me había pedido que cenáramos juntos para limar las diferencias que nos habían distanciado y no había podido negarme.


  No le habíamos dedicado demasiado tiempo al tema que nos había hecho discutir. Él se había disculpado comentándome una vez más lo mucho que le preocupaba que yo estuviera bien y lamentando haber dudado de mí sobre mi relato respecto a la tormenta.


  Por mi parte, había aceptado las disculpas y le había pedido que no volviera a actuar de esa manera. También le había comentado que con Alba había algo más, pero que no quería entrar en detalles.


  Aun así, él lo había intentado. Había insistido en saber más detalles de lo que nos unía, pero yo no me había sentido cómodo hablando de ello. La discusión que habíamos tenido, aunque ya estaba olvidada, era reciente y me resultaba incómodo abrirme a él. A decir verdad, nunca antes le había hablado de sentimientos y esas cosas por una mujer, así que… había pensado en dejarlo para otro momento.


  


  Antes de salir del despacho de Alba, recordé el último movimiento que ella había hecho. No entendía por qué había vuelto para cerrar su ordenador. Quizás era solo una sensación tonta, es lo que se suele hacer cuando se sale del despacho, pero… parecía preocupada por ello.


  Cuando me disponía a abandonar el despacho, algo me frenó. Puede que hubiera una llamada en mi interior que me indicara que su improvisada salida escondía algo más, o puede que solo fuera una tonta intuición, o… cualquier otra cosa, pero me acerqué al portátil y lo abrí.


  Las contraseñas eran iguales por departamentos, así que no iba a tener dificultad en…


  ¡Vaya! No requería contraseña. El escritorio del ordenador apareció ante mis ojos.


  ¿Por qué no tenía activada la contraseña?


  Empecé a sentirme mal por lo que estaba haciendo, aunque no fuera un ordenador personal no debía estar buscando nada en él.


  Antes de volver a cerrarlo, observé una pestaña en la parte inferior que me llamó la atención. Se trataba de la aplicación de mensajería.


  No era una aplicación que debiera estar allí instalada, había normas muy claras al respecto, pero… no era el momento para pensar en ello.


  No debía, no debía. No debía abrir esa aplicación.


  No podía hacerle eso a Alba, pero algo me decía que mi inquietud, la que había surgido desde el mismo momento que había anunciado su marcha, tenía allí la respuesta.


  ¿Y si Alba estaba peor de lo que me había contado?


  Eso seguía sin ser un motivo para abrir esa pestaña.


  ¿Y sí…?


  Estaba mal, pero me pudo la tentación.


  Al abrir la aplicación aparecieron una lista de nombres en la parte izquierda de la pantalla. Lorena, su madre, lo que parecían ser grupos con nombres extraños y… Carlos. Ese encabezaba la lista y contenía un mensaje reciente. Sin entrar en el chat se podía leer «Ya he llegado, te espero». Se había enviado dos minutos antes.


  Jamás habría accedido a aquellos otros mensajes, pero el de ese hombre…


  El domingo le había enviado varios de ellos invitándola a una barbacoa o algo parecido. Eso había sido lo que ella me había comentado.


  Me apoyé en la mesa cuando vi la conversación que habían mantenido y sentí que se me aflojaban las piernas.


  Un sándwich de pollo…


  Un «mentiré por ese sándwich de pollo…».


  Una estatua de hierro…


  ¿Albita?


  Me había mentido.


  Me recorrió un escalofrío tan molesto que tuve la necesidad de salir disparado hacia mi despacho para tomar asiento cuanto antes.


  Podía haber continuado navegando entre los mensajes anteriores, pero ya me había excedido. Aunque sentía curiosidad, no podía seguir leyendo.


  Solo tenía que hacer un clic sobre el ratón para ascender sobre la pantalla y ver los mensajes anteriores, pero… no debía.


  «¡No, Damien!», me dije.


  Desconozco si finalmente habría accedido o no a ellos porque no estaba muy convencido. No era propio de mí, al menos eso es lo que yo habría jurado y perjurado un tiempo antes.


  Me sentía sucio por haber invadido su intimidad de esa manera, pero me importaba mucho más lo que había descubierto. Era así de sencillo.


  Cerré el ordenador cuando vi la figura de Alicia a través de la ventana que quedaba a mi derecha acercándose desde el pasillo lateral. Los estores no estaban cerrados completamente y eso hizo que pudiera verla con claridad. ¿Cuántas veces yo había pasado por ahí en los últimos días y le había guiñado un ojo a Alba, o le había sonreído, o hecho algún gesto que había provocado su sonrisa cargada de complicidad…?


  Alicia pasó de largo, salí del despacho y me dirigí al mío con una sensación tan amarga que por un momento me provocó una arcada.


  Me desplomé sobre mi sillón.


  Alba me había mentido.


  ¿Por qué?


  ¿Qué tenía con ese pesado de Carlos?


  «Es un amigo, un buen amigo», recordé haberla escuchado decir.


  ¿Qué quería decir con buen amigo? Quizás quería decir un amigo especial, y si era así ¿cuánto de especial?


  ¡Maldita sea! ¿Por qué esa mentira?


  Algo no iba bien.


  Todo lo que habíamos vivido había sido increíble, mucho más después del fin de semana. Aquello no se correspondía con la realidad.


  ¿Qué realidad?


  Igual vivíamos realidades diferentes.


  Esa misma mañana, en cuanto habíamos estado a solas, yo le había dicho bromeando:


  —Por cierto, Alba, ¿no habíamos hablado de dejarlo el lunes? Hoy es miércoles.


  —Pues sí que es verdad… —me había dicho haciendo ver que estaba reflexionando.


  —¿Y si no lo dejamos nunca? —⁠le había dicho yo.


  —Vaya par de gilipollas que estamos hechos, sí que nos ha dado fuerte.


  Esas palabras, acompañadas de una de esas muecas infantiles que tanto adoraba, me habían hecho reír a carcajadas.


  No quería ni pensar que Alba me estuviera mintiendo, no respecto a su visita médica, sino a sus sentimientos. ¿Qué sentido tendría? Lo que habíamos vivido era real. ¿O no?


  No me esperaba que algo así pudiera afectarme tanto, pero era inútil engañarme. Mis sentimientos por Alba eran muy profundos. Joder, estaba enamorado.


  Aunque hiciera poco tiempo que la conocía… Alba era importante, muy importante para mí.


  Puede que no fuera lo habitual, enamorarse de ese modo, pero me importaba bien poco. Era real y así lo sentía.


  Durante un buen rato continué preguntándome las posibles causas de esa mentira.


  Por suerte, cuando ella se había vuelto a incorporar al trabajo, yo había estado reunido con Ben y otras dos personas.


  Evité todo cuanto pude cruzarme con ella y lo conseguí. Anulé la última reunión y me marché una hora antes de lo previsto a casa.


  Cuando llegué recibí un mensaje de ella preguntándome si estaba ocupado.


  Tardé una hora en contestarle y le dije que seguía reunido.


  Fui tan seco en mi respuesta que, quizás por ello desistió de enviarme otro mensaje.


  Estuve tentado a visitarla en su casa y pedirle explicaciones de esa mentira, pero… no me apetecía tener que confesarle que había hurgado en su ordenador. También tenía tanto miedo a lo que pudiera responderme que me propuse hablar con ella en otro momento.


  Después de una larga ducha y de una cena ligera, me fui a dormir con su imagen grabada en mi mente. No soportaba la idea de perderla y algo me decía que eso podría ocurrir.


  Capítulo 44


  Alba


  Llevaba más de media hora sentada en mi sofá como si mi cuerpo se hubiera derramado sobre él. Ni siquiera me había molestado en quitarme la chaqueta.


  Lo único que me pedía el cuerpo era estar sentada, mirando a ninguna parte y con la mente en blanco, pero esto último era lo único que no era capaz de cumplir.


  El jueves había llegado a su fin, la semana había avanzado sin apenas darme cuenta y las últimas veinticuatro horas me habían acabado de robar el ánimo. No había sido por algo que hubiera ocurrido sino más bien por lo que no había ocurrido.


  No había ocurrido nada.


  El día anterior no había podido tener un momento a solas con Damien, y el día que estaba a punto de terminar tampoco. Damien había estado reunido toda la tarde anterior y por la noche me había enviado un mensaje bastante escueto, algo que me había sorprendido y que, aunque puede que no tuviera importancia, me había afectado.


  Aunque me había dicho que estaba ocupado, había esperado que se hubiera puesto en contacto conmigo después de la reunión, antes o después tenía que haber acabado. Puede que después hubiera cenado con quien fuera que estaba reunido, pero eso era quizás lo que más me había sorprendido. La última reunión que había mantenido, según mi agenda, había sido con el departamento de recursos humanos, no era un cliente, colaborador, o proveedor, por lo que… alargar la reunión incluyendo una cena no era lo habitual.


  Puede que se hubiera reunido con su amigo Benjamín, pero me lo podría haber dicho.


  En cualquier caso, no se trataba solo de la tarde y noche anterior, sino de ese mismo día. En todo el día apenas habíamos cruzado cuatro palabras. Entendía que había permanecido reunido la mayor parte del día, era lo que estaba haciendo desde que había llegado, reunirse con todos y cada uno de los departamentos que formaban la delegación de Lemaire, pero… había algo que había cambiado.


  Después del fin de semana en la sierra también había tenido una agenda apretada, sin embargo, había habido tiempo para un beso a escondidas, un gesto de complicidad, un guiño, un beso al aire, una nota divertida entre unos documentos, un mensaje provocador, un lamento por todas las reuniones que tenía que mantener y que le impedían estar conmigo después del trabajo… Pero de eso no había habido nada.


  Incluso había tenido la sensación de que me esquivaba. Solo había entrado en mi despacho cuando no estaba sola, y cuando yo había intentado entrar en el suyo, la única vez que había estado en su despacho en todo el día, había estado… diferente.


  Había sonreído cada vez que yo le había dicho algo de índole personal, pero había estado a años de luz de mí.


  —¿Cómo te fue ayer en el médico? —⁠Había sido lo único no relacionado con el trabajo que había verbalizado.


  —Bien, todo va bien, no hay cambios. Poco a poco mi memoria se irá estabilizando.


  —Me alegro mucho, Alba. —Había añadido antes de hablarme de un tema muy distinto.


  No había querido perder la oportunidad de preguntarle si se encontraba bien antes de salir de su despacho, algo que me había visto obligada a hacer en cuanto había atendido una llamada en su móvil, pero solo había obtenido una sonrisa cordial acompañada de un «sí, demasiado trabajo».


  Algo había cambiado.


  Desde el día anterior, momentos antes de acudir al pícnic que había preparado Carlos, no había vuelto a sentir que… había algo entre nosotros. Todo había sido lejano, correcto y… tirando a frío.


  Pero nada tenía que ver con mi reunión con Carlos. No me había gustado tener que mentirle, pero no me había parecido buena idea decirle la verdad.


  El pícnic había estado bien. Estar con Carlos me provocaba muchas sensaciones extrañas y contradictorias. Él se había mostrado cercano y había estado todo el tiempo pendiente de mí. Habíamos hablado mucho sobre su nuevo trabajo, sobre Greta, y sobre muchas anécdotas que me había contado de sus amigos y de sus compañeros nuevos de trabajo.


  Me había gustado escucharle y estar con él. Aunque la situación era incómoda y en más de una ocasión había tenido que cambiar de tema por no saber de qué me estaba hablando, había disfrutado de nuestro encuentro.


  Carlos siempre iba a ser Carlos, aunque mi historia con él fuera tan extraña.


  Me resultaba muy difícil adaptarme a la nueva realidad con él, hasta hacía pocas semanas Carlos era mi pareja desde los últimos dos años. Hacía lo que podía al respecto, pero no era fácil entrenar una mente para que acepte todos esos cambios sin más.


  


  Sin moverme del sofá, todavía incapaz de hacerlo, me pregunté qué pasaría si al día siguiente o cualquier otro día me volviera a despertar en mi otra vida. ¿Qué tendría que hacer? ¿Continuar mi relación con Carlos? ¿Volverme a adaptar a una mala relación con mi madre y con Lorena? ¿Trabajar en la oficina sabiendo que mi puesto no lo había escalado de forma muy ética? ¿Estaría vivo Thierry?


  Vaya, eso de pensar que al volver a la otra vida podría encontrarme a mi antiguo jefe vivo me estremeció.


  ¿Cómo iba a hablar con él sabiendo que en otra vida había muerto?


  Todo eso era muy raro, por mucho que pensara no iba a encontrar una respuesta. Lo que tenía claro es que fuera la vida que fuera la que me tocara vivir al día siguiente no iba a permitir estar separada de mi madre y de Lorena, de una u otra manera lo resolvería.


  Y… Carlos…


  Eso no era tan fácil ni lo tenía tan claro. ¿Volver con él como si nada hubiera pasado…? ¿Volver con él como si Damien no hubiera existido…?


  Ufff. Eso no me gustaba nada.


  Ese pensamiento fue el que hizo que abandonara el sofá. No quería ni pensar en ello. Al hacerlo me había vuelto a invadir aquella sensación de pánico de los primeros días y debía terminar con ella a toda costa.


  Me pregunté si debía intentar contactar con Damien, no sabía nada de los planes que tenía esa noche y quizás sería un buen momento para romper ese incógnito hielo que nos había envuelto durante el día y parte del anterior.


  Pero… ¿por qué no era él el que lo hacía? Yo no era la que había mantenido distancias, sino él.


  ¿Y si llamaba a Lorena?


  Algo habían mejorado las cosas. Se había mostrado más cercana, habíamos vuelto a bromear, a desayunar juntas, aunque no a solas sino acompañadas de una compañera suya de sección, y hasta habíamos analizado algún look de algún compañero vía mensaje, pero… no habíamos hablado del tema de Damien.


  Conocía bien a Lorena y sabía que debía esperar a que ella propusiera un acercamiento distinto. Si lo forzaba solo acabaríamos discutiendo y alargando unos días más la distancia entre nosotras. Era algo habitual, o al menos así había sido durante nuestros años de amistad, claro que, en la otra vida. Pero no debía preocuparme, en el momento que me había dado un beso en la mejilla cuando me había visitado en mi despacho, había sabido que era cuestión de poco tiempo que volviéramos a ser las mismas. Ese día se lo explicaría todo con detalle y se acabaría la distancia.


  Pero… ¿qué le iba a contar de Damien? Días atrás tenía mucho que contar, pero… algo había cambiado, estaba segura.


  «No es buena idea liarte con el jefe», me había dicho. ¿Y si tenía razón? ¿Y si aquello solo empezaba a confirmar sus palabras?


  En cualquier caso, lo que había vivido junto a Damien no era cualquier cosa, cualquier lío de oficina, un capricho o un calentón pasajero.


  Desconocía lo que iba a ocurrir, a pesar de lo mucho que deseaba que continuara igual que días antes, pero si algo tenía claro era que lo nuestro era diferente y especial, al menos eso sentía yo.


  Me había enamorado de él, algo totalmente inconcebible dada mi extraña situación y el poco tiempo que hacía que lo conocía, pero era real.


  También deseaba que Carlos siguiera siendo mi amigo durante muchos años, le tenía mucho cariño, y siempre sería especial para mí.


  Vaya, aquello sonaba a despedida. Fue lo que pensé algo inquieta.


  El timbre de la puerta sonó cuando me dirigía al baño para darme una ducha de esas tonificantes que dejan la piel arrugada.


  Abrí confundida, sonriendo ante la figura que había visto a través de la mirilla de la puerta: Damien.


  Capítulo 45


  Damien


  Al verla allí, mostrando su sorpresa por mi visita, mirándome con esos ojos verdes que seguían dibujando en mi mente las agujas de un reloj, se me olvidó todo el caos emocional y todo el mal humor que me había acompañado los dos últimos días, después de descubrir que me había mentido con respecto a su visita al médico.


  Había sido el día más largo que recordaba en mucho tiempo, y el trabajo se me había atravesado en el estómago de una forma que tampoco recordaba haber sentido nuca, aunque… para ser honestos, debía decir que no con esa intensidad; muchas otras veces el trabajo se me había hecho cuesta arriba, con una pendiente muy inclinada.


  —¡Qué sorpresa! —me dijo con una de esas muecas infantiles que tan loco me volvían.


  Me había costado tomar la decisión de visitarla, pero me alegraba de haberlo hecho. Necesitaba hablar con ella e intentar romper ese maldito hielo que tanto me estaba atormentando. Puede que ella tuviera una explicación para esa mentira y todo volviera a ser como antes. Si algo tenía claro era que le iba a plantear el tema claramente, aunque eso supusiera tener que confesar que había fisgoneado en su ordenador.


  —Debería haberte avisado, pero…


  —Entonces no sería una sorpresa —⁠me interrumpió apartándose para dejarme pasar.


  Entramos en su salón y, no tardó en acercarse a mí y rodearme la cintura con sus brazos para luego ponerse de puntillas y besarme.


  Respondí a ese beso con mucha necesidad, tanta que hasta llegué a pensar que no iba a poder renunciar a ellos durante el resto de mi vida.


  ¡Aquello era una locura!


  Me ofreció algo de beber y acepté una copa de vino. Cuando se dirigía a la cocina, el timbre de la puerta sonó sobresaltándonos a ambos.


  —¿Esperas a alguien? —le pregunté temiendo la respuesta.


  —No —dijo contrariada—, puede ser mi vecina… puede que necesite algo con los niños.


  —Pues que se busque otra canguro —⁠le dije sonriendo.


  Ella respondió con otra sonrisa y se dirigió a la puerta diciendo:


  —¿Seguro? Si los niños son adorables… —⁠Me guiñó un ojo.


  No pude evitar seguirla, aunque me quedé a cierta distancia del pasillo que conducía a la puerta de salida.


  Cuando escuché una voz masculina que rápidamente reconocí, me quedé helado.


  —¡Carlos! —la escuché decir a ella claramente sorprendida.


  —¿Estás lista? —le preguntó él con total naturalidad.


  —¿Lista para qué?


  —Albita… Tenía que habértelo recordado, lo he pensado… ¡El cine! Habíamos quedado para ir al cine, ¿no te acuerdas?


  —Yo… sí, pero… ¿era hoy?


  —Lo hablamos ayer. He comprado las entradas como quedamos.


  —¿Quedamos en eso? ¿Hoy?


  —Vaya, pues… sí, pero…


  Me acerqué a ellos, puede que de haberlo pensado un poco más no lo hubiera hecho, pero no lo pensé. Algo me impulsó a hacerlo, puede que el mal humor que se me había vuelto a instalar en el cuerpo después de escuchar la conversación.


  ¿Qué había entre ellos? ¿Solo un buen amigo? Últimamente ese tío aparecía por todas partes, y Alba me había mentido para estar con él.


  —Carlos, ¿recuerdas a Damien? —⁠le preguntó claramente incómoda mientras se apartaba para permitirle el acceso a su amigo.


  Nos estrechamos la mano, aunque no era lo que me apetecía hacer. De haber sido completamente libre y más irracional que nunca habría hecho algo distinto. ¿Qué me estaba pasando?


  —¡Oh! Lo siento, no sabía que no estabas sola… ¿No puedes venir al cine? No importa, iré solo. Tenía que habértelo recordado.


  —No, espera, yo… sí, sí que puedo, es que… no lo tenía planeado.


  Sus palabras me partieron en dos, pero conseguí mantenerme erguido; una cuestión de dignidad, nada más.


  Sus dudas hicieron que interviniera con la esperanza de que ella le diera un giro a aquella absurda conversación.


  —Yo ya me marchaba, Alba, por mí no te preocupes.


  —Entonces… ¿te animas, Albita? —⁠le preguntó él.


  ¿Albita? ¡Qué asco me daba ese tío! ¿A ella le gustaba ese nombre?


  Ella me miró, pero yo aparté la mirada rápidamente.


  —Bueno, sí, ya que has sacado las entradas… me da apuro que…


  —Te espero en el coche —le dijo el listo de su amigo⁠—, aún hay tiempo, empieza dentro de una hora.


  Se dio la vuelta, pero antes me miró para decirme:


  —Adiós, Damien. Encantado de volver a verte.


  ¡Será gilipollas!


  ¿Encantado de volver a verme?


  Alba cerró la puerta.


  —No cierres, yo ya me voy. Solo tengo que coger mi móvil.


  Maldije por haberlo dejado encima de la mesa, de lo contrario podría haber salido de allí a toda prisa, que era lo que necesitaba hacer.


  —Espera, Damien, por favor —⁠me dijo entrando de nuevo.


  —¿Esperar qué?


  —Lo siento, yo… no te esperaba, no sabía que iba a venir él y me ha puesto en una situación comprometida.


  —Está claro, no te he avisado, te ha pillado por sorpresa. Aclarado.


  Cogí mi móvil, pero ella se puso delante de mí para impedirme el paso.


  —Damien, por favor.


  Conseguí apartarme de ella y dirigirme a la puerta, pero ella volvió a gritar mi nombre.


  —Damien…


  —¿Qué quieres, Alba? ¿Que me quede? ¿Le vas a decir a tu amigo que no vas al cine con él, que te han salido otros planes? ¿Lo vas a hacer?


  —Damien, no me gusta esta situación, yo… es que me da pena, lo ha hecho con tanto cariño…


  —¿Con cariño? ¿Y yo cómo he venido a verte, con misiles?


  Me miró con una expresión de resignación que me molestó.


  —Es que no tenía nada planeado… Ha surgido —⁠me dijo con un tono de lloriqueo.


  —Exacto, no había planes, y ante eso… tú eliges.


  Di unos pasos más, pero volvió a hablar, aunque esa vez acercándose a mí y cogiéndome del brazo.


  —Damien, lo siento, yo… ¡espera!


  —¿Quieres que me quede? —le pregunté con tal frialdad que hasta yo me asusté.


  Ella guardó silencio y miró al suelo.


  —No quiero que te vayas así.


  —¿Cómo quieres que me vaya? ¡Ah! Entiendo. Tú quieres que me vaya diciéndote que lo comprendo, que no te preocupes, que te diviertas y que mañana volveremos a vernos. ¿Es eso lo que quieres escuchar?


  —Pues algo así me aliviaría.


  —Pides mucho, Al… bita.


  A un paso de abrir la puerta, me cogió del brazo.


  Eso no se iba a acabar nunca, pero confieso que todavía mantenía la esperanza de que me pidiera que me quedara.


  —No me apetece ir al cine, pero no me acordaba que habíamos quedado, me da pena dejarlo colgado, pero no quiero que te vayas así.


  —Define «así», Alba. ¿Te refieres a que me voy porque quieres que me vaya?


  Su silencio hizo que no estuviera dispuesto a pasar ni un solo segundo más en aquella casa.


  —Damien…


  —¡Buenas noches, Alba!


  Salí sin molestarme en cerrar la puerta dispuesto a llegar hasta mi coche lo antes posible.


  Pasé cerca de Carlos, que estaba apoyado sobre el capó de su coche consultando su móvil y no me molesté ni siquiera en decirle adiós, la distancia me permitía esquivarlo, y las pocas ganas que tenía también.


  Me metí en el coche, apoyé la cabeza en el volante y sentí un dolor en el mismo centro del pecho que me hizo que me doblara hacia delante.


  Intenté tranquilizarme, respiré hondo varias veces seguidas y decidí salir de allí cuanto antes, pero algo hizo que me detuviera. Mi estupidez, claro estaba. Pero fue tan fuerte que hizo que decidiera esperar a que saliera Alba de su casa. Desde mi coche la visión era buena, podía ver su casa, podía ver a Carlos, y además ellos no podían verme a mí. Puede que un árbol se convirtiera en un pequeño incordio, pero si movía mi cuerpo hacia la izquierda podría verlos con claridad.


  ¿Para qué?


  Porque me apetecía ver su encuentro. Nada más. Ya puestos a hacer el ridículo, una vez más, y además con privacidad, no iba a ser un problema.


  Esperé quince minutos. Alba no salía y me sorprendió. Finalmente lo hizo. Llevaba su bandolera cruzada sobre el cuerpo y eso me hizo pensar en lo mucho que nos había ayudado durante la tormenta.


  Me invadió la nostalgia y me sentí tan desgraciado que no fui capaz de moverme de allí, a pesar de haberlos visto entrar en el coche y emprender la marcha.


  Mi segunda decisión ridícula y absurda fue seguirlos manteniendo la distancia.


  No podía creerme que estuviera haciendo algo así, la última y única vez que lo había hecho había sido con Ben, para seguir a Adele. No era capaz de recordar las veces que le había dicho a Ben que no podía seguirla, que esa no era una forma de solucionar sus problemas. Había accedido a acompañarlo renegando en todo momento y diciéndole lo absurdo y humillante que era seguir a alguien para comprobar si se tiraba o no al dueño del club de tenis.


  ¡Qué ironía!


  Esa vez era yo el que lo estaba haciendo, aunque no tenía muy claro qué esperaba ver. Si no habían mentido iban a ir al cine.


  En las inmediaciones del cine, el coche de Carlos desapareció por la rampa que conducía a un parking subterráneo privado. Era el momento de dar la vuelta y alejarme de allí, pero lejos de hacerlo, busqué aparcamiento en el exterior. Intenté no alejarme de la manzana en la que se encontraba el cine, pendiente en todo momento de verlos acceder al interior del edificio.


  Resultaba imposible aparcar, así que seguí dando vueltas hasta que los vi aparecer. Alba no decía nada solo él hablaba y caminaban en paralelo sin ningún gesto cariñoso ni acercamiento físico.


  ¿Y si solo eran amigos? No tenía sentido que Alba estuviera jugando a dos bandas. Evidentemente eso era posible, desde que el mundo era mundo, existía esa opción, pero… puede que me hubiera precipitado.


  En cualquier caso, me dolía que se decantara por acompañarlo al cine. Ni tenía planes con él —⁠no recordarlo contaba como no tener planes⁠— ni los tenía conmigo. Entonces ¿por qué había elegido acudir con su amigo al cine?


  «Muy sencillo, Damien, porque le apetecía más estar con él», me dije sintiéndome mal por ser tan estúpido.


  Cuando desaparecieron en el interior del edificio lo único que se me ocurrió hacer fue seguir dando vueltas hasta que encontré aparcamiento. Allí esperé más de dos horas. Consulté en mi móvil qué película podían haber elegido y solo encontré dos que coincidieran con el horario, y solo una que pudiera tener la atención de Alba. No la conocía suficiente, pero dudaba que hubiera elegido una comedia francesa subtitulada, la otra era mucho más comercial, de aventuras, con muchos efectos especiales y muy promocionada en diferentes medios.


  Era la primera vez en toda mi vida que me sentía tan estúpido y no era capaz de terminar con la situación.


  Dos horas y veinte minutos.


  Ese era el tiempo que había permanecido en el interior del coche, exceptuando una vez que había salido a comprar un refresco en un quiosco cercano.


  Por fin salieron del cine y se dirigieron al parking. Era la hora de la cena, así que, o cenaban juntos o… separados.


  Tenía curiosidad.


  Les seguí.


  Cuando el coche se acercó al barrio donde vivía Alba, sentí un vuelco en el corazón.


  O entraban juntos en su casa, o solo la había acompañado.


  Aparqué a cierta distancia, sobre una zona en la que no estaba permitido y esperé.


  Se bajaron los dos del coche y entraron en casa de Alba.


  Sentí que mis piernas se aflojaban y que mi pecho sufría un nuevo impacto.


  Era una auténtica locura, pero todavía estaba dispuesto a esperar, al menos para convencerme de si ese gilipollas que la llamaba Albita se iba a quedar o no a dormir.


  Capítulo 46


  Alba


  Por mucho que me lo propusiera no acababa de disfrutar de la velada junto a Carlos. Me gustaba estar con él, y me invadían los recuerdos, pero al mismo tiempo era consciente de que las cosas habían cambiado. No era el Carlos con el que yo me arropaba bajo una manta en el sofá dispuesta a contarle cómo me había ido el día, ni era el Carlos con el que… compartía mi vida. Aquel era otro Carlos, un buen amigo, y yo, a pesar de sentirme bien con él, no era capaz de apartar a Damien de mi mente.


  La película había sido espantosa, una comedia con muy poca gracia que solo a Carlos se le hubiera ocurrido elegir; no era de extrañar que solo hubiéramos estado seis o siete personas ocupando la sala. Pero la película era lo de menos. Era la situación más incómoda y embarazosa en la que me había encontrado, la que ocupaba mis pensamientos.


  Lamentaba hacer ver que le estaba escuchando, pero eran muchas las veces que lo fingía y me perdía en lo que más me interesaba. Desde luego no era su trabajo, ni Greta, ni la vida que había llevado en Londres… ¡Solo Damien me interesaba en ese momento!


  Cómo me había arrepentido, y seguía haciéndolo, de haberme quedado bloqueada sin saber cómo salir de esa situación.


  No me había acordado de esa cita para ir al cine. Sí, era cierto, lo habíamos hablado, pero no recordaba en qué momento lo habíamos concretado. Posiblemente había estado ausente, como en ese momento. El día del pícnic también había desconectado en alguna ocasión pensando en Damien y en la sensación tan incómoda que me había quedado al salir corriendo de la oficina mintiéndole con una visita al médico.


  Sabía que habíamos hablado de ir el cine, pero habría jurado que no habíamos hablado de fechas, solo había quedado en el aire para esa u otra semana.


  De todas maneras, eso no justificaba la situación. Podría haberme excusado con Carlos, pero al decirme que ya había comprado las entradas y que la cita era firme desde el día anterior, me había sentido mal porque sabía que la culpable de no haberle escuchado era yo. Le había visto ilusionado, sabía lo mucho que le gustaba ir al cine…


  Damien tampoco me había avisado, de haberlo hecho podría haber considerado que teníamos una cita y haber intentado equilibrar aquella absurda situación.


  No le había visto apenas en dos días, había sido muy seco el día anterior con su mensaje e incluso ese mismo día…


  Pero podíamos haberlo hablado.


  El caso era que había tomado una decisión y lo había pagado durante toda la noche. Carlos no se merecía que aceptara acompañarlo al cine si ni siquiera iba a prestar atención ni a la película ni a él. Y Damien… Damien quería verme y estar conmigo y yo también.


  ¡Qué tonta había sido!


  No sabía cómo iba a arreglar la situación. Damien se había enfadado, mucho, nunca lo había visto hablarme con ese fuego en los ojos.


  A decir verdad, estaba deseando que Carlos se marchara, no sabía por qué había aceptado que cenáramos juntos en mi casa.


  Lo sentía por él, pero por mucho que me intentara animar no lo iba a conseguir. Tenía la mirada y la decepción de Damien clavada en cada parte de mi cuerpo.


  Una hora después habíamos terminado el sándwich de aguacate que había preparado, sin ganas, y estábamos charlando en el sofá.


  —¿Cómo te va en el trabajo, Alba?


  —Bien, estoy contenta.


  —Ese hombre… Damien… ¿pasa algo con él?


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque lo he visto aquí, en tu casa.


  —Ya te he dicho que solo ha venido a intercambiar unos documentos que necesitaba y los tenía yo por error.


  Desde luego no le había contado absolutamente nada de Damien, ni se me había ocurrido. Puede que más adelante lo hiciera, pero todavía tenía que pasar tiempo.


  —Ten cuidado, Alba.


  —¿Qué quieres decir?


  —No es normal que tu jefe venga a tu casa.


  —Ya te he dicho a qué ha venido.


  —Creo que si yo no hubiera aparecido él se hubiera quedado algo más. No seas ingenua y ten cuidado. Está claro que quiere algo más de ti.


  Ya había tenido bastante con Lorena, no iba a aguantar otra sesión de advertencias y consejos sobre las desventajas de liarte con un jefe.


  —Estás equivocado, Carlos, no hay nada entre él y yo.


  Era la mejor manera de acabar con el tema, a la menor replica o comentario se iba a alargar y era lo último que deseaba.


  —Hazme caso, ten cuidado y abre los ojos. Estoy seguro de que quiere algo de ti y no es precisamente de trabajo.


  —Y si quiere algo ¿qué? Ya soy mayorcita.


  —Liarte con un jefe no es una buena decisión, siempre saldrás salpicada. Debes pensar en lo mucho que te ha costado tu trabajo para que se vea afectado por un polvo de nada.


  ¿De nada? Este no sabía lo que era un polvo de verdad.


  ¿De verdad había pensado eso?


  Ya no sabía lo que decía. Carlos era un buen amante, en la otra vida. Lo era, ¿no?


  Sí, no podía ser injusta, pero es que todo lo que había sentido junto a Damien era tan… especial.


  —No me liaré con él, tranquilo, sé lo que hago. Soy mayorcita.


  —¿Qué tal está Lorena?


  —Bien, estupendamente.


  —Hace tiempo que no la veo, espero que un día podamos quedar todos para salir. Me gustaría presentarle a Greta.


  —¿Qué tal está Greta? —le pregunté por decir algo, aunque ya me había hablado de ella varias veces.


  —Ha salido con Claudia y con Amanda.


  —Vaya, se llevan bien, supongo.


  —Sí, muy bien, de vez en cuando lo hacen. Me habría gustado que Greta nos hubiera acompañado al cine, pero… esta semana hemos discutido por tonterías y sé que le habrá ido mejor salir con ellas.


  ¿Acompañarnos al cine? Yo no había contemplado esa opción nunca. El día que me lo había propuesto no lo había mencionado, claro que, apenas me acordaba.


  —¿Por qué habéis discutido? ¿No va bien?


  —Sí, por supuesto que sí, pero lleva unos días algo alterada en el trabajo. Al parecer el bufete es muy exigente.


  Greta era abogada y llevaba poco tiempo en el bufete. Me lo sabía de memoria.


  —Alba, cómo me hubiera gustado que vinieras a Londres. Te eché mucho de menos.


  —Yo también, Carlos, pero no me fue posible.


  —Siempre tienes un hueco para todos menos para mí. Con tu madre y con Lorena siempre encuentras tiempo para viajar.


  —Venga, no me lloriquees. No pude ir a Londres, es todo.


  Me cogió de la barbilla, un gesto muy propio de él, aunque más bien del Carlos que había sido pareja y me sonrió.


  —Creo que me voy a marchar, es tarde y… mañana hay que madrugar.


  —Sí, yo también empiezo a estar cansada.


  Le acompañé a la salida sintiéndome algo culpable por haber deseado que se marchara.


  Me quedé en la puerta viéndolo salir. Se dio la vuelta.


  —Bueno, Albita, nos vemos otro día.


  —Sí, estaremos en contacto. Gracias por invitarme al cine.


  —Gracias por el sándwich.


  Me apoyé en el marco de la puerta esperando que se alejara, pero no lo hizo.


  Se fue acercando a mí poco a poco con la cabeza y yo tuve que hacer un esfuerzo para entender que lo que pretendía era besarme.


  Llegó a rozar mis labios, pero solo un poco, lo suficiente para que le pusiera la mano en el pecho y lo apartara, no podía retroceder el marco me lo impedía.


  —Carlos… ¿qué haces?


  En ese momento sentí vértigo. Así había comenzado nuestra relación. Había sido de la misma manera. Había sido tras una sesión de teatro, una cena en mi casa a base de un sándwich y una conversación en mi salón.


  Me puso la mano en un brazo.


  —Lo siento, Alba, no sé qué me ha pasado.


  Aquella vez, en la otra vida, había sido igual. Dios mío era la misma situación, solo que yo, después de recriminarle su beso me había lanzado sobre él para hacer lo mismo y… habíamos vuelto a entrar en casa, algo que en esa ocasión no iba a ocurrir.


  No me podía creer que aquella situación se estuviera repitiendo.


  ¿Qué significaba aquello?


  ¿Era la primera vez que pasaba?


  ¿Nos habríamos acostado juntos en esa vida también?


  No me lo podía creer.


  —Lo siento, Alba, ha sido un lapsus. No sé qué me ha pasado.


  Esas palabras me aliviaron, me hicieron entender que nunca antes había pasado algo así.


  —Carlos, creo que… te has equivocado. Además, no lo entiendo, hay alguien en tu vida…


  —Sí, claro, ya te he dicho que ha sido un lapsus.


  Aquello me desconcertó.


  —Vale, olvidémoslo.


  —Alba yo… lo siento es que… me siento muy mal. Somos amigos, solo amigos, no quiero que se estropee, nunca se me había pasado por la cabeza algo así…


  No sabía qué más podía decirle.


  —Somos amigos, Carlos, y los amigos no… se besan; no de esa manera.


  —No quiero que esto entorpezca nuestra amistad, lo siento, de verdad.


  —No te preocupes, está olvidado. Ahora es mejor que te vayas. ¡Buenas noches, Carlos!


  


  Cerré la puerta y salí corriendo en dirección a mi dormitorio. Me tumbé sobre la cama y me pregunté quién narices había planeado algo así. ¿El dichoso destino otra vez?


  No entendía nada, nada.


  Carlos tenía novia, hacía años que éramos amigos, nunca habíamos sido pareja ni nos habíamos acostado juntos, solo en la otra vida, entonces… ¿qué estaba pasando?


  ¿Tenía la oportunidad de recuperarlo en… esa vida?


  ¿Eso es lo que hubiera pasado si hubiera respondido a ese beso?


  En cualquier caso, eso no iba a ocurrir.


  Capítulo 47


  Damien


  ¡Joder! Cómo dolía. Cómo dolía ver como ese tío la besaba.


  Había llegado a la conclusión de que ese hombre iba a pasar la noche con ella y no podía permanecer toda la noche dentro del coche. Ojalá me hubiera marchado cuando lo había pensado, ojalá me hubiera ahorrado ver cómo se besaban. Pero si lo hubiera hecho no habría sabido la verdad.


  Cuando vi cómo se acercaban sus cabezas sentí que se me caía el mundo a los pies.


  No me esperé a ver la escena completa, era incapaz de mirar, me había marchado a toda velocidad de aquel lugar intentando alejarme de ella cuanto pudiera.


  ¿A qué venía tanta mentira?


  Para Alba yo solo era un juego, y yo me había enamorado.


  Pensaba que lo que habíamos compartido en Sevilla había sido algo mágico, algo que nos había marcado y unido de una forma especial.


  El fin de semana en la sierra…


  Seguí conduciendo por Madrid sin rumbo hasta que decidí dejar atrás la ciudad. Mi mente era una mezcla de vacío y de exceso de ideas a la vez.


  No quería pensar, pero no podía apartarla de mi mente.


  Me incorporé en la autopista que conducía hacia el sur sin ni siquiera cuestionarme por qué lo estaba haciendo.


  Sentía que era la única dirección que tenía sentido en aquel momento.


  Aceleré, más de lo que debía, más de lo que era capaz de entender.


  Kilómetros y kilómetros sin sentido.


  El sur.


  Sevilla.


  El lugar donde la mujer que amaba me había asegurado que se podía encontrar el sentido de una vida.


  ¿Qué buscaba allí?


  Era capaz de conducir tantos kilómetros ¿para qué?


  Yo no necesitaba encontrarle sentido a mi vida, más bien sentía que lo había perdido.


  ¡Sí!


  Así me sentía.


  ¡Maldita sea! Solo hacía dos semanas que estaba en mi vida y ya la quería como si hubiera estado años en ella.


  Así de absurdo, así de rápido, así de intenso.


  


  Me desvié en la primera salida que encontré descartando, por fin, la irracional idea de dirigirme a una ciudad que solo iba a conseguir partirme en dos nada más entrar.


  Me incorporé a una carretera local estrecha y avancé sobre ella sin preocuparme de saber hacia dónde me dirigía.


  Oscuridad.


  Las luces de algún coche que se cruzaba en otro sentido.


  Las luces lejanas de algunas poblaciones.


  Y la ventanilla bajada para sentir el aire helado chocando en mi rostro.


  Continué durante cincuenta kilómetros hasta que mi mente se colapsó de tantas imágenes y sensaciones que iban apareciendo. Sentí que el coche se me escapaba del control y la curva hizo que casi estuviera a punto de salirme de la carretera.


  Me asusté, el corazón me subió a la garganta, aunque también tenía fuerza para golpearme duramente en el pecho.


  Sentí un hormigueo en las piernas y sujeté el volante fuertemente hasta recuperar el control.


  Circulé unos kilómetros más hasta llegar a la entrada de una población. Un paso a nivel se interpuso en mi avance bajando la barrera e iluminando la carretera con todo tipo de señales luminosas y acústicas.


  Me detuve.


  Un tren largo y lento cruzó delante de mí.


  Eso fue lo que hizo que sintiera el avance de las lágrimas descendiendo por mis mejillas.


  Alba…


  Lloré apoyado en el volante, ignorando el claxon de un coche que me indicaba que la barrera nos permitía el avance.


  El sonido hizo que reaccionara y me apartara para cederle el paso.


  Y allí, en aquel rincón, perdido en alguna parte, di rienda suelta a ese dolor tan grande que sentía.


  Me volví a incorporar a la carretera.


  Me dirigí a Madrid.


  Seguía lloviendo.


  Las imágenes de una enciclopedia me hicieron dibujar una sonrisa.


  Y Sevilla…


  Y el miedo a perder la vida entre aquellas aguas torrenciales.


  Y aquel abrazo que creí que nos uniría de por vida.


  Y aquel paseo…


  Y unos ojos verdes con las agujas de un reloj.


  Y una maleta roja…


  Y la bestia…


  «Y llegaste a tiempo», dije en voz alta sintiendo que se me clavaba un puñal.


  Y el beso… ese maldito beso.


  La carretera seguía mojada.


  Capítulo 48


  Alba


  Volvía a ser viernes. Eso no significaba que la semana me hubiera pasado deprisa, al contrario, había sido lenta, insoportablemente lenta. Recordé que solo una semana antes Damien había ido a visitarme a la casa de la sierra. Aquella maravillosa noche…


  Me reuní con Lorena para desayunar en la cafetería cercana a la oficina. Me hubiera gustado estar a solas, pero una compañera se encontraba con ella cuando entré y eso hizo que la sensación de mal estar que sentía se agravara.


  No estaba bien. Habían pasado tantas cosas en tan pocos días que no podía permitirme dejar en reposo mi mente.


  El beso de Carlos había sido el remate a mí ya castigada cabeza.


  Me había despertado varias veces esa noche con el miedo de aparecer en cualquier otro lugar. Se me había metido en la cabeza que podía haber otra vida más y para convencerme hasta me había paseado por mi casa de madrugada buscando algo que me indicara que no había viajado hasta «otra vida».


  Estaba ansiosa por conocer la actitud de Damien. Después de la manera en que se había marchado de mi casa, esperaba que estuviera enfadado o… desaparecido, como en los últimos días.


  Entré en mi despacho nerviosa, incómoda, como si aquel lugar se me estuviera atravesando en alguna parte y no me dejara respirar con normalidad.


  Alicia llegó unos minutos después hablando sin parar. Intenté seguirle el ritmo, pero mi cabeza no me acompañaba.


  Nombró a Damien para informarme de algo que le había pedido y en ese momento, resurgí y me ocupé del asunto. Necesitaba hablar con él.


  Entré en su despacho de una forma sigilosa. Damien levantó la cabeza, me dio los buenos días y volvió a centrarse en lo que tenía delante de su mesa.


  Le entregué dos documentos para que los revisara y firmara, pero no les prestó atención.


  No me lo iba a poner fácil. Estaba enfadado.


  —Damien, ¿podemos hablar?


  —Sí, dime —dijo levantando la mirada, por fin.


  —Siento lo de ayer, me sentí en una situación muy incómoda. Ya sabes, entre la espada y la pared. Yo…


  —No te preocupes, por mi parte no volverás a sentirte así.


  —Damien, ¿podemos…?


  —Quiero que llames a Alfredo Mora y pospongas la visita con él una semana.


  —¿Podemos hablarlo después?


  —No. —Hizo una pausa—. Es urgente, la visita estaba concertada para el próximo lunes y quiero avisarle con tiempo.


  —No me refería a eso.


  —La respuesta es la misma.


  —Esto va a ser muy incómodo, no me lo estás poniendo nada fácil.


  —¿Qué quieres decir? ¿Crees que sobra uno de los dos? ¿Quieres que me vaya yo?


  Aquello estaba yendo demasiado lejos y no conseguí comprenderlo.


  —¿Es necesario que se vaya alguien? —⁠pregunté temiendo su respuesta.


  —Eres tú la que se ha quejado, Alba, no yo, pero tampoco entiendo por qué te quejas. Dijimos que solo estaríamos juntos hasta el lunes, y ya estamos a viernes.


  Me acordé de ese juego de palabras que habíamos tenido en la casa de la sierra, y se me cayó el techo encima.


  Salí de su despacho sin decir nada. Ni era capaz de abrir la boca ni sabía qué decir.


  Había contado con que podía estar algo distante, como los días atrás, algo que seguía sin entender, pero… no que hubiera conducido en esa dirección.


  Sentía ganas de llorar, pero aunque me fuera la vida, no iba a permitirlo.


  Volví a mi mesa casi tambaleándome como si hubiera ingerido tres copas de ron.


  Salí en dirección a la sala de descanso, pero esa vez elegí la de la planta inferior, la planta donde se encontraba Lorena.


  Cuando entré, encontré a Benjamín hablando con dos compañeros, los de marketing.


  Desistí de enviarle un mensaje a Lorena.


  De no ser porque se dio cuenta de mi presencia, me habría marchado, pero no me quedó otra que dirigirme directamente a la jarra de agua caliente y fingir que estaba muy interesada en prepararme una infusión, no me convenía que mi cuerpo recibiera una dosis extra de cafeína.


  —¡Buenos días, Alba! ¿Vienes a robarnos el café? Creo que vamos a llamar a seguridad —⁠dijo ofreciéndome una amplia sonrisa.


  Benjamín solía frecuentar el despacho de Damien y solía cruzarme con él con mucha frecuencia, pero nunca antes se había mostrado tan bromista. No lo entendía. Damien me había dicho que no estaba de acuerdo con lo que había entre nosotros, así que no le encontraba sentido a que fuera más simpático precisamente en esa etapa de la relación.


  Damien debía haberle dicho que habíamos terminado y por eso estaba contento… ¡Claro!


  Esa idea hizo que la jarra que sostenía estuviera a punto de escapárseme de las manos.


  —¡Buenos días! No se puede considerar un robo, es un préstamo. Arriba no hay tantas infusiones.


  —¡Ahhhhh! En ese caso no hay nada más que hablar.


  Los tres sonreímos y continuamos con lo que estábamos haciendo.


  Conversaciones de esas tontas que se suelen tener para romper el hielo…


  Preparé la infusión y salí con ella en las manos.


  —Os robo una taza, eso sí que lo confieso —⁠dije sonriendo.


  Los tres se echaron a reír.


  


  Me costó mucho concentrarme. El despacho parecía que daba vueltas a mi alrededor. Alicia entró una infinidad de veces para pedirme información, o entregarme documentos o hacerme consultas de todo tipo que a duras penas pude atender.


  Las ganas de salir de allí corriendo perduraron durante gran parte de la mañana. No me permití darle vueltas a la cabeza, no quería entrar en algo que inevitablemente iba a provocar que acabara llorando como una tonta.


  Consulté el reloj más veces que en toda mi vida junta. Quedaba menos de media hora para salir y empecé a relajarme. Necesitaba alejarme de allí.


  No había vuelto a ver a Damien en toda la mañana, excepto en alguna ocasión que había pasado junto a mi ventana. Esas veces me habían recordado todos los momentos en que llamaba mi atención cuando lo hacía días antes.


  Parecía todo tan lejano… Como si hubiera ocurrido meses atrás.


  La puerta de mi despacho se abrió, pero supuse que era Alicia y no me inmuté, seguí buscando una cifra entre un listado de un millón que se resistía a aparecer.


  —Necesito que le pidas a Vicente que revise estas cifras y me las haga llegar cuanto antes.


  Me sobresalté al escuchar su voz.


  Lo miré y asentí con la cabeza.


  En ese mismo instante la puerta se abrió y Benjamín asomó la cabeza.


  —Damien, estás aquí —dijo entrando despacio⁠—. Hola, Alba.


  —Hola —le dije mientras sentía la mirada de Damien clavada en mí.


  —Los ensayos del Trobocad —⁠empezó a decir refiriéndose a un proyecto de fármaco⁠—, los del año pasado… Me ha dicho Vicente que los has pedido tú.


  Damien no contestó. Me miró.


  —Pregúntaselo a Alba, a veces se lleva documentos a casa.


  Me entró un escalofrío por todo el cuerpo al escucharle. ¿Por qué me hacía eso?


  Ben me miró perplejo.


  —¿A casa? ¿Qué quieres decir?


  —Yo no los tengo —dije muy seca.


  Era imposible que yo los tuviera, y Damien lo sabía. Esos en concreto seguían una línea de custodia muy concreta y no pasaban por mí, pero había aprovechado la ocasión para lanzarme un dardo y eso me dolió.


  —No se puede sacar material de la oficina, Alba —⁠me reprendió Ben⁠—. ¿Es eso cierto?


  La última pregunta la dirigió a Damien.


  Yo lo fulminé con la mirada.


  —Solo fue en una ocasión, supongo que no se ha repetido —⁠alegó con cinismo.


  —¿Para qué te llevaste documentación? —⁠Ben se dirigió a mí.


  —Para adelantar trabajo, fue algo concreto.


  Damien sabía que lo había hecho solo en una ocasión, y también sabía que había sido a causa de la memoria, para poder ponerme al día. Había sido un golpe bajo. Algo totalmente innecesario.


  ¿Qué quería demostrar con aquello?


  ¿Qué coño le pasaba?


  Damien me miró fijamente y yo a él.


  ¿Era ese el fin?


  Damien finalmente «recordó» donde estaban los ensayos y salieron de mi despacho.


  Poco después los vi pasar en dirección al pasillo que conducía a la salida.


  Faltaban diez minutos para salir, pero no soportaba más estar en aquel lugar. Era el momento de marcharme.


  Recogí rápidamente, pasé por la mesa de Alicia y le di unas cuantas indicaciones rápidas.


  Me dirigí a la salida, pero antes de hacerlo me di la vuelta y miré en dirección al despacho de Damien. Aunque él no se encontraba en su interior era una forma simbólica de dirigirme a él.


  Sentí tanto dolor que me llevé las manos al estómago para intentar consolar ese vacío que se había instalado en mí.


  Nunca había sentido algo así, eso lo tenía muy claro.


  Las dudas me estaban matando. ¿Todo aquello había surgido porque me había ido al cine con Carlos?


  No, no tenía sentido, antes de ese episodio también había estado algo distante.


  «Dijimos que solo estaríamos juntos hasta el lunes, y ya estamos a viernes», reproduje en mi cabeza recordando sus palabras.


  Estaba claro el mensaje.


  Salí con la amarga sensación de que lo había perdido.


  Me subí en mi coche.


  Y lloré.


  Lloré hasta llegar a mi casa consciente de que aquello era un final, pero sin comprender lo qué había ocurrido.


  Capítulo 49


  Damien


  La vi abandonar el edificio desde mi ventana. Eso hizo que volviera a derrumbarme. Por mucho que intentara mantener la compostura, cada vez me costaba más hacerlo.


  Había sido una noche muy larga y me sentía cansado, sin embargo, el hecho de tenerla cerca esa mañana había hecho que me animara un poco, aunque no se lo había demostrado a ella.


  Sentía mucho en lo que se había convertido nuestra relación, mucho más sin ni siquiera haberlo hablado, pero ¿qué le iba a preguntar? ¿Que si era verdad que estaba con el tío ese y conmigo a la vez? ¿Para qué? ¿Para escuchar excusas o mentiras? No se trataba de lo que pudiera decirme, lo había visto con mis propios ojos, no iba a ser tan ingenuo de pensar que Alba se besaba de esa manera con sus amigos porque tenían esa bonita costumbre.


  Desconocía cuánto había durado ese beso, pero sabía que había existido y no necesitaba más. Eso, unido a que me había mentido para reunirse con él, y que había preferido irse con él al cine… ¡No había esperanza!


  Me dolía la mentira, el tener que meterme en la cabeza que Alba no era real, el tener que convivir con un sentimiento que me estaba matando.


  Ben me había preguntado varias veces si me encontraba bien y si había algo que quería contarle. Había debido notar la tensión en mis palabras cuando me había dirigido a Alba.


  No sabía cómo hablarle, ni cómo tratarla, ni qué decirle…


  Puede que aquello se hubiera acabado, pero todavía no habíamos hablado.


  Puede que fuera conveniente que me dijera lo que estaba haciendo con ese tío mirándome a los ojos, o al menos decirle que lo sabía.


  ¿Quería que se produjera una situación así?


  No.


  Mantuve esa postura durante toda la tarde, al tiempo que me torturaba con lo mismo una y otra vez.


  Me había impactado tanto verla esa mañana…


  Estaba tan guapa…


  ¿A qué había jugado Alba?


  Estaba claro que solo había sido especial para mí, pero… si era de ese modo, no tenía sentido nada de lo que había ocurrido.


  


  Salí de la oficina con dirección a mi casa, eran más de las siete de la tarde. Odiaba los viernes por la tarde, el silencio que reinaba en la oficina era atronador.


  Antes de coger el desvío hacia mi casa, decidí pasar a ver a Alba.


  ¡A por todas! Tenía que decirle lo que pensaba a la cara, por mucho que me doliera.


  Puede que con el tiempo la olvidara, pero en ese momento habría dado la vida por sentir que era real lo que habíamos vivido.


  ¿Qué le podía decir?


  Me repetí esa pregunta unas diez veces, y otras treinta cuando aparqué cerca de su casa. Esa vez no se podía ver la fachada de su casa, pero ya no me importaba, era un caso distinto al del día anterior.


  «Cinco minutos y salgo del coche», me dije por tercera vez.


  Estaba dando por sentado que se encontraba en casa, pero a menos que hubiera elegido otro medio, su coche estaba aparcado cerca del mío.


  Me apoyé en el volante, me revolví en el asiento, me enfundé fuerzas, me arrepentí, me animé y… por fin abrí la puerta del coche para salir.


  Volví a cerrarla de un portazo sin siquiera sacar una pierna cuando vi aparecer la figura de Carlos por una calle lateral caminando a paso ligero.


  Se detuvo frente a la casa de Alba.


  Esa vez no me esperé para ver lo que pasaba, podía imaginármelo.


  Me puse en marcha rodeando la casa de Alba. No fui capaz de mirar en esa dirección. Lo último que esperaba ver era la forma en que lo recibía.


  Había estado a un segundo de volver a hacer el mayor de los ridículos.


  Roto. Así estaba.


  Más que roto, si es que eso era posible.


  Llamé a Ben de camino.


  —Estoy hecho una mierda, necesito hablar contigo —⁠le dije con una voz que no debió dejarle ninguna duda de mi estado.


  —¿En tu casa? —me preguntó.


  —Llegaré en veinte minutos.


  —Allí estaré.


  Capítulo 50


  Alba


  No había sido capaz de probar un solo bocado de la ensalada que me había preparado. Y no solo por tener el estómago como una montaña rusa, sino porque mi madre había elegido ese momento para llamarme y tenerme al teléfono más de media hora relatándome mil y un suceso.


  Al menos, me hizo sonreír. Aunque era incapaz de seguirle el hilo de lo que me contaba, básicamente porque nombraba a miembros de la familia de Víctor que yo no conocía, o más bien no recordaba, pero como venía siendo habitual supe salir victoriosa de la situación.


  Víctor no tenía hijos. Era viudo cuando había conocido a mi madre, pero tenía seis hermanos y, al parecer, eran la mar de divertidos y formaban parte de las salidas y actividades que mi madre y Víctor disfrutaban como pareja.


  Me alegraba tanto de verla tan feliz.


  Lamentaba tanto la distancia que habíamos mantenido en la otra vida…


  Pero ya no importaba.


  Mi vida era distinta y tenía que seguir aceptándolo.


  ¿Estás segura que quieres recuperar tu otra vida?


  Esas habían sido las palabras de la mujer del moño.


  Me senté en el suelo, apoyando mi espalda sobre la base del sofá y pensé en ello.


  No. Esa era la respuesta. Pero en ese momento habría dado cualquier cosa por poder estar en la otra vida y no sentir lo que sentía en ese momento.


  Dolía tanto…


  Me quedé dormida, agotada de tantas vueltas que le di a la cabeza. Me despertó el timbre de la puerta. Consulté mi reloj. Las siete de la tarde.


  Cruzó por mi cabeza que podía tratarse de Damien y me dirigí a la puerta con esa esperanza, pensando que por fin podríamos aclarar esa dolorosa situación.


  Me quedé clavada al suelo cuando vi a Carlos.


  ¿Qué quería? Aquello no me dio buenas sensaciones.


  —Carlos… —dije sin moverme de la puerta.


  —Alba, solo he venido a disculparme otra vez. No he podido dormir pensando en lo que pasó ayer.


  —Carlos, no era necesario que vinieras para eso. Ya lo hablamos, está olvidado.


  —No quiero que dejemos de ser amigos, fue un impulso estúpido. No sé cómo se me ocurrió. ¿Besarte a ti? Menuda estupidez, Alba.


  De acuerdo, se sentía mal, pero tampoco era necesario que machacara de esa manera el hecho de haberme besado, ni que fuera una montaña de estiércol.


  —Carlos, puedes irte en paz —⁠le dije con una sonrisa irónica⁠—. Te invitaría a pasar, pero tengo que darme una ducha rápida, he quedado con Lorena y voy a llegar tarde.


  —No te preocupes, solo he pasado a decirte esto, ni siquiera estaba seguro de que pudieras estar en casa.


  Se acercó a mí para darme un beso en la mejilla y yo, instintivamente, me aparté bruscamente.


  —Alba, solo iba a darte dos besos, como siempre.


  —Perdón, es que… ya estás en la lista de hombres babosos… Me va a costar tacharte.


  Sonrió, pero con algo de recelo, como si estuviera sopesando si hablaba en serio. Ni él ni yo hicimos nada por despedirnos y se marchó saludando con la mano.


  


  Entré en mi casa y me dirigí a la ducha. No había quedado con Lorena, pero la necesitaba igual.


  Salí de la ducha llorando.


  Me sentía tan confundida y desgraciada…


  Damien se me había incrustado en lo más profundo. No entendía nada y tenía que empezar a aceptar que eso se había terminado.


  Lorena y Carlos podían tener razón. Liarme con el jefe tenía consecuencias y nunca acababa bien.


  Pero ellos se habían referido a consecuencias laborales principalmente, y eso era lo que menos me importaba en ese momento. Mi trabajo se me estaba atravesando de una manera que no sabía cómo iba a ser capaz de volver a la oficina.


  Volvió el llanto, pero esa vez con el móvil en la mano.


  Abrí el chat de Lorena.


  Te necesito.


  Treinta segundos después recibí su respuesta.


  ¿Dónde estás?


  En mi casa.


  ¿Llevo pizza?


  Y vino.


  Media hora.


  Había llegado el momento de contarle la verdad.


  Toda la que le podía contar.


  Capítulo 51


  Damien


  Ben me confesó que nunca antes me había visto en ese estado. No porque no hubiera tenido problemas y me hubiera hundido delante de él, sino porque la protagonista nunca había sido una mujer, al menos no de esa manera.


  Lo que había ocurrido en París, también tenía a una mujer como eje central, pero había sido todo lo que había alrededor lo que había generado el conflicto.


  Desde que Ben había entrado por la puerta hasta una hora y media después no había dejado de relatarle con todo lujo de detalles mi historia con Alba.


  Desde nuestro encuentro en el tren, pasando por el viaje a Sevilla y continuando con la escapada a la casa de la sierra y el fatal desenlace con su amigo Carlos.


  Todo. Se lo había contado todo.


  —Entonces… ¿está con ese tío? ¿Con los dos a la vez?


  —Supongo, ¿qué voy a pensar?


  —Alba… alguna vez te ha comentado que… le gustan las relaciones abiertas…


  —No, no, eso no encaja con ella.


  —Es raro, Damien. Lleváis poco tiempo. Sé cómo te sientes, yo ya lo he vivido, aunque lo mío era más grave, yo tenía una relación con Adele y… de varios años.


  —En cuanto a los años sí es diferente, Ben, pero no por ser una relación. Eso es lo que yo tenía con Alba. Te aseguro que no era una aventura.


  —Te confieso que me ha sorprendido mucho lo que me has contado, pensaba que era algo… pasajero. No sé qué decirte. Creo que esto era lo último que necesitabas después de lo de la gala.


  —¿Ya no lo llamas escándalo?


  —Estoy aquí para animarte, no para destrozarte más.


  —Haces bien —le dije poniéndole una mano en el hombro.


  —Estás muy colado por ella, ¿verdad?


  —¿Colado? ¿Enamorado? Sí, Ben, nunca había sentido algo así por nadie, nunca. Alba ha hecho que sea capaz de olvidarme de todo, de reírme, de dejar apartada toda la mierda que traje de París, de mirar hacia delante de otra manera…


  Mis propias palabras fueron las que hicieron que los ojos se me llenaran de nuevo de lágrimas.


  —No lo tienes fácil, Damien, nada fácil.


  —¿A qué te refieres? ¿Al trabajo?


  —Sí, te va a resultar incómodo encontrarte con ella cada día.


  —¿No me vas a decir aquello de… «ya te lo dije»?


  —No, Damien, cuando te lo dije pensé que era solo un capricho, algo con fecha de caducidad, pero te conozco bien y lo que he visto y escuchado me ha dejado claro que es algo más.


  —Y ¿qué me dices de su forma de actuar?


  —No puedo opinar sobre eso, ya sabes lo que viví con Adele. Pero… no creo que necesites ninguna opinión. Habíais empezado algo especial y las mentiras y los besos con otro no tienen cabida. Aun así, me cuesta entenderlo. ¿No vas a hablar con ella?


  —No. Al menos, de momento. No sé si ella… intentará contactar conmigo, pero lo dudo. Creo que el problema es… que no era real, que no era como yo creía, que lo sentíamos de manera distinta y que yo no he sabido verlo. Y… también me cuesta creerlo.


  —No me gustaría estar en tu lugar, me refiero a la oficina.


  —Debería volver a Francia…


  —Ya lo vas a hacer, el lunes vas a París.


  —Voy para asistir a la reunión del consejo, es distinto. Tengo que estar presente. Pero solo será uno o dos días.


  —Damien… cuando me dijiste… hace unos días, que era muy ingenuo, ¿a qué te referías?


  —Me dijiste algo de limpiar mi imagen y de volver a París. Pensaba que eras consciente de que eso no es tan sencillo.


  —Sí, soy consciente.


  —¿De qué?


  —Vamos, Damien, no soy tan tonto. No hemos tenido antes esta conversación porque no era el momento. Tú estabas mal y lo que menos necesitabas era que yo te hablara de algo que pudiera hacerte daño.


  —¿A qué te refieres?


  —A que soy consciente de que para Pierre eras un obstáculo, un… puto grano en el culo.


  —Entonces no eres ingenuo, estás al corriente de la realidad.


  —Sé que lo de volver a París es algo… que está en el aire, que no tiene fecha y que no te lo va a poner fácil. Desde que Thierry no está las cosas han cambiado y ya sabes por qué. No ha tardado en hacerse visible.


  —No debes preocuparte por mí, que yo no tenga fecha de vuelta no tiene por qué perjudicarte a ti.


  —¿Quién es ahora el ingenuo?


  —¿Qué quieres decir?


  —Vamos, Damien. Tu tío necesita el control absoluto de Industrias Lemaire, algo que no es posible a día de hoy por ti. Eres un inconveniente, y yo soy el amigo del inconveniente.


  —¿Te preocupa?


  —No.


  —No hablabas así hace unos días, cuando te preocupaba mi imagen si ocurría algo con Alba.


  —Me preocupaba que pudieran tener más munición para atacarte. De todos modos, han pasado varios días y a veces se necesita un cierto tiempo para ver las cosas con claridad.


  —Me siento bastante atrapado.


  —Puede que las cosas se arreglen, no tiene que ser como hemos pensado.


  —Es que no me importa ahora mismo el trabajo, Ben, ni me da miedo lo que pueda pasar. Ahora solo quiero saber cómo seguir adelante con lo que siento hacia Alba. Sé que puede parecer algo desproporcionado, que tan solo hace unas semanas que estamos juntos, pero aquí hay un puto sentimiento que no voy a saber cómo desprenderme de él. ¡Maldita sea, Ben! Alba me hacía tan feliz…


  Capítulo 52


  Alba


  Le conté a Lorena toda la historia, desde el principio, sin omitir ningún detalle, excepto todos aquellos que no podía contarle relacionados con mi otra vida.


  Empecé mi relato hablándole cómo nos habíamos conocido en el tren, de la sorpresa al encontrarme en la oficina con él, del fin de semana en Sevilla, de la tormenta, de la familia que nos acogió, del incidente con el cine y de su actitud después de ese momento. Le conté las anécdotas, incluso se echó a reír en varias ocasiones, y también le di algunos detalles de nuestros encuentros más íntimos que le hicieron dibujar una sonrisa.


  Le conté mi breve historia con Damien riendo, llorando, derrumbándome y volviéndome a levantar. Hubo de todo en aquel desahogo.


  —¿Por qué no me dijiste lo de Sevilla? —⁠me preguntó cuando terminé.


  —Estaba desesperada, aún no había asimilado bien lo de la memoria. El médico me dijo que podría volver de cualquier manera, a veces con algo que viera o escuchara. No sé por qué me vinieron algunos recuerdos de Sevilla y… por eso se me ocurrió ir.


  Tuve que mentirle, no podía hacer otra cosa. ¿Cómo le iba a contar que me marché en busca de una mujer que me había regalado un ramillete de flores azules y que creía que era la responsable de haberme traído a otra vida?


  No, no me pareció muy conveniente.


  —¿Mereció la pena?


  —No, excepto mi encuentro en el tren con Damien.


  —Ufff, tú te has enamorado…


  —Eso creo.


  —Entiendo que él se molestara por lo del cine, no te voy a engañar. Debió pensar que preferías marcharte con Carlos en vez de quedarte con él. Al fin y al cabo, por lo que has dicho, no tenías planes con ninguno.


  —En realidad, los tenía con Carlos, lo que ocurre es que me había olvidado. Sabía que habíamos quedado para ir al cine, pero… creo que cuando me lo comentó no le estaba escuchando y debía decirle que sí o algo parecido. Ya tenía las entradas y me pareció feo dejarlo plantado. Me dio pena. Damien no me había avisado…


  —Alba, entiendo lo que me estás contando, pero si lo que querías era estar con Damien, deberías haber sido más lista y hablar sinceramente con Carlos y decirle que tenías otros planes. Joder, sacrificar una entrada de cine no es ningún problema. Ese gilipollas está forrado.


  —En ese momento no supe hacerlo de otra manera. He intentado hablar con él, pero… se ha mostrado muy frío.


  —Ya se le pasará, no deberías agobiarte tanto. Entiendo que estés preocupada, pero… no habéis tenido una conversación.


  —No creo que la tengamos.


  —¿Por qué?


  —Lo intuyo. Su manera de actuar… sus palabras… No solo se trata de lo del cine, antes de eso ya lo noté raro, muy distante, como si me esquivara.


  —Joder, Alba. Lo lamento mucho por ti porque estoy viendo que te has colado por él, pero si es como tú dices, puede que se haya cansado de ti.


  —Ya me lo advertiste.


  —No, no quiero que pienses eso. Cuando fui a la casa de la sierra no tenía ni idea de todo lo que había detrás, pensaba que te lo estabas tirando y que cuando se cansara de ti lo ibas a pasar mal. Normalmente ocurre así.


  —Puede que sea eso lo que ha pasado.


  —Yo veo algo más serio, pero no entiendo ese cambio. Puede que necesite tiempo. Quizás te llama esta noche o mañana… y… habláis.


  —No lo sé —le dije intentando recomponerme de una vez por todas, pero sabía que Damien no me iba a llamar. Había algo revoloteando sobre mí, aparte de lo que ya había escuchado de él, que me decía que aquello se había terminado.


  —¿De verdad intentó besarte? Ese tío es más idiota de lo que creía. Sí tiene novia, ¿no?


  —Sí, Greta, pero creo que estaban enfadados o algo así.


  —¿Greta? ¿Qué tal es?


  —Me pareció buena chica, un poco tímida al principio, pero el día de la barbacoa era más abierta.


  —¿Cuánto tardará Greta en darse cuenta de que su novio es gilipollas?


  —Lorena…


  —Perdón, es que no soporto a ese tío. Sigo sin entender cómo te fuiste al cine a ver un tostón de película con él. Y encima te planta un beso… ¡Vaya mierda de noche! Tenías que haberle dicho que por muchas entradas que tuviera tenía que habértelo recordado, y que Damien había llegado el primero. ¡A la mierda!


  Me eché a reír al ver la pasión que le había puesto a su discurso, aunque me impactó escucharla decir que no debía haber elegido a Carlos esa noche.


  Puede que no, puede que me equivocara, pero si era la manera que tenía Damien de solucionar las cosas…


  No, no solo se trataba de la noche del cine. Por mucho que quisiera convencerme no podía apartar de mi cabeza que antes de ese episodio ya se había mostrado distinto.


  Lloré un poco más sobre el hombro de mi amiga. Aunque me alegraba de tenerla a mi lado y de haberle podido contar toda la verdad, casi toda, sentía que algo se había roto dentro de mí. No era consciente hasta… hacía bien poco de lo que sentía por Damien. Lo sospechaba, era capaz de verbalizarlo, pero no sabía hasta donde llegaban mis sentimientos hacia él. Ya no tenía ninguna duda.


  Capítulo 53


  Alba


  La mañana del sábado la dediqué a acompañar a mi madre a hacer unas compras. No porque me apeteciera, sino por su insistencia; una insistencia que solía manejar muy bien, y que hacía que la acabaras complaciendo con tal de que se callara.


  Y si se trataba del chantaje emocional, no había quién le ganara.


  «Alba, apenas nos vemos, hija. Entiendo que estés ocupada, pero que no tengas un ratito para estar con tu madre…», solía ser el inicio de la conversación. Estaba claro que eso no había cambiado, era igual en las dos vidas.


  «No importa, ya iré yo sola», solía añadir. Y… siempre conseguía que me sintiera culpable.


  La opción de decirle que estaba cansada no era buena, eso podía haber llevado a un cuestionario de salud interminable que solía acabar con alguna discusión.


  Por eso la había acompañado.


  Puede que, en otro momento, me hubiera dejado la piel inventando alguna excusa, pero a pesar del cansancio que sentía, me apetecía verla y pasar un rato con ella. Aunque no iba a poder desahogarme con ella, podría distraerme.


  Cualquier cosa era mejor que permanecer encerrada en mi casa con mi cabeza funcionando a todo gas.


  Esa mañana me había despertado inquieta, creyendo que podía haber vuelto a tener otro «viaje en el tiempo», pero me había tranquilizado al ver las fotografías que colgaban en la pared y que evidenciaban en qué vida de las dos me encontraba.


  ¡Era increíble que hubiera normalizado hablar de dos vidas!


  El inconveniente de acompañar a mi madre a hacer compras era lo increíblemente lenta que era para decidirse. Le daba tantas vueltas, comparaba tantas veces, miraba tanto los detalles… ¡Era insufrible!


  Mi cansancio cada vez era mayor. Tanto que llegué a sentir envidia de un bebé que vi dentro de un cochecito.


  ¡Estaba agotada!


  —Mamá, estoy agotada, necesito sentarme, no puedo más.


  —Solo me probaré este vestido, después nos vamos.


  La acompañé al probador, al menos allí podría sentarme.


  Me desplomé en el asiento y me apoyé contra la pared. ¡Qué calor tenía! Mi madre me dijo algo que no conseguí entender. Su voz parecía lejana. Todo se convirtió en una niebla borrosa a mi alrededor.


  Sentí que mi cuerpo se desvanecía y solo recuerdo que todo se volvió oscuro.


  


  Abrí los ojos cuando sentí unas manos golpeándome en la mejilla y otras sujetando mi mano.


  —¿Te encuentras mejor? Vamos a llamar a una ambulancia.


  Me sobresalté. Estaba tumbada en el suelo, con la cabeza apoyada sobre el regazo de una persona desconocida y recibiendo una sonrisa y unas palabras de otra desconocida también.


  Lo recordé.


  Me había desmayado.


  Me incorporé temiendo no ser capaz de sostenerme, pero para mi sorpresa, me sentía fuerte.


  —No, no llamen a ninguna ambulancia, estoy bien. ¿Dónde está mi madre?


  —¿Seguro que estás bien? Te has desmayado.


  —Sí, lo recuerdo, pero estoy bien. ¿Mi madre?


  —No lo sé, estabas sola.


  ¿Dónde se había metido?


  Me incorporé del todo.


  —Deberías llamar a alguien para que te viniera a buscar —⁠me dijo la dependienta.


  —Sí, voy a buscar a mi madre. Gracias por todo.


  Acudió otra dependienta y ambas se miraron extrañadas. No debieron entender que resucitara de esa forma tan brusca.


  Antes de salir a la calle me di la vuelta y les di las gracias de nuevo. Miré mi reflejo en un espejo y me detuve.


  ¿Cómo no me había dado cuenta?


  Me miré la ropa con la que estaba vestida y sentí que mi corazón se paraba.


  ¿Qué estaba pasando?


  Reconocí una de esas prendas, no todas, y correspondían a… ¡Mi otra vida!


  ¡No podía ser!


  ¡No podía creerme que hubiera vuelto!


  


  Salí a la calle consciente de que aquellas dos mujeres debieron creer que estaba completamente loca. Me giré para mirar el rótulo que había sobre la puerta y no reconocí la tienda; no era el mismo nombre que la que yo había entrado por mi madre, aunque el local sí parecía el mismo.


  Busqué en mi bolso y localicé un móvil. Era el mismo que tenía en… la otra vida.


  Y las llaves también.


  No reconocí el bolso, pero sí lo que había en su interior.


  Sentí ganas de gritar, de salir corriendo, de llorar.


  Empecé a caminar en dirección a una plaza y me situé en el centro de ella. Había estado sentada en ese lugar con mi madre… unos minutos antes.


  ¿Minutos?


  Volví a sacar el móvil del bolso. La fecha coincidía, la hora también.


  Me senté en uno de los bancos que rodeaban la plaza y observé mi móvil. No me atrevía a mirar su contenido. Estaba muy nerviosa, me dolía el pecho y me sudaban las manos.


  —Hola, Alba.


  Giré mi cabeza hacia la voz que había pronunciado mi nombre. La mujer del moño estaba plantada delante de mí.


  Me levanté bruscamente.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué coño estás haciendo conmigo? ¿Quién eres? —⁠lloriqueé.


  —Alba, querías volver a tu vida.


  —No, eso es mentira —grité—. Yo nunca te dije que quisiera eso, me lo preguntaste, pero no te respondí.


  —¿No quieres estar aquí?


  —No, no quiero. Y tampoco quiero estar así constantemente, me voy a volver loca. ¿Cuánto tiempo va a durar esto? ¿Por qué? ¿Por qué me pasa esto? ¿Le pasa a más gente? ¿Tú quién eres, una bruja o algo parecido? Joder, deja de jugar conmigo.


  Algunas personas que había alrededor me miraron al pasar delante de mí, seguramente atraídas por el tono de voz. Esperaba que también pudieran ver a la del moño porque si no… No quería ni pensar que estuviera allí en medio, sola, dando gritos.


  Damien me había dicho que sí la había visto en Sevilla hablando conmigo, pera ya no sabía qué creer.


  —Por favor…


  —Alba, encontrarás respuestas.


  —No quiero respuestas, quiero una vida fija, no que esté cambiando cada dos por tres. Eso no hay ser humano que lo soporte. Me robaste mi vida de antes y ahora me robas la otra.


  —Ya has elegido, Alba.


  Me puse la mano en la frente, necesitaba calmarme.


  —¿Por qué? Contéstame.


  —Los destinos, Alba.


  Giró la cabeza en dirección a un lateral de la plaza, donde se encontraban varias terrazas pertenecientes a bares y restaurantes.


  No me atrevía a mirar, no quería perderla de vista, pero lo hice de reojo.


  Me llamó algo la atención. Eran unos colores. Unos que pertenecían a una camisa. Una camisa estampada.


  ¡La camisa que le había regalado a Carlos!


  ¡¡¡Carlos!!!


  Por mucho que había intentado no perder de vista a la del moño, me había centrado demasiado en la camisa y cuando volví la vista había desaparecido.


  Encontré un ramillete en el suelo, idéntico al que me había regalado aquella vez… ¿Dónde estaba el otro? Se había quedado en la otra vida.


  ¡Maldita bruja!


  Recogí el ramillete. Dudé. No tenía claro si debía o no deshacerme de él, pero lo guardé. Ya lo decidiría después.


  Había vuelto a mi otra vida.


  Carlos estaba a pocos metros de mí, sentado y hablando con alguien que yo no podía ver.


  Fui caminando en su dirección, lentamente, recogiendo la poca moral que me quedaba a cada paso, confundida, enfadada, derrotada.


  Cuando me encontraba a pocos metros vi a Carlos cogiéndole la mano a esa mujer y besándola en los labios.


  ¿Nos habíamos peleado?


  ¿Habíamos roto?


  ¿Me había devuelto a mi vida para enfrentarme a una ruptura con él?


  Respiré hondo y seguí el paso.


  Parecían muy enamorados. ¿Cuánto hacía que lo habíamos dejado?


  Se besaban con tanta pasión que hasta me pareció fuera de lugar. Estaban en mitad de la calle. El Carlos que yo conocía no era así.


  Me detuve de golpe.


  ¿Y si no nos hablábamos? ¿Y si habíamos acabado mal?


  Y yo… ¿dónde vivía?


  Aquellas preguntas me preocuparon mucho, tanto que tuve que respirar hondo varias veces.


  ¡Me iba a dar un infarto si seguía así!


  


  Emprendí la marcha. Si no nos hablábamos ya lo averiguaría.


  Me detuve detrás de él. La mujer me resultaba familiar. Sí, era una compañera de trabajo de Carlos. ¿Con esa mujer estaba?


  La mujer me señaló llamando la atención de Carlos. Este se giró y me miró igual que si se hubiera encontrado un cocodrilo detrás de él.


  —A… Alba… —dijo retirando la silla hacia atrás y levantándose.


  —Hola, Carlos —lo dije como un robot, no sabía qué tono emplear.


  —Yo… Esto… No es lo que parece, Alba, cariño, ya sé que parece que ella y yo… pero puedo explicártelo.


  No me lo podía creer. No estábamos separados. Lo había pillado con otra.


  Lo miré con desprecio y me di la vuelta. Caminé despacio intentando procesar lo que acababa de ver.


  Por un momento había pensado que había vuelto a mi otra vida a un punto en el que estábamos separados, pero no era así.


  Llevaba la camisa estampada, la que yo le había regalado y… estaba con otra.


  Joder, lo había pillado in fraganti.


  ¿Cuánto tiempo…?


  Recordaba a esa mujer, era una compañera que él mencionaba mucho. Era una gran ingeniera y… ¡no! La mejor ingeniera. Así la describía él.


  ¡Será cabrón!


  ¿De verdad Carlos estaba con otra? ¿Me engañaba con esa tía?


  No me lo podía creer.


  Estaba claro que había vuelto a mi otra vida, pero al mismo punto en que lo dejé, no a un momento posterior como yo había creído nada más verlo.


  ¿Qué sentido tenía eso?


  ¡Cabrón! Me estaba engañando, en la otra vida, de acuerdo, pero… me estaba engañando. ¿Cómo no me había dado cuenta?


  Pero… ¿para qué engañarme? Ya no me importaba.


  No me importaba con quién estuviera Carlos, pero sí saber que había estado ciega.


  Tardé más de media hora en reaccionar y tomar una decisión. Solo tenía ganas de llorar.


  ¿Por qué?


  Por qué me habían devuelto a esa vida.


  Una vida en la que mi novio, el que ya no me importaba, se estaba tirando a otra, en la que mi madre y Lorena no existían.


  Ni tampoco Damien.


  Damien…


  Joder, no iba a volver a verlo.


  ¿Qué respuestas iba a encontrar? Eso era lo que me había dicho la del moño.


  ¿Se refería a lo de Carlos? ¿Esas eran las respuestas? ¿Y qué quería que hiciera yo con eso? Me importaba una mierda.


  Me había robado mi vida, esa mujer me había robado mi vida.


  


  Permanecí en ese estado durante más de media hora hasta que decidí ir a mi casa…


  ¿Qué casa?


  Tenía que ser la de Carlos.


  Sí, estaba claro que mi primera parada tenía que ser allí. No tenía ni idea de dónde se encontraba mi coche. Era imposible saberlo, así que tomé nota mental de todo lo que quería hacer y pedí un taxi.


  Cuando llegué comprobé que las llaves, tal y como era de esperar, me permitieron el acceso. Asomé la cabeza por una puerta lateral del vestíbulo, la que accedía al garaje, y comprobé con alivio que mi coche se encontraba en el interior. ¡Un problema menos!


  La casa estaba tal y como la recordaba en la otra vida, pero diferente a cómo la había visto las otras veces que lo había visitado en esta vida.


  ¡Menudo caos!


  Reconocí mis cosas, las agrupé con rapidez y las metí en una maleta. No podía llevármelo todo, pero sí lo suficiente para pasar unos días.


  Sentía que todo lo que había introducido en la maleta no me pertenecía, y sentí que se me revolvía el estómago al removerlas. ¡Qué curioso! Hasta hacía bien poco formaban parte de mí…


  Cuando estaba repasando el interior del armario, escuché el ruido de unos pasos subiendo por las escaleras muy deprisa.


  —Alba… Tenemos que hablar, cariño.


  ¿Qué podía decirle?


  ¿Iba a discutir por algo que me importaba tan poco? No habría sido mi reacción de haberlo descubierto de otra manera, pero después de haber pasado a otra vida… ya nada era lo mismo.


  —Carlos, apártate, me voy —⁠le dije con mucha calma decidiendo dar por terminada mi labor de búsqueda. Lo que había introducido en la maleta era suficiente. Algo que me decía que después de utilizarlo uno o dos días iba a acabar en la basura; al menos la mayor parte.


  —Albita, no puedes marcharte, puedo explicártelo. Te aseguro que esa mujer no me importa, es más complicado de lo que parece.


  —¿De verdad? ¿Qué tiene de complicado? —⁠Estaba tan calmada que incluso a mí misma me estaba crispando.


  —Ella… se puede decir que tiene en sus manos parte de mi futuro en la ingeniería, y… me he visto obligado a seguirle la corriente. Quería explicártelo.


  ¡Qué patético! Era la peor excusa que había escuchado jamás, estaba insultando mi inteligencia y se estaba quedando tan ancho.


  —Carlos, me estás empezando a dar un poquito de asco, me voy antes de que se convierta en vómito.


  —Alba, no podemos…


  —Ni se te ocurra acercarte a mí. No me toques.


  —Alba, no podemos tirar más de dos años por la borda, yo te quiero.


  —Dos años… —repetí consciente del tiempo que había perdido a su lado.


  —Sí, dos años, Albita. Desde aquel momento en el que te ayudé, después del accidente de avión que tanto te afectó. ¿No te acuerdas, cariño?


  —Adiós, Carlos. Eres muy patético, no quiero volver a verte, tírate a esa tía cuanto quieras. No me interesas.


  Salí del dormitorio empujándole con el brazo para que se apartara del camino. Bajé las escaleras y él me gritó desde el último escalón.


  —Alba, yo te quiero… —dijo sollozando.


  —Ayyy qué bonito. Y yo también… No te imaginas el disgusto que tengo —⁠le dije sin detenerme sabiendo que me estaba siguiendo.


  Antes de abandonar la casa me di la vuelta, estaba parado detrás de mí a cierta distancia. Intentó acercarse, pero le indiqué con la mano que se detuviera.


  —Eres patético, Carlos. No quiero volver a verte, nunca. No intentes acercarte a mí ni ponerte en contacto conmigo. ¿Te ha quedado claro?


  Bajó la cabeza y yo me di por respondida.


  Entré en el garaje y me subí a mi coche. Ni siquiera me molesté en mirar hacia la casa, pero sabía que Carlos estaba en la puerta observando cómo me marchaba.


  


  No tenía donde ir. No tenía casa. Esa era la maravillosa vida que me esperaba.


  Y Damien ya no existía.


  Eso era lo que más me dolía.


  ¡Sabía dónde tenía que ir!


  Me bajé veinte minutos después y me acerqué a una casa que lucía unas preciosas flores en la fachada.


  Respiré, recé, y pulsé sobre el timbre.


  La mujer que abrió la puerta me miró como si hubiera visto un fantasma. Se llevó la mano a la boca, me miró de arriba abajo y se lanzó a abrazarme.


  —Alba, hija…


  —Mamá, te he echado tanto de menos… ¡Perdóname! —⁠le dije sin separarme de su abrazo.


  Pasara lo que pasara en adelante, había podido pedirle perdón a mi madre.


  Aquello era una verdadera locura. Unas horas antes había estado de compras con ella, y unas horas después le pedía perdón por lo que le había hecho en la otra vida. Bueno, ya no era la otra vida. Volvía a ser la misma.


  Esa idea me rompió por dentro.
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  Damien


  Había decidido adelantar mi vuelo a París un día. En un principio, estaba previsto para el domingo, pero continuar encerrado en mi casa, desesperado, con la imagen de Alba incrustada en mi cerebro sabiendo que tenía que subirme a un avión, me había hecho cambiar de opinión. Cuanto antes lo hiciera, mucho mejor.


  No tenía ningún interés en llegar antes a París, pero cambiar de aires podría ser bueno.


  Había planeado hacer ese viaje con Alba. En cuanto me habían comunicado que se iba a celebrar la reunión y que debía asistir, había pensado en proponérselo a ella. Incluso había pensado que iba a ser «divertido» viajar juntos en un avión; habíamos bromeado muchas veces sobre ello.


  Me sentía como si hubiera terminado una relación de muchos años, con toda una vida en la mochila, y tan solo había estado con ella dos semanas.


  Dos semanas…


  ¿Se podía sentir algo tan fuerte en tan poco tiempo?


  No entendía por qué me lo preguntaba a mí mismo. Desconocía las estadísticas al respecto, pero podía afirmar que sí se puede querer a alguien con mucha intensidad en pocos días.


  Alba no solo había sido momentos felices, de risas, de sexo, de conversaciones divertidas… ella también había sido una esperanza, la que necesitaba para creer que mi vida podía dar un giro.


  Pero todo volvía a ser como antes. Alba no había intentado ni siquiera ponerse en contacto conmigo. No la culpaba después del episodio del día anterior, pero eso solo reafirmaba lo que llevaba horas y horas pensando: no había sido igual de intenso para los dos.


  Llegué a París a las seis de la tarde. Había necesitado un relajante para hacer frente al vuelo; no quería ni pensar lo difícil que me había resultado viajar solo, pero no podía hacerlo de otra manera. En tren y en coche eran demasiadas horas. Aunque me gusta conducir, no me sentía preparado para afrontar tantas horas al volante.


  Durante todo el vuelo había imaginado cómo hubiera sido volar con ella a mi lado… Nos hubiéramos protegido y cuidado mutuamente, como habíamos hecho el día de la tormenta…


  


  Volver a mi antiguo apartamento removió muchas emociones en mí. Parecía que hacía años que no lo pisaba, y tan solo hacía tres semanas que me había marchado.


  París significaba enfrentarme a la decepción y a la vergüenza que me había invadido los últimos meses, a todos esos rostros que se encontrarían en la reunión escudriñándome con la mirada pensando en el episodio que habían presenciado en la gala.


  Puede que no hubiera sido buena idea adelantar el viaje.


  Me enfrenté con mi apartamento vacío, tan vacío como me sentía yo en ese momento.


  Me di una ducha, pedí comida en uno de mis restaurantes favoritos de comida a domicilio, y me tumbé en la cama dispuesto a pensar en algo que no fuera Alba.


  No lo conseguí del todo, pero sí lo suficiente para abrir la puerta hacia otros lugares que, de alguna forma, nunca había contemplado.


  «No te gusta tu trabajo», recordé las palabras de Alba.


  Y esas fueron las que me hicieron conciliar el sueño con la esperanza de ser capaz de hacer cambios en mi vida.


  Puede que… alguien hubiera puesto a Alba en mi camino para que me ayudara de otra manera. Si no iba a tener la oportunidad de tenerla a mi lado, al menos me serviría para tomar decisiones que, hacía ya mucho tiempo que debía haber tomado.


  Irónicamente no me encontraba en el mejor momento para tomarlas, estaba demasiado derrotado por todo lo que había ocurrido, pero me sentía más seguro que nunca al respecto.
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  Alba


  Había pasado horas charlando junto a mi madre hasta caer agotada. Le había pedido perdón tantas veces…


  Habíamos llorado juntas.


  Me había dicho tantas veces lo mucho que había deseado que se produjera ese momento…


  Era extraño, no podía negarlo. Aunque en mi nueva vida ella estaba presente, no era así en la otra en la que había dejado atrás, aunque había vuelto otra vez.


  No me atrevía a pensar en lo que iba a hacer en adelante, no tenía fuerzas, pero al menos había podido recuperar a mi madre.


  Tras haberle confesado mi ruptura con Carlos y haberla puesto al corriente de… todo lo que se me iba ocurriendo que pudiera tener sentido en esa vida, me había quedado dormida.


  Mi madre me había animado a tumbarme en el sofá y yo le había hecho caso encantada. Aunque solo fuera durante unos minutos necesitaba desconectar mi cabeza.


  Cuando me desperté la encontré sentada a mi lado, sonriendo y dispuesta a ponerme al corriente de su vida.


  Por un momento, estuve a punto de preguntarle por Víctor, pero no tardé en darme cuenta que no existía en esa vida. ¿Significaba eso que nunca lo conocería? Vaya, eso me daba mucha pena.


  Me pregunté cómo iba a poder seguir adelante otra vez…


  Nunca sabría si Damien y yo…


  Ni siquiera me atrevía a acabar la frase. ¿Qué podía decir? ¿Si habríamos vuelto? ¿Si habríamos retomado nuestra relación? Porque… ¿había sido una relación?


  Me rompía el alma pensar que nunca más iba a volver a verlo. En alguna parte se había decidido que debía sacarlo de cuajo de mi vida, igual que había tenido que hacer con Carlos. Pero era distinto, era muy distinto. Tenía claro que dolía de otra manera porque… los sentimientos eran distintos.


  Dos años con Carlos y dos semanas con Damien… Y aun así no había punto de comparación en mis sentimientos.


  Carlos… ¡Qué decepción! ¿Ese hubiera sido nuestro final de no haberme marchado nunca a la otra vida?


  Era evidente que sí, lo estaba viviendo en ese momento, pero había una diferencia… ¡que no me importaba!


  Mi madre había evitado hablar de él, pero sabía lo mucho que se había alegrado de la ruptura.


  Escuché el timbre y miré a mi madre.


  —Es Lorena, cariño. La he llamado yo. Creo que deberíais hablar.


  No estaba preparada para otra sesión, pero no me quedó otra que enfrentarme a ella.


  Entró lentamente en el salón sin dejar de mirarme. Me levanté del sofá sin saber muy bien qué hacer, pero no tardé en darme cuenta que tenía la oportunidad de pedirle perdón.


  Me acerqué a ella, la estudié y reconocí un gesto altivo que solía tener cuando se enfadaba.


  —He venido por tu madre… ¡que conste!


  —Lorena, yo… quiero pedirte perdón.


  —¿Por qué? De repente, rompes con Carlos y… nos pides perdón… ¡Eso te deja a una altura increíble, Alba!


  —Lorena… —lloriqueó mi madre que lo único que deseaba era vernos estrechar nuestros cuerpos.


  —Sí, Lorena —le dije mientras me caían las lágrimas⁠—. He necesitado tiempo para darme cuenta de los errores que cometí. No te voy a mentir, no sé muy bien qué decir, excepto que te he echado de menos.


  —Pues no se ha notado, hace mucho tiempo que no sé nada de ti.


  —Ni yo de ti.


  —Yo estaba enfadada.


  —Y yo abducida…


  Para mi sorpresa, se echó a reír.


  —¿Es que no os vais a dar un abrazo? —⁠preguntó mi madre dejando la tristeza y mostrando impaciencia.


  —Mamá, poco a poco. Supongo que Lorena querrá hablar un poco y… ni siquiera sé si le apetece estar…


  No sabía lo que decía, me sentía tan extraña teniendo que calcular cada palabra, teniendo que viajar entre una vida y otra para no meter la pata.


  Antes de que pudiera añadir algo más sentí el calor de Lorena sobre mi cuerpo, su aroma, diferente al de días anteriores… Y lloré a lágrima viva.


  Lloré por todo lo que estaba viviendo, por la locura en la que se había convertido mi vida, o mis vidas, por el daño que había hecho en una vida o en otra, por Damien… y por la venda en los ojos que había tenido puesta durante tanto tiempo con Carlos.


  Nos sentamos más tranquilas y, una vez más hablé de la ruptura.


  —¿Es definitiva? —me preguntó Lorena.


  —Sí, totalmente.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se estaba tirando a otra.


  —No sé por qué no me sorprende. Estabas tan ciega, Alba…


  Esas palabras me llegaron como un misil. Pero la creí. Me fui a dormir con ellas clavadas en el cerebro. Habíamos alargado la conversación durante dos horas y en ella había surgido toda una descripción completa de cómo se habían sentido y de cómo me había comportado yo.


  Carlos me había influido tanto… Me sentía tan sucia. Sus ataques disfrazados hacia mi madre y Lorena habían sido constantes. Se había propuesto alejarlas de mi vida y lo había conseguido. Incluso había utilizado las mentiras para ello, me lo habían aclarado tanto Lorena como mi madre. Y yo… había sido tan estúpida, tan sumamente estúpida…


  Y… Jimena… Me había machacado tanto con la ambición en el trabajo, con el «todo vale» con tal de conseguir las metas…


  ¡No podía creerme que no me hubiera dado cuenta! Pero debía admitir que su estilo de manipulación era bueno: silencioso, trabajado, calculador, discreto y… sucio. Claro que, para ello se necesita una tonta como yo, de lo contrario no es efectivo.


  Me había preguntado muchas veces que habría pasado si me hubiera subido a ese avión, pero la pregunta ya no tenía valor ni sentido. La correcta era… ¿qué habría sido de mi vida si no se hubiera producido el accidente?


  Pues que no habría vuelto conmocionada a España y no me habría refugiado en los brazos de Carlos.


  En la otra vida, Lorena me había contado que tras el accidente me había refugiado en su casa, y que incluso Carlos se había enfadado porque había insistido en irme a buscar al aeropuerto, pero mi madre se había adelantado y se lo había pedido a ella.


  ¡¡¡¡Ese era el punto de inflexión entre las dos vidas!!!!


  En una, me refugiaba en Carlos, en otra me refugiaba en Lorena.


  Ahí se cruzaban las dos vidas. Ahí, el destino me regalaba una nueva oportunidad, pero… se la había vuelto a llevar.


  Era el momento de ponerle punto y final a esa historia, a esos cruces de vidas y a esos destinos.


  Tenía la oportunidad de vivir la otra vida siendo consciente de que Carlos había sido lo peor que me podía haber pasado.


  ¡No me quedaba otra que intentar seguir olvidando que Damien había existido!


  ¡Joder, cómo dolía!


  Rompía…
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  Abrí los ojos lentamente.


  Una nueva vida.


  Tardé en darme cuenta de que estaba en la casa de mi madre, en la habitación que había ocupado antes de independizarme e irme a vivir a la casa de mi abuela.


  Me pesaban los párpados y la luz que se filtraba desde la ventana me molestaba en los ojos.


  Noté algo en la cama. Era el ramillete de flores. Recordaba haber estado jugando con él antes de irme a dormir.


  Decidí deshacerme de él, había algo en esas flores que me traían malos recuerdos, aunque también algunos buenos.


  Mi madre entró en la habitación y se sentó en la cama.


  —Alba, ¿cómo estás?


  —Bien, mamá, me encuentro bien.


  —Me conoces, ¿verdad? ¿No habrás vuelto a tener otra vez aquello de la pérdida de memoria? Alba, no me mientas.


  Aquella pregunta me costó procesarla. Algo no encajaba en ella. La miré desconcertada.


  —No, yo… estoy bien. ¿Por qué lo dices?


  —No quiero que te levantes. Hasta que no te pongas bien no volverás a tu casa. El médico ha dicho que es estrés y que debes descansar. Alba, estoy convencida de que ese trabajo tuyo te tiene agotada.


  —¿Cansancio? —le pregunté mirando a mi alrededor. Algo no encajaba.


  —Sí, dice que te desmayaste porque estabas muy cansada, te bajó la presión y perdiste por ese motivo el conocimiento. Alba, tienes que cuidarte. No te imaginas el susto que me llevé ayer cuando te vi en el suelo del probador.


  ¿El Probador? ¿Desmayar? ¿Mi madre?


  Eso solo ocurrió en… la otra vida…


  Algo no encajaba. Yo me encontraba en la casa de mi madre porque la había visitado para pedirle perdón… ¡Y porque no tenía a donde ir!


  ¡Un momento! Ella tenía un aspecto distinto. Su pelo no era igual que el de la noche anterior, era más corto.


  Me levanté de un salto escuchando sus protestas y salí disparada hacia el salón.


  Allí estaban las fotos de Perú.


  Víctor estaba sentado en el sofá.


  Mi pijama era… ¡No! Era de mi madre, eso no contaba.


  Mi pelo…


  Mi pelo era largo.


  Sonreí al verme reflejada en el espejo.


  —Hola, Alba, ¿te encuentras mejor? —⁠me preguntó Víctor.


  —Sí, estoy mucho mejor —dije acercándome a él y dándole un abrazo que le hizo sonreír.


  Víctor era la prueba definitiva de que había vuelto a la otra vida.


  ¡Sí, sí, sí!


  Había vuelto a… mi vida, quería decir a la otra, a la que… Joder, qué lío. Había vuelto a la vida buena, a la segunda, a la de… Damien.


  —Alba, no deberías estar aquí, ¿qué te pasa? Me estás preocupando.


  —Mamá, ayer me encontraba muy mal y hoy me siento fuerte, eso me ha animado. Dime qué pasó ayer con detalles. No me acuerdo bien.


  —Alba, no me digas que… ¡Esta vez te acompaño al médico y te hacen pruebas! No pienso quedarme cruzada de brazos.


  —Mamá, no he perdido la memoria —⁠le dije besándola y hablándole con mucha ternura⁠—. Eso solo pasó una vez y ya se solucionó. Tengo algunas ideas borrosas de ayer, no me acuerdo bien. Pasó después de entrar en aquella tienda, ¿verdad? En el probador de ropa. ¿Fue así?


  —Sí, hija, te desmayaste. Menos mal que te vi a tiempo e impedí que te cayeras al suelo. Las dependientas, muy amables, llamaron a una ambulancia. Recuperaste el conocimiento y… cuando llegaron los sanitarios estabas mejor y nos dijeron que era una lipotimia. Te empezaste a recuperar y llamé a Víctor para que nos pasara a buscar. No me atrevía a conducir contigo en ese estado. ¿No te acuerdas de nada?


  —Sí, sí me acuerdo.


  —Alba, entiendo que no te acuerdes del desmayo y de lo que pasó después porque estabas muy aturdida, pero por la tarde estabas mucho mejor… Pasaste la tarde entera descansando en el sofá, no quisiste acostarte.


  —Sí, claro que me acuerdo, ahora sí. Me acuerdo perfectamente cuando llegamos y… todo lo demás. Solo quería saber cómo fue el desmayo, tranquilízate.


  —Alba, vuelve a la cama, el médico ha dicho que descanses.


  —¿Qué médico?


  —El doctor Torres, vino ayer a visitarte. No me digas que…


  —Sí, sí, no me atosigues más. Entiende que ayer estaba muy aturdida.


  —Vuelve a la cama.


  —Me doy una ducha y desayuno.


  —No, a la cama. Déjame ver si tienes fiebre.


  —Mamá…


  —Déjala que se dé una ducha, Sara, y que desayune tranquila. Si se encuentra bien, no tiene que estar todo el tiempo en la cama, cariño —⁠intervino Víctor guiñándome un ojo mientras mi madre no le veía.


  —De acuerdo… pero tenemos que hablar de tu trabajo —⁠me dijo con una mirada acusadora⁠—. He hablado con Lorena y me ha dicho que debes estar estresada porque tenéis mucho trabajo. Por eso te quedaste sin fuerzas.


  Pobre Lorena, mi madre debía haberla sometido a un interrogatorio muy duro. Seguro que me había enviado algún mensaje. Después lo comprobaría.


  Besé a mi madre y le hice cosquillas hasta hacerla reír y me dirigí a la ducha. Necesitaba algo de intimidad para pensar.


  Había vuelto.


  Había vuelto.


  Había vuelto otra vez.


  Todavía había esperanzas de recuperar a Damien.


  Capítulo 57


  Alba


  Para mi sorpresa, no le había dado una buena bienvenida al lunes.


  Por fin me había despertado en mi casa y había podido salir de la casa de mi madre. No tenía queja, sus cuidados y sus mimos me habían reconfortado de todas las maneras, pero los momentos de privacidad habían brillado por su ausencia. Solo algunos momentos en los que había fingido retirarme a dormir, había podido dar rienda suelta a mis pensamientos.


  La euforia del domingo por la mañana al comprobar que había vuelto a la otra vida, a la de Damien, para entenderme, había ido disminuyendo hasta quedar completamente agotada.


  Conforme habían ido pasando las horas, se habían ido acumulando todos los hechos de los últimos días y mis fuerzas se habían vuelto a debilitar.


  Eso había provocado que la noche hubiera sido un auténtico campo de batalla en mi casa. Me había despertado tantas veces con el temor de aparecer en cualquier otro lugar que empezaba a pensar que eso iba a suponer un buen problema futuro si no conseguía controlarlo.


  Todos los días era el mismo proceso. Abría los ojos, sentía el calor en la nuca en cuanto tenía el primer contacto con la realidad, encendía la luz, observaba con detenimiento mi dormitorio buscando señales que me indicaran en qué vida me encontraba y… volvía a apagar la luz, pero me costaba volver a conciliar el sueño.


  Había optado por dejar una fotografía en la mesilla de noche en la que aparecíamos mi madre y yo con el Machu Picchu de fondo para tener un contacto rápido y evitar que mi corazón se acelerase como había ocurrido siempre que me había despertado con ese miedo.


  Antes de entrar en la oficina me había armado de valor. No me sentía muy preparada para enfrentarme a Damien, pero de una u otra manera lo iba a hacer. Si volvía a despreciarme o a estar frío, no me iba a callar como en veces anteriores. Tenía claro que nuestra relación, nuestra corta y efímera relación, solo había sido importante para mí, pero lo menos que podía hacer era decirme que se había acabado sin florituras. Ya estaba cansada de sentirme culpable por haber ido al cine con Carlos. Estaba convencida de que había sido un error, pero… ¿Todo lo que habíamos vivido y sentido en esas semanas se iba a la mierda por la noche del cine?


  Si era así, quería escucharlo. Si era orgullo, quería que me lo dijera a la cara. Si era falta de interés, necesitaba verlo en sus ojos, y si resultaba ser que era otro gilipollas, también quería comprobarlo.


  Pero… no podía ser que hubiera actuado todos los días que habíamos estado juntos. Sevilla… La casa de la sierra… Los primeros días en la oficina…


  Decidida, aunque acojonada al mismo tiempo, entré en mi despacho. Miré en varias ocasiones hacia el despacho de Damien, pero la persona que había dentro no parecía él. No quería quedarme mirando de una forma indiscreta, así que recurrí a la mejor fuente de toda la oficina.


  —Alicia, ¿sabes dónde está Damien? Necesito hablar con él.


  —¿Damien? No está, está en la central, en París.


  El techo de madera del cubículo de Alicia se me cayó encima, me atravesó el cuerpo y hasta juraría que me aplastó contra él.


  —¿París? ¿Qué ha pasado?


  —Tenía una reunión importante, un consejo de administración.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde el… jueves o viernes, me pidió que le anulara algunas visitas.


  Me acordé que a mí también me lo había pedido, pero no me había aclarado el motivo. ¿Por qué no me lo había dicho?


  —Bien, puede que me lo dijera, pero… no me acordaba. ¿Cuándo vuelve?


  —Eso no lo sé. De momento ha anulado la agenda de varios, días, pero puedes hablar con Benjamín Salas, él se está haciendo cargo de algunos temas que quedaron pendientes con Damien. ¿Es urgente lo que tenías que hablar con él?


  —No, no, puede esperar, por supuesto, es que hoy estoy un poco despistada.


  —Hace más calor de lo normal en esta época.


  —En junio no es tan raro que haga calor, Alicia —⁠comenté por darle conversación, no porque me importara la meteorología, mucho menos en ese momento.


  —Pero no estamos en junio todavía… Alba.


  Me giré para encontrarme con la figura de Ben. ¿De dónde había salido?


  —Hoy es veinticinco de mayo —⁠aclaró Alicia con una sonrisa de satisfacción. Si no la hubiera conocido un poco en esas semanas habría jurado que estaba disfrutando con esa aclaración tan tonta.


  —Lo que he dicho —añadió Ben abandonando la sonrisa⁠—. No es junio todavía.


  —¡Ohh! Qué error más grande, no sé cómo he podido. Quedan seis días para junio… —⁠dije irónicamente.


  ¿A qué estaban jugando ese par de…? No importaba, era evidente que el mal humor era mío.


  Ben le entregó varias cosas a Alicia que me llamaron la atención, gran parte de esas tareas no le correspondían a ella, al menos no desde un principio.


  Cuando terminó de hablar, no pude callarme.


  —Creo que yo me voy a descansar a mi despacho ¿no? —⁠le dije intentando que entendiera a qué me refería.


  —No, aquí venimos a trabajar.


  El tono que empleó, completamente distinto al que había empleado con Alicia, a mil años luz y tres universos aproximadamente.


  ¿Qué puedo decir?


  Que me quedé bloqueada, que no lo esperaba y que era innecesario. No había tratado a Benjamín lo suficiente para saber cómo era, pero las veces que habíamos coincidido, incluida aquella vez en la sala de descanso, nunca había sido tan seco. Estaba claro que mi relación con Damien no estaba al margen de aquello.


  Me pidió que le acompañara a su despacho y me dio varias carpetas y varias instrucciones.


  —Me estoy haciendo cargo de algunos asuntos de Damien, me ha pedido que les dé prioridad a estos temas.


  —¿Cuándo vuelve?


  Levantó la cabeza del escritorio, me miró y volvió a bajarla.


  —Debes meterle prisa a Vicente con la redacción de esos ensayos, en Sevilla los están esperando: Marcos Vila.


  —Claro.


  Cogí la pila de documentos, incluyendo las notas adhesivas que él había añadido y me di la vuelta.


  —Es todo, Alba.


  ¿A qué venía eso? ¿Es que tenía que esperarme a que me dijera eso para salir? ¿Y no responderme cuando le había preguntado por Damien? ¿Y darle a Alicia temas que eran de mi competencia y darme a mí temas de la competencia de Alicia?


  


  Volví a mi despacho. Observé mi mesa, llena de papeles hasta arriba. Observé mi reflejo en la pantalla del ordenador, oscurecida todavía… Damien no estaba. Esa noticia me había caído como un jarro de agua fría. No lo esperaba, tampoco entendía por qué no me lo había dicho.


  ¿Y el trato de Ben? ¿Era necesario que me tratara con esa indiferencia?


  Sentí ganas de llorar y, cómo no, de salir corriendo, pero me armé de valor y me dediqué a hacer lo que me había pedido el nuevo jefe.


  Solo fui capaz de concentrarme una hora. Le envié un mensaje a Lorena convocándola para un café rápido y me contestó que en cinco minutos estaría en mi sala de descanso.


  Me dirigí hacia allí.


  La tarde anterior me había visitado en casa de mi madre, pero no había podido explicarle nada de lo que me había pasado. Ella había deducido que mi desmayo se había debido a la tensión que estaba sintiendo por mis problemas con Damien. Me había reñido varias veces diciéndome que no podía seguir así, que intentara olvidarme de él porque no merecía la pena.


  —Me duele decirte esto, Alba, pero es evidente que pasa de ti. La que te has pillado eres tú y él… ya has visto que, a la mínima, ha salido corriendo. Ni siquiera te ha llamado ni intentado hablar contigo. Es comprensible que se enfadara el otro día, pero… esas cosas se hablan.


  Tenía razón, no me parecía un motivo para que todo se acabara sin más.


  El día anterior, al volver a mi vida actual, había consultado todos los mensajes y las llamadas perdidas con la esperanza de encontrar algo suyo, pero no había sido así. Silencio absoluto.


  Y se había marchado sin ni siquiera decírmelo…


  ¿Qué más necesitas, Alba?


  A pesar de todo eso, había ido dispuesta a hablar con él, pero… estaba claro que me estaba engañando y que no quería ver la realidad, por evidente que fuera.


  


  Le conté a Lorena, mientras nos encontrábamos en la sala de descanso, la actitud que había tenido Benjamín.


  —Yo cada vez trato más con él, y es muy agradable siempre…


  —Ya…


  —Alba, debe estar resentido contigo, no es que sea muy profesional hacer eso, pero… él es su amigo y…


  —Pero ¿qué le he hecho yo a su amigo? Si es Damien el que ha impuesto la distancia…


  —A saber qué le ha contado. Seguro que no le gustaba que estuviera liado contigo.


  —¿Por qué?


  —Pues igual que yo. Porque debía pensar que podía acabar mal, tal y como ha ocurrido.


  —Claro, debe ser eso —dije con las fuerzas en reserva una vez más.


  —Venga, Alba debes animarte, intenta no pensar en él, no vale la pena. Ese tío pasa de ti, no malgastes tu tiempo pensando en él. Bastante lío tienes ya con tu memoria como para añadir más disgustos. El próximo fin de semana nos vamos a donde sea y nos divertimos. Una escapadita ¿te apetece?


  Asentí con la cabeza y la observé mientras se marchaba alegando que tenía mucho trabajo.


  Lorena era así, práctica, directa, sin tapujos. Sabía que esas palabras eran para animarme a salir de mi estado, pero me dolían. Que simplificara tanto lo que había habido entre Damien y yo…


  «Pasa de él, él pasa de ti».


  «No merece la pena».


  Puede que tuviera razón, pero yo todavía tenía que sentirlo de ese modo y había algo que me lo impedía. Podía ser que… mi estupidez o… cómo decía mi madre: «Cuando nos enamoramos nos volvemos idiotas».


  Pues así me había vuelto yo… ¡Idiota!


  Capítulo 58


  Damien


  Volver a enfrentarme a todos los miembros del consejo de administración, me había centrifugado el estómago, pero había sabido manejar la situación para mi orgullo. Todos los presentes en aquella reunión habían sido testigos de «mi escándalo» el día de la gala; ellos y toda la plantilla de Lemaire.


  Durante la reunión había notado ciertas miradas de recelo, pero no me habían afectado.


  Eso ya había quedado atrás. El sentirme el blanco de todos los cotilleos y conversaciones de pasillo tras la gala del escándalo, empezaba a quedar muy lejos.


  Eso no significaba que fuera capaz de olvidar todo lo que había sentido y el estado en el que llegué a encontrarme, pero había trabajado duro para desprenderme de todas aquellas sensaciones y levantarme de aquel lamentable episodio.


  Mi tío Pierre se había mostrado encantador, bromista y… hasta cercano. Sus palabras de bienvenida, su falsa alegría al verme, y su mirada conspiratoria, la de siempre, me habían traído malos recuerdos.


  Esa había sido mi vida durante años y años. Había sido una marioneta en sus manos, en las de mis dos tíos, aunque siempre había contado con la protección de Thierry. Había sido una protección indirecta, una protección que no se podía percibir en el trato, pero que existía. Se podría decir que él siempre había velado por mis intereses. Un año antes de su muerte sí que se había mostrado más cercano, incluso me había invitado varias veces a viajar a España para acompañarle en gestiones que tenía que resolver en Sevilla. Y… unas semanas previas a su muerte, después de haberme hablado de su enfermedad, me había pedido perdón por no haber llenado el vacío que había dejado mi padre. Demasiado tarde, pero al menos había podido quedarme con esas palabras y ese abrazo final que, probablemente, siempre recordaría con cierta satisfacción.


  Me había incluido en su testamento. El apartamento de Madrid y la casa de Biarritz, en el suroeste francés. Y a mi tío le había dejado su parte de la empresa, toda.


  Había tenido una vida vacía, guiada por todo lo que ellos habían decidido para mí: mis estudios, mi puesto en Lemaire… Cada vez más dedicación, cada vez más tiempo…


  Me había olvidado de vivir. Se olvidaron de que tenía que vivir, y yo… nunca me había opuesto a ello.


  Desde la muerte de Thierry la situación había cambiado mucho. Pierre, a pesar de siempre haber estado muy lejos de mí, todavía lo había estado más. Quizás ese había sido el momento en que había empezado a despertar de mi aturdimiento, el que había mantenido durante tantos años. Y no le había pasado desapercibido a Pierre. Desde la muerte de Thierry nuestra relación había sido un constante choque en el que los enfrentamientos eran continuos. No estaba acostumbrado a que cuestionara sus decisiones o a que me interesara por todo lo que se cocía en Lemaire. Ya no era el niño que se mantenía al margen, y eso no le gustaba.


  Y después había llegado la gala…


  Y el destierro…


  Puede que ese destierro, y otros factores… como… Alba, aunque doliera admitirlo, habían acelerado que abriera definitivamente los ojos.


  —Hoy te he visto muy participativo. —⁠Me había dicho mi tío al finalizar la reunión.


  —¿Algún problema?


  —Me ha sorprendido.


  —No entiendo por qué.


  —Habría sido más inteligente mantenerse en una posición más discreta, dada tu reputación.


  —Créeme si te digo que mi reputación en los ojos de todos esos que había en la sala, me importa poco.


  —No veo mucha sensatez en tu actitud.


  —Nos vemos en la siguiente reunión, Pierre.


  Lo había dejado plantado en su despacho, algo que solía sacarle de quicio; le encantaba tener la última palabra.


  


  Antes de entrar en la siguiente reunión, una que solo afectaba a algunos miembros de la cúpula directiva, me encontré con Eugène, un abogado de origen español que había estado en la reunión anterior por formar parte del accionariado de Lemaire.


  Nos abrazamos efusivamente.


  Eugène había sido la mano derecha de mi padre, y también el albacea que él había nombrado para asegurarse del cumplimiento de su testamento para conmigo.


  No había vuelto a verlo desde la gala, aunque me había enviado mensajes de ánimo y me había ofrecido su apoyo incondicional.


  Tras la muerte de mi padre lo había tratado con mucha frecuencia, pero en los dos últimos años, tiempo en el que él se había marchado de Lemaire para ejercer la abogacía en su propio bufete, había disminuido el contacto.


  Me alegró ver a alguien querido en ese lugar, la lista cada vez era más reducida. Eugène se despidió proponiéndome que cenáramos juntos esa noche y acepté encantado.


  La segunda reunión resultó ser interesante. La adquisición de una pequeña farmacéutica en quiebra para incorporarla al grupo Lemaire se llevó toda la atención; de hecho, fue la única protagonista.


  Estaba al corriente de todo lo que se hacía en Lemaire. Desde la muerte de Thierry me había volcado completamente y me había preocupado de recibir constantemente todas las cifras y movimientos que continuamente se realizaban, aunque era consciente de que los tejemanejes de mi tío no iban a llegar siempre a mis manos con transparencia.


  ¿Y de qué me servía todo aquello?


  Era una pregunta que me hacía a diario. Lemaire no era mi vida, como lo había sido para Thierry y Pierre. Tampoco para mi padre, que siempre me había enseñado la importancia de saber priorizar en la vida. El problema era que yo no había conocido otra.


  Nunca había podido ejercer como químico, como a mí me hubiera gustado, a pesar de las veces que lo había pedido. Yo quería formar parte del departamento de investigación, pero mis tíos me habían llevado al campo de las finanzas y en él había pasado la mayor parte de mi vida. La carrera de química solo me iba a proporcionar conocimientos. Eso era lo que habían dicho. Pero las riendas de Lemaire solo se podían llevar si conocía en profundidad el mundo de la economía y las finanzas. Eso me habían dicho también. Por esa razón había estudiado una segunda carrera, dirección de empresas, pero no había llegado a terminarla, a falta de un curso.


  En muchas ocasiones he pensado que debían esperar algo distinto de mí.


  —No tienes el carácter de un Lemaire, te falta la ambición que nosotros llevamos en las venas —⁠me había dicho Pierre en una de esas disputas anteriores a mi partida.


  Tenía razón.


  Presté mucha atención a la reunión y ahí sí que me mantuve al margen. Anotaba datos en un dossier y tomaba nota mental de otras tantas cosas.


  La firma de esa adquisición se celebraría una semana después así que deduje que iba a tener que volver a París. Así me lo había hecho saber mi tío poco después.


  Conocía esa adquisición y había seguido todo el proceso de negociación, pero desconocía que se había agilizado la compra para evitar los posibles impactos de la competencia y otros factores que podían hacer peligrar la operación.


  Esa adquisición suponía un paso importante para Lemaire en la investigación y un paso más para seguir escalando ente las farmacéuticas de Francia, que era lo que llevaba años quitándole el sueño a mi tío. No se conformaba con estar entre las cinco más importantes, quería más. Esa era su vida.


  Me dirigí a mi despacho, o el que lo había sido y me adueñé de algunos documentos que me iban a hacer falta en la cena con Eugène. Quería hablarle de algunos temas que se habían ido creando en mi cabeza.


  


  La cena transcurrió con normalidad. Hablamos de todo lo que se cocía en Lemaire, de algunos miembros del consejo, de la nueva adquisición, de mi tío… Tres horas dieron para mucho.


  Volví a mi casa satisfecho por dos razones. La primera por la reunión que iba a mantener al día siguiente con un gran abogado, experto en finanzas, uno de los mejores de la ciudad, amigo de Eugène que había aceptado recibirme. Sin su ayuda podía haber tardado varios días, pero Eugène se había valido de su amistad para pedirle un favor; la segunda porque, sin saberlo, Eugène me había dado la información que necesitaba para verlo todo claro y para decidir llevar mis planes adelante.


  Solo me quedaba hablarlo con Ben. Se había hecho tarde, pero al día siguiente, a primera hora de la mañana le pondría al corriente de lo que estaba planeando hacer.


  Me tumbé en mi solitaria cama y maldije una vez más que Alba no se encontrara conmigo. Estaba dolido, estaba decepcionado, no tenía ninguna esperanza, pero… la seguía queriendo.


  ¡Me has partido en dos, Alba!


  Eso fue lo que me dije mientras miraba la foto que le había hecho en la casa de la sierra sin que ella se diera cuenta.


  Capítulo 59


  Alba


  No veía el momento de salir de la oficina para almorzar. Y no porque tuviera hambre, sino porque jamás se me había hecho tan larga una jornada de trabajo.


  Y todavía me quedaba la tarde completa…


  Hubiera preferido marcharme a casa o cualquier otro lugar que no fuera al que me dirigía. Ni siquiera entendía por qué había aceptado almorzar con Greta, apenas la conocía.


  Me había llamado estando en la oficina. No tenía su número entre mis contactos, así que había atendido la llamada completamente a ciegas. ¿Por qué le había dado Carlos mi teléfono?


  Era cierto que el día de la barbacoa ella me había propuesto que nos viéramos algún día para tomar un café y yo había aceptado, pero se trataba de esas cosas que se suelen decir a veces, pero que nunca llegan a producirse, básicamente porque ninguna de las dos partes tiene interés y se utiliza más bien con fines… cordiales.


  Me habría negado a quedar con ella recurriendo a cualquier excusa, pero me había insistido en que quería hablarme de algunas cosas importantes. Su tono de voz parecía mostrar algo de tristeza y… finalmente había aceptado.


  ¿Y si Carlos le había comentado lo del beso y quería montarme un numerito? Cosas más raras se han visto.


  En cualquier caso, ya era tarde para lamentarlo, la vi sentada en una de las mesas del restaurante y ya no pude dar marcha atrás.


  Confieso que mi último pensamiento me había hecho acercarme a ella con cierto recelo, pero su sonrisa y sus palabras de bienvenida me parecieron sinceras y pacíficas.


  —Gracias por venir, Alba, espero no haberte causado muchas molestias con ello.


  —No, claro que no, aquí estoy, me tienes intrigada.


  Greta decidió no abordar directamente al tema y estuvimos charlando sobre su trabajo y el mío. Era abogada y trabajaba desde hacía poco tiempo en un bufete no muy lejos de donde nos encontrábamos. Esa información ya me la había proporcionado Carlos, y no solo una vez, sino trescientas.


  Estaba demostrado que mi cabeza estaba saturada, porque hasta que no la había tenido delante no había pensado lo incómodo que me resultaba estar sentada con la novia de Carlos, el capullo de la otra vida, y el que me había besado en esa otra.


  ¡Ufff! Qué pereza me daba aquel almuerzo. Como no se animara algo, iba a acabar por buscar una excusa. No soportaba escuchar por más tiempo sus dificultades hasta haberse incorporado a un bufete especializado en derecho penal.


  ¿Me importaba eso acaso?


  Greta cambió radicalmente de tema, puede que percibiera mi aburrimiento.


  —Alba, sé que eres muy amiga de Carlos, él me ha hablado mucho de ti.


  —Sí, hace muchos años que nos conocemos.


  —Sé que te parecerá raro que te hable de esto, pero… necesitaba hablar con alguien que lo conozca bien. Yo… no sé si te lo ha dicho, pero hemos estado unos días enfadados.


  ¡Oh, oh! Ni en sueños me iba a convertir en su paño de lágrimas. No, no podía hacerlo. Esas cosas siempre acaban mal o regular. Yo no la conocía como para que me contara sus problemas con Carlos, no me gustaban esas situaciones. Y… sinceramente, tampoco me importaba lo más mínimo.


  —Greta, yo… espero que lo hayáis arreglado, pero…


  —Es que tengo muchas dudas, Alba. Solo llevamos seis meses juntos, pero hay cosas que me hacen dudar y no sé si voy por el buen camino. Sé que eres su amiga y que no me vas a decir nada que no debas, pero… me siento mal y he pensado que tú…


  ¿Seis meses?


  No recordaba que me hubiera dicho que llevaban tanto tiempo juntos. Aunque… puede que sí, al fin y al cabo, yo no podía recordar eso.


  Parecía angustiada, estaba roja, como si fuera a explotar y me dio ternura verla tan afectada.


  —Greta, ¿qué pasa? Tú y Carlos… ¿estáis bien? Él me ha hablado maravillas de ti. El otro día, cuando fuimos al cine, creo que tú no pudiste venir por… no lo recuerdo, me habló mucho de ti.


  —Sí, quedé con Amanda y con Claudia, ya las conoces.


  No debía, no debía entrar en ello, pero la curiosidad empezó a revolotear sobre mi cabeza amenazándome con fastidiarme mucho si no la saciaba. ¡Qué le íbamos a hacer!


  —¿Sois muy amigas?


  —A decir verdad, no. Las conozco poco, pero Carlos dice que ellas me adoran y que tenemos mucho feeling. Siempre me anima a salir con ellas y… ellas me hacen propuestas.


  ¡Un momento! Eso me sonaba.


  —Pero ¿tú te sientes bien? Eres tú quien debe elegir con quién sale… ¿no?


  Me estaba metiendo demasiado en su campo, pero su comentario había despertado en mí, no solo curiosidad, sino una alarma interior que me obligaba a querer saber más. Intuía que aquella conversación me iba a tocar directamente.


  —Yo tengo a mis amigas, solo que me he distanciado de ellas. Carlos dice que no son una buena influencia, y puede que tenga razón, pero a veces me siento mal. Hace tiempo que no nos vemos, incluso nos hemos enfadado.


  Tenía que conseguir que se abriera, al fin y al cabo, era lo que ella también quería.


  —Greta, ¿qué más cosas como esas te pasan? Habla, no te cortes, cuéntame lo que quieras. Está claro que estás preocupada.


  —Es que tengo dudas. Quiero mucho a Carlos, soy muy feliz con él, pero siento que me protege demasiado y que no me escucha.


  —¿Se lo has dicho a él?


  Eso me sonaba, esa sensación era conocida para mí.


  —Sí, pero siempre le resta importancia. Me mima mucho y siempre quiere lo mejor para mí, por eso me anima a luchar en el trabajo…


  —¿Cómo te anima a luchar? —⁠dije tragando saliva.


  —Dice que debo ser más ambiciosa, y quizás tenga razón. Llevo poco en el bufete y aún no he dado muchos pasos firmes, pero Carlos dice que debo ser más ambiciosa y conseguir ser socia. Yo siempre le digo que todo llegará y que no es el momento, pero… Puede que yo esté equivocada y él me esté dando el empujoncito que necesito.


  —¿Cómo pretende que seas socia si acabas de llegar?


  —Me dice que no sea tan buena con mis compañeros…


  —Que ellos piensan en ellos mismos —⁠continué⁠—, que todo el mundo es calculador, que en el trabajo hay que ser ambicioso y tener los ojos bien abiertos, que si alguien tropieza es mejor aprovechar el momento…


  —Vaya, le conoces bien.


  Las piernas me temblaban. Eso era algo que yo había normalizado en mi vida, lo había disfrazado de amor y… ¿en ese momento me parecía atroz?


  No había querido entrar demasiado en el tema de Carlos porque me producía náuseas, pero Greta me estaba describiendo al hombre con el que yo había vivido dos años y bajo la misma cantinela.


  Pensaba que solo existía ese Carlos en la otra vida, pero veía que era el mismo.


  —¿Por eso estabais enfadados?


  —No, era por otro asunto, por uno que tiene que ver con mis padres y una herencia de un terreno. Es un tema muy complejo, pero para mí no tiene la menor importancia. Pero Carlos cree que soy conformista y que no estoy luchando por lo mío, y hasta me llegó a decir que mi padre me estaba engañando para beneficiar a mi hermano. Yo jamás habría pensado eso, pero hace unos días discutí con mis padres. No sé qué le pasa, pero nada de lo que hacen le parece bien. Apenas los conoce, pero…


  Yo no había discutido por ninguna herencia, pero conocía esa sensación.


  —Entonces ¿por qué estabas enfadada?


  —Porque a raíz de esa discusión he pensado mucho, antes no le daba importancia. Es como si con él perdiera mi personalidad, pero por otro lado sé que me quiere y que se preocupa por mí, por eso quería hablarlo con alguien que me dijera que estoy equivocada y que Carlos nunca… ¡Estoy hecha un lío! No lo puedo comentar con mis amigas, ni con mis padres… por eso he pensado en ti, Alba. Y, no quiero confundirte, ni ponerte en una situación comprometida.


  Los siguientes minutos los dedicó a hablar de las cosas buenas, que al parecer eran muchas. Conocía ese Carlos. Los detalles, las sorpresas, las llamadas, las tardes de cine, las escapadas a la playa… Sí, era el mismo, pero también el que te decía cómo debías vivir tu vida y con quién.


  —¿Qué me dices? ¿Me estoy preocupando sin motivos? Tú lo conoces bien.


  —Greta. Yo no puedo decirte mucho. Carlos y yo solo… somos amigos, en el ámbito de pareja… la gente es distinta.


  ¡Menudo rollo le estaba soltando!


  —Entiendo… Claro, es normal que me digas eso. No debía haberte puesto en un compromiso.


  —No lo has hecho, Greta… Solo tú debes decidir quiénes son tus amigos, tu relación con tus padres y tu estrategia en el trabajo. Una cosa es el consejo de tu pareja, un empujón, ánimo… y otra muy distinta… el control.


  A Greta se le llenaron de lágrimas los ojos. No pude evitar levantarme, bordear la mesa y darle un abrazo que ella recibió con los brazos abiertos.


  Esas palabras no solo iban dirigidas a Greta, sino a mí, en la otra vida, cuando sentí lo mismo que ella y miré hacia otro lado.


  Perdí a mi mejor amiga, a mi madre, y jodí a Jimena de todas las maneras para que la despidieran y me dieran su puesto.


  ¿Culpa mía?


  Por supuesto, pero ayuda tener a alguien tan manipulador y absorbente a tu lado. Alguien que todo lo que hace siempre es por «tu bien», pensando en tu «bienestar».


  Me despedí de Greta media hora después, cuando me di cuenta de que iba a llegar tarde al trabajo.


  Me dio las gracias y hablamos de ese café que se quedó en el aire y de estar informadas.


  —No le cuentes nada de esta…


  —No te preocupes, no lo haré —⁠le interrumpí. Lo último que iba a hacer con Carlos era hablar de temas personales. Al parecer era un capullo en esa vida y un capullo en la otra. Puede que, a mí, en esa vida, no me hubiera hecho nada, pero todo lo que me había contado Greta, sumado al beso… me hizo sentir asco.


  No podía hacer pagar al Carlos de esta vida por las cosas que había hecho el Carlos de la otra… pero estaba descubriendo que no era un hombre limpio, leal como yo había creído. Y también estaba empezando a sentir mucho desprecio por él. No podía evitarlo.


  Carlos había dejado de importarme en… todos los sentidos.


  «Estabas tan ciega, Alba», me había dicho Lorena en la otra vida.


  Sí, así era, lo había estado y no me sentía orgullosa de ello. Había tenido que viajar entre vidas para darme cuenta.


  Sí, había estado ciega, pero ya no.
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  Alba


  Llegué al despacho como si me hubiera arrollado un tren. Me senté frente a mi mesa y, por un momento, sentí que todo lo que había encima de ella daba vueltas.


  —Llegas tarde, Alba —me había dicho Benjamín al cruzarme con él sin que ni siquiera se detuviera a escucharme.


  Solo habían sido diez minutos. Razón tenía, pero… no era algo necesario destacarlo. Muchas veces salía más tarde de lo que me correspondía y estaba más que equilibrado. Además, cualquiera que me conociera un poco sabía que la puntualidad no era un problema para mí.


  Pero no me preocupaba lo que pensara ese tal Benjamín.


  Yo no estaba bien ¿a quién quería engañar?


  El día anterior había estado hablando con mi madre sobre mi trabajo. Ella creía que mi desmayo se debía a un exceso de estrés, pero esa no era la cuestión. Cuando nos habíamos sumergido en ese tema mi madre me había acabado preguntando si me gustaba mi trabajo, si había pensado en hacer algún cambio y si no me veía capaz de retomar mis estudios… Y después de esa parte habían llegado las lamentaciones. La parte en la que ella había reflejado su pesar al hecho de que yo hubiera abandonado mis estudios para poder trabajar y tirar adelante la economía familiar.


  Al poco de vender la floristería, mi madre había empezado a trabajar en una joyería, el mismo lugar donde actualmente trabajaba. Los ingresos habían bajado, pero lo hicieron mucho más cuando se vio obligada a estar un año de baja médica por un accidente de coche que había sufrido y le había producido lesiones en la espalda.


  Mi madre había querido vender la casa de la abuela para obtener ingresos, pero yo me había negado. En un principio, había dejado la universidad provisionalmente, solo hasta que pudiéramos reponernos, pero nunca más había vuelto.


  —Mamá, no fue culpa tuya. Yo podía haber vuelto un año o dos después y no lo hice porque no quise.


  —¿Eres feliz con tu trabajo, Alba?


  —No lo sé, mamá, no me lo suelo plantear. Unas veces sí, otras no.


  —Eres joven, hija. Estás a tiempo de emprender otro camino si crees que lo que haces no te llena. Pregúntate si te ves dentro de veinte años haciendo lo mismo… —⁠me había dicho.


  La respuesta era… ¡No!


  Solo de pensarlo me entraba vértigo.


  —Ya sabes que aquel dinero de la indemnización sigue guardado para ti. Yo, gracias a Dios, vivo bien, mi trabajo cubre todas mis necesidades. Tengo ahorros y… Víctor también tiene una vida acomodada.


  Ese dinero lo había recibido mi madre dos años después del accidente, tras denunciar al coche que la invadió en sentido contrario.


  


  Mi mesa estaba repleta de papeles, de temas que estaban esperando que me empleara en ellos, y yo estaba vacía.


  No podía obviar todo lo que había vivido en las últimas semanas, y no me refería a Damien, eso era un caso aparte que cada vez me hacía más daño. Me refería a todo ese vaivén emocional.


  La mujer del moño, el ramillete, el fin de semana en Sevilla, no con Damien, sino con Claudia y Amanda. Mi despertar en otra vida, las mentiras, mi madre, Lorena, mi relación con Carlos…


  Mi desmayo en el probador, la otra vida.


  La mentira de Carlos, la reunión con Greta… El beso, el día del cine…


  Damien, nuestro encuentro, nuestro viaje a Sevilla, la tormenta, su abrazo, la casa de la sierra… su frialdad, sus palabras cargadas de desprecio, su silencio… Su viaje a París.


  Damien…


  Damien…


  Damien…


  Miré a mi alrededor. No iba a ser capaz de volver al día siguiente y pasar por lo mismo.


  Necesitaba parar, necesitaba poner orden en mi cabeza, necesitaba aceptar y asimilar. No podía seguir con aquel ritmo.


  Era un cúmulo de emociones, de sucesos…


  No podía más, ya no podía seguir fingiendo que solo tenía que levantarme y seguir adelante. Necesitaba cambios.


  No era una descerebrada que tomaba decisiones tan importantes porque estaba bajo la presión de una mala época.


  No.


  Es que… era el momento de tomar una dirección distinta, al menos profesionalmente.


  Media hora después, sin perder la línea de pensamientos que había llevado hasta ese momento me dije «¡Basta!».


  Llamé a Alicia.


  —Alicia, voy a dejar el trabajo.


  —¿Qué? Tú estás loca. ¿Estás en tu despacho?


  —Sí.


  En menos de cinco minutos entraba por la puerta.


  —Alba, no hagas tonterías. No puedes dejar tu trabajo por haber tenido un mal rollo con Damien.


  —No lo voy a dejar por eso, es que estoy cansada, necesito alejarme, me han pasado muchas cosas últimamente.


  —Alba, si es eso lo que necesitas, pide un permiso, una excedencia, lo que sea… pero no es necesario que te vayas. Bastaría con adelantar las vacaciones, inténtalo, seguro que no hay problema. O… llega a un acuerdo de un permiso de un mes o de dos… una pequeña excedencia… lo que sea, pero no hagas tonterías. Ahora estás muy afectada por lo de Damien y quieres marcharte, pero luego te arrepentirás.


  —No quiero seguir trabajando aquí. Quiero cambiar de vida, hacer otra cosa. Tengo unos ahorros, puedo permitírmelo. Y también mi madre me ha ofrecido unos ahorros que tiene, lo de la indemnización. No quiero seguir aquí.


  —No puedes dejar tu trabajo porque no quieras volver a ver a tu jefe, Alba, eso es muy inmaduro.


  —No es por eso, Lorena, no lo entiendes. Te lo acabo de explicar. Esto hace tiempo que lo siento, no es por Damien.


  —Vale, pero vete a casa, lo piensas bien. Lo volvemos a hablar y… ya lo decidirás, ¿de acuerdo? No hay prisa.


  —De acuerdo —dice sabiendo que no debía continuar.


  Me puse manos a la obra. Recogí mi mesa. Llamé a Alicia y le derivé todo el trabajo. Ella estaba algo sorprendida, pero le dije que iba a estar ausente un tiempo.


  Me hizo mil preguntas, pero conseguí que me escuchara y prestara atención.


  Me puse mi chaqueta, me colgué el bolso y… media hora antes de que acabara mi jornada me dirigí a la puerta, en dirección al departamento de recursos humanos para presentar mi renuncia.


  Antes de girar en el pasillo me di la vuelta para observar lo que dejaba atrás.


  No lo iba a echar de menos, excepto a Damien.


  Entré en el departamento temiendo que tuviera que presentar mi renuncia con muchos días de antelación, pero no fue así. Alguien del departamento hizo una llamada y después me dijo que podía pasar a recoger la documentación el jueves.


  ¿Así de sencillo? Algo tenía que salir bien.


  Salí a la calle y me dije que empezaba una nueva vida. Otra vida más…
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  Damien


  Los tres últimos días habían sido una auténtica locura, pero me sentía satisfecho del resultado.


  Había tenido que trabajar a contrarreloj reuniéndome con el abogado que me recomendó Eugène en varias ocasiones.


  Había llamado a Ben para ponerle al corriente de mis planes y habíamos pasado horas al teléfono comentando los detalles. Por supuesto, había contado con su ayuda y apoyo.


  Habíamos trabajado duro durante los días anteriores. El equipo que se había creado entre Eugène, Ben, el abogado y yo había dado su fruto cuando el contrato terminó de estar redactado.


  Se trataba del acuerdo que pretendía presentarle a mi tío, un acuerdo redactado en más de veinte páginas en el que se había estudiado meticulosamente cada línea que lo conformaba.


  Era complejo, se requerían muchos números y muchas cláusulas, pero había conseguido tener un borrador en un tiempo mínimo y me sentía orgulloso.


  Entré en el despacho de mi tío y le lancé el abultado dossier sobre la mesa. Nunca podré olvidar su expresión, entre la sorpresa y la indignación.


  —¿Qué es esto?


  —Tendrás tiempo de estudiarlo con detalle, aunque te advierto que no demasiado. Es bien sencillo. Mi parte de Lemaire a cambio de los laboratorios de Sevilla y la delegación.


  No dijo ni una sola palabra.


  —Volveré en dos horas para que me des tu primera impresión.


  Unas horas después volvía a enfrentarme a él, pero esa vez no mostraba la misma expresión de sorpresa.


  Se encontraba sentado junto a uno de los abogados de Lemaire, a quien le pidió que nos dejara a solas.


  —Has hecho muy bien los deberes. ¿A qué viene esto?


  —Yo tengo algo que tú deseas, digamos que es… mi parte de Lemaire. Y yo deseo algo que pertenece a Lemaire. Tú quieres el control absoluto de Lemaire, yo el de los laboratorios de Sevilla. Es un buen acuerdo.


  —Puedes venderme esa parte, estoy dispuesto a ser generoso, no hay necesidad de desvincular los laboratorios.


  —Si fuera eso lo que hubiera deseado ya te lo habría dicho. Lo que quiero es lo que hay redactado en ese dossier.


  —Los laboratorios no podrán sostenerse solos, sin el apoyo de Lemaire.


  —Eso no es asunto tuyo una vez que se desvinculen. Solo suponen un dieciocho por ciento de los beneficios, puedes contrarrestarlo rápidamente con la adquisición que te traes entre manos.


  —¿Por qué lo haces? Tengo curiosidad.


  —Querías que me marchara a España y… le he cogido el gustillo. Eso y las ganas de desvincularme de Lemaire, especialmente de ti.


  —Necesito tiempo para estudiar esta oferta.


  —Convoca a tu ejército de abogados y a quien quieras, pero no cuentes con tiempo. La respuesta la quiero mañana a primera hora, la firma será dentro de cinco días, dos antes de la firma de la adquisición. Tienes tiempo de redactar los cambios. Te advierto que si llegamos a un acuerdo solo se firmará lo que ahí hay redactado. No te molestes en añadir o quitar nada.


  —No puedes presionarme así. Entiendo que no quieres seguir trabajando aquí, pero no entiendo tus prisas. Esta empresa la fundó mi abuelo, y luego la heredó…


  —Conozco la historia, no te molestes. Si lo que buscas es emocionarme, pierdes tu tiempo.


  —No entiendo tus prisas ni tu forma de actuar.


  —Eso ya lo has dicho.


  —Estas cosas requieren semanas y tú pretendes que lo hagamos en pocos días.


  —Se puede, lo sabes de sobra. Ya está redactado, solo hay que formalizarlo.


  —No voy a firmar ese acuerdo.


  —Si no firmas ese acuerdo ni tendrás mi parte ni firmaré la nueva adquisición. Y… ya te presentaré a tu nuevo socio, tengo varias ofertas.


  —No puedes vender tu parte a cualquiera.


  —Yo sí, ya sabes como está redactado.


  —Lo que tienes pertenecía a tu padre y al esfuerzo de toda una vida.


  —A ti mi padre siempre te ha importado poco, no lo nombres.


  —No te reconozco, Damien.


  —No hace falta que adoptes una postura paternal, sobra.


  —No haces más que darme disgustos. ¿No has tenido bastante con el ridículo que hiciste en la gala? Te pusiste en evidencia, a ti y a todos los que estábamos presentes. Fue una verdadera decepción, una vergüenza. Fue realmente bochornoso.


  —Y muy conveniente para deshacerte de mí.


  —Creo que estar en España te ha afectado.


  —Mañana a las nueve en punto quiero una respuesta o empiezo a hacer gestiones por otro lado. Sabes que es un buen acuerdo, no te hagas el digno. Tendrás todo lo que has deseado siempre, el control absoluto de Lemaire. El martes a las diez, si decides aceptar el acuerdo, vendré con mi abogado, ocúpate tú del resto de personas que tienen que asistir.


  —A tu padre no le habría gustado ver que abandonas el barco.


  —A mi padre hay muchas cosas que no le habría gustado ver. Por si no lo has notado, el barco que abandono es el tuyo. Al que pretendo subirme es al de mi padre, el que él solito puso en marcha.


  —¿Qué será de Lemaire el día que yo no esté?


  —Tienes dos demandas pendientes de paternidad en los juzgados… ¿quién sabe? Igual ahí encuentras la continuación del legado.


  Sus ojos se volvieron grandes y parecía que había fuego en ellos.


  Salí de su despacho satisfecho. Conocía bien lo que había hecho y no podía hacer nada para impedírmelo.


  Por fin había tomado la decisión que tenía que haber tomado muchos años antes. Por fin iba a ser libre.


  


  Llamé a Ben de camino a mi casa para contarle los detalles de mi encuentro.


  —¿Crees que firmará?


  —Sí, no tiene otra opción.


  —Bien, pues… mañana podemos brindar por tu nueva vida.


  —¿Qué harás tú, Ben?


  —Eso ya lo hablaremos. No quiero volver a Lemaire, pero quedarme en España… No lo tengo claro. Lo hablaremos.


  —De acuerdo.


  —Ha ido tan rápido todo… ¿Estás contento? —⁠me preguntó riéndose.


  —Lo hubiera estado más si Alba hubiera estado a mi lado. ¿Sabes? A veces la miraba y… veía unas agujas de reloj reflejadas en sus ojos verdes.


  —Damien, estás peor de lo que creía.


  —Joder, Ben, es una manera simbólica de hablar, no las veía de verdad, era mi mente.


  —No me refiero a eso, me refiero a que después de todos estos días, y teniendo en cuenta que ha sido algo breve… sigues hablando de ella de esa manera.


  —Me hubiera gustado que fuera de otra manera. No me está resultando fácil aceptar que todo fue… menos de lo que fue. No me la puedo quitar de la cabeza, Ben. No he querido preguntarte estos días, pero… dime… ¿cómo está?


  —Bien. Damien, no quería decírtelo hasta que estuvieras más tranquilo, pero… Alba se ha ido.


  —¿Qué? ¿A dónde ha ido?


  —Ha presentado su renuncia y se ha marchado. Fue hace dos días. Hoy vendrá a formalizarlo, ya está todo preparado.


  Guardé silencio y estudié mis siguientes palabras.


  —Asegúrate de que todo sea correcto.


  —Ya lo he hecho.


  —¿Ha dado alguna razón?


  —Pablo me dijo que había dicho que tenía otros planes de vida. Textual.


  Colgué el teléfono. Aquello no lo esperaba. Era consciente de que se había terminado, pero… que se marchara de la empresa después de tantos años… ¿Otros planes de vida?


  Ni siquiera se había molestado en decírmelo.
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  Alba


  Llegué a Lemaire dispuesta a enfrentarme al último trámite. En pocos minutos aquella empresa dejaría de formar parte de mi vida.


  No había cambiado de opinión, estaba completamente segura de lo que hacía, y la prueba estaba en la sensación desagradable que tuve al entrar.


  Lorena había intentado disuadirme de mi decisión en varias ocasiones, pero finalmente, una vez que me había escuchado con atención, lo había entendido.


  Mi madre también lo había hecho, de hecho, me había dicho que se sentía orgullosa y que estaba segura de que iba a encontrar muy pronto algo que me hiciera feliz.


  Qué bien sonaba aquello, pero yo no era tan optimista como mi madre, al menos en cuanto a que iba a ser pronto.


  Desde el día que había comunicado mi decisión a Lemaire, tres días antes, lo único que había hecho era dedicarme a ordenar y limpiar mi casa en profundidad. Por supuesto no había faltado la dosis diaria de darle vueltas a la cabeza, pero había intentado reducirla al máximo.


  Con Damien no había sido posible, quitármelo de la cabeza todavía era algo imposible.


  No negaré que había esperado que me llamara para preguntarme por qué me marchaba, pero… por mucho que me hubiera gustado no tenía ningún sentido. Alicia podía ocupar mi puesto sin problemas, seguro que lo haría mucho mejor que yo.


  Damien ya me había dejado claro que no había nada más entre nosotros, aunque ni siquiera lo había hecho directamente, solo mediante cuatro frases mediocres y una actitud fría y distante. Y… se había ido a Francia sin avisarme.


  ¿Qué más necesitaba?


  Puede que encontrarle algún sentido habría estado bien, pero tenía que empezar a aceptar que las personas no siempre son como creemos, ni utilizan nuestras mismas lógicas.


  Aun así… me dolía. Ya no su actitud, que también, sino el hecho de no volver a verlo, de no volver a…


  «¡Basta!», me dije. De todo lo que podía pasar por mi cabeza aquello era lo que más daño me hacía.


  Lo primero que me encontré fue al guarda de seguridad de la planta indicándome que debía ir directamente al despacho de dirección, que Benjamín me estaba esperando para entregarme la documentación.


  ¿Benjamín?


  No, no, no. Eso me olía mal. Eso me olía a problemas. Sabía que Damien no había regresado, así me lo había indicado Lorena, e incluso Alicia, con la que había hablado los últimos días en varias ocasiones para aclararle dudas sobre algunos temas puntuales.


  ¿Qué podía pasar? Me habían llamado el día anterior para decirme que todo estaba preparado para firmar la rescisión del contrato.


  Saludé a Alicia que se encontraba hablando por teléfono y le hice un gesto con la mano indicándole que más tarde hablaría con ella. Me indicó con un dedo que me dirigiera al despacho de Damien y así lo hice.


  Benjamín estaba sentado tras la mesa. En cuanto entré se levantó y me estrechó la mano pidiéndome que tomara asiento.


  —Tienes toda la documentación preparada —⁠dijo mirando unos documentos que había sobre la mesa⁠—. Pero… me gustaría hacerte una pregunta.


  —Muy bien, adelante —dije incómoda.


  —¿Te marchas por lo que ha pasado entre tú y Damien?


  No esperaba esa pregunta tan directa. Yo nunca había hablado con ese hombre nada tan personal, aunque fuera su amigo y… estuviera al corriente de todo, que era lo que parecía.


  —¿A qué te refieres?


  —Alba, Damien es mi amigo, así que sé todo lo que ocurre en su vida.


  —Genial, entonces dime tú qué es lo que ha pasado.


  —Entiendo que no quieras contestarme. Es un asunto personal.


  Me ofreció los documentos. Los leí detenidamente, algo que me llevó más de veinte minutos, y los firmé.


  Eran correctos, y no había nada inusual.


  —Lamento que dejes Lemaire, y más por un asunto personal.


  —¿Un asunto personal? No, Benjamín, no dejo Lemaire por eso, lo dejo porque necesito hacer un cambio en mi vida, no te confundas.


  —¿Lo que ha ocurrido entre tú y Damien no es el motivo?


  —Sigo sin entenderte.


  —Alba, te vuelvo a decir que sé lo que ha ocurrido entre vosotros.


  —¿A qué parte te refieres? ¿Al tiempo que estuvimos… juntos? ¿O al final? Porque si es así, la parte del final me interesaría saberla. —⁠Me levanté⁠—. Mira, Benjamín, estoy segura de que, si pienso después en esta conversación, probablemente me arrepienta de no haberme marchado sin decirte nada, pero es que… estoy en un punto en el que todo me da un poco igual, así que por eso… te agradecería que si sabes por qué narices se ha comportado de esa manera conmigo me lo contaras, para tener un poquito más de información, ¿sabes? Igual así le puedo dar un final medianamente digno a la historia.


  —No creo que eso tengas que hablarlo conmigo.


  Me lo merecía, me merecía esa respuesta por idiota. ¿Qué narices hacía yo allí hablando con ese hombre de Damien? ¿Qué esperaba? ¿Qué me dijera él lo que Damien no había tenido narices a decirme?


  Además, era muy sencilla la respuesta, ¿por qué preguntaba?


  Damien se había alejado porque se había cansado de mí.


  Cogí mi chaqueta, pero me la colgué en el brazo. Era un volcán por dentro y por fuera.


  —Alba, que estés con otro hombre me parece un buen motivo para acabar.


  Lo miré atónita.


  —¿Qué? ¿Qué estás diciendo?


  —¿Acaso no es verdad? Creo que tienes algo con otro hombre, si no recuerdo mal su nombre se llama… ¿Carlos?


  —¿Yo tengo… algo con Carlos? ¿Damien te ha dicho eso?


  —Sí, Alba, lo vio con sus propios ojos.


  —Perdona, pero tu amigo te ha mentido. Él vino a visitarme un día a su casa, sin que hubiéramos quedado, por sorpresa, y yo… tenía planes con Carlos parta ir al cine. Carlos solo es un amigo. A partir de ese día… tu amigo Damien… desapareció. No, puede que antes, así que ni eso es un motivo.


  —Alba, vio como os besabais, deja ya de…


  —¿Besarnos?


  —Yo no…


  Me detuve, ¿qué estaba queriendo decir? ¿Hablaba en serio? ¿Era eso lo que le había dicho Damien? Estaba claro que sí.


  —Explícame eso.


  —Siéntate, por favor.


  Lo hice, me dejé caer en el asiento completamente confundida.


  —Me dijo que le habías mentido diciéndole que tenías una visita médica cuando en realidad habías quedado para hacer un pícnic, o algo así, con ese hombre… Carlos.


  —¿Cómo sabía él…?


  —Entonces ¿es verdad? Él leyó los mensajes que habías intercambiado con ese hombre y dejaban claro que no ibas al médico.


  —¿Leyó los mensajes de mi móvil?


  —Tengo entendido que te dejaste la aplicación de mensajería abierta en el ordenador.


  No supe qué decir. Recordaba ese momento. Recordaba haber hablado con Carlos a través del portátil, pero… habría jurado que lo había cerrado antes de irme.


  —Carlos es un amigo desde hace muchos años. Me pidió que nos viéramos para almorzar. Tenía prisa y… yo salí antes, no me pareció correcto decirle que me marchaba antes para quedar con un amigo. Vale, eso estuvo mal, pero no recuerdo que él me lo comentara.


  —Eso es lo de menos, Alba. El día que fuiste al cine con ese hombre él… os siguió. Así de claro.


  —¿Nos siguió al cine? Solo vimos una película, ¿qué coño te ha contado?


  —Os siguió hasta que volvisteis a tu casa, se esperó y cuando ese hombre se marchó os vio besaros.


  ¡Joder! No me podía creer lo que estaba escuchando.


  Miré a Benjamín. Su expresión era seria.


  —Pues no sé cómo miró, pero si se hubiera fijado bien habría visto que no nos besamos. Carlos me besó a mí, no yo a él. Y eso fue todo.


  —¿No dices que sois buenos amigos?


  —Sí, eso creía. Me besó y se disculpó, es todo.


  —Al día siguiente, Damien fue a verte a tu casa, quería hablar contigo, pero vio a ese hombre entrar y… ahí lo dio por terminado.


  Me levanté despacio, acorde a mi estado de ánimo. Pero enseguida me empezó a correr algo por las venas que seguramente no era sangre porque sentí cómo me encendía.


  —Tu amigo es un auténtico gilipollas. Bastaba con decirme lo que había visto, o lo que creía haber visto. Bastaba con una puta conversación de dos minutos para que le hubiera aclarado lo que había pasado. Pero no, era mejor estar frío como el hielo, distante y guardar silencio, a pesar de que intenté hablar con él. Yo no tenía ni idea de que Carlos me iba a besar, de lo contrario, no hubiera quedado con él. Somos amigos desde hace años y es lo último que me imaginaba, principalmente porque tiene novia, entre muchos otros millones de razones. Pero eso, en cualquier caso, es asunto mío y solo mío. A Damien le hubiera contado lo que hubiera querido saber por qué no escondo nada, pero optó por el silencio. Carlos volvió al día siguiente, seguramente cuando tú dices que él quiso hablar conmigo, pero fue para pedirme perdón, dudo mucho que viera más besos porque no existieron. No me puedo creer que después de lo que hemos vivido decida alejarse de esa manera sin una… pequeña conversación. —⁠Hice una pausa para humedecerme los labios⁠—. Ahora que sabes la historia se la puedes contar, pero ¿sabes lo que creo? Que incluso a ti te ha tomado el pelo. No estaba ofendido por ese beso ni por nada más. Esa es la puta excusa que se ha dado a sí mismo. Damien se alejó de mí porque ya no le interesaba. Punto. No hay más vueltas que darle. Me enamoré de tu amigo, creo que todavía lo estoy, pero no esperaba que fuera tan inmaduro ni tan cobarde. Sí, Carlos me besó, pero no yo a él, joder. Es que encima es ciego. Menuda estupidez.


  —Alba, él está muy afectado, te lo aseguro, no se alejó de ti por eso.


  —Pues que se joda, la próxima vez debería aprender a hablar con las personas. Debería haberme dado esa oportunidad, por muchos besos que creyera haber visto.


  —Quizás en otro momento no habría actuado así, pero… debes entender que… ¿te contó lo que ocurrió en París?


  —¿El qué? ¿Algo de una fiesta?


  Benjamín asintió.


  —No, lo mencionó alguna vez, dijo que algún día me lo contaría.


  —¿Tienes planes para almorzar?


  —¿Yo? ¿Contigo?


  —Sí, te quiero contar lo que le pasó a Damien en París, en esa maldita gala. Puede que así puedas entender que fuera tan radical en cuanto se sintió traicionado.


  —No, no tengo planes. Me gustaría escuchar esa historia.


  Capítulo 63


  Alba


  Nos dirigimos a un restaurante que se encontraba a pocos metros de distancia, algo que agradecí, no conocía a Benjamín y no sabía muy bien de qué hablar con él.


  Estaba intrigada por lo que pudiera contarme, no tenía ni idea de lo que había pasado en París. Pero lo que más me sorprendía era que quisiera contarme algo a mí.


  Entramos directamente y nos sentamos en una mesa que Benjamín eligió con el beneplácito del camarero. Se notaba que no era la primera vez que acudía a ese local.


  —¿Por qué me has contado todo eso? —⁠le pregunté abordando el tema sin esperar.


  —Es que no acababa de entender lo que me había contado Damien. Y… también te confieso que sentía curiosidad por ver tu reacción.


  —¿Ha cambiado algo?


  —Sí, no sé si he hecho bien o no, pero te he creído. Sé que le importas a Damien, lo sé bien, por eso quiero que conozcas esa historia. No sé si debo hacerlo, puede que se enfade conmigo, pero lo asumiré.


  —Te escucho.


  —Hace unos meses, Lemaire celebró una gala. Se trataba de una gala más de las que celebra anualmente. Es una forma de reunir a clientes, proveedores, accionistas… Es algo que se hace cada año en el mes de febrero, coincidiendo con el aniversario de la creación de Lemaire.


  —Sí, he oído hablar de ella.


  —En la gala se otorgan algunos premios de reconocimiento y después se ofrece un cóctel a los invitados. Este año presentaron un video, en una pantalla gigante que había en el centro de la sala, con algunos avances de investigación y ese tipo de cosas… ¡Ya me entiendes!


  Asentí con la cabeza.


  —Durante el cóctel, Damien, que había estado… ¿cómo lo diría? Tonteando con una invitada, una que había conocido esa misma noche, una abogada… El caso es que se lio con ella.


  La historia no parecía muy fascinante, y desde luego no sabía si era lo que me apetecía escuchar, pero intuí que se trataría de algo más.


  —Para que te hagas una idea… Detrás de la sala donde nos encontrábamos había una sala vacía separada por biombos. No había nadie ni nada, solo era una sala vacía. Allí es donde… se les ocurrió esconderse para… liarse. Era un lugar apartado.


  —Ajá.


  —Lamento tenerte que dar detalles, es incómodo, pero solo así entenderás la situación.


  —No importa, tú exprésalo como quieras.


  —Esa mujer estaba apoyada en una pared mientras Damien la sostenía y… estaban… ¡Se la estaba tirando!


  —Me hago una idea.


  —Damien con los pantalones medio bajados…, ella rodeándole la cintura con las piernas…


  —Sí, puedo imaginarlo.


  —De repente, en la sala, la pantalla gigante que antes había reproducido el vídeo de Lemaire, nos mostró a todos los asistentes la escena que te acabo de describir.


  —¿Qué?


  —Sí, lo que oyes. Todos nos giramos sorprendidos y pudimos ver cómo Damien y esa tía se lo pasaban bien. Ellos no eran conscientes de que los estaban grabando y que estaban emitiendo las imágenes en directo.


  —Joder —dije sintiendo un calor molesto⁠—. ¿Qué… pasó?


  —Alguien le hizo una buena putada a Damien, ese era el objetivo. Todo el mundo estaba alucinando, era realmente desagradable. Yo miré el vídeo intentando adivinar desde dónde se estaba emitiendo, ya que di por hecho que era una grabación directa. No conseguía ubicarla así que seguí al tío de Damien, que lo había visto salir de la sala disparado. Me costó, pero lo encontré. El tío de Damien se encontraba detrás de ellos, observándolos. Cuando él vio que su tío estaba detrás y algunas otras personas que no tuvieron reparo en acercarse… ¡Puedes imaginarte lo que sintió!


  —Debió ser muy… humillante.


  —Sí, esa es la palabra.


  —¿Y quién estaba…?


  —¿Grabando?


  —Sí, alguien tuvo que enviar esa imagen a la pantalla.


  —Detrás de ellos había una cámara que recogía la escena a la perfección, estaba enfocada exactamente hacia donde se encontraban.


  —¿Y eso es normal?


  —Es evidente que no, era la única cámara en ese… desván, por llamarlo de algún modo. Era una sala poco iluminada, vacía y… ningún invitado entraría sin un motivo.


  —¿Por qué fue allí? Ya, ya entiendo a lo que fue, pero… la cámara…


  —Alba, esa mujer fue la que se las ingenió para que se situaran delante de la cámara.


  —¿Fue una trampa?


  —Sí, algo así.


  —¿Quién era esa mujer?


  —Una abogada conocida de algún directivo, nadie especial que formara parte de Lemaire.


  —¿Estaba planeado?


  —Sí, y él cayó en la trampa. Ella le gustó y, cuando le propuso ir a ese lugar, no pensó que hubiera algo detrás. Total, ese tipo de encuentros, duran pocos minutos… ¡Ya me entiendes!


  —¿Quién emitió las imágenes?


  —Eso nunca lo hemos sabido.


  —Le tendieron una trampa para… ¿humillarlo?


  —Desconozco si ese fue el único objetivo, pero es el que consiguieron. Damien, cuando fue consciente de lo que había pasado se hundió. Cuando su tío empezó a gritarle y a decirle que estaba avergonzado de él, todavía no era muy consciente de lo que había pasado, solo pensaba que lo habían pillado follando… Pero cuando entró en la sala, vio la pantalla y vio que se seguía reproduciendo…


  —¿Se veía el lugar donde habían estado?


  —No, se volvía a ver el mismo vídeo, pero ya no en directo. Pierre se ocupó de que pararan la proyección, subió al escenario y pidió disculpas. Damien y yo nos marchamos rápidamente.


  —¿No ha averiguado quién lo ha hecho? ¿Esa mujer no contó nada?


  —Yo intenté contactar con ella, pero no pude. Su nombre no constaba en ninguna parte. Ella también se marchó en cuanto los descubrieron. Pero sabemos que estaba detrás, solo así se explica que lo condujera hasta ese lugar exacto. Damien después me contó que ella había insistido en ir a ese lugar. Una vez pasado el suceso, debió recordar algo que le dejó claro que ella buscaba el punto donde apuntaba la cámara. A pesar de estar oscuro, la reproducción en el vídeo era nítida y clara. Se trataba de una cámara de alta tecnología.


  —¿No lo investigaron?


  —Su tío le dijo que él se ocuparía de encontrar a quién estaba detrás, pero… a día de hoy no le ha dicho nada.


  —¿Y Damien no lo intentó?


  —Sí, estuvimos revisando todo lo que pudimos, pero era difícil. La persona o personas que estaban detrás de aquello sabían lo que hacían. Y… el polvo le costó caro a Damien.


  —¿Quién le odiaba tanto?


  —No lo sabemos, Alba.


  —¿Qué pasó después?


  —Damien se hundió. Estuvo mucho tiempo sin aparecer por Lemaire, estuvo sin trabajar intentando recuperarse, se sentía traicionado, burlado, humillado. Cientos de personas lo vieron con el culo al aire tirándose en directo a una mujer.


  —Joder, solo imaginármelo… ¿Y se recuperó?


  —Sí, volvió al trabajo, se enfrentó a las miradas, las risitas… y… su tío le dijo que era mejor que estuviera un tiempo fuera de la empresa y le convenció para que viniera a España y se hiciera cargo del puesto de Thierry provisionalmente.


  —¿Un tiempo?


  —Eso es lo que le dijo, pero Damien y yo hemos hablado de que… ¡No sé si él te habló de su tío!


  —Sí, me dijo la relación que tenía con él, por eso odia su trabajo.


  —¿Lo odia?


  —Creo que no le gusta, eso me pareció hablando con él.


  —Pues… creemos que a su tío le vino muy bien. Aprovechó el momento para que se mantuviera alejado. Él opera mejor solo, sin ojos que lo observen. Damien últimamente tenía muchas trifulcas con él.


  —Pobre Damien, vaya experiencia.


  —Llegó a España muy tocado, pero… creo que ahora está mejor, eso ya lo tiene superado.


  —¿Eso es lo que justifica su actitud?


  —No, él es así de… especial, pero que no estaba en su mejor momento… estarás de acuerdo conmigo en que es así.


  Disfrutamos la comida hablando de otros temas. Benjamín me sorprendió porque tenía bastante sentido del humor. Se notaba que quería a Damien. Me explicó su trabajo en París, su trayectoria y cómo lo dejó todo atrás para acompañar a su amigo.


  Cuando el almuerzo llegó a su fin nos levantamos y salimos del restaurante.


  —¿Cómo está?


  —Bien, está bien.


  —¿No va a volver?


  —¿Para qué quieres saberlo?


  —Para saber si voy a tener oportunidad de decirle que es un gilipollas en la cara, mirándole a los ojos.


  Benjamín se echó a reír.


  —Averiguaré cuándo vuelve. ¿Te parece bien?


  —Me parece bien.


  —¿Tengo tu teléfono?


  —Pídeselo a Alicia.


  Benjamín sonrió y me dio dos besos.


  —Gracias por el almuerzo y… por la información —⁠le dije sin saber qué más añadir.


  Benjamín sonrió.


  —Gracias por escucharme y por aclararme lo ocurrido.


  Nos miramos los dos, pero no añadimos nada más.


  ¿Y ahora qué? ¿Qué se supone que iba a pasar? ¿Todas esas aclaraciones para qué?


  Me marché a casa con una sensación agridulce. Mi cabeza estaba a punto de estallar y no era capaz de ver nada claro.


  Ben me había contado muchas cosas. ¿Para qué? ¿Para que me quedara cruzada de brazos? ¿Debía esperar? ¿Le contaría Benjamín algo a Damien? Estaba convencida de que sí, pero… ¿A dónde nos llevaba eso?


  Capítulo 64


  Alba


  Me había costado dos minutos tomar la decisión, y dos minutos más obtener la dirección exacta del lugar donde se encontraba Damien.


  Ben se había echado a reír cuando le había llamado, horas después del almuerzo en el restaurante.


  Alicia había sido algo reacia a proporcionarme su número de teléfono, pero la había convencido. Se había tomado su ascenso muy en serio.


  —Benjamín, dime dónde está tu amigo —⁠le había dicho nada más escuchar su voz.


  —Vaya, eso es ir directa al grano. No puedo decirte eso, Alba.


  —¿Está en París? No puedo presentarme en Lemaire… Dime dónde vive.


  —Esa información es confidencial. Para romper mi silencio necesitaría un buen motivo.


  Hubiera colgado si no hubiera notado que me animaba a seguir hablando del tema.


  —Me gustaría explicarle lo del beso en persona.


  —No sé si eso es suficiente.


  —Necesito decirle que es gilipollas en persona.


  —Eso no me gusta. Yo siempre lo voy a defender.


  —Le diré solo imbécil.


  —Eso tampoco me gusta.


  —Le diré que es… desconfiado.


  —Tampoco me gusta, al fin y al cabo, te vio darle un beso a un tío.


  —Le diré que… me gusta mucho.


  —Eso puede estar mejor.


  —Y… ¡Me lo comeré a besos!


  —Eso puede que le guste.


  —Benjamín…


  —¿Cuándo piensas ir?


  —Mañana.


  —¿En coche?


  —No, en tren. Estoy mirando de hacer una reserva, pero necesito que me digas dónde está exactamente, en qué zona de París.


  —A estas horas ya no está en París.


  —¿Vuelve a España?


  —No, debe estar llegando a Biarritz. Los próximos días estará en ese lugar. Tiene una casa allí.


  —Joder, eso está más cerca de aquí. Hay unos…


  —Quinientos kilómetros, más o menos; unas cinco horas de coche.


  —Pues iré en coche.


  —Te envío la dirección.


  —No le digas que voy… por favor.


  —De acuerdo. Estaré pendiente de que no haya ningún cambio. Mantenme informada de cómo va el viaje.


  —Benjamín… no me has dicho que es una locura ir a verlo… Eso significa que…


  —Tendrás que correr el riesgo. Es el precio por enamorarse de un gilipollas.


  Me eché a reír.


  —Gracias, Benjamín.


  —Por favor deja de llamarme así, lo odio. Llámame Ben.


  Colgué con ganas de llorar. De la emoción.


  Un minuto después recibí la dirección de Biarritz.


  Me pregunté qué estaba haciendo allí. Me había contado que tenía una casa en la playa, cerca del País Vasco francés, que la había heredado de Thierry y que cuando quería desconectar pasaba allí unos días.


  Así que Damien estaba desconectando…


  


  Llamé a mi madre para decirle que estaría unos días fuera con unas amigas del gimnasio y se alegró mucho. Después hice lo mismo con Lorena, pidiéndole que no me delatara delante de mi madre. Se quedó callada cuando le expliqué los motivos de mi viaje y colgó.


  La conocía. Tardó exactamente media hora en entrar por la puerta de mi casa. Pensaba que iba a abordar directamente el tema, pero dio una pequeña vuelta.


  —¿Ves? Ese imbécil de Carlos solo te trae problemas. Hasta con el beso que intentó darte mira la que ha liado.


  —Sí, no quiero ni recordar ese momento. Damien debió quedarse impactado cuando lo vio…


  —Alba, estoy de acuerdo, me imagino que lo pasó mal, pero han pasado los días y no has hablado con él. Das por hecho que él se sintió ofendido y se alejó de ti por ese motivo, pero puede que no sea así. Yo creo que antes o después hubiera vuelto a París definitivamente y… se habría acabado.


  —No es eso exactamente lo que me ha dicho Ben, Lorena.


  —¿Ahora es Ben?


  —Me ha pedido que lo llame así. Ya te he contado lo que hemos hablado.


  El episodio de la gala me lo había ahorrado. No estaba segura de poder explicar algo que pertenecía a la vida íntima de Damien. Y eso que… Lorena y yo siempre nos habíamos saltado ese tipo de códigos, nos lo contábamos todo.


  —Te vas a llevar un chasco.


  —Ben no me hubiera animado a ir ni me hubiera dado su dirección si creyera que Damien no quiere verme.


  —Ben, como tú le llamas, es su amigo.


  —No pierdo nada.


  —¿Tu dignidad? ¿Y si viajas hasta allí y pasa de ti? ¿No es mejor que le llames antes?


  —No, quiero hablar con él teniéndole delante.


  —¿Y si pasa de ti?


  —Pues me joderé.


  —No tiene sentido que vayas hasta allí. Esos riesgos no merecen la pena.


  —Lorena, si Damien y yo lleváramos tres años juntos y hubiéramos compartido todo ese tiempo, no te parecería tan raro que viajara hasta allí para intentar hablar con él. Tú crees que es un enamoramiento fugaz, un calentón de tres semanas, el subidón de los primeros días, y por eso te parece una locura. Yo soy la primera que soy consciente de que no hemos estado apenas juntos. —⁠Hice una pausa⁠—. Se llama… intenso. Contra toda lógica o contra toda estadística… existió y fue intenso. Si pasa de mí, si me echa a patadas, si no sale bien, me daré la vuelta y volveré a casa, pero… habrá sido un final intenso. Mejor que «se fue, silencio, y nunca más se supo».


  —La humillación también puede ser intensa.


  —Hay dos cosas que no vas a entender, pero necesito decirlas en voz alta. Se llama «la otra vida», se llama «dos destinos» y esas me dicen que vaya a verlo.


  —Qué poética estás.


  —Correré el riesgo, Lorena.


  —Yo soy más de… hablar con él, planear el viaje…


  —Yo no.


  —Ben le contará lo que habéis hablado… puede que te llame.


  —Puede que sí, pero quiero verlo.


  —Vale, pues adelante. Te ayudo a hacer la maleta. Yo quiero enamorarme así.


  La miré y nos echamos a reír. Nos dimos un abrazo y nos dedicamos a narrar todas las posibles situaciones que podrían producirse cuando me viera Damien, a cuál más disparatada.


  Puede que Lorena tuviera razón. Todo tenía más sentido si intentaba ponerme en contacto con él. Pero no buscaba el sentido de nada. También tenía más sentido que él hubiera hablado conmigo de ese beso, o que yo le hubiera dicho lo que pensaba de su asquerosa actitud… y aun así tampoco había ocurrido.


  Pero no quería sentido, ni quería lógica, ni quería viajes seguros. Quería atravesar la frontera y ver otra vez esos preciosos ojos azul marino. Quería que fuera intenso.


  «Y llegaste a tiempo», le había dicho aquella noche… Ahora tocaba convencerme de que así era.


  Capítulo 65


  Damien


  Supe, tras la sensación de tranquilidad que me inundó nada más despertarme en mi dormitorio de la casa de Biarritz y comprobar que estaba lejos de París y de todo lo que había sucedido en la última semana, que había sido una gran idea pasar allí unos días.


  El día anterior había obtenido la respuesta que esperaba: mi tío aceptaba mi propuesta. No me había quedado ninguna duda de que así sería, pero conociéndolo, esperaba que intentara hacer alguna modificación a su favor o, posponer la fecha del acuerdo para contar con más tiempo.


  Muchas veces pienso que, si yo hubiera tenido un carácter parecido al de mi tío, ambicioso, sin escrúpulos, podría haber contado con su apoyo y su orgullo. Por algo me había dicho muchas veces que en mis venas no había sangre Lemaire, que debía correr la sangre de mi madre.


  Tenía claro que él estaba detrás de todo lo ocurrido en la gala. Si antes solo había sido una sospecha, ya tenía suficiente información como para afirmarlo.


  —Nos vemos el martes. Te has salido con la tuya —⁠me había dicho con una de esas estúpidas sonrisas suyas el día anterior⁠—. Te había subestimado, Damien, eres más listo de lo que creía.


  —¿En serio? ¿También habías pensado que no iba a averiguar que estabas detrás de todo lo que ocurrió en la gala?


  —¿De qué estás hablando?


  —Lo sabes muy bien. De tu amigo, el ingeniero informático, el que instaló la cámara y el que proyectó las imágenes siguiendo tus órdenes; el mismo que contrató a la abogada. ¿He dicho abogada? Noooo, qué lapsus, me refería a la prostituta.


  —Eso es una auténtica difamación. —⁠Me había dicho levantándose bruscamente de su sillón, con la mirada encendida.


  —No me insultes, querido tío, intentando negarlo.


  —Estás desvariando.


  —¿De verdad crees que no tengo pruebas? ¿De verdad crees que no dispongo de toda la información? ¿Tan leales crees que son esos babosos de los que te rodeas? Y… te sugiero que la próxima gala que celebres la hagas sin proyector, podrías llevarte una sorpresa de lo que aparezca en él. Quién sabe qué podría ser. Lo tengo todo preparado, no hagas que lo emita en ese o en cualquier otro medio. Tengo muchas cositas, querido tío, llevo mucho tiempo preparándome. Tú mismo lo acabas de reconocer, me habías subestimado, te recomiendo que no vuelvas a hacerlo.


  —Sal de mi despacho. El martes te perderé de vista.


  —Creo que nunca imaginaste que me estabas haciendo un favor. ¿Creíste que me marchaba a España cabizbajo y que te habías salido con la tuya? —⁠le había dicho echándome a reír⁠—. No eres tan listo como te crees…


  Me hubiera gustado abalanzarme sobre él y partirle la cara antes de salir, pero no era mi estilo. Me había marcado un farol detrás de otro, ni tenía pruebas ni ases en la manga, pero lo conocía y sabía que mis palabras le iban a quitar muchas noches de sueño. No necesitaba más para pasar página.


  


  Una llamada de Ben hizo que me sobresaltara.


  —Ben, ¿qué me cuentas de buena mañana?


  —¿Vas a estar en casa?


  —¿Aquí, en Biarritz?


  —Claro, es ahí donde estás, ¿no?


  —Sí, voy a estar aquí.


  —Voy de camino, he pensado en visitarte. ¿Te parece bien o me doy la vuelta?


  Me eché a reír.


  —Te espero.


  —Después te cuento lo que pasó ayer con Alba.


  —¿Alba?


  —Sí, después te lo contaré con detalles, mejor lo hablamos luego…


  —¿No puedes adelantarme algo?


  —Vino a recoger su liquidación y hablamos de ti.


  —¿De mí? ¿Qué te dijo?


  —Que eras un gilipollas.


  —¡Oh! Qué bonito.


  —Que no deberías haber mirado su portátil.


  —¿Eso le dijiste?


  —Que no deberías haberla seguido hasta el cine y hasta su casa.


  —¿Eso le dijiste también? Ben, eres idiota…


  —Y que estás ciego.


  —¿Ciego? Esa sí que me pica la curiosidad.


  —Que no fue un beso. Fue el tío ese el que la besó a ella, no ella a él. Me dijo que si no hubiera sido tan gilipollas habrías mirado bien y habrías visto cómo ella se apartaba.


  Estaba confundido.


  —Lo que te estoy contando, Damien, me está haciendo sentir un poco idiota, parece la conversación de dos adolescentes. ¿No lo has notado?


  Sí, razón no le faltaba, pero no era la forma de analizarlo.


  —¿Por eso quedaba a escondidas con él? ¿Por eso fue a verla al día siguiente? ¿Tiene por costumbre besarla?


  —Lo del pícnic se arrepentía, no le pareció un buen motivo para salir antes del trabajo y mintió. Ese tío era su amigo y… supongo que le debe tener cariño. Al día siguiente del beso le fue a pedir perdón. Eso fue lo que viste.


  —Ya… ¡qué bien explicado todo!


  —Yo la creo…


  —Luego me lo cuentas.


  —De acuerdo. No creo que quieras llamarla…


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Lo digo porque hoy se marchaba con unas amigas a la playa para desconectar un poco.


  Aquello me dolió, me pareció que todavía estaba más lejos.


  —¿Por qué se ha marchado de Lemaire?


  —Necesita un cambio en su vida.


  —¿A qué distancia estás de aquí?


  —A una hora más o menos.


  —Luego hablamos.


  Colgué y me derrumbé en la silla ocultando mi rostro entre las manos, secándome a la vez el sudor que se había instalado en mi frente.


  Me sentía como ese adolescente que había descrito Ben.


  Capítulo 66


  Alba


  Media hora llevaba metida en el coche intentando encontrar las palabras que tenía que decirle. Comprobé tres veces la dirección que me había proporcionado Ben y miré una vez más la fachada.


  Sí, era esa, el número coincidía y también la descripción que me había dado Ben.


  Por suerte, Ben me había llamado varias veces durante el camino, de lo contrario me habría dado la vuelta. Cuando aparecía el temor de que él me rechazara me hundía.


  Ben no le había hablado de mí, ni una sola palabra, pero se había asegurado de que estuviera en casa esa mañana porque le había dicho que era él el que lo iba a visitar.


  Empezaba a dudar de que hubiera sido buena idea no decirle ni una sola palabra. Si Lorena tenía razón y…


  ¡No lo iba a pensar más!


  Bajé del coche decidida, aunque con un ligero temblor en las piernas, y me planté delante de la puerta. La valla de madera estaba abierta y me permitió acceder al jardín delantero y llegar a la puerta principal.


  ¡Menuda maravilla de casa!


  Pulsé el timbre, recé y respiré hondo.


  Unos segundos después aparecía ante mí con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —Alba…


  —Hola, Damien.


  —¿Qué… qué haces aquí?


  ¿Me estaba preguntando eso de verdad?


  —Nada importante. Me he dicho: «paso a saludarle, le cuento la verdad y me voy». A menos que estés ocupado o… acompañado.


  Me miró fijamente. No había alegría ni enfado en su rostro. No había nada, excepto un silencio que me estaba rompiendo el alma.


  —Vaya, pues… ahora no es un buen momento, pero… después sí. ¿Qué te parece a las doce? Si quieres podemos tomar un café y me cuentas… lo que sea que me quieras contar. A las doce estoy libre, no puedo dedicarte mucho tiempo, pero… una horita más o menos podremos tener para nosotros.


  Mi cuerpo estaba frío, totalmente frío, y mi alma ya empezaba a hacerse añicos debido a la congelación.


  Busqué indicios de algo que me reconfortara en su mirada, pero solo bajó la cabeza y sonrió con ¿vergüenza?


  —Claro, a las doce me parece bien.


  —Lo siento, pero es que estoy algo ocupado —⁠Giró la cabeza hacia el interior de la casa⁠—, pero a las doce hablamos. Si me hubieras avisado… ¿Cómo sabías dónde estaba?


  —Luego te lo cuento.


  —De acuerdo. Tengo que dejarte. ¿Has venido en coche?


  —Sí.


  —¡Oh! Vaya, es un viaje largo. Intentaré que en vez de una hora podamos hablar un rato más.


  —Eres muy amable.


  Me di la vuelta. ¿Qué hacía? ¿Le escupía en la cara o me marchaba?


  Yo solo era capaz de caminar y salir de allí. Iba a matar a Ben.


  —Cuando vaya a salir te llamo y me dices dónde estás. En esa dirección se llega a la playa, allí hay cafeterías…


  —Gracias, allí estaré —le dije sin girarme.


  


  Me monté en el coche y me juré que no iba a llorar por mucho que mi cuerpo me lo pidiera. No, no iba a llorar.


  Me dirigí a la playa. Me costó encontrar aparcamiento, pero finalmente pude estacionar el coche en un buen lugar.


  Le escribí a Lorena.


  Humillación… un poco intensa.


  ¿Cómo de intensa…?


  20 sobre cinco.


  Eso es muy intenso… ¿Te llamo?


  No, necesito estar tranquila un rato. Te llamo yo después. Estoy en la playa.


  Llámame luego. Lo siento, cariño.


  


  «¿Qué esperabas, Alba?», me dije tomando asiento en un banco del paseo marítimo con vistas al mar.


  ¿Que se le cayeran las lágrimas? ¿Que se abalanzara sobre ti? ¿Qué te besara y te dijera lo mucho que había soñado con ese momento?


  Pues sí, eso era lo que esperaba.


  Al principio, había dudado, había pensado que se estaba haciendo el interesante, pero… no. Le había sorprendido mi visita, pero nada más. ¿Tan pronto se había olvidado? No tenía sentido, pero no me quedaba otra que rendirme ante la evidencia.


  Me di la vuelta pensando que podría estar detrás de mí diciéndome que era una broma. ¡Ilusa de mí!


  Seguro que había llamado a Ben para preguntarle.


  El sonido del móvil me hizo reaccionar rápidamente. ¿Sería él?


  Se trataba de Ben.


  Descolgué. Él no tenía culpa… a menos que hubieran ideado ese plan para reírse de mí…


  —Alba, lo siento, sé lo que ha pasado. No sabes cuánto lo siento.


  —Tranquilo. Por cierto, esto es muy bonito.


  —Me ha llamado gritándome, diciéndome que por qué te había dado su dirección… ¡No lo reconozco! No sé qué decirte, debimos planearlo de otra manera.


  —Ya no hay marcha atrás, Ben. Te dejo, voy a dar un paseo.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Descansar un poco y volver a Madrid.


  —Ya has hecho muchos kilómetros…


  —Pararé por el camino y me quedaré en algún lugar a pasar la noche. Tranquilo, ya lo he pensado todo. Te llamaré más tarde.


  —Lo siento, Alba.


  —Adiós, Ben.


  Parecía preocupado de verdad. No me imaginaba que fuera tan cabrón como para prestarse a ese juego… Claro que… ya nada me podía sorprender.


  Después de viajar a otra vida y volver y volver… ¿De qué me podía sorprender?


  No iba a llorar, no iba a pensar en él.


  Humillada, sí, pero no me iba a arrastrar llorando. No podía permitirme verme así a mí misma. No, de eso nada.


  De hecho, no iba ni siquiera a permanecer ni un minuto más en ese lugar.


  No.


  Me levanté de un salto y corrí hacia mi coche.


  Me largaba de ese lugar… ¡Ya!


  Capítulo 67


  Damien


  La seguí en coche unos minutos después de que se alejara de mi casa. Tenía miedo de perderla de vista, pero sabía que no había muchas direcciones posibles. Me acabé de vestir con rapidez y salí a buscarla. Ella no conocía ese coche así que no le llamaría la atención. De camino, hablé con Ben.


  Me detuve en el paseo marítimo. La localicé sentada junto a un banco de madera, al lado de la pasarela que permitía el acceso a la playa.


  La observé. Habló por teléfono con alguien y después recibí un mensaje de Ben diciéndome que había colado.


  No estaba seguro de estar haciendo bien las cosas, pero… se me había ocurrido jugar un rato.


  Cuando la había visto delante de mi puerta, me había deshecho, pero su gesto infantil y su timidez me habían dado esa idea.


  Por supuesto, nada más verla, me había dado cuenta que Ben había estado detrás de todo aquello.


  Me había hecho ilusión que me anunciara que iba a visitarme, esperaba poder hablar con él de su futuro profesional, que aún era incierto para él, pero me había alegrado mucho más de la visita de Alba. Ya hablaría con Ben otro día. Puede que, necesitara tiempo para decidir. Le había ofrecido que me acompañara en mi nueva andadura, y que dirigiera la delegación de Madrid, pero no me había dado una respuesta todavía.


  


  Alba se levantó y volvió a su coche. ¿Dónde iba?


  La seguí con prudencia, pero me di cuenta que iba a abandonar la ciudad. Se estaba dirigiendo a la salida.


  Vaya, aquello no estaba previsto.


  ¿Qué esperaba? ¿Qué estuviera allí hasta las doce? No, no me parecía que Alba encajara en ese perfil.


  Debería haber actuado antes, el hecho de que ambos estuviéramos conduciendo lo dificultaba todo.


  Decidí acabar con aquello.


  Le llamé dos veces, pero no cogió el teléfono.


  Sí lo hizo en el tercer intento.


  —Alba, dentro de tres kilómetros hay un área de descanso a la derecha, detente allí.


  —¿Qué? ¿Me estás siguiendo?


  —Sí, estate atenta, queda poco.


  —Le has cogido el gusto a eso de seguirme.


  —Queda poco, no te entretengas, está a poco más de un kilómetro si no recuerdo mal.


  —De acuerdo.


  Respiré aliviado, pero me duró poco. Alba se pasó la salida y continuó recto.


  Volví a llamarla.


  —Alba… te lo has pasado.


  —¿Sí? No me he dado cuenta. Estoy despistada.


  —Dentro de diez kilómetros hay otro, es una zona de observación, ya la verás.


  —Vale. Estaré pendiente.


  Se me hicieron eternos los diez kilómetros, pero Alba volvió a pasarlos de largo.


  —Alba… ¿te vas a detener o no? —⁠le dije en la tercera llamada.


  —No.


  —¿Probamos otra vez? Dentro de pocos kilómetros hay un mirador. Alba, era una broma. Ben ha sido mi cómplice. No sabía que venías, pero al verte… se me ha ocurrido jugar.


  —Pues ahora estoy jugando yo, gilipollas.


  Sonreí por el tono de voz que estaba utilizando.


  —Si no te detienes en el mirador, te seguiré a dónde quiera que vayas.


  —Vale, nos vemos en Madrid.


  —Alba…


  Colgó. No sabía si creerla o no. En Madrid no nos íbamos a ver, antes o después tenía que parar, pero era capaz de tenerme así una hora más.


  Se desvió.


  Por fin se desvió en el mirador.


  Respiré tranquilo.


  


  Aparcó. Nos encontrábamos en una amplia zona asfaltada con piedra desde la que se podía observar una parte de los seis kilómetros de costa y acantilados que formaban la preciosa ciudad de Biarritz.


  Alba se dirigió al extremo y se detuvo en el borde, frente una baranda de piedra.


  Me acerqué lentamente a ella.


  —Alba, era una broma. ¿De verdad crees que te iba a recibir así después de hacer tantos kilómetros? Cuando te he visto…


  —¿Sabías que venía a verte?


  —No, no lo sabía.


  —¿No te lo ha dicho Ben?


  —No, Ben me había dicho que era él el que venía. He hablado con él después de que te marcharas.


  —De que me echaras.


  —No ha sido así exactamente… —⁠Le levanté la barbilla para que me mirara⁠—. Con Ben he hablado después para que me apoyara en lo que se me había ocurrido. Y… te ha llamado para hacer su papel.


  —Sois muy graciosos los dos, mucho.


  —Me has dicho que habías venido a decirme una verdad.


  —¡Ah! Cierto. Pues no tiene mucho misterio, la única verdad es que eres un auténtico cretino y un gran gilipollas.


  —Ajá, ¿a eso has venido?


  —Sí. Es evidente que hacer quinientos kilómetros para decirte eso me convierte a mí en otra gilipollas, pero lo asumo. Decírtelo así, a la cara… ha merecido la pena. Y decirte que yo, al menos, he sido más leal que tú, mucho más.


  —¿Tú más leal? ¿Besarte con otro tío es leal?


  Le cambió la expresión y se volvió más dura.


  —Yo no tengo nada con Carlos, nada. Ese beso me lo dio él a mí. Si me lo hubieras dicho te lo hubiera explicado encantada.


  —Alba, se me cayó el mundo cuando te vi con él. Al día siguiente intenté hablar contigo, pero lo vi entrar en tu casa…


  —Y… con eso ya dictaste sentencia. A mí también me dolió que te mostraras de esa manera. También me jodió que me trataras con tanta frialdad sin ni siquiera molestarte en decirme por qué lo hacías. ¡Ah, claro!, estabas vengando mi traición… Pues no funciona así, Damien Lemaire, te has equivocado. Lo mínimo que me podías haber dicho es… «Alba, ayer te vi besándote con Carlos». Y hasta podías haberme regalado un calificativo; lo hubiera aceptado. En ese momento, te habría aclarado lo que habías visto, que no era otra cosa que un hombre intentando besar a una mujer y una mujer que no se dejó besar. Pero no te molestaste en comentármelo, era mejor no dirigirme la palabra, esquivarme o utilizar el trabajo y tu calidad de jefe para lanzarme dardos. Eso es bajo, muy bajo. Intenté hablar contigo y no me lo permitiste. Ese día podía haberte aclarado tu interpretación del beso. Te marchaste a París y ni siquiera me lo dijiste…


  —Eso no fue premeditado, estaba apuntado en mi agenda.


  —Pues yo no miré tu agenda. Me pediste que anulara una visita, así que podías haber añadido que te ibas a París. No lo hiciste porque no quisiste.


  —Alba, lo sé, sé que tenía que haber hablado contigo. —⁠Seguía con los brazos cruzados indicándome que no debía acercarme demasiado⁠—. Cuando vi que me mentías con la visita al médico, lo del cine, el beso… Se fueron acumulando cosas. Pero debí decírtelo.


  —¿Por qué coño creías que estaba liada con Carlos y contigo a la vez? ¿De verdad pensaste que todo lo que habíamos vivido juntos no era importante para mí? Es que no entiendo que no tuvieras ni siquiera intenciones de decirme algo…


  —Las tuve, pero vi a Carlos entrar en tu casa, el día después del cine, del beso… y…


  —Fue a pedirme perdón.


  —¿Y le has perdonado?


  —Claro, solo fue un besillo tonto, tampoco le voy a declarar una guerra. Pero… Carlos no me importa.


  —¿Por qué quiso besarte?


  —Eso no es asunto tuyo. Sus motivos tendrá. Yo te he aclarado lo que yo pienso, lo que piensa él no te importa.


  —Alba…


  —Se dejó llevar, eso dijo, ¿qué más da? Estaba enfadado con su novia y… ¿Qué sé yo? No pretendo entenderlo.


  —¿Y va a ser así siempre?


  —No lo sé. No creo que intente besarme más, si es así, ya hablaré con él seriamente.


  —¿Es muy importante en tu vida?


  —Lo fue, fue un… gran amigo, pero nos hemos ido distanciando. Ya… no es lo mismo.


  —Alba, lo siento.


  —Damien, entiendo que te sintieras mal, pero así no se hacen las cosas.


  —Ahora lo sé, antes estaba convencido de que actuaba como tenía que actuar.


  —No vuelvas a mirar mi ordenador.


  —Nunca.


  —No vuelvas a seguirme.


  —Jamás.


  —Y si sigues a alguien alguna vez, quédate a ver el espectáculo entero, no te vayas antes de tiempo.


  —Me resultaba complicado ver cómo te estaba besando sin apartar la mirada.


  Me acerqué y la besé suavemente. Un roce, un beso rápido.


  —¿Y ahora qué? —le pregunté.


  —Ahora ya estoy en paz porque te he dicho lo que pensaba. Bueno, chico francés, ha sido un placer… Ya nos veremos —⁠me dijo fingiendo que se marchaba.


  La atrapé por la cintura y se la rodeé con mis brazos.


  —¿Por qué te has ido de Lemaire? Dime la verdad.


  —¿La verdad?


  —Sí, estaría bien.


  —Es una larga historia.


  —Vamos allí y me la cuentas —⁠le dije señalando una zona de bancos de piedra encarados hacia el mar.


  Caminamos los pocos metros que nos separaban y nos acomodamos mirando al frente.


  —Un día me desperté y… había hecho una especie de viaje en el tiempo, aparecí en otra vida que no era la mía. Todo era diferente.


  —Ajá. ¿Y qué pasó? —No sabía a dónde quería llegar, pero me llamó la atención su imaginación. Si no recordaba mal, esa historia ya la había mencionado antes.


  —Pues que fue muy estresante. Mi trabajo era diferente, con mi madre y con Lorena tenía una relación diferente… mi pelo era diferente… ¡Un caos! Pero me acostumbré. Y un buen día me desmayé y volví a la otra vida. Vi que era una vida de mierda y volví otra vez a esta. Y aquí me he quedado.


  —¿Por qué era una vida de mierda?


  —Porque mi novio, el de la otra vida, me era infiel. Con mi madre y con Lorena estaba enfadada, y… mi trabajo era espantoso.


  —Vaya, no me extraña que no te quedaras. ¿Y qué tiene eso que ver con que hayas dejado tu trabajo en… esta vida?


  —Lo que te he contado genera mucho estrés, y necesitaba un descanso, pensar, meditar, alejarme de todo.


  —Pero esa no es razón para dejar un trabajo, podías haberte tomado unas vacaciones.


  —Podía…


  —Alba, es una historia muy bonita, pero… en serio… dime la verdad.


  —¿Esa no te la has creído?


  —Alba…


  —Vale, vale, pues… lo he dejado porque necesito un cambio, Damien.


  —No tiene que ver conmigo.


  —Reconozco que no me resultaba cómodo lidiar contigo en esa situación, pero no lo hubiera dejado por eso. Estaba agobiada y me di cuenta de que necesitaba un cambio. No sé qué voy a hacer, pero no quiero seguir ocupando ese puesto. Puede que retome los estudios.


  Le pasé la mano por la espalda y ella se apoyó en mi hombro.


  —Ben me contó lo que te pasó en París.


  Aquello me dejó parado, Ben no me había dicho nada de ese tema.


  —¿Por qué te lo contó?


  —Para que entendiera por lo que habías pasado y que no estabas en tu mejor momento.


  —Pues ahora ya lo sabes.


  —Debió ser duro.


  —Ahora no me importa, Alba. Ahora ya me da igual.


  —Hay polvos que salen caros… Eso pensé yo contigo.


  Incliné la cabeza para verle la cara. No estaba segura de que estuviera hablando en serio.


  Cuando vi cómo se mordía el labio y mostraba una de esas muecas infantiles que tanto me gustaban solté una carcajada. Solo a Alba en un tema como el que estábamos tratando, se le hubiera ocurrido soltar eso.


  —Creo que ya lo tenemos todo aclarado.


  —Deberíamos hacer un pacto: no más mentiras.


  —Yo nunca te he mentido.


  —La miré y moví la cabeza.


  —Bueno, alguna mentirijilla sin importancia. Pero que conste, que eso de viajar en una dimensión desconocida y aparecer en otra vida es verdad.


  —De acuerdo, eso es verdad, pero no más mentiras. Quédate, Alba.


  —Hombre, algo quería descansar, son muchos kilómetros y…


  —Aquí no, en mi vida…


  —Vale.


  —¿Aceptas?


  Se deshizo de mi abrazo y me miró a los ojos.


  —Sí, acepto, pero hasta el lunes.


  Me eché a reír.


  —Vente a Sevilla conmigo, Alba.


  —¿A Sevilla? ¿Tienes que volver?


  —Me voy a instalar allí. Es una larga historia.


  —Sevilla… —susurró sin dejar de mirarme.


  —¿Qué te sugiere? —le pregunté con mucha curiosidad, parecía estar a años luz de allí.


  —Que… ¡Llegaste a tiempo!


  Nos fundimos en un largo beso, uno que me llevó a creer de nuevo en la vida.


  Por debajo de nosotros el mar, las tablas de surf, la arena, los acantilados. Y dentro de mí la sensación de ser… y de sentir.


  Llegamos a tiempo.


  Epílogo


  Alba


  Sevilla, un año después.


  La torre de la catedral, la Giralda…


  Eso es lo que estoy mirando en este momento.


  Queda algo alejada, pero desde la terraza de la segunda planta de mi casa, parece que está cerca, muy cerca, como si pudiera alargar la mano y tocarla.


  Sevilla…


  Nos trasladamos cuatro meses después de aquel fin de semana en Biarritz. Antes, estuvimos una semana en París. Damien me enseñó la ciudad y se convirtió en un lugar al que le juré amor eterno. Mientras él cerraba el acuerdo de adquisición de los laboratorios, un trámite que les llevó cerca de diez horas, yo paseé por sus calles enamorándome con cada paso que daba.


  Puede que no solo fuera la ciudad, sino el momento. Uno en el que, por primera vez, contando las dos vidas, me sentí más libre que nunca.


  Ha sido un año muy ajetreado, pero puedo afirmar que ha valido la pena.


  


  La delegación de Madrid se cerró y se trasladó a Sevilla, no podía ser de otro modo. Ben, es el director de proyectos de la nueva sede de Sevilla. Le costó menos de lo que esperábamos adaptarse a los cambios. Hoy, un año después, afirma no echar de menos ni París ni Madrid.


  «Me sentía un poco en tierra de nadie», es lo que suele decir a veces refiriéndose a esa época. «Ahora piso fuerte», es lo que suele decir después.


  Lorena es la directora de uno de los seis laboratorios. Para mi sorpresa, tardó solo unas horas en tomar la decisión de mudar su vida a Sevilla.


  «No pienso empezar de cero. Si es Sevilla, pues que sea Sevilla», dijo para argumentar su decisión. «Y si tú estás allí, mucho mejor», añadió para darle la parte emotiva.


  Ben y Lorena no se llevan tan bien como a mí me habría gustado, pero no es un asunto personal, sino profesional. Lorena afirma que se siente invadida por Ben, y Ben afirma que la invasión es inevitable. Lorena lo llama el «imbécil del francés», Ben, «la amiga de Alba». Todavía hay esperanza de que… se llamen por sus nombres, pero aún debe pasar mucho tiempo.


  Y yo… he vuelto a retomar mis estudios de biología, pero me lo he tomado con calma. Lo compagino con mi trabajo en los laboratorios, que ahora se llaman Laboratorios Lavalle, en honor al apellido de la madre de Damien. Trabajo y aprendo cada día junto Andrés, que me demuestra diariamente las aplicaciones de la biología en la medicina.


  A José lo veo cada día en su nuevo puesto de mantenimiento. Y a Ana, también, que a veces viene a saludarme.


  Ya no me apasionan tanto las flores, ahora me gusta más la biomedicina. ¡Qué cosas! Pero si se trata de flores… deben ser azules y en mi casa tengo cientos de ellas, preservadas, para no verlas nunca morir. Muchas de ellas me las regala Damien.


  Mi madre me visita con frecuencia y hasta deja caer de vez en cuando que no descarta acabar viviendo en un futuro en Sevilla.


  En cuanto a Carlos… nunca más volvimos a hablar. Después de aquel día que vino a pedirme perdón por el beso, nunca más estuvimos en contacto. Él lo intentó enviándome algún que otro mensaje cuando Greta lo dejó. Como siempre, necesitaba hablar de su mundo… pero a mí su mundo me importaba una mierda, así que no atendí sus mensajes y no volvió a intentarlo. A todo esto, debo añadir que me alegró que Greta lo dejara.


  


  Todavía conservo el ramillete, aunque está algo estropeado, pero siempre será mi talismán.


  Damien es un pilar en mi vida, le quiero tanto que hasta me duele a veces.


  Disfrutamos de todo lo que compartimos juntos, a veces como si fuéramos dos adolescentes, a veces dispuestos a trazar un proyecto que cambie el mundo.


  Las noches en la casa de la sierra fueron continuas mientras estuvimos en Madrid. Noches mágicas, de risas, de complicidad, de sexo, de locuras que nos hemos llevado a todos lados.


  En los laboratorios nos escondemos en muchas ocasiones para hacerlo encima de la mesa, y debajo, y en el baño. Mi preferida es la sala de reuniones; es tan grande que tengo la sensación de flotar cuando él está sobre mí, o debajo, o detrás… ¡De todo hemos probado!


  Nos quedan algunas zonas por bautizar, pero estamos en ello.


  El sexo es sencillamente mágico y arrollador, pero nuestra relación es… o sigue siendo intensa, como le dije una vez a Lorena. Creo que esa podría ser la definición perfecta. No solo en el sexo, que es intenso y arrollador, sino en cualquier cosa que se nos ocurre hacer, desde un crucigrama hasta cocinar una pizza. El secreto es que le ponemos pasión. Mucha pasión.


  Adoro cada centímetro de su cuerpo y de su mente. Incluso me atrevería a decir algo que siempre me sonó demasiado exagerado: ¡hasta su alma!


  Sí, yo creo que la he visto. De hecho, a veces hasta puedo tocarla. No es descabellado, no para mí que he vivido en dos vidas distintas.


  Sevilla es nuestro hogar.


  El nuevo proyecto es todo un éxito, e Industrias Lemaire es ya historia también para él.


  A veces, bromeo con Damien sobre aquella noche de la gala y he conseguido que lo recuerde sin dolor y que incluso haga bromas sobre ello.


  —Damien, no me imagino el bochorno de tener el culo al aire en una pantalla de esas dimensiones —⁠le dije hace tan solo unos días.


  —No tengo un culo feo, seguro que más de uno o una supieron valorarlo —⁠me dijo guiñándome un ojo.


  Y es verdad. No lo tiene feo. Tiene un culo que provoca infartos, aunque yo resisto. Y unos ojos azul marino que son mi debilidad.


  


  Consulto mi reloj. Damien me está esperando dos calles más abajo. Hoy ha terminado pronto y le apetece que paseemos un rato.


  Me reúno con él, me lanzo en sus brazos como si hiciera un año que no lo veo, y tan solo hace dos horas. Paseamos sin prisa. Hoy llevo el ramillete en el bolso, hace un año que aquella mujer me lo dio por primera vez.


  Lo sacó del bolso, lo miró y, cuando estoy a punto de guardarlo se me cae al suelo. Me detengo bruscamente para recogerlo y Damien se gira sorprendido hasta que ve de qué se trata. Está acostumbrado a verme juguetear con él de vez en cuando.


  Veo que el ramillete es rescatado por alguien y me encuentro a la mujer del moño. Me quedo en shock.


  Me lo ofrece. Yo miro a Damien que observa tranquilo la escena.


  —Gracias —le dijo aceptándolo.


  —Bonitas flores. Dicen que representan al destino —⁠dice ella sonriendo.


  Miro a Damien. Sonríe ajeno a todo lo que estoy sintiendo en ese momento, aunque confieso que estoy más tranquila que en los otros encuentros con esa mujer.


  Por primera vez le regaló una amplia sonrisa a la del moño.


  Sigo caminando y, cuando vuelvo a girarme, pensando que habrá desaparecido, la veo caminar calle abajo.


  Seguramente deba estar buscando a alguien a quien regalarle un ramillete.


  Damien me mira y sonríe.


  Desembocamos en la plaza de la Encarnación. Allí se encuentra el Metrosol Parasol. Es una edificación a base de pérgolas de grandes dimensiones, más conocidas por «Las setas», debido a su gran parecido con ellas por las ondas que marcan las pérgolas.


  Damien quiere subir al mirador. Desde allí las vistas de Sevilla son impresionantes.


  Confieso que, aunque no tengo un problema con las alturas, los metros a los que se encuentra el mirador, me dan un poco de respeto, por eso son muchas las veces que me he negado. Esta vez, decido complacerlo.


  Cuando llegamos me dejo embriagar por el espectáculo. Es precioso contemplar la ciudad desde allí arriba. Damien me tiene sujeta y no me suelta para que no sienta vértigo.


  —Alba. Lo que te voy a decir es algo que te he dicho muchas veces, pero hoy tiene un significado especial.


  Me giro hacia él intrigada por el tono de su voz y sus palabras.


  —No sé si puedo decir eso de que… desde que te vi por primera vez me enamoré de ti… puede que no sea cierto, al fin y al cabo, nuestro primer encuentro no fue… muy romántico…


  —Yo lo encuentro muy romántico… una maleta roja en un andén, tú rescatándome, una bestia peligrosa… ¡Es la leche!


  —Déjame seguir, Alba.


  —Vale, pero no digas cosas que no son.


  —Tardé poco en enamorarme de ti… Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y adoro todo lo que eres y todo lo que me haces sentir.


  —Eso también es romántico.


  —Quiero… —Hizo una pausa para sacar algo de su bolsillo⁠—. Quiero pedirte que pases el resto de tu vida conmigo, Alba.


  Abrió la pequeña caja de terciopelo blanco y me mostró un anillo increíblemente precioso.


  —Guau. ¿Por eso querías dármelo aquí? ¿Por qué el anillo es también como una seta?


  —¿Una seta? —me pregunta desconcertado.


  Tuve que aguantarme la risa.


  —Sí, es muy bonito, pero se parece a una seta, ¿no?


  —Alba, no sé qué tiene que ver ese diamante con una seta… es un diamante en…


  —¡Eh! Era una broma, es precioso, Damien. Pónmelo.


  Cuando se disponía a hacerlo le detuve.


  —¡Un momento! ¿Quieres pasar toda la vida conmigo? Eso has dicho…


  —Sí, claro.


  —Damien yo… pensaba que me ibas a pedir que me casara contigo…


  Me mira como si hubiera visto un fantasma.


  —Alba si me dejaras acabar…


  —Perdón.


  Me mira y me besa rápidamente en los labios.


  —Lo que más deseo es que te cases conmigo, Alba.


  —Ponme la seta… ¡Perdón! El anillo.


  Cuando me lo va a poner, lo descubro sonriendo y moviendo la cabeza.


  —Damien…


  Se detuvo.


  —¿Qué quieres ahora?


  —Es que te quiero tanto…


  Sonríe y me besa mordiéndome el labio.


  —Pónmelo ya.


  —Si te callaras un rato lo haría. ¿Te quieres casar conmigo, Alba?


  —¿Por qué has elegido este sitio?


  —Joder, Alba, hoy estás pesadita. Pues… he querido venir aquí porque este sitio es diferente. En esta ciudad, que está cargada de historia, este lugar… rompe un poco con la línea, como nuestra historia, como nosotros…


  —Sí, lo sé… es diferente. Pónmelo de una vez.


  Damien deslizó el anillo por mi dedo poniendo los ojos en blanco.


  Cuando iba a abrir la boca, escuché algo que me llamó mucho la atención. Eran aplausos y gritos, del tipo de vítores.


  Pensé que sería alguien cercano que había visto la escena, pero era algo más lejos.


  Seguí la mirada de Damien.


  A pocos metros de Las Setas, en la azotea de un hotel situado en la misma plaza, se veían varias personas alzando los brazos y sosteniendo una pancarta que decía: «Dile que sí».


  Lo miro confundida.


  No podía creerme lo que estaba viendo.


  —Dime que esos de ahí no son… Son… Son ellos, ¿verdad?


  —Sí. Tu madre, Víctor, Lorena y Ben.


  Me eché a reír a carcajadas. Algunas personas que había detrás de nosotros no dejaban de mirar en dirección a la azotea y a nosotros al mismo tiempo.


  —¡Qué discretito todo, cariño! ¿Idea tuya?


  —Sí, con algo de ayuda.


  —Te has vuelto un poco hortera…


  —Pero te gusta…


  Levanté los brazos, los anudé a su cuello y lo besé. Después me acerqué al borde y levanté los brazos haciendo gestos de triunfo, lo que provocó que los de la azotea se animaran a saltar y armar revuelo.


  Los que había detrás de nosotros aplaudieron y yo sonreí como una tonta enseñando mi anillo. Damien quería que le tragara la tierra, por eso lo hice.


  —Alba…


  —¿Qué?


  —No me has contestado.


  Me acerqué a él.


  —Sí, quiero, quiero casarme contigo Damien Lemaire y… también quiero pasar el resto de mi vida a tu lado.


  Lo sellamos con otro beso y escuchamos el coro animarse de nuevo.


  No podía parar de reír.


  —¿Y ahora qué? —le pregunto.


  —Ahora nos vamos a casa, ellos ya lo celebrarán.


  —De eso nada. Ahora nos vamos con ellos a celebrarlo. Ha sido idea tuya montar eso.


  Salimos de Las Setas dispuestos a cruzar la plaza y reunirnos con ellos, con mi familia, con mis amigos.


  En el ascensor que subía a la azotea no dejamos de mirarnos. Damien me confiesa que sigue viendo agujas de reloj en mis ojos.


  Yo solo veo destinos.


  Porque creo en el destino, ahora puedo decirlo en voz alta.


  Pero no en uno… creo en dos.


   


  FIN
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    ABRIL LAÍNEZ (Manresa, España, 1970). Es el seudónimo de Maite Ruiz-Sarmiento.


    Administrativa de profesión, aunque siempre tuvo muy claro que lo suyo eran las letras.
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